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en SU ¿ñtmdd ala Real j^cádem^ EépáUbla , 6 
discurso sobre la necesidad del estudio' de lá 
lengua para comprender el espíritu de la le- 
gislación (i). 



' • . k ' I 



■*«M 



£XGR[0« SKÜfOR: , 

C. . ..' ■« ...... , .• . 
uandd veógo á dar á •¥.. E. las gracias por el honor 
con que^acaba de distinguirme, quisiera teuer el mas 
profundo conodmtento de la lengua castellana, para 
esplicar ipi gratitud de* un modo .correspondiente á su 
iiitencionv y- a^Iatdigutdad del Cuerpo qu^ es acreedor 
á ella. Pevoa^tes* que la enseñanza y trato de Y. E* me 
abran la enitradíi á los tesoros de e^^ta rica y mages- 
ttKMsa leogua, ¿icói!do podeé encontrar espresiones laii 
signíficatiicasy que 4escubran'iodo el fondo de* mi reco» 
nocimiiento? . ¿ db lin ^ recom^dimí^nto que es tan gran* 
de y estraordtnaiHOf como el beneficio que le produce? 
Los qué^basta^ ahora han recibido igual honor, ml- 
Tándokt contó una recompensa debida á su aplicación 
y: a sus talentos, i. pudieron contentarse con espresa^ 
sencilla ni ente aqnelia duioe salisfaociomque producen 
en^ un alma .modesta «y generosa las mismas díjilincio- 
mes que lesátribuye la 'justicia; pero no debíepdcr jo 
mjrai* como untefeclode roí mérito, sino de lambón» 

(i) Citado por/GenB,»>{>ág; j6S* - ' 



. (4) 

dad de/V< B. la fortuna de cqptsQMme »^re lus indivi- 
dúos , ¿ de cuan nueva y espresiva elocuencia no ha- 
i^ria ip^)Qs|e^ j)ara,^ia^iff estar '^l^ratilu4^€uai{>|i<^- 
meule? \ .. ...,. i ». i . . . . 

Y en efecto,. Señor, si el honor con que V. E. rae 
ha distinguido es iufínitamente estimable én si mismo, 
yo puedo asegurar que lo es para mí mucho mas por 
la intención €on qine V.-E. -me le dispensa. Estoy sin- 
ceramente persuadido á que el ilustre Cuerpo que hoy 
me agrega á su físta, ha querido dar con' este honor 
un nuevo estímulo á mi natural afición al estudio, dé 
nuestra . lengua : > estudio ,' qne como V.:£« sabe, es A 
que me puede proporcionar mayores progresos» no. sa- 
lo en la. literatura,' sino también en la ciencia de ias 
leyes, que forma el principal objeto de ip i. profesión* 

Bien sé« qiie ujn gran ínámero 'dé juiriso.oQa»»ttos re* 
puta pot inútil este estudio, ..que ó;k>» j^^ad^Jos mas 
sensatos parece tan esencial y ne¿e6ariioi;*perO: cuando 
nuestra profesión nos obliga. á procurar el mas ^per- 
f$cto conocimiento de nuestras Jey,es , ¿cómo es posir 
ble que parejioft inútil el.«atu(üo delá ijeúgua eni.que 
'están : escritas P.- • .'\ .\\ v. : > ..- .;r. ,. . ■• j-.c :»• ; . ^i 

Acaso los: qtie iseiobstinafa en ünaiopimon Cad ab- 
surda están pérsiiadidos^^á'qne-para'la.iKttcJigeneta. de 
ias leyes les bas-ta* aquel. conocibiiento de nuestra leír- 
gua ^e.han redibidb en snsrprirheros añost yiicjilti* 
yado después con la lectura y cou-eluao. ífPéfOiOuánr 
to le¿> queda aún quq saber, de la lengua castellanas. lo6 
que han entrado eo ella por esta, senda icomua y papu- 
lar ,^>Mn querías, llaves- d e l a gr amá t ica >y~la. etim o lo g ía 
les abriesen las puertas dié s^s te$or¿j^l< ': .^ . :) ' .) 



E^ digno ide observarse^ qu^ á U mayor partk de 
los boml)i*Q^; fqé ^af i^ibuido el :doiii de, la* palairiai * para 
satisfacer p^Q su. m^dicí á :$u^ propias^ nie^i^aidadeb ; >pe^ 
ro ti magistrado le recibe para aervir cOn ^¿>sus her- 
manos; esto es» á aquellos que la Provrdencia ha des* 
tinado para objeto de su vigUaucía j dá $a ^tudio. 
Exaipipemps ,) pues> la obligación que nace de eate 
prineipíoiQn los que. la^patriaba escogido para la ma^ 
gistratura. 

Cuando la patria levanta un ciudadano á esta clase, 
le impone á U. verdad una obligación tanto. mas :grave 
y difícil 9 iC«i£into necesita para su desempeño de ma- 
yor suma Aú conocimientos y virtudes. aTú vas,, le di- 
ce, á gobernar á mis hijos; mas no por la propia .vo- 
luntad ó tu capricho, sino por ^last reglas.de. conven- 
.cien, autorí^adas^por la potestad' legislatisvát y^recr- 
bidaA por el mismo. Estado.' Vé aqiuiiosi Códigb9»4en 
que se; cbntieben estas reglas: vé aquí misr leyes..' lEHav, 
son unaespresion de la voluntad soberana , quedebeft 
.Bustitair á la. tuya. Estúdialas, -arregla já ellas tu& did* 
•tááieae&^.ye |:e;faalgo< ángaha aüyoyipara qublos/orfccii- 
tíos qt^e salgan, de tn bócaiseanriormarde lia fonducüa 
•de tas ¿oiieiudá^fK)S.>f': " ' !*' 

Tal es, Señor, la ideáque debe formar un ma- 
^ist0fdo>dé «uS"ofiligact0nes. ¡ Qué obligadones tan 
ígrandes! ¡tan^duUsf! ¡tamaugustasl ¡Cuánto aeptidie- 
.ra irdflexioúbrL^sobfeJa ^tensáoné importancíáLídé ca* 
dá una dé ellas! Pero hablemos solamente d^lá obli- 
gación de entender las leyes patrias: obligación prrmi- 
•tiva, Cundamento de todas las deroas,, y, á q^iedebe 
.coniagrar ék magistrado todas sus vigilias.. )Jc.j ♦ » ' 



(6) 
^ * Echemos una ojeada sobre estas léyes^' yconiide- 
rémosbs bopno objeto dé la cíenciáy'dé tas'bbligkcí<>- 
ü^ . del magMtrado. ¡ Qué tmikitud ' de Códigos^ qué 
inmensa variedad de ie]pes , qué oscuridad, qué ton* 
fusión se presenta á sus ojos al primer paso! 

•Yo no hablaré aquí de aquellas venerables leyes 
promulgadas en tiempo de los godos, que son como 
«1 cimiento de toda nuestra legislacionV ni tampoco 
de las que fueron publicadas desde el principio de la 
restauración hasta el siglo xiii. Estas leyes, escritas, en 
lengua la tina, no entran en el objeto de mis reflexio- 
nes. Sin embargo, ¡cuánto conduciría el -estudio de bi 
lengua' castellana para entenderlas bien I La buena la- 
tinidad 9 cuando ellas se escribieron , estaba ya desfigu* 
rada con nuevos idiotismos, alteradas notablemente las 
-torminacíones' de sus palabras, las declinacioties de sus 
fnomíbres, las conjugaciones de sus' verbos^ y k formk 
.y .tenor de su sin>ta^is« Esta alteración llegó á tal pun- 
to.^ que el lenguage de algunos fuefos y privilegios de 
ioéf siglos XI y x^i,^ ni bien puede ILamarse latino, ni 
•meirece toda via el nombre de castellano ^ sino que for- 
mina un perfecto medio entre las dos lenguas.^ pomo 
podrá entender estos monumentos quien no haya rá- 
tudiado á fondo una y otra? < ' 

. Pero hablemos solamente de aquelli» ley es. qab se 
escribic»roh originalmente en castellano,. ó :que fueron 
-tradúpcidas á es^a lengua después ^ue. el Rey Sabio Ja 
introdujo en la Real Gandllería. Algunas de estas Ib- 
yes nacieron con la misma lengua , otras se formaron 
en su puericia y juventud, y las mas en su edad roi« 
busta; esto es, desde los^ Reyes Galólicosi hasta el dia. 



(7) 
{Pero qué diferencia tan notable entre el lenguage de 

las primeras y las últimasl . . • 

Esta diferencia: DO consiste solo en ks palabras, 
sino también » y aun mals principalmente, en lai;ons- 
tracción ó sintaxis, Sin hablar de las kyes de Partida^ 
cuyo estilo tiene una pureza y elegancia muy superior 
á los tieippos en que fuer<!>u escritus, ¡qué oscuridad 
no se encuentra en algunos Códigos del mismo siglo, 
y aun de los posteriores, cuyo lenguage no solo dista: 
mucho del que hablamos hoy dia,. sino también delmisn 
mo lenguage de las Partidas! 

B^e^ ejemplo se puede hallar eri el FuerorJuzgo 
castellano, ,cuya| traducción es <del tiempo de San Fer-i 
nando, ó acaso de su hijo D. Alfonso; en los Fueros de 
Toledo, Córdoba, Sevilla j Carmona, que dados en la- 
tin por el mismo Santo Rey., fueron traducidos, en 
tiempo delRey Saliio; y finalmente en el Ordenamiento 
de Alcalá, y el Fuero-Viejo de Castilla, cual le teiieaui$, 
en el dia , que pertenecen á los reinados de D. Alfon- 
so XI y D. Pedro el Justiciero; esto es al siglo, xiv*. 

- £st£i misma diferencia que, se advierte eititre. losGó-^ 
digos citados y las leyes de Pattida tne ha becho* creer 
siempre que estas leyes fueron estendidas por el mis- 
mo Sabio Rey D. Alfonso. Permítame Y. E. que haga 
una digresión para esponer los fundamentos de esta 
congetura , en cuya coofirmacipü $:e intere^sa. no me- 
nos la lengua, que la legislación de Castilla. i 
Prescindo ahora de que el mismo D. AifoQSQ.se de- 
clara autor de estas leyes en el prólogo general y sep- 
tenario, que precede á las Partidas. Prescindo tajDobiea 
de que en ellas está' usada la lengua castelUna con uiia 



(8) 
especie de magestad , con cierto aire de soberanía, que 
solo pudo caber en el espíritu de un -Monarca: prescin* 
do fínalnienle de que no sabemos de otro escritor que 
enaqu€Í siglo hubiesenianejado tan diestramente la )en* 
gua castellana ; pero reflexione V. E. lo primero, que 
el lenguage de lasl^artidas es^tan igual en todo el Có- 
digo, que no, puede ¡dejar de ser bh(ra de uaa^ola rafa*- 
no. Lo'segúndb, que este lenguage es enteramente con- 
£oTfne al de las obras genuinas que saliefon de la píti- 
ma del Rey Sabio. Lo terceí*o, que este lenguage es 
mucho mas puro y magestuoso que él de las obras de 
otros' autoras del mismo tiempo, Yotío negaré que el 
miséno sabio Legislador se valió para la formación der 
estas leyes de muchos hombres entendidos en la cien- 
cia eclesiástica, env(a filosofía y el Derecho, como lo 
asegura ét itiismo en dicho prólogo; pero la gloria, de 
bsiber ordeíiadb, dividido y estendido estas leyes, se 
debede justieiii á él sólo. Sea lo que fuere del autor 
de este a«lmirable Código,. y concediendo que sea 4a 
obra mas perfecta del siglo xui, ¿quién será el juris-^ 
couüulto que pueda entenderle sin haber hecho un 
profumló estudip de la lengua castellana en todas $us 
épocafrí 

Bien sé que hay muchos , que con. ^ma ciega con** 
fianza se presumen capaces de interpretar estas leyes, 
sin conocer mejor la lengua castellana que las personas 
rudas é ignorantes dé q^ie'nes la aprendieron. Les pa- 
rece qué' porqué río éstáu escritas en árabe, ni en grie- 
go , sitio <?h un idiónl«i accesible por la mayor parte á 
sil úóift^rehenston , ptieden-ya penetrar 'hasta sus mas 
recónditos árcanos. >>lci;íga]i 'de la signifícacioii de.iás 



(9) 
palabras por un principio ciego de analogía y seme- 
janza, y creen que á la simple lectura ele cada ley so 
apoderan de todo el espíritu con que ia escril>ió el ha- 
bió y profundo Legislador. ¡Cuánto estudio, sin em* 
bargo, cuánta meditación es necesaria aun á los que 
están consumados en nuestra lengua, para entenderlasl 

Yo pudiera citar aqui muchos ejemplos, tomados^ 
no ya del Fuero-Viejo, del Fuero-Juzgo Castellano, ó 
de otros Códigos, que son tan incomprehensibles á los 
que no han estudiado los orígenes de nuestra lengua, 
como pudiera serlo el nuevo Código de Catalina 11, 
sino de las mismas Partidas, que es sin duda el mas 
claro de todos nuestros antiguos Códigos. ¡Qué mul- 
titud de voces desconocidas no se encuentran en ellasl 
¡Cuántas desusadas ! ¡ Cuántas cuya significación se, ha 
oscurecido ,4 alterado ! ¡Qué construcción tan difereo^ 
te de la que usamos al presente! ¡En cuátntas y cuan 
varias acepciones no se toman los verbos y los nom- 
bres, que han pasado ya ¿ significar diferentes, y aun 
contrarias acciones , ó €o$as de las que significaban 
entonces ! El temor de molestar á Y. £. no me permi<^ 
te descender á las observaciones particulares que pu-< 
dieran hacerse sobre los verbos tener f poner , castigar^ 
traer jr retraer f partir jr departir ^ y sobre los nombres 
pleito 9 postura f entendimiento ^ derecho ^ tuerto ^ y otros 
innumerables, cada uno de los cuales pudiera ser por 
si solo digno objeto de. una disertación. 

Parece que el sabio Legislador habia pronosticado 
la dificultad que co^taria algún dia á sus subditos en- 
tender estas leyes , y por eso les decia. en una de ellas: 
onde conviene i que el qu^ quisiere leer las lejres de 
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éste nuestro libra y que.pareenelkhsbkñ'fUimteSy é 

que las escodriñe y de guisa qite las entienda* {x)é Vtvú 

' ' • ■ . . . 

ái esta es una obligación dfel subdito, obligado á vWit 
según ellas, ¿cuál será la del magistrado, que debe in* 
terprerarlas, y hacerlas observar? 
• ' Y si el magistrado necesita de un pirofundo co- 
ñociníiento de nuestra lengua para entender Jas leyes, 
^cuánto mas lé habrá menester para corregirlas, ó for- 
marlas áe nuevo; esto es, para ejercer la mas noble y 
aug'usta de sus funciones? ¿Cómo responderá al Prín- 
l^ipe'cuando , honrándole con su confianza , le llame 
para asistirle en la formación de las leyes? Cuándo le 
diga: «Yo voy á hablar con nii pueblo, y á darle dot- 
cumentos de paz y de justicia para que ^iva según ellos, 
ejercité las virtudes públicas y domésticas, y sea conr. 
ducido a la abundancia y. la felicidad. Tú que debes set 
el tTépositarib y el órgano de ellos, sé también quien 
163 forme , y publique. Habla el sagrado idioma de lá 
justicia , y esplica sus preceptos en unas sentencias que 
tío desdigan de su magestad y su importancia. Haz tú 
las leyes, y yo les inspiraré con mi sanción la fuerza de 
ligar á tu voluntad los habitadores de dos mtindos;» 

¡Qué encargo tan augusto; pero ¡qué encargo tan 
arduo y peligroso! Prescindamos por un momento de 
la materia de las leyes, y hablando solo dé su forma, 
¿quién es el hojnabre que pueda lisóngearse de' que sa-^ 
be hablar el idioma que les Conviene? ¿El ididma de 
estas leyes, que deben hablar con precisión y claridad 
á los que rodean él trono, y á los que están escon- 
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didos en las cabanas ? ¿De efttas leyes ^ qtie deben ser^ 
entendidas . del que ha consagrado toda su y ida á la 
indagación de la sabiduría, y del que apenas tiene otra* 
idea que la de su existencia? ¿De estas leyes^ que deben, 
servir de norte al navegante en los mas remotos cli* 
mas de la tierra , y de luz al labrador en el retiro de 
su alquería? ¿De estas leyes que, según el oráculo de 
nuestro sabio legislador^ deben esplicar las cosas se* 
gundson, é el verdadera entendimiento de eilas (i)& 
que deben contener enseñamiento ^ é castigo escrito pa^-. 
ra que liguen , é apremien la vida del hombre (a) : que 
deben hablar en palabras llanas é paladinas^ para que 
todo órnelas pueda entender é retener (3): que deben, 
ser sin escatima y é sin punto , por que no puedan del 
derecho sacar razón tortizera por mal entendimiento^ 
ni mostrar la mentira por verdad y nin la verdad' pon 
mentira (li): que deben.... Pero acaso estoy, abusando 
ya de la bondad de Y. £., á quién no pueden escon- 
derse, ni la certeza, ni la importancia de esta verdad. 
¡Ojalá que todos aquellos á quienes el legislador Ha* 
ma á su lado para formar las leyes la tengan siem- 
pre ante sus ojos! ¡Ojalá que penetrados de su impor- 
tancia señalen en la distribución de sus tareas una 
J>uena parte al estudio de la lengua, en que deben 
dictar á los pueblos los decretos del Soberano! 

Entre tanto pueda yo celebrar la fortuna de verme 
asociado á un Cuerpo que con su ejemplo y enseñan- 
za me puede dar. tantos auxilios para el desempeño de 
una obligación tan delicada! Séame lícito esplicar el 

(i) Hiibríca al cit. tit. de las leyes. 
(») Ley 4. (3) Ley S. (4) Allí. 
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gozo con que entro á ejercer las funciones de acadé- 
mico, bajo la dirección del esclarecido ciudadano, que 
en el antiguo lustre de su cuna, en el graii nombre de 
sus claros ascendientes, y en los brillantes títulos de 
su casa no ha encontrado un pretesto para entregarse 
al ocio, sino un estímulo poderoso para consagrar al 
bien público sus tareas, labrándose asi un lustre per- 
sonal, tanto mas apreciable, cuanto le debe solamen- 
te á su aplicación, y á su celo. Séame licito, en fín^ 
congratularme con la escogida porción de ciudadanos, 
que trabajando á todas horas en limpiar y enriquecer 
la lengua castellana, se erigen en maestros de sus her- 
manos, enseñando á los pueblos el lenguage de las le- 
yes que ^ben obedecer , y á los magistrados el idio- 
ina en que. deben dictar sus oráculos á los pueblos«=: 
Madrid ^S de. setiembre de 1 78 1 .= Gaspar Melchor 
de JoyeUauos(i). 



\. 

(1) Con esto concluye la colección de los discursos académicos 
pronunciados por el autor , faltando para completarla solo dos bre- 
ves oraciones que leyó , una en la sociedad económica de Madr¡d| 
y otra en la da Asturias , cuyos origínales han desapareeido. 



EDUCACIÓN PUBLICA. 



Bases que dio para la formación de un plan ¿"e- 
neral de instrucción pública á la Junta especial 
de este ramo, siendo individuo de la Suprema 
de Gobierno y establecida en Sarilla (i), 

t » • • # 

Hit objeto dé la Junta de instrucción pública será me- 
ditar y proponer tadoslos medios de mejorar, promo- 
ver y eistender la iristrucicion naciohal. . 

Se te pasarábf por la secretaría de la comisión' de 
Cortes todos los iiSiforiiiié^ , menaorias ; dextrs^etos que 
pertenezcan á este objeto. 

Con presencia de estos escritos , de las reflexiones 
qué sobre ellos se hicieren por los vocales de la Jun< 
la, y del resultado que produgeren sus sabias C(»nfe- 
rencias, propondrá todas las providencias qiie juzgue 
mas necesarias para ellogro de tan importante objeto. 

Én ella3 abrazará U Junta cuantos ramos de ins- 
tracdon pértene;cen á la ilustración nacional, conside* 
rando el <>bj¡eto de sus meditaciones en su mayor es* 
tensión. ' '= ' 

Sé propondrá como último fin de stfs trabajos aque- 
lla plenitud de instrucción qtie pueda! habilitar á los 
individuos del Estado de cualquiera' cfase y profesión 

(i) Citadas por Cean , p¿g. loi , donde añade que el gobierno 
intruso mandó se tuviesen en consideración para otro pian igual , que 
proyectaba al mismo tiempo. 
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que sean , .p<ara adquirir su f^licída^l personal , y con« 
currir al bien y prosperidad de lá nación en el mayor 
grado posible. 

Considerará: i.^ los medios de comunicar: a.^ los 
de propagar la instrucción necesaria para alqanzar este 
grande objeto. 

Mirando á sü fin , la considerará cifrada en la per- 
fección de las facultades físicas i intelectuales y morales 
de los ciudadanos hasta donde pueda ser alcanzada. 

Que los medios de acercarse á ella pertenecen prin- 
cipalmente á la educación privada y pública. 

Que aunque la primei:a no .^stá someftida á la ac* 
ciqn inmediata del Gobierno, .|»i| peipfeccioB iiesoltará 
necesariao^e^e ya de la edup^cion- publica, ya de los 
demás medios de difundir la buena instrucción por to^ 
das las clases del Estado. 

Educación Física.. 

La educación publica q4j9'p6rtene.ce al GobienM> 
tiene por objeto^ ó la perfección física i ó la intelectual 
y moral de los ciudadanos. La primera $e puede .hacer 
ppr medio de ejercicio^ corporales, y, debe ser ge^fi^ 
ral paca todos : los ciudadanos. La segundisi por miediq 
de enséñanos literarias , y se debe á los que han d^ 
profesar las/ciencias. De la perfección de los métodos 
empleadoi^ en uno.y otro, r^suUará la mayor instrucr 
ci«u,r^la{tiva ásys. objetos». . / , . 

La educación física general tendrá por objeto la 
perfección de los movimientos y acciones naturales 
del hombre* Los que son relativos á las artes ^ oficios 
y ministerios particulares de los ciudadanos i noperte^ 
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necén^i^ctáit^tintis áia educación 'i^ábíiica ; ^litíque i 
sü perfecciotí cíjadurrh-á 'eitaltáhi Weíi' «ri 'graní tnáirérai 
- = 'El objeto dé ral é¿1ucacÍOTi{)úbIíca' física s'e tifVa'eñ 
tres objetos: iásto es,' en mejorar la fuerza , la agilidad, 
y la destreza de los 'ciudadauos. 

Aunque la fuerza individual esté determinada po* 
la naturaleza, á la^éducatioñ ptíblica pertenece desen- 
volverla eíi cada- ihdividuo hasta él mas alto grado qué 
quepa en su constitución física. 

La agilidad es un efecto natural del hábito deejér- 
citar y re{iétiir las accíoúes y movimientos; pero' esta 
repetición así produce los buenos como los malos há- 
bitos, según qué es bien,' ó final dirigida. 

Xa destreza en los movimientos y acciones perfec- 
ciona así la fuerza como la agilidad dé los individuos^ 
y és^bn efecto • necesario de la buena dirección en el 
ejercicio de eílóW '^ * 

Esta buena dirección dada en la educación pública, 
no solo perfeccionará las facultades físicas en los ciu- 
dadanos, sino que corregirá los vicios y lloálos hihu 
tos que hayah tbntraidoeh Itf eddbácioi) privada; 

• La enseñanza y ejercicios de estia edi) dación se pue- 
den reducir á las acciones naturales y comunes det 
hombre, como andar, correr y trepar; mover, levan- 
tát y •arrojat'feüei^pos pesados ; huir, perseguir, forcé- 
Jéar, luchar, y-criant6 condó'té á sóttar !osí miembros 
de los machácaos ,' desenvolver todo su vigdr, y dar á 
cada uno de sus movimientos y acciones toda la fuer- 
za, agilidad y destreza que convenga á su objeto, por 
medio de una buena dirtecciéni : i 

AíMí/el hiXeU uso y apUeaicion^e loé( sentidos se 



»» » »., 



(«6) 
puede perfecciq&ar.^i^ e3taeducacÍQPift}ercitaitdo á los 
muchaiqhos en discernir por la ylsta y<oido los óbjetps 
y sonidos á grandes distancias,ió>l^ien de ci^rqa, por 
solo el .sabor , el olor y el tacto : cosa que en el uso 
de la vida es de inayqr piro.yecbo de lo que comun- 
mente se cree. » . , i . 

Para determinar la l)uena dirección de estos ejer* 
ciclos, la Junta considerará que encada ^ccion y mo- 
vimiento del hombre no hay mas que un.^Qlo modo 
de ejercitarlos bien, y que todos los demás son .mas 
ó menos imperfectos,| según que mas 6 menos ^e^^l^t-^ 
jaij de ^1. 

Se sigue que La educación publica.fislca.se cifra ea 
que los ejercicios se&alados para ella sean dirigidos por 
personas capaces de. enseñar el.mejormo4o de ejfcur 
tarlos, para conseguirla mayor fuerza y agt|idad de IsM^ 
acciones y movimientos de los nrii chachos... 

Se sigue también que esta educación puede ser co- 
VV^l^ y pública en casi todos los pueblps de España, vj 
, qqe dt?^e serlp. . , 

Se sigue qiie.ningunrindividuo deba dispensarse de 
recibirla, por cuanto en ella.interesa inmediatamente 
su, felicidad y la del Estado. 

iPonip" la época en que la pueden recibir, los mu- 
chachos, es la que está destinada ¿ la «nseñan^a de las 
primeras letras, los ejercic^ios de la educación publica 
splp podran verificarse en días festivos»^ en horas com^ 
patibÍQS con su santo, destino. 

Xa J,unta^de|;erminará ja edafl.ep que pueda empe- 
.zar, y deba acabar est^ i^nseña^a. : j < ..:>(' 
. Pg terminará Jos dias»: la$ horas y los lugatres en 



que deba darse; las personas que deben encargarse 
de' su dipe^cion , y las que 'deban vigilar sobre el 
buen' orden' de los ejercicios, y el buen método de 
dirigirlos. 

A esta primera época de educación pública de los 
muchachos , seguirl otra para los mozos , que tenga 
por objeto peculiar de su enseñanza habilitarlos para 
}a defensa de la patria , cuando fuesen llamados á ella. 

Y como de tan sagrada obligación no se halle exen- 
ta ninguna clase del Estado, ningún individuo tampoco 
debe estarlo de recibir esta educación. 
- £1 objeto de ella deben ser las acciones y movt^ 
mientds naturales aplicados al ejercicio de las armas y 
alas formaciones, y evoluciones, y movimientos com- 
ibinados que pertenecen ,á él. 

Pero comprehenderá Cambien el conocimiento y ma* 
nejo del fusil, y la destreza necesaria para cargar, apun- • 
tar y dispararle con acierto. 

La Junta no olvidará que no se trata de enseñar á 
los mozos cuaMo deba saber un buen soldado, sino 
cuanto conviene & disponerlos para que puedan per- 
feccionarse ¿o» faeilidad en la instrucción' y ejei^cicios 
propio^de la prbfesioñ militar. 

Tendrá presente, que en el plan de esta educa* 
cioD deberá entrar el manejo de las armas manuales «y 
conocidas, como espada, sable, cuchillo, lanz;), chu- 
zo, onda y otras que pueden contribuir á la defensa 
personal de los individuos, á la de los pueblos, y aun 
á la de la nación, ya en afuxilio de la fuerza regimen- 
tada, ya supliendo ia^ armas de fuego. , • ' 

Cuanto conduzca á la perfección de esta ens<3ñan- 
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sa, á la organización de los establecimientos necesarios 
para ella, y á los reglamentos que convengaq parasv^Iou^; 
na. dirección, .deberá ocupar la meditación de la Junta, i 
Pero sobre todo, procurará dictar cuanto sea relatín 
Toá lamparte racional y moral de esta enseñanza; esto es, 
á la esplicacion clara y sencilla que deberán dar Io& 
maestros y directores en cuanto enseñaren, y alarde» 
y moderación con que los muchachos deberán com- 
portarse en todos los ejercicios en que se ocuparen. 

Para complemento de esta enseñanza metódica- 
examinará la Junta los medios de establecer por todo el 
iiaino juegosy ejercicios públicos, en que los muchachos 
y mozos que la han recibido ya, se ejerciten en carreras, 
luchas y ejercicios gimnásticos , los cuales tenidos á pre- 
sencia de las justicias con el aparato y solemnidad que 
sea posible, en dias y lugares señalados, y animados tCon 
algunos, premios de mas honor que interés, ^hat^álinei-^. 
cesariamente que el fruto de la. ediAca/cion pública sea 
mas segnro y colmado. 

^ Entre estos ejercicios, merece particular cuida-! 
dqel de disparar al blapco en concurnen^^iá del pueblo,> 
y. con las circunstanciasi dichas, adjudicando con justi<^i 
cia el premio señalado ajque hiciere :el tiro mas oerte«^ 
ro; Ib' cual. á la larga debe producir en ia nac>on los 
mas diestros tiradores^ como está bi^en- acreditado ipor 
el ejemplo de la Spiza. » r-^ ■••^ 



Educación literaria. 



.1 



La educación pública literaria tendirá por objeto 
particular la perfección de Las; facultades intelectuales, 
y morales del hpmbre. ! . ; . • < »; i 
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Puede dividirse en dos ramos: primero la enseñan* 

za de los métodos necesarios para alcanzar los conocí'* 

mientos : segundo la de los principios de las varias cien* 

cias que abrazan estos conocimientos. 

La primera de estas enseñanzas se debe á todos los 

ciudadanos que han de profesar las letras, y conviene 

generalizarla cuanto sea posible: la segunda á los que 

se destinen particularmente á alguna de las ciencias, 

y conviene facilitarla. 

Primeras letras. 

'Entre los métodos de adquirirlos conocimien- 
tos tiene el primer lugar el de las primeras letras , ó el 
arte de leer y escribir; no solo porque es el cimiento 
de toda enseñanza, sino por las ventajas que propor- 
ciona á los ciudadanos en el uso de la vida soéial. 

Por la lectura se habilita el hombre para alcanzar 
todos los conocimientos escritos en sxi propia lengua. 

Por la escritura se habilita para comunicar por me- 
dio de la palabra escrita suis ideas y conocimientos á 
eüiaíntos sepan leer su lengua, en cualquier lugar y tierna 
po que viviesen. 

Conviene en gran manera para perfeccionar una y 
otra enseñanza, ta de los principios de la bueiM pro- 
nunciación: primero á fin de corregir loa defectos del 
órgano vocal délos niños, ya sean naturales, ya con- 
traidos en la educación doméstica: segundo para dispo- 
nerlos al conocimiento de la buena ortografía, cu}os 
principios deberán enseñarse con el arte de escribir. 

Es aun mas conveniente unir á esta enseñanza los 
principios de la educación moral , haciendo que los 
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libros destinado^ á la lectura y y las muestras de escri- 
bir no solo sean doctrinales, sino que contengan una 
serie dedoctrina moral a<:omodada á la edad y compret 
hension de los niños , para que su espíritu se vaya pre- 
parando á recibir, en adelante mas estendidos cono- 

cinxientos# 

jdritmética. 

Siendo tan necesario el arte de calcular para to- 
dos los destinos y profesiones de la vida civil, la Junta 
examinará los medios de generalizar el estudio de la 
aritmética , que enseña á calcular las cantidades, y de 
la. geometría elemental , que enseña á calcular ó medir 
la estension» 

Meditará asimismo los nfiedios de unir esta euse- 
fk9X\7^ á la de las primeras letras , para que ios mucha- 
chqs.;pa$,ei^,4e una á ot^a, y se . ¿iQpstumbrfn á mirar 
4^vSfiga.iida como parte^y complen^^n.to de ia primera* 

Ivp:ai iefttablecimieutos relativos A estas, enseñanzas 
sqn c\^.;qeceí^idad tan notoria y trascendental , que la 
Junta aplicará toda su ateqciou: primero, á perfeccio- 
narlos^: segundo ,'á gejQeralizar\os en tanto grado, que 
si es posible, á ningún individuo de la nación fáltela 
proporción de í>ecibirlas. 

A este íin examinará si es conveniente que» la 
legistlaQion privf de algunas >g^^ciAS ó derechos á.los 
ciudadanos qu^. no lasrhubiesen recibidp, paraqfrecer 
un estímulo mas poderoso á su estudia. 

Estudio de la lengua castellana. 

La lengua se aprende por el uso desde la pri- 
mera niñez; pero el cpnocimientp de su artificio, re- 
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quiere un estudio separado, el cual debe seguir al de 
las primers^ ^|e|ras« 

Este e3tu4ío ^^ arte de habUr, tiq solo perfeccio- 
na el conopiinientO:y> recto-uso del principal iastru* 
mentó delaiiistracctouyqueifs la lengua, sino que ofre- 
ce una disposición general para aprender otras lenguas; 
pues que el artificio de tods^es susiancialaienceruno 

Esta disposición, s^adquirii^á mas fiücilmente ai 
se formase una gramática raciocinada , en que los mu- 
chachos al mismo tiempo que aprendiesen los rudi- 
mentios de.su propia. leiogua,-pen^tr;}4ea loa principios 
d$ la gramáítica.geojeraK. , ;, „ ,. .., , 

^l arte de b^blor pertenece QseYxcialmeotpiá retórica 
ó arte, de persuadir y;iin^er por; medio de la palabra. 
. Pertenece tacnbjen I3. poética, en cuanto enseña á 
deleitar é instruir por oied^ío de un leqguage figurado, 
sujeto á QÚíp^rQ y a^mo^i^^.y re^lz^do con ^<^CK>nesy 
descripciones agradables.. 

Pertenece finalmente la. dialéctica ^ en cuanto en- 
seña á ordenar .y dispnper. la^s i;leas en el discurso, pa- 
ra llegar mas derecha y seguramente, ala convicción. 

Convendrá por lo mismo examinar si será posi- 
ble rquuir ep una sola gramática ú obfa elemental to- 
da la doctrina de estas enseñanzas , para que puedan 
recibirsie con mayor facilidad y provecho.. , 

En esta obra las reglas beberán ser pocas , y los 
ejemplos muchos, para que el estudio y análisis de los 
escelentes modelos que presenta nuestra lengua, pro- 
porcione ^1 congcimiento de sus bellezas y la aplicación 
de svs,prii;icipio8 ^ la composición» 
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Y como Joda esta enseñanza sea hiuy cónvénieü-» 
te para mejorar la educación de los niños de ambos 
sexos, y nó sea fácil que 4¿ti unos mismos establecí- 
ihiénfos la puedan recibir los de tfnoy otro, la Junta 
examinará los que convengan particularmente á cada 
iiño^ y los medios de regularlos según su objeto, nd 
peitíifendóde vista que la primera educación del hom« 
bre es obra de las madres, y que la instrucción de es- 
tás tendrá fel influjo mas señalado eíi las mejoras de la 
educación general y en los pi'ogresos de la insrtruccion 
pública, ' ' 

' Por : éstos medios la 'nación tendrá buenos hu- 
manistas castellanos, se difundirán ^ift ella el 'canoei« 
zniénto y lá afición á lá^ buenas letras ; el buen gu^to y 
la sana crítica para distinguir sfus béílézas; y la rica, la 
magestuosa lengua castellana subirá- al grado de jpure* 
za que conviene á Su gran carácter. '- 

Mas para levantar nuestra téñgua a toda sú per* 
fección, y restituirla á su dignidad y.derechos, la lune- 
ta examinará si será conveniente adoptarla en nues- 
tros estudios generales y en todo instituto de educación, 
como único instrumento para comunicar la enseñanza 
de todas. las ciencias, asi como para todos los ejercí* 
cios de discusión, argumentación, disertación, ó con- 
ferencia , con lo cual podrá ser ^Igun dia depósito de 
todos los conocimientos científicos que la nación ad- 
quiera, y será mas fácil su adquisición á los que se de- 
diquen á estudiarlos* 

Para resolver este punto la Junta tendrá presente: 
I .^ Que siendo la lengua nativa el Instrumento natu- 
ral, asi para la enunciación: de las ideas propias, coáió 
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para. la percepción deMas agenas, eu ninguna otra ien« 
gua podpárñ. los maestrofi esponer mas clara y distinta* 
méuíe su dpctrina, y dn. ninguna la.podjrán percibir y 
entender nti^jor los disicípn^os* 

2.? Qiie todos Los pueblos sáI>ios de la antigüedad, 
y muchos de los noodornos de Europa, han empleado y 
emplean )Sa propia Jen gura: para la enseñanza de todos* 
los ramos de literatura y de ciencias, sin distinción al- 
guna j y con el mayor provecho. 

3.^ Que aun entre nosotros ha acreditado la espe- 
riencia que la .enseñanza de las ciencias abstractas y 
naturales se' comunica por medio de la lengua caste- 
llana sin inconveniente alguno^ y que por lo mismo no 
hay razón pa^á creer que no sea instrumento igual- 
mente á. propósito para la enseñanza de las ciencias 
intelectuales. ' . . > , 

4.^ Que aunque el conocimiento de- las lenguas 
muertas ,. yj señaladamente de: la latina , griega y he- 
brea se repute necesario, como en realidad loes, pa- 
ra adquirir un conocimiento profundo de algunas de 
las iUcbfei^^ncifts!, .<por ciaanto las fuentes y depósl«- 
tos origiüalfea^de'Su doctrina se hallan escritos enellas,< 
nóiae infiere ?de aquí que la enseñanza de sus princi- 
pios se debatí comunicar por medio de lenguas estra* 
fiad, ni qile Ja propia ;no sea mas á propósito para cor 
munic^rlaiÍM*!M'n / ,!. ■ •; . .'•.» .1 . . 

«S.^,. Qoedefaseñadas-'y ^tratadas todas W ciencias en 
nuestra lengua, y mejorada en ella la confusa y em- 
brollada nomenclatura con que la ha oscurecido el 
espíritu e&eolástico'^e nuestras escuelas generales, no 
scKo'déjaráojde s)Br esclusivas y. reservadas á un. corto 
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DÚmero de personas, sino que iráii desapfirecieindo po- 
co! á poco un- gran númeror de -caestiooes ínrrolasv que 
no tienen otro oqgén sino iactifereple acepción deilas 
palabras , y se abrirá una puerta mas franca paira «n-» 
trar áia participación de los conocimientos citotíEcos* 
6k® Que la lengua propia no debe considerarse so- 
lamente como un insltrumento^ necesario, para etiuii- 
ciar. y percibir las ideas, sino también para distinguir- 
las y determinarlas ; puesto que nadie paede discer- 
nir, dividir y comparar las que envuelve.un pensamien- 
to, sino por medio de Jos signos quedas determitian, 
concebidos, ordenados y, por. decirlo a», hablados itih 
teriormente en el espíritu: de que debe inferirse. qué 
la doctrina cientifíca, no solo será recibida por medio 
de la lengua propia con mayor facilidad y provecho, 
sino que fructificará mas abundanteraente.^el ánimo 
de los que la reciban. í • •(• 

7.^ JPor último ,> «qitó pudiesde ^aaar &. nucHra* 
lengua por medio de buenas versiones, no solo los 
conocimientos científicos que atesoran las lenguas sá^ 
bias antiguas y modernas, sino lainbien ¡ aquellos ejem* 
pk>s de subliaúdady belleza en el arte.de; hablar^^coii 
que las han realzado los autores célebres que lás^eul-. 
tÍFarQn.;.el estudio metódico de jáue&tra. lengua,, y^^u 
aplicación á todos lois.ramos de enseñanza*, allanará. los 
caminos de la instrucción general, y difundirá pbrito* 
d^s l^s cla&es del Estado la etegauciajrrel bwsú gasto. 
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Enseñanza de la tencua latina. 

Pero en . medio de esta justa preferencia , daídá á 
lalemgua propia, estamos ínkimacoeiue peaetradosí. de 
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cuan importante y aun necesario sea el conocimiento 
de las lenguas muertas, para abrirá los jóvenes las fuen- 
tes purísimas de la antigua elegancia y sabiduría; y por 
lo mismo se recomienda á la Junta que medite mujr 
dé propósito los medios de establecer y mejorar en Es* 
paña la enseñanza de estas lenguas, y señaladamente de 
la latina, que ha sido hasta aquí la general de los sabios 
de Europa. 

Pero la Junta no perderá de vista, que no con- 
viene generalizar demasiado esta enseñanza , ni las sa- 
bias leyes que prohiben establecerla en pueblos cor- 
tos , para no ofrecer á los jóvenes de las clases indus- 
triosas la tentación de salir de ellas con tsm poco pro- 
vecho suyo , como gran daño del Estado. 

Con presencia de estos principios la Junta de* 
terminará cuales son los estudios á que pueden ser 
admitidos los jóvenes , sin necesidad del conocimien- 
to de otra lengua que la propia , metódicamente estu- 
diada, y pjrocurará ampliar cuanto sea posible este 
derecho, para que los tres ó cuatro años que requiere 
el estudio completo de otras lenguas , se emplee coa 
mas provecho en el de las ciencias úUles , se haga mas 
breve el circulo de la ^<^pcion literaria , y el Estado 
se aproveche mas prontamente de la aplicación y ta- 
lentos de los que la hubiesen recibido. 

Pero al mismo tiempo determinará la Junta cua- 
les son los estudios á que jos jóvenes no deben ser 
admitidos sin que antes acrediten por un rigoroso exá* 
men, no solo haber estudiado la latinidad, sino hallar- 
se bien instruidos en la propiedad y humanidades la- 
tinas ; porque solo asi podrán disfrutar con gusto j 
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provecho las obras origloales, que contienen la doctri* 
na de su estudio. 

Lengua griega y hebrea. 

Aunque reputemos también como muy prove- 
choso, y aun necesario para el estudio de algunas cien- 
cias el conocimiento de las lenguas griega y hebrea, 
no nos parece que debe exigirse como indispensable 
para entrar al estudio de las ciencias intelectuales; 
pero la Junta señalará cuidadosamente aquellas en las 
cuales los jóvenes no podrán ascender á los grados ma- 
yores, sin que acrediten haberlas estudiado con apro- 
vechamiento por medio de un examen rigoroso. 

Inglesa , itnliana jr francesa. 

En la enseñanza de las lenguas no deberán ser 
olvidadas las de los pueblos modernos y señaladamen- 
te la inglesa , italiana^ y francesa por las ventajas que 
ofrece su conocimiento, asi para estender la instruc- 
ción pública, como para el ejercicio de diferentes pro- 
fesiones útiles. 

Estudiadas las lenguas, las ciencias que debe abra- 
zar en su circulo la educacioWif literaria, se pueden divi- 
dir «n dos grandes ramos: phmero las que se derivan 
del arte de pensar: segundo las que se derivan del ar- 
te de calcular. Las primeras se pueden comprender ba- 
jo del nombre de filosofía espec^ulativa : las segundas 
bajo el de filosofía práctica, según el sabio sistema de 
Wolfio. 

La Junta , considerando maduramente el carác- 
ter de estas ciencias, no puede desconocer la gran di- 



(^7) 
ficultad y graves inconyenientes que ofrece la reunión 

de una y otra enseñanza en un inisnio establecimiento. 
Sus objetos, sus métodos , sus ejercicios, el espíritu 
mismo de sus prensores son tan. distintos, que harían 
si no imposible, muy difícil y embarazoso el plan de su 
enseñanza bajo de un mismo techo y dirección. Vsf 
rece por lo mismo que conviene adjudicar á nuestras 
Universidades toda la enseñanza de las ciencias inte- 
lectuales y dar la que se refiere á la filosofía práctica en 
institutos públicos erigidos para ella. 

I^ Junta considerará asimismo que para la en* 
señanza de las ciencias intelectuales basta un corlo m> 
mero de Universidades, bien situadas , bien dotadas, y 
sabiamente instituidas; pero que los estudios de la filo- 
sofía práctica deben aumentarse al mayor grado posi- 
ble, como que ellos pnometen una utilidad roas inme* 
diata y ^neral, por el influjo que tienen en la mejora 
de las artes y profesiones útiles, en que están libradas 
la riqueza y prosperidad de la nación. 

Por lo mismo , examinará la Junta: primero, qué 
número de Universidades deberá existir en España : se- 
gundo, cómo se podrán erigir institutos públicos para 
la enseñanza de ciencias exactas y naturales en las ca* 
pitales de provincia del reino, 6 en^el pueblo que ofre- 
ciere mejor proporción en cada una* 

La >enseñai]fta'>de la filosofía espeailativa, destina- 
da á perfoci^ipnar las facultades intelectuales* tlel hom* 
bre, debe empezar por aquella parte de la lógica, que 
separada de la dialéctica , se ocupa en el atialisis de 
la» ideas ^ y UeVa el titulo de arte de pensar, como 
verdaderamente lo es»^ - 
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Esta parte de la lógica pertenece ya esclusiva** 
mente á la oniologia ó metafísica; porque siendo él 
o6cio de esta discernir y deteribinar la naturaleza abs- 
tracta de los entes, el análisis lógico de las ideas que 
se refieren á los mismos entes, no puede dejar de mi<» 
rarse como parte del estudio ontológico^ y su priuci* 
pal fundamento. 

En este sentido se puede decir también, que perte- 
nece al mismo estudio la física especulativa; porque te- 
niendo por objeto el conocimiento de la esencia y atri- 
butos de tosentes reales, considerados en abstracto, for- 
ma verdaderamente otro ramo de estudio ontológico. 

Y como sea constante que el estudio de la ontolo- 
gia conduce inmediata y necesariamente al descubri- 
miento de una causa primera, j universal objeto de la 
teología natural: que ^obre este -sublime conocimiento 
se levanta de una parte el estudio de la Religión, per- 
feccionado por la revelación , y de otra el de la ética 
natural, perfeccionada y santificada también con. la doc- 
trina y ejemplo de nuestro Salvador ; y finalmente, que 
siendo inseparables de este estudio el de la morral s^. 
cial, así pública como privada, base y fundamento de 
la legislación, de la jurisprudencia, de la economía pu- 
blica, y de la política; es visto ya el punto de unidad á 
que se debe referir , y la cadena de conocimieptQ3 que 
debe abrazar y enlazar el sistema de la. enseñanza espe- 
culativa en el gran círculo de las ciencias.quese fundan 
en elU, y de ella se derivan* 

En esta última parte del estudio especulativo me- 
rece muy particular recomendi^cion la étioa ; y <omo 
los jóvenes entrarán preparados i recibirla con las m.á- 
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ximas y ejemplo» que se les hayan comunicado en la 

primera enseñanza, los maestros de filosofía moral, al 
mismo paso que espiiquen y desenvuelvan sus princi- 
pios, tendrán un ancho campo para ampliar su doctrina 
y confirmarla con. ilustres y escogidos ejemplos de vir- 
tudes moral^ y sociales , para inspirarles asi las puras 
máximas de la moral cristiana, como el amor á la pa- 
tria, el odio á la tiranía (i), la subordinación á la auto- 
ridad legitima, la beneficencia, el deseo de la paz y ói^ 
den público , y todas las virtudes sociales que forman 
buenos y generosos ciudadanos, y conducen para la 
mejora de fas costumbres , sin las cuales ningún Esta- 
do podrá tener seguridad , ni ser independiente y feliz. 

Es asimismo muy recomendable el estudio de la 
economía civil, no solo por el grande influjo que el 
conocimiento de sus principios tendrá en la mejora dé 
la legislación y del gobierno ' interior del reino, sino 
porque siendo su objeto abrir y conservar abiertas to« 
das las fuentes de la riqueza pública, su influjo obra 
7 se estiende . también á todas las artes y profesiones 
útiles, que promueven la prosperidad nacional. 

Es visto por. esto, de cuan grande importancia sea 
toda la enseñanza de la filosofía especulativa , y cuan- 
to serán dignos de la atención de la Junta , asi el mé- 
todo de darla , como el señalamiento de las obras ele- 
mentales en que la hayan de estudiar los jóvenes, pa* 
xa que la ilustración nacional se adelante y mejore con 
tan preciosos conocimientos. 
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Pero la Junta reflexionará al mismo tiempo/ que 
de la imperfección de estos métodos y de estas obras 
elementales han nacido tantas cuestiones frivolas y dis«- 
puta^ interminables^ tantos errores groseros y absur- 
das opiniones como han turbado la filosofía y dete- 
nido los progresos de su estudio, los cuales ya que no 
desaparezcan del todo, por cuanto la naturaleza de sus 
objetos no lo permite, irán cada dia á menos, cuan- 
do los puros y luminosos principios de este estudio, 
enseñados por un método sabio y por principios uni* 
formes, sean abrazados y difundidos por foda la nación. 

Por último, reflexionará que este ramo de los co- 
nocimientos humanos , como mas espiiesto á opinio* 
nes y sistemas erróneos, es aquel que puede no solo 
alterar , sino también corromper y hacer dañosos los 
frutos de la enseñanza , dando á la instrucción pública 
el influjo mas pernicioso asi al bien, y quietad de los 
pueblos^ como á la felicidad personal de los ciudada- 
nos; habiendo acreditado una triste esperiencia que lo 
que importa , & la dicha de las naciones no es el saber 
mucho , sino el saber bien , y que asi como la buena 
y. sólida instr,uccion es para ellas el mayor bien que 
pueden esperar, la siniestra y mala es el mayor de los 
males ,que pueden sufrir , verificándose en esto aque- 
lla ac^pirsible sentencia corrüpiio optimi pessima. 

i^ui^que la pi!iBáiura del tiempo no puede permitir 
& la Junta la formación de^ un plan.coimplelo de los es- 
tudios filosóficos, y menos páralos de legislación y ju-^ 
risprudencia nacional, derivados de ellos,, es muy de de- 
sear que establezca los principios y ipáxi^nas sobre qqe 
debe establecerse , y los métodos de dar estas enseñan^ 
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tas» Y si para aliviar sus trabajos , cre}rere necesario pe« 
dir itiforroes y noticias acerca d^ este objeto á algunas 
personas sabias y esperimentadas, lo hará, eligiendo á 
este fin las que hallare mas dignas de su confianza. 

Aunque los objetos de la filosofía práctica sean de 
menor alteza y dignidad^ que los que van indicados, la 
Junta se penetrará de su grande importancia, si la mi- 
diere por los inmensos bienes que su aplicación á los 
usos de la vida ci,vil ofrece á la nación. Por lo mismo 
examinará con la mayor atencron los medios de mejorar 
y difundir su enseñanza, y de erigir los eslablecimientos 
que deben proporcionarla á los ciudadanos en toda la es- 
tensión de estos reinos. 

La filosofía práctica abraza todas las ciencias co- 
nocidas con el nombre de matemáticas puras, todas 
las físico-matemáticas, y todas las que se pueden lla- 
mar esperimentales,y que se perfeccionan por la aplica- 
ción del cálculo al conocimiento de los entes reales. Las 
primeras.comprehenden desde la aritmética y principios 
de álgebra hasta el cálculo integral: las segundas desde 
la fisica general hasta la astronomía física; y las últi- 
mas desde la química hasta los últimos ramos del estu- 
dio de la naturaleza. 

Aunque la parte metódica de esta en^^eñanza de- 
mostrativa esté menos espuesta que otras á imperfec- 
ción, la Junta examinará cuanto sea necesario para per- 
feccionar los métodos y señalar las obras elementales 
en que debe estudiarse, teniendo presente que de lá 
bouilad de uno y otro pende no solo la mayor faciliilad, 
sino también el mayor provecho de su estudio. A ellos 
se debe que los jóvenes puedan alcanzar en uu tiempo 
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breve los conocimientos que han sido el fruto de mu- 
chos siglos, y de las inmensas tareas de muchos sabios, 
y á ellos se deberá que perfeccionados y multiplicados 
estos estudios, la nación adquiera en el espacio de una 
generación aquellas luces y conocimientos que han de 
atraer sobre ella la abundancia y la prosperidad. 

Cbmo se haya indicado que conviene dar esta en- 
señanza en institutos separados, erigidos en las capi- 
tales ó pueblos de puestras provincias en que haya me- 
jor proporción para ellos, la Junta examinará así los 
n^edios de erigirlos, multiplicarlos y dotarlos^ como ios 
de organizar su gobierno, é instituir la enseñanza qui» 
deben abrazar. 

Cuidará de que sé cpmprehendan en esta enseñanza 
aquellos estudios, sin los cuales la educación de los 
jóvenes seria imperfecta; y suponiendo que los que acu> 
daii á recibirla , deben acreditar en rigoroso examen 
haber alcanzado todos los conocimientos que pertene- 
cen al arte de hablar, recibirán en estos institutos; 

i.^ La enseñanza del dibujo natural, que es tan re- 
comendable, no solo por la escelencia de este talento, 
aplicado á las bellas artes, sino también por las grandes 
ventajas que ofrece su aplicación á las artes industrio* 
sás, y á todos los usos de la vida civil. 

*2.^ La enseñanza del dibujo científico, que se de- 
berá dar con los principios de la geometría práctica, 
y que perfeccionado con las gracias del dibujo natural, 
hará que los profesores de las ciencias físicas puedan 
aplicar este talento á la demostración de planos, má- 
quinas , obras , é invenciones que pertenecen al ejer- 
cicio práctico de estas ciencias. 
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3.* Siendo el estudio de la moral una parte tan eseii* 
cial de toda educación , no puede ser escluidu de la 
enseñanza de estos institutos. Mas como para penetrar 
su doctrina sea necesario conocer antes los principios 
de la ontologia, la Junta meditará un medio que abra- 
zaudo los de la lógica analítica y metafísica « sirvan de 
preparación á los jóvenes que no hubiesen hecho el cur« 
8o de filosofía especulativa , para que entren á estudiar 
con mayor estensiou y aprovechamiento los altos prin- 
cipios de la dpctrina ética. 

4*^ Conrendrá asimismo qtie en estos institutos se 
enseñe un tratado de com^cio, dividido en dos partes: 
una que comprehenda los principios del comercia» consi* 
derado con relación ^\ Gobierno, y toipado de la eco« 
jiamíadvil, y otri^ los principios y reglas prácticas de 
la profesión «sbrjDaQtil. • 

5*^ Y si á ¿s€qs tan provechosos estudios se'Ugrega* 
se el de \9S len^^s inglesa , italiana y francesa, y la miir 
6ica, la danza y otras habilidades para los Jóvenes que 
quisiesen aprenderlas, dedicando á eli^ las horas de 
las tardes, es visto cuantQ conducirían para. perfeccio- 
nar la educación y qstender la instrucciun pública del 

reino. 

. Porque la Junta penetrará, que multiplicados estos 
institutos en todas las provinciíiS' ofrecerán una educa- 
ción cumplida : i.^ á todos los jóvenes que aspirasen 
á qercer aquellas pi^ofesion^s prá*clioa5^»|»araiQiryo ejei> 
cicio es indispensable el conbcimierUo de las. ci^icias 
matemáticas y físicas: a;® á aquellos qué perteneciendo 
á familias ricas y^acomodádas, y no aspirando á ella», 
ni tampoco á la carrera déla Iglesia y del foro f deseen 
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sin embargo recibir una educación sabia y liberal, pa- 
ra llenar un dia los deberes de hjienos é instruidos ciu- 
dadanos, labrar su propia dicha, y contribuirá la pros- 
peridad d^ la patria. 

Asimismo comprehenderá que asi divididos los estu<» 
dios especulativos y prácticos^ al mismo tiempo que 
en nuestras Universidades se fidrmen los dignos ciuda« 
danos que han de hacer reinar en. la nación la. piedad, 
la justicia y el orden público, llenando dignamente los 
cargos de la Iglesia, de la magistratura y del foro; los 
institutos de enseñanza práctica harán qiM abunden 
•en el reino los buenos físicos, mecánicos, hidráulicos^ 
•astrónomos,, arquitectos y otros profesores, sin cuyo 
auxilio nunca podrán ser ni conservarse abiertas Jas 
fuentes de la riqueza pública , ni la nación alcanzará 
aquella prosperidad á que es tan acreedora. > 

/*^Pero ademas de estos institutos: públicos, /la Junta 
necouocerá la necesidad de otros, que aunque se pue^ 
den llamar privados, deben estar bajo de la vis^ y di* 
reccion del Gobierno y sus meditaciones. 

• A pesar de los defectos que suelen .achacarse á la 
educación de los seminarios, es preciso reconocer su 
necesidad en favor de aquellos jóvenes que por ser 
huérfanos, hijos de. viudas, de padres ausentes, 6 de 
personas empleadas en cargos activos y laboriosos, no 
pueden esperar de la educación doméstica los prind:'* 
pios de enseñanza literaria, moral y civil, que tan no* 
cesarla es para formar buenos é ilustres ciudadanos^ 
Es por tanto de desear que la Junta medite . cuanto 
sea necesario , asi para la elécicion de estos estableció 
miento^^como. para organizar el plan de su enseñanza 
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que debe uniforinane del todo eon la general del reino. 

Y eomo no sea fácil , ni tampoco conveniente muí-* 
tipUcar estos seminarios > y donde no los haya se ptie^ 
de suplir la falta de ellos por medio de pupilages bien 
establecidoSt'sojetos al plan de enseñanza uniforme , y so* 
metidos á la dirección del Gobierno; la Junta meditará 
los medios de organizar estos pupilages en beneficio 
de la enseñanza general, cual exige un objeto de tan 
grande importancia y consecuencia. 

Conviene asimismo que al lado de las Universida* 
des baya también cc^egios destinados á aquellos ¡ore* 
nes, hijos de familias pudientes ^ que aspirando i la 
carrera de la magistratura, ó de la Iglesia, se apliquen 
á los estudios que requiere- su profesión, con mas re* 
cogimiento^ y sin el peligro de las distracciones á que 
está espuesta la vida independiente y libre de los esco* 
lares. Por tanto la Junta examinará los medios de arre* 
glar la organización de estos colegios con tollo el es» 
mero que corresponde al alto* destino á que se deberá 
jConsagrar la juventud que venga á ellos. 

El ilustre ejemplo del Real Cíolegio de Artillería, y 
de las academias de Reales Guardias Mari ñas,. basta pa- 
ra convencer á la Junta de cuanto provecho será á la 
nación el establecimiento de colegios destinados |)ara 
los cadetes que aspiren á recibir la educación militar 
conveniente, asi al servicio de in&ntef ia y al de csballe» 
ría, cornejal del Real Cuerpo de Ingenieros; porque» 
aunque á algunos de estos cuerpos se ha atribuido par- 
ticularmente el titulo de cuerpos facultativos^ la razón 
dicta que ninguno de los qué se consagran al ejercicio 
de lá gu^mt , debe no serld; y la esperieñcia acreditm 
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cuanto ganará la nación en que todos lo sean. Por tan- 
to UiJuntn meditará y propondrá cuanto estime^ éoüve- 
mente par«tf:i orgastiizácíoh de estos cuerpos..'- 

La eiiacacfouVde las nrrñas> que es tátV importaate 
para la instrucción de esta preciosa mitad de la nación 
española, y que debe tener por objeto el formar buenas 
y virtuosas >madrés de ¿imilia, lo: es muicho mas tra* 
Iándds6:de unir á esta, instrucción. la probidad* de. sus 
costumbres: de una y otra dependencias imejoras de. La 
educación doméstica^ asi como las de esta primera edu- 
cación tienen luegb.tan grande y conocido: influjo en 
la éJucacion literaria, moral y civil de lá juventud; por 
tanto meditará muy detenidameiite la Junta los inediicus 
de erigir por todo el reino: á.** escuelas gratuitas. y ge- 
nérales, para qué las niñas pobres aprendan las primeras 
letras 9 los principios' de laReligion^ y^las labores nece- 
sarias para.sec buenas y rveogldas madres ide famíliai 
21.® los de o^rgariizár cólegio5;de .niñas-, donde las que 
jperteñezcan á familias pudientes , puedan recibirá. su 
costa una educación mas completa y esmerada, v :. 
r Las diehciás' ^clésiásltícas iforman* uh ramo.dje ins- 
truc^ion práctica^ tántoiñas importante^ túaoto abcá^ 
«ando la Religroii y morral cristiana, sÁi objeto es de 
mayor alteza y dignidad; y aunque él arregló dclo^se^ 
tniíiarios conciliares, en que deben enseñarse, y el plan 
-dé >suS) estudios pertenezca á lb& trabajos de ^ la junta 
eclesiástica que ^c^ba cieTrearse, es d^ desear que la 
junta de instrucción pública medite también cuanto sea 
necesario, á fin de uniformar el plan y métodos de es- 
tá enseñanza con los^de io^ demafs estudios del reírio^ 
(>aba que/asi como^la yerfiad es .una ^y' Ib sean tambieó» 
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alcanzarla i y para, qtte la ¡nstrucctojí nacional no sea 
turbada con «tastaiTartedaxl! 'de» sistemase, métodos , .es- 
cuelas* y.opixltoiresy comoihaí sufrida hasta aquí en da- 
¿o de la pública ÍQSlfucctpfi.-y cUI prügcesoíd^ Los bue- 
nos y sólidos coEíocimieiíítos. ¥ si á.esste fin fuese ne- 
cesario que las dos juntas 'entren encomAinicacioa y 
cóiifereirciarpara a^Qrxlai3se entre. sit,¡. los señores Presi- 
denles die unía y; <oira ^.procurarás reunir algunos indi- 
viduos de entraiiribas, para coavenif en^el plan^ método 
y máximas de la enseilfanza general. . • 
( A fin de acordar los fundamentos ^sobre que se de- 
iban: asentar >k)s pciticipios delarótodo y» cUtctiinaii ele- 
mental de :lá .eusátian^ geíterdl> «ouvendrá que tía Jun- 
ta medité^y determine; Us' proposiciones . ^giD^ieniesiiK» 

ri^ > Sí coityendráqiite todala enteuaaiZit.canir^uiei^ 
ieá la ^ikeraiídadi de! los ciudadanos, ya para su prime- 
ra educación , ya para el estudio de bs tJe|i€Ías e$pe- 
ci|lalmi8>yí f^ráétidas ^! sealenteraxnen!léfgcaA¡ui ta; '\ , 

3»^ ; Si coti}ire^drá quelo.sea tatinlrieniJíi de JoSf aeqajr 
'Harios yiCole^os.i;daítalifQrfná .que.suS} íuíJímuíuos xio 
.v€Mteett.t>tra CQSd qif e^ W' nmfesari para^su alime^UQ.y 

¿yestkb ^en^cudtadé^ciiraiüáíla/ y adienlaí^ lü í^m íues^>Jre- 
istí&vQ á estudios S^l^olarÍ!C9st^(hab)|[idA{]e§:^f^cdsoTÍft^;^ , 
. 3.^ Si convendrá que en ^l»s r pM^b! ps: \\^ ;ü^i¿^f p.s<r 
dad ó; Instituto septrrmitaiií'ilgiin sug^^jdjp .e^mífieutíB 
^ehcta ensenar aiguti mamo |«rtic]bU^i};(le,Wia 4 ^M&ta 4^ 
los qiie:^tia4artameiiteL.qiim*an eíítMdiS>r;j^j,,y¡;en U^l 
caso cómo deberá darse pste permiso ^ .velM^^Mbíe es- 
ta enseaanza^ y determinarse «Ijhono'rat'iQÍtiUíí Uí^bei 4íb 
jrectbir 'eLmaéstró de sus discíput^» w > Is . a : . 
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4*^ Sí ' convendrá determinar qae la eiisefíanza de 
las escuelas , Universidades é Institutos de todo el réi» 
Bo« se haga por un mismo nkétodo y unas mismas obras, 
para que uniformada la doctrina elemental^ sexlestier* 
ren los vanos sistemas y caprichosas opiniones , que no 
tienen mas origen que la diferencia de las obras estu- 
diadas, y la arbitrariedad de los maestros en la ésposi- 
ciou de su doctrina . sin ^que poT esto se^pretenda dar 
á la instrucción nacional ^na estabilidad dañosa á los 
progfiesos de las :c|encias: i.^ porqué los elementos es«. 
cogidos para la enseñanza deberán ser siempse los me- 
jores que sean conocidos en el dia, y siempre pospues- 
tos á cualesquiera ojirds que ^i¡lo sucesivo aparecieren 
y aeaii mas á propósito V a»^ parque los sabios dados á 
cultivarlo pTotmj^wer l^B c\etu&a»j ffXAián 'úempte de 
aquella absoluta libertad de opinión que ño sé oponga 
á la pureza de la* Religión y de la moral, m a| orden 
y sosiego pubUcb*;^ « '^ . ' » / • 

S.^ Sí p9^ abreviar! el oíreulo de i la .eñsefiansuí « y 
no cargar á Ibs jóvenes €on un largó y penoso e&tudio 
de memoria, convendrá que las obras ele&áentales que 
se adoptaren,- seao muy iM'eves y puramente^ reducádaa 
á dos principios de lias eiericias, pudiendo contcfÍDer ea 
escalios ó notas lo me^anbc^e aecesarioá la ilustradoá 
de Idá^ mismos principtoá, para que los jóvenes lo lean y 
mediten , sin necesidad i<h^ecorarlo, y dejando á cargo 
Áe tos maestro^ j asi el deseii volver y entender caan ta fue* 
'áépO$¡jt}lé4a^dQ0iiiia^iGÍenti^ca, como señalará sus di»- ^ 
QÍpuiófrks madres cobras,, éik qoe acabada la enseñanza, 
6'éuralite^4llft (si á tatito se estendíe»esu aplicación) 
debao hacer el estudio profundo dé ln misma doctrina. 
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6.^: Si para.cofnplemeato'de la eBséñanaa elemen^ 

tal convendrá que las obras destinadas á etfá abracen 

Ja generalidad de los principios de cadacien€ia primiti- 

ya ( i), lo cual será tanto mas prov'echoso , cuanto de una 

parte los jóvenes cdmpréheiiderán mas fácilmente lás.doo 

trinas derivadas de un mikna principio y de unas miar 

mas fuentes^ y {»resentadás qn^l orden y serie determi? 

nados por la afinidad ó relación de sus ideas; y de otra 

la enseñanza podrá estenderse á* todos los ramos de es* 

tttdio que han resultada de. la^ subdívisioú de las mis** 

mas ciencias. < 

7.^ A este fin reflexionará la Júntlai , que aunque está 
subdivisión sea muy ventajosa para promover y ade* 
lantar el estudio transcendental^ Jas ciencias, cuando 
los sabios oüUiven particular y separadamente algunos 
desús varios ramos, es otro tanto mas perniGÍ<>saen la en» 
señanza elemental^ cuando dada separadamente, se des* 
truye y pierde de vista aquella unidad de principios, á 
que debe referirse^ y sobre que debe fundarse toda su 
doctrina*^'! ".'»; -r 

iB;* i Y puesto ' que toda Fa énseSanza se haya <!• 
dar en lengua castellana, la Junta meditará-: i<^ los me* 
dios de hacer traducir, reformar ó escribir de nuevo 
los libros elementales, destinados á ella: a.^ si conr 
v»ndirá hacw\ trádueiriójeomponer otros tratados máib 
amplios de laslmianbas cieqcias, escritossobr^ los mist 
mos principios, para que sirvan de auxilio á los maesy 

, (i). Seffiui el antor &« entiende a^uí por eiencia priraitiya, v. g» 
la ñttca , con respecto á las demás cieneias naturales qne se fundaa 
éii Á conodoiiento de sus leyes, 6 en el de las propiedades y Virta* 
dss de les «aerfMM, csmp , por ejemplo, la mediaina. 
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tro&'eny la^espUcacioh^ >ilustraci6ii y/amplmcíon de la 
doctriba que. e^eñarbn/ > - . : ?; • , ; .•. 

9.^ Convendrá taxnlMen tenga presente que no bas- 
taiido cursar las escuelas é institutos, ni recibir sus lec- 
ciones, ^para aprovecharan ellas, deberá ser máxima 
constante eb todos los establecimientx)s de eBsenanza, 
que itíngun alumno piaese,^ ni ^eia admitido al ^e&todio 
de una clase, sin^que acredite en un efaméñ público 
baber estudiado con aprovecbánHeqnto la doctrina dé 
la que precede^: cuya toáxiixra.fíelménte observada, ofre# 
cera á los jóvenes aplicados, un estímulo para /procedev 
á mayores adelantamientos, y a loa zánganos y distrai* 
dos un justo castigo de su. desidia. 

INÍo será menos conveniente, que á la conclusión dé 
cada cursoj se celebren certámenes Iiterarios,:«á qae>sé 
presénteti los jóvenes mas aproveciíadosy para ejeroitíafar 
sobre la doctrina de su enseíianza,y acreditar los piro- 
gresos, hechos en ella*: pues que celebrados estos ce#- 
táméóes con aparato y publicidad ,. y animados con la 
solemne adjudicación de algunos premios,, no.ptiddeB 
(Jejáf de ofrecer grande -estímliloiá la noble émuladion 
de la juventud estudiosa. f 

Por mas fruto que se puedaespérar délas mejoras 
de^énseñanza elemental, la* «Junta reconoceráque lo* 
davia sbii'aéce^aVios otros establecimientos pairaniiies^ 
tenme^n; propagación y progresos de' la iltéraiui^j^ las 
ciencias,' los cítales deben tener pot objeto la* parte 
transcetrdentaty 'strWtmre de^u-estudii>,y'4a'apltcacton 
de sus Verdades a \o^ diferentes usos y ntecesldadés de 
la vida. Este objeto solo puedt^n (leñarle ^as a,cademi{|{| 
ó asociaciones I iterar ia6/>ei]^ que los profesores <le litera- 
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tura 7 ciencias se reúnan para cultivar, estenrier y apli- 
car su doctrina, aprovechando en común los medios y 
auxilios que el Gobierno les píroporcíonar^ á este fin* 

Asi que, atendiendo á la diferente naturaleza de los 
estudips que abraza el vasto plan de la enseñanza lite* 
raria, la Junta examinará los medios de establecer, or- 
ganizar y dotar en las principales capitales del reino, y 
señaladamente en aquellas en que hubiese Universi* 
dad , ó Instituto , cuatro especies de academias desti- 
nadas: i.^ á cultivar las humanidades, ó buenas le- 
tras castellanas, con estension al estudio de la hiotoria 
y geografía nacional: a.^ á las humanidades latinas y 
griegas, con estension á la historia y geografía gene*- 
ral: 3.^ á todas las ciencias que abraza la filosofía e^ 
peoulativa: 4*^ ^ l^s que abraza la filosofía práctica. 

Acaso convendrá también establecer en algunos pun«* 
tos determinados academias militares, particularmente 
destinadas á cultivar la parte transcendental de las- cieui* 
cias pertenecientes al arte de la guerra , cuyas iwntajas 
ha acreditado ya laesperiencia en el gran fruto que pro- 
dujo el establecimiento de estudios mayores aplicados 
á la Marina Real. 

Verá. asimismo si conviene qne ademas de estas 
academias' provinciales, se erijan en la Corte d en otra 
gran capital diíl reino dos academias generales: una 
de literatura , y otra de ciencias , las cuale» prulrip 
s^yudar ai Gobierno con su consejo y luces, para pro- 
mover la mejora progresiva de la enseñanza general y 
de Ips. ramos pertenecientes á la instrucción piíblica. 

Por últijno, verá la Junta si conviene que en las So» 
qedades patrióticas, consagradas á promover la ítlici* 
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dad del reino se forme una clase particularmente des- 
tinada á cultivar el estudio de la economía civil, y la 
aplicación de sus principios al adelantamiento de la 
agricultura y artes útiles, y á todas las empresas que se 
dirigen á^umentar la riqueza y prosperidad nacional. 

Entre los demás auxilios que pueden prestarse al 
adelantamiento de esta instrucción, es de contar el es* 
tablecimiento y multiplicación de bibliotecas públicas, 
que son de tan grande auxilio, para que los literatos 
(quede ordinario abundan poco en conveniencias) ha« 
lien en ellas las obras y recursos que de suyo no pue* 
den poseer. Por lo mismo convendrá que estas biblio- 
tecas estén bien proveidas de globos, atlas, cartas geo- 
gráficas, é hidrográficas, modelos de máquinas, é ins- 
trumentos científicos, monetarios y otros auxilios ne- 
cesarios para el adelantamiento de la literatura y de 
las ciencias. 

lÜTo será menos conveniente al mismo fio el esta- 
blecimiento y multiplicación de gabinetes de historia 
natural, y señaladamente de mineralogía, con los ins- 
trumentos y auxilios que pide este ramo de útiles é 
importantes conocimientos. 

. £n él número délos auxilios mas importantes para 
difundirla instrucción pública, se deben contar las im- 
prentas, cuya multiplicación es tan necesaria para 
aquel gran fio. 

• Entre las obras que pueden salir de estos depósitos 
y fuentes de sabiduría, se deben conocer como muy 
convenientes para difundir la instrucción los escritos 
periódicos, los cuales por su misma brevedad y varie- 
dad, suu'mas acomodados para la lectura de aquel gran 
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numero de personas, que uo habiendo recibido edu^ 
caciotí literaria^ nidedícádose á la profesión de las le- 
tras , tampoco se acomodan bien á una lectura seguida 
y sedentaria ; pero sin embargo gustan de leer por cu- 
riosidad ó entretenimiento esta especie de obras suel- 
tas y agradables: razón porque si fuesen bien escritas 
y sabiamente dirigidas y protegidas, serán muy á pro- 
pósito para estender la instrucción y mejorar la opi- 
nión pública en la nación* 

La libertad de opinar, escribir é imprimir se debe 
mirar como absolutamente necesaria para el progreso 
délas ciencias (i)y para la instrucción de las naciones; 
y aunque es de esperar que la junta de legislación me- 
dite los medios de conciliar el gran bien que debe pro^ 
ducír esta libertad, con el peligro que pueda resultar 
de su abuso, es de desear, que la junta de instrucción 
pública proponga también sus ideas sobre un objeto taa 
recomendable y tan análogo al fin de su erección. 

Taióbien se desea que la Junta preste alguna aten- 
ción al estado en que se hallan nuestros teatros*^ y al 
influjo que pued^a tener su reforma en la de la educad 
cion y costumbres de la juventud, para que con esta 
mira proponga lodas las mejoras que pueden recibir^ 
considerándolos principalmente con respecto á tan re*- 
comendable- objeto. 

Por-ultimb, examinará la Junta si convendrá erigir 
un tribunal ó' consejo de instrucción pública, ó bteo 
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(f) Seeotiende de las ciencias litilea para los progreioadie If 
cultura 7 prosperidad de la nación ; en las cuales consideraba el aa« 
tor menos peligroso el uso de esia libertad; pero no pensaba asi tra- 
tándose de materias políticas y de religión. 
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<!pi)fiar el cniclado particular de ella á alguna sección ó 
sala del Ck>nsejo de .£stado , ó dei Suiprema de España 
é ludías, para; que velando sobre la enseñanza geaeral 
del reino promueva sus mejoras y dirija cuanto fuere 
necesario alterar ó establecer, asi en los métodos y la 
doctrina de.U; enseñanza elemental i corno en los estu- 
dios transcendentales de las ciencias , y cuantío sea re^ 
lativo á la protección y gobierno de los Institutos y 
cuerpos encargados de promover unos y otros , á fin 
de que un cuerpo tan recomendable sea dirigido por 
un cuerpo permanente y regido por máximas cons^ 
tan tes de protección y vigilancia. 

La Junta á vista de estas reflexiones que se pre- 
sentan á su consideración, solo para llamar toda su 
atención hácA un objeto de tan grande importancia y 
tran$cendencia , después de haberlas meditado y me- 
jorado con su celo y sus luces, propondrá á la comi- 
sión de Cortes cuanto crea necesario para dirigir, mQ- 
jorar y estender la instrucción nacional, consíderáibdo- 
la romo la primera y mas abundante fuente del Ja par 
blicá felicidad. Porque np se le puede e^pnder, que 
sin educación física no se podrán formar ciudadanos 
ágiles, robustos y esforzados: sin instrucción política 
y moral, no se podrán mejorar las leyes coq que esto$ 
ciudadanos deben vivir seguros , ni el carácter y casr 
lumbres que los han de hacfer felices y .virtuosos ; y! que 
6iii: ciencias |)ráct¡cás y conocimientos útiles no se po«- 
tirán-dtrigír y perfeccionar la agricultura, la industria 
el comercio , y las demás profesiones activas que los 
han de multiplicar , enriquecer y dejFender. Y por úl- 
timo, que siendo también constante que la nación m%$ 
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sabia es siempre , ea igualdad de circunstancias, la más 
poderosa, E^>pafia colocada por la Providencia en la si<* 
tuacion mas favorable , bajo de un cielo el mas benig- 
no ^ sobre un.buelo el mas fértil, poseedora de las mas 
ricas y dilatadas provincias, y llena de ingenios los maa 
perspicaces y profundos, puede y debe levantarse por 
medio de leyes sabias y de una instrucción sólida, com- 
pleta y general á ser la primera nación de la tierra. 
Sevilla 16 de noviembre de 1 809. =: Gaspar de Jove* 
Uaaos (1). 

r 11 

< > 

Reglamento literario é institucional^ estendido pa^ 
ra llevar á efecto el plan de estudios del cblegio 
. imperial de Calatrava en la ciudad de Sala-- 
manca (a). 

^ ^ 

Sumario de las materias contenidas en el misma 

TITULO I. 

\->apitulo I. De los individuos del colegip y sus cla- 
ses. — Cap. IL Párrafo i."* De las clases de iudividuos 
del colegio y sus ministerios. — a.® del rector. — 3.** 
De los regentes y catedrático. — 4*^ De los colegiales 



* (i) A muy pocos dias de haber presentado este escrito, se di- 
solvió la Junta Central, ron la pérdida de no haberse realizado el 
arreglo de un plan de instrucción pública, cual podia esperarse de 
un hombre, que como él mismo dice, había hecho de esta materia 
el principal objeto de las medtiaciunes de toda su vida. 

^a) Este Reglamento le cita el aator ea los apéndices á la me- 
asoria impresa ea la Coruñai pág* i8i. 
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de numeró. — 5.^ De los colegiales supernumerarios.-— 
6.^ De los familiares. — Capítulo IIL De los oficios del 
Colegio y sus obligaciones. — Párrafo i.^ De la elección 
de oficios, ^a.^ De los consiliarios. — 3.^ Del maestro 
de ceremonias. — 4^. Del analista. — Capítulo IV. De 
la comunidad en general. — Párrafo i.^ De las juntas de 
la comunidad. — a.^ De la distribución general del tiem- 
po. — 3.^ De los ejercicios piadosos. — 4*^ De la comida 
y cena. — Capitulo V. De la disciplina en general. — 
Párrafo i.^ Del hábito de los cplegiales.-^a.^ De la con* 
ducta doméstica. — 3.^ De la condueta pública. — 4*^ De 
las salidas de dia. — 5.^ De Jas salidas de noche. — i-6.^ De 
las aqsencias dd Colegio. — 7.^ De las entradas en el Co- 
legio. 

TITULO IL 

De los estudios del Colegio. — Capítulo I. Del estudio 
de humanidades. — Párrafo i.? De ios que deben estu- 
diar las humanidades. — a.^ Del catedrático de humani« 
dades. — 3.^ Del método de enseñar las humanidades. --^ 
4-^ De los Autores en que se deben enseñar tas humani- 
dades. — 5.^ De la división de esta enseñanza en épocas, 
y del paso de la i .* — 6.^ Del paso de la a.* y 3.* época. — . 
7.* Del paso de la 4-* y última época. — U.* Del paso do- 
minical y lectura de la Santa Biblia. — Capítulo II. Del 
estudio de facultades mayores. — Párrafo i.^ Del mé- 
todo de la enseñanza doméstica, y su combinación con 
el plan público en cuanto á facultades mayores. — a.* De 
las obras en que deben hacer los estudios preliminares 
y subsidiarios de las facultades mayores. — Capitulo 111. 
Del estudio teológico en particular. — * Párrafo único. De 
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la dtvisioD de este estudio y de los pasos relativos á él.-^ 
Capítulo IV. Del estudio canónico en general. — Párra- 
fo i.^ Délos estudios preliminares y subsidiarios que de- 
ben hacer los canonistas. — a.^ Del estudio de la ética^ 
Derecho natural y público. — 3." Del estudio del Dere- 
cho romano. — 4-^ Del estudio del Derecho nacional. — 
5.* Del estudio particular de los cánones. — Capitulo V. 
De los medios de facilitar y perfeccionar la enseñanza 
general. — Párrafo i.® De los maestros de estudiantes. — 
a.® De la Junta Censoria. — 3.** De los ejercicios sema* 
nales y sus turnos. — 4.*^ De las materias de los ejercicios 
semanales. — 5.^ De la forma de idera. — 6* De iosejer- 
cícios de oposición á las colegiaturas. — 7.^ De los exá- 
menes privados. — 8.® Del examen público y su prepa* 
ración. — 9.^ De la forma del examen público. — 10. De 
la censura literaria de los colegiales. — i r» De la cen- 
sura moral de los colegiales. — * j a. Dé los premios y cas- 
t¡gos(i). 



(i) » De propósito he querido dejar el precedente sumario en el 
lugar que ocupa en el original , porque la distr'rbuqion de materias 
que encierra anuncia desde luego el mérifo j la importancia de esta 
obra , la cual estuvo hasta aquí como un tesoro escondido , pnet 
ñi se dio á la prensa , nt creo que llegó á tener efecto el plan á que 
se refiere, y de consiguiente fueron muy pocos los que tuvieron no- 
ticia de ella. £s sin duda nna de las producciones mas dignas de la 
pluma del Sr. Jovellanof , y acaso de lo mejor en tu claaeque •• 
cribió «n Europa. 
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JlJ. Gaspar Melchor de Jovellanos, del Consejo de S. M. 
en el Real de las Ordenes , Caballero de la de Alcánta- 
ra, Visitador general estraordinario del Imperial cole- 
gio de la Inmaculada Concepción que la Orden de Ca- 
latrava tiene en esta ciudad de Salamanca, y particu- 
larmente comisionado por S. M. en su Real Consejo de 
las Ordenes para establecer j llevar á debida ejecución 
el plan de estudios domésticos del mismo colegio, pro- 
puesto á S. M. por el citado Real Consejo en consulta 
de ^7 de diciembre de 1787, y aprobado por Real De- 
creto publicado en él á i3 de setiembre de 1788: ha- 
biendo concluido ya las visitas pública y secreta de es- 
te dicho colegio , que nos fueron asimismo enc^arga- 
da~s, y tomado todas las noticias é informes convenien- 
tes, tanto del rector y otros individuos de su comuní* 
dad, cuanto de personas doctas, celosas de los pro- 
gresos de la literatura , y bien enterados del estado 
actual de ella en las escuelas públicas de esta insigne 
Universidad, como también de los varios abusos y es« 
torbos que impiden ó retardan su mejoramiento en es« 
ta comunidad , y de los medios mas oportunos de ocur« 
rir á ellos; y usando de las facultades que por S.M. nos 
están conferidas por su Real Despacho de 3 1 de marzo 
de este presente año , mandamos al rector , regentes^^ 
catedráticos, colegiales, familiares, y detnas personas 
que al presente componen ó en adelante compusieren 
esta comunidad , y al Prior y conventuales presentes 
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y futuros del Sacro y Real convento de Calatrava, y i 
cualesquiera otras personas á quienes tocare ó perleue« 
ciere, ó de cualquier modo pudiere tocar y pertenecer, 
que guarden , cumplan y ejecuten todos y cada uno de 
los artículos insertos en el presente Reglamento, forma- 
do para los fines y efectos que van referidos , y cuyo 
tenor es como sigue : 

Del objeto y autoridad y observancia de este 

Reglamento. 

i,^ JlLiI objeto del plan apjx»bado por S. VL ha sido 
estender á todos los individuos que entraren en el Sa- 
cro convento dé Calatráva la proporción de venir i es- 
tudiar las ciencias jeclesiásticas en esté Imperial cole- 
gio; mejorar la condición y subsistencia de los que en 
adelante vinieren á él; reducir á mejor y mas prove- 
choso método- sus estudios domésticos^ y estimtilarsu 
aplicacionr con premios y recompensas; y este es tam- 
bién el objeto del presente Reglamento* 

a.® Al mismo fin se han encaminado las visitas pii- 
bliba y seet^eta de esté eolegío, que se acaban de ha* 
cer, y por tanto los artículos comprebendidos en el pre» 
seiite Reglamento son, y se entenderán serla parte prin- 
cipal de sus mandatos , y como tales serán obedecidos. 

3.^ Másisi para el lo§ro de tan importante fin fue- 
se necesario uniformar ^el: gobierno de esle Imperial 
colegio al nuevo método desús estudios^ así los refe- 
ridos mandatos, como este Reglamento, han debido abra- 
zar no solo ios puntos relativos á estudios, sino tam- 
bién los demás que pertenecen á su gobierno económi- 
co. ;é institucional. 

TOMO ui. 7 
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4*^ Poi^ tanto el presente Reglamento sé dividirá en 
tres partes: en la primera se tratará de la Hacienda (i); 
en la segunda de la disciplina , y en la tercera de lo» efs- 
tüdios del colegio. 

5.® Lejos de derogarse por esle Reglamento las pri- 
mitivas constituciones del colegio, aprobadas por elS^** 
ñor D. Carlos I, su fundador de'^gloriosa roemoria» las 
providencias que contiene se dirigen á asegurar su me- 
jor observancia, y á desterrar los abusos introducidos 
contra su espíritu y tenor. 

6.^ Pero como el nuevo plan aprobado y mandado 
-ejecutar porS. M. exigiese la alteración de algunos es* 
-tablecimíentós que el actual estado de la Orden , de las 
-letras y de los estudios públicos hacia ya inútiles y aun 
dañosos, y la subrogación de otros n>as acomodados al 
tiempo y circunstancias presentes, declaramos qué las 
referidas constituciones quedarán en su fuerza y vigor 
en todo aquello que no esté señaladamente dispuesto 
y decretado en el presente Reglamento. 

7.^ Por tanto, y para que sean mas eotiócidas y 
üiéjoi* observadas en todos los demás puntos en que se 
deba estar á! ellas, mandamos que se impriman á conti* 
nüacion de este Reglamento, junto con el Plan aproba» 
do por S. M. 

:8.^ Para esta edición servirán de testóla Re^lcé^ 
dula original que contiene dichas constituciones, y exis* 
te en el archivo del colegio, y el Real Despacho origi- 
nal que anda con los autos de la presente visita. Asi» 



(i) E^ta primera parte he tenido por conteniente snprimirla 
por ser de basiaote estention, j de poco interés para el publico.' 
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«aUmo, mandamos que se entieDdan derogados todos 7 
(Cualesquiera autos, proTÍdencías, órdenes « acuerdo^ 
mandatos de visita, actos capitulares anteriormente dar 
dos, ó formados acerca del gobierno y disciplina de es» 
te colegio^ en cuantp no fueren conformes con dichas 
constituciones primitivas en el Plan aprobado por S. M.^ 
y con el presenté Reglamento. . < 

9.^ También se entenderá derogado y del todo su^ 
pñmido cuanto se contiene en el libro llamado de ^e^ 
remonias,cuya compilación se hizo sin necesidad, sin 
orden ni autoridad legítima, y cuya aprobación se ob* 
tuvo artificiosamente del Real Consejo en íjGSs Y por 
cuanto dicho libro, ademas de los citados vicios, se baila 
escrito en estilo bárbaro y embrollado; se opone en 
puntos esencLi'tles al espíritu y letra de las difíniciones 
generales ds la Orden^ y de las primitivas constituciones 
del colegio , y autoriza muchas prácticas viciosas y abu<» 
ai vas; no se conforma con el estado presente de los es« 
tudios públicos, ni es en manera alguna condtiable con 
el plan que se trata de establecer, mandamos que des- 
de luego se recojan todos los ejemplares que de él exis* 
tan, asi impresos como manuscritos, tanto en el arcfai^ 
¥0 del colegio, como en poder de particulares, los cua<« 
les se remitan al Consejo, para que los haga archivar á 
cancelar, y no quede memoria alguna de un monumen* 
to tan poco decoroso á la Orden de Calatrava. 

10. Por consiguiente declaramos que este colegio 
de la Inmaculada Concepción se deberá regir y gober* 
Dar desde ahora en adelante perpetuamente por el pre- 
sente reglamento, y en cuanto no estuviere conteuidd 
en él , por las citadas primitivas constituciones. - 



. I i. Las dudas que de nueTO ocurrieren, ya sobre 
materias no contenidas en ellos, ya cerca de st^ ínteli* 
géncta, se resolverán por 5. M., por el Real Coo'sejo d-e 
las Ordenes , por acuerdos de la comunidad , ó por pro* 
videncia del rector y consiliarios , según la naturaleza 
é importancia de c«^da una. 

12. Pero de tales decisiones no se formará jam4s co^ 
lección ni tratado alguno, sino que se dejarán escritas 
y consignadas en los libros y lugares á este fin destiné- 
dos, para evitar que á la sombra de este {n*etesto se pier- 
da de vista y vaya alterándose el orden y sbtema que 
ahora establecemos. 

Ni la comunidad , ni el rector podrán en cosa alguna 
alterar las reglas y providencias contenidas en este Re* 
glaménto ni en las citadas constituciones, pues cuando 
hallaren inconveniente ó perjuicio en la observancia de 
alguna, lo representarán al RealX^onsejo de las Ordenésy 
para que examinando el caso, resuelva lo conveniente 
por 9U ó lo consulte á S. M* según su importancia. 

1 3. Del presente Reglamento, cuyo original quedará 
en autos de visita pública, se sacará una copia fehaciente 
para colocar en el archivo del colegio, y ademas se co-» 
piará íntegramente en el libro de visitas junto con los 
demás mandatos de la presente , y en el de actas ó de- 
cretos :de la comunidad á continuación del que conten- 
ga su notificación y obedecimiento. 

!i4. Su observancia deberá tener pleno y cumplido , 
efecto desde el dia de la citada notificación , sin perjui- 
cio de la aprobación y confirmación del Real Consejo 
de las Ordenes. 

i5. Verificada que sea esta confirmación, y no an- 
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tes, se procederá á. imprimirle f poniendo á su contt* 
nuacion el Real Despacho, y las constituciones primi-* 
tivasdel colegio, como: queda- indicado al iiúniero 5.** - 
i6. i A eadai individuo dC'loS que actualmente eM* 
ten en c^ colegio ó que de ntiCTO vinieren á él , ya sea 
de rector , regente ó catedrático , ya de colegial, s^ da- 
rá un ejemplar«de eete impreso* en tugar del libro de 
ceftfiTiaAÍaf qde recibían antes- de aborav • 

1 7. £n el primer dia de cada año se juntará la conin- 
nfdad,y á su presencia se leerá por el secretario todo el 
Reglamento, y el. rector exhortará á los individuos á 
cumplirlo, hacééndolea las advertencias y prevenciones 
conveníeáiti^ acerca de la onmion» ó. abusos que hubie- 
re advertido pivsct observanciai^ 

18. Será departicalar cuidado drl maestro de cere- 
monias el que los colegiales y familiares iMtevos e^u* 

, díen y apreodam su; contenido , y del rettoi^ y demás á 
quienes respeelivainenle perteneee^ quetxidos ioubscr^ 
ven inviolabiementer ¿ 
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TITULO I 

•DE LA tUSCiPLIPíA DÉt COLEGIO. 

Capítulo L 

Dé tos indii^iduos ' dé la úomüréidad y iu^' clases; 
del número de indii^iduos y deperidieiites\ del 
Colegió. 

; I.® 1-ja buena disciplina de los .cuerpos cdlegiá- 
dos que deben establecerse tólidatoénteisobra la ge- 
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rarquía y órdea de sus miembros , sobre la exacta disi^ 
tribucjon.dé ios derechos jr obligacioties: respectivas 
de.io!» que nsáadao y. obedecen ,. y sobre lá> unílcrmi* 
dad de la eoitducla de todos con el espíritu del insti- 
tuto que ie gobierna ; por tanto (reciarámos i.^ el nw 
mero y clasificación de los individuos que deben oom^ 
poner esté codegio, los ministerios y. obligaciones 'par* 
ticulares de cada uno, y despides! las :obbgaciaiies .co^ 
muñes áíodo^ i. • :i • 

. a.^ El colegio de la Inmaculada Cocicepcíon de Ja 
Orden de Calatrava se compondrá perpetuamente de 
un. Rector, -un- Regente de Teolo^íay otiro: de Cánones^ 
un Catedrático íi¿ Humanidades.^ diezüoiegiales de* nú^ 
mero, y lo$ Colegiales supernumerarios que Copiereoj 
seguu el artículo' a.* del Plan aprobado^ y manciado 
observar por S. M. . • f 

3^^ Todos estos ^colegiales , aunque oiListeiiles en Sjh 
lamanca, ^eráii y .eontinuaráp -siendo mieiobros de la 
comunidad del SaerQ convento de Calatraira, sin que 
por su pase al colegio pierdap 4a plaza ó hábito que 
gocen en él, ai los demás derechos y prerogátivas que 
pertenecen- á todo^onteñtual^iisenf e. 

4«* Por consiguiente, ^cumplido que sea el tiempo 
de la colegiatura, volverán todos á la casa, y ocupa- 
rán en ella su plaza, según la antigüedad que les cor- 
re^yi^c^n^i^e por el tiempo de su primera entr^d^ en 
lavPr4en« 

5.^ Gon arreglo á lo mandado por S. M. en el arti- 
eulo 9.® del nuevo plan, se prohiben por punto general 
las l^ospederías, y ningún conven^tual podrá. residir en 
el^legio , como 13^ sea.cpn alguno de los titvilps eo la$^ 
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clases y por el tiempo arriba éspi^saclo, oyendo de paso 
á algún viage ó comisión; conforme á las consticaciones. 

6.^ Para el servicio de esta comunidad, habrá per- 
petuamente en ella cinco familiares que residirán den* 
tro del colegio, y cuyos ministerios y obligaciones se 
señalarán después.; ,,!.'"' ^ 

7.^ Habrá tambieif un portero encargado únicamen* 
te del cuidado de las pttertas y demás cosas relativas á 
este ministerio. 

8.^ Habrá an co^sinero y un ayudante, los duales 
morarán también en kl eorlegio , viviendo y pemoctaii- 
do en él, si ser pudiere, para evitar los linconvéoien'- 
tes que trae consigo la residencia de sirvientes en la 
ciudad* 

9*® £1 colegio tendrá un médico ásala nado para la 
asisten<iia de isas enfermos ^ coa el «salario que (]tieda 
espresado en él imm ero »7w :' 

10. También tendrán on cirujano titular co» el sa- 
lario espresadaen el mismo número^ entendiéndole que 
«esa de so cargoí hacer barbas y sangrías en el colegio.* 

11^ . Habrá asicpisnáo para el servicio' del colegio pña 
layandera común; ysi pareciere al lector que lio basta 
para este ministerio una sola, podrá nombrar dos, con 
acilerdo de los consiliarios ^ dividiendo su^ as^teneia 
por mitad entre los áédividuds)^;y;señalándi6lekS' el sala*» 
lio cpip fuere correspondíénter ^ j< >: tv 

Ja. No podrá haber en el cotfgio criados partico* 
brést.ni tenerlos ningún colegial en su. cuarto ni fuera 
ra deéí con estetitulo ni otro alguno, pues todos de« 
lierán ser asistidos en lo que les fuere menester por los 
famtiíares ó-str vientes de laicomunidad. 



/ 



1 3. Esta regla tendrá las eacepfeúmes qae se ^pli* 
cacan ea los tituba correspon4iirátíeft« 






Capítulo II. 

De las clases de individuos del Colegió y' sus 

miríistérios. ' ^ ' 

r.® XXabrá perpetuamente un TQCfor para cuidar 
de su hacienda « dUpipJina , estudios y gcdbÁernO)! como 
prelado y superior de él- , « »; : - i ,.; , .. 

^."^ Habrá 4in regente de ^Sagrada Teología para en^ 
señar y pasar esta facultad y todos los estudios previos 
y subítidiario&rde ella, i: ..: . ; . Jt . i,* '{> 

3.^ Habrá otro regente de Gáhcáies. para la enae* 
ñanza y paso del Derecho civil y oiuioiiíco, y ^deiifu» 
estudios. anejos á esta facultad. ' ' 

4^^ Habrá: un^ catedrática. de humuiidades eon A 
cargo .il« enseñarla propiedaid látina^elocaenoa, y poe- 
sia^ «y de pasar la' fíitosofía y estudios* preparatorios ór las 
facultades mayores que se espresarán en su lugar* { 

5.P Habrá siempre dos coBsiliarios para ayudar/ j 
acoíisepr al-rector , intérvieair eon él en la administei* 
cion Ue^ahiacienda.y^gabiebrnó^ del .colegio. .^ *. 

6.^ Habrá un maestro ? de- ceremonias:. para promó** 
ver laobservancia ritual! de las óbligai:io|ies de todos 
los individuos), según sus clases y niinis-tertos, y vigi^ 
lar sobre I os; abusos que puedan iiitrodacirse eoreila^* 

7*^ Habná un secretario que .llevará y autorizará Jos 
hechos de la coínunidadtOiogfégada en suá juntaa.or* 
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dioariáa^jK ^traordinariaa, y para las correapond^ilcias 

del cQÍo§io y demalr cargvs de este oficio. 

8.® Habrá un anatfeta, según se manda en \a'pfeít 
senU.visiéa 5 para, apuiitar los hechos y. acaecrmieiTtos 
dignos 4e ly^^moria que tengan relaciou coa el bUín 
dd coljBgio, y. conservarlos para lo futuro. , : ^^ 

9.^ Habrá, nn bí)>|^o(ecario para cuidar. <)eja b¡^ 
blioteca del colegio, y 4^1 apmeutOf orden «.CQuaery^f 
cion y buen uso de sus libros. 

.lo., Afiimi^Q^f is^an se ha mandado en esta risi- 
Jta, habrá un Archivero encargado de la ordeiianzai 
custodia y buena conservación de. lodos los papales 
pertenecientes al colegio. 

< I !• Habrá un veedor de capilla para cuidar de la 
decencia y aseo de. la capilla pública del colegio, y 
bMena conservación d^ sus vasos y ornamentos, alha<» 
Jas. y nmebles. . 

I aé Habrá un veedor de enfermería para velar so* 
bre la buena y^ caritativa asistencia de los colegiales y 
^ini liares , criados y enfermos^ . ^ 

1 3. I}abrá up veeda» de dispensa, ,.^y oitrpt á^^Tff¡^:G'- 
torio, cocina y cantina, otrQ de ropería,, y ¡otrck de 
portería para velar sobre Ipsoj^jetpS' relativos 4 >stos 
ministerios. * » ■>: u*■^ ' - ' ■ > cm ♦• • » 

Del Rector, « ^ 

!.♦ HEVrebtbr gofeará de^U misma taíciojí \, vesttiario 
y salario que: quedan tdebbradoser» el titl r:,;por €^da 
ufio:de los cuatro añps qué durare) sil prfáátura ,.eon 
arreglo al act, 3(4 del Plan/J i. ¡i «^ >r;> !> - 

a.^ £1 rector contribuirá anualmente ^tooáaó todo]^ 

voxo XII. 8 
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Ids demás individuos del colegio, á los 89 reates m. , 
que quedan declarados eti el titulo i.^ deesSe-Regld'*' 
mentó. 

3,* Wo *ok> esceptuamos al rector de k |>roviden* 
cia de no tener criado, sitio que hallamos necesario 
^xie tenga uno con titulo de page, para que su perso** 
fiá eísté acompañada y asistida con mAS decencia; pero 
la S<istehlaciou de este sirviente será del cargo del Aiis^ 
mo rector. 

'^4'.*^ Wo ocupará beca en el ícolegio, y conservará 
siempre la representación que tuviere en la ordeto-, 
cuando entrare á la prelatura, ora sea su geto coloca^ 
do, ora sea conventual. 

'• .5.** Si fuere nombrado alguna vez para é\ empleo 
íle- rector alg\in colegial de número^ en quien eoñcur- 
T^ii las calidades necesarias , vacará inmediatamente 
su beca, pun cuando no se hayan cumplido los nueve 
^Bos de su colegiatura. 

\ ©® No J^odrán ser elegidos para el emjíiéb de prela- 
do los regentes niel catedrálico^de humanidades, pues 
*para adehlnte scdeclaran incdihpatiblés estos cargos. 
• '7* 'El rector podrá hacer»oposic¡bn á las cátedras 
tie lintversidad durante el tiempo de su prelatura ; pe- 
ro si en este plazo obtuviere alguna, no* podfik'peí'- 
manecer en el colegio con el.pretesto de seguir las 
carreras de cátedras. 

8«? Ko. podrá ser elegido rector el individuo de 
idrden que tuviere en la universidad cátedra propia; 
f>ero si el que la tuviere de regencia, porque es justo 
que el que la hubiere obtenido :se pioporoioité, para 
{lasará: Jas: primeras. . . ! ^ .: i ' 
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9. Si el rector en. el tiempo^ de so pi>elatura obfa** 

viere cátedra de propiedad, vacará inmediatamente/ 

su empleo, pues se. declara incompatible con estas. 

cátedras.. 

I o. Al rector tsKa convocar las. juntas de comUf> 

nidad, siempre que lo juzgare necesario ó conveiiírnte*: 

1 1. Presidirá todos los actos de comuiádad deiitra 
y fuera del colegio, ora pertenezcan á su gobieruo, 
wa sea á su disciplina y literatura. 

12. Todos los regentes, colegiales del número^ jf 
supernumerarios, familiares, criados y dependientes; 
del colegíosle prestarán la obediencia y respeto que le 
deben como prelado y cabeza de la comunidad. 

i3 Será de su. cargo cuidar de la dotación y renta 
del colegio,' y su buena recaudación, inver^íou, cuéu*> 
ta y razón y según lo prevenido en el presente Re^ki*t 
mentó» 

f 4- Cuidará también de qne todos cuantos ttenfeo; 
ea el colegio a|gun ofi<;io ó ministerio particular, cism^ 
plan exactamente sos funciones, estando á la vista de 
todos, exhortátidcrfos. y reprehendtéudolos , ó casdgtoM 
doltDiS ' según suaescesos. . ^ ^' ! ''"'*• 

1 5. Velará sob#e< el desempeño de las ob%acioneis 
de tos* regentes, caledrátioo, ee«<»gialea de^4itknero jf» 
supernumerarios , ^miliares y demás depeiidietites, 
amonestando y corrigiendo á los que faltafeti á ellaij^ 
ó casitigatido por si, ¿^con acuerdo de> tosi coilM^tortéb 
ó conctunidad , á los^coutrarven^toreat, sipgt«ii' la ralidtídidp 
los fsces^s, y ethortando*^ iodoa al m¡kB tlfyúiif ^kiá^ 
plimiento 4e el4<iia. ' ^ 

16.^ ' f^es qué el cargo d^ reetor erf án^ wiiifeterí^ 
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de dirección y caridad, y no u»a potestad de:8eñQvío 
y opresión^ se encarga al que lo fuere, qne en el des**' 
empeño de su. prelatura haga resplandecer el espíritu:: 
de amor, suavidad y vigilancia, mas bien que el de 
rigor y severidad,* considerándose. solo coma el pri- 
mértx de sus hermanos, y como destinado á dirigirloA^ 
oob'^elo y mansedumbre. .' ' > 

i.f. Será uño de sus primeros cuidados velar so^. 
bre*la observancia del instituto primitivo de la orden, 
y conservarla* en todos los -individuos dei colegioy'eu 
cuanto sea co'mpatible con el particular objeto de Sit 
inlstitucton , recordando siempre á los colegiales, que 
no por hallarse destinados á seguir la carrera de las 
letms eU'Us esóueias públicas ^ están ahsueltps de las 
obligaciones religiosas que . contrajencHi en su pny* 

]8. También cuidará con el mayor desvelo de la 
aplteacion de los colegiales y dé su aprovechamiento 
en Tos, estiulios, considerando que no por otra razón 
Sié diespxeilde de-^llos el^ sacro 'convento, los asiste y 
Bdái^ifi^e tan decorosamente, .y se privaí de ci&us, auxi- 
lios por tan largo tiempo, que . para .que algún día ie 
fif^ampensen con los frutos de.vivtuíd y doctrina^que 
4eb<Hi qoger; eu elcoiegip^y unív^sidad* ,. .: : . 
f?'f^ .Gm<ilará sobre todo del recogimiento y modestia 
^;!|(^s colegiales, tanto dentro como fuera del colegio: 
á^dtró, porK}ue: uiíigMua sabidui'íá aceptable podrán ad» 
qliiirir que rio 96 ' fu^de sobre la virad y santo temor 
d^ iDies; y ;fM.er.a i .pprqvie ligados por una profesión 
mas estrecha, deben sobresalir enmódeatia y com- 
fi9^iu^.iWtm loda h juif^utud escolástica mas : que 



ma)s4 sm edifickciob qpae'á i^ií e&^ándaio: • < » * ! 

16: .Cuídaná el i^ector : (te qucí adeiD4s dé los ^ooo^^ 
meutoa de piedrfd y doctt^ina-, que deben recibir lo« 
conventuales que vienen al colegio» apren'daír los de 
urbanidad y política^ que son tan'Atiectesalrios! para el 
desempeño dé los ministeriM:y'fiinciaM%á qtie «stáq 
destinados; teutóndo presente por una parte, que esta 
comunidad no es otra tosa que x|u seminario deedo^ 
caok>n eckr8Í4stioa,7'poriotra que^sus indi^riduos.oco^ 
paran alguín día no solo las dignidades, enralps, vi^ 
tarias y benefício&de la órd^, sino que servirán ibe* 
ra de ella á lai iglesia y al Esltado en todos tos^eniplees 
y cargos para que S. M. se dignare nombrarlos. 

2 f * Por 01^ rát&rsi procurará destensaír dd colegio 
y desús indijdduos, no s<^o los , vicios • y malos b¿bÍ4 
toa y usobque se opotogan á b:.hones(tidad.tdé¡vtda y 
CostiimlMreé.que debé;obaerTai9e, sino taknfaien al|oei 
líos, que deadrgaú de la^ideqsi^cia^/dqila urbanidad) ^y 
de los principicksr de Jai itobnft e^uoacfiq^;^ qud corlres- 
pondentá'tpensoiías .de^noblfediacíiniéKito y 'profcsian 
ecLesiásiioaw!; :' .: ' -Ir - ,"!^ íü' :5<í :ri i -.i. ^.^ 

srs. . firoeurari; qiue :haíyaiei| ¿d;xd¿gio))éiiiDas >^ui» 
dadosb a9.eQ^y«*lpobpi¿ut^ asi <b feb*t<0feotono'>y ({i^bijB^i 
ciones comunes y privadas,. usocbo eni las. personas jde 
todos lo$'. individuos; porapip tlsti^ ^veádM/lejo^^de 
oponerseüta yiülud.y n^ódeatia eelésiáslica^ison'unoa 
de suatas ioiertQS indkiok y¿ela rbejop ornamentó. . t 

2id«' Guidafá de qaelasiien losactCkS'pnbtiófis como 
en^laa. cosiversaciones privadasr, ademas de la modera-^ 
cion y compostura en las palabras, gestos y accic^ay 
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qjuKt es tau debrda > ten^a también los toltghies' aque^^ 
Ha especie de lUbnUÍd^d y dteeneía ctyil , qú^ es tan 
recomendable j' bien vista en f^etaoQas.nqbles» y tan 
nejceflariji para bailar buen.acpgimieatái eu las o^ucuih 
reneíasfdi^tÍ9guid^$<. ^ i, . « ; . ^- . / , 

: !)4#; I Porik» iw9jp^ pivt^carará el .rector cdn el xú^t* 
fóT desóyelo »w qvqk $Qlic^::^lej;wr del; Ixato dlel colegio t tc«dii 
coiw0n^a<;taii; inde<;/t;9te y jUbr^^siota tainbíenieyitfr d 
eortar.lasi.di^pU'tas: poflifidaa>'y tefi%€^s(> las zumbas 

píue$la^iy>.niiifkx$a«^:qt]fi s«J)re ; ser >oonti:artíaa á la cír^ 
cjftolspteetQQf: y. paiiisedambfe eclesiástica.* dístpcand 
espirito, yuebrcóo^pea dteL tódalps priiicifiios de ohba'» 
nidad y^}bueoa'edu€a<¿oé'.i - . . . -. 
i «i^fit -> NiijgimiítwAor^imngim:grada:iio» ni 

miüifi;terio..ídel ¿colegio /dispensará vaüiique /le; terigs^ 
dci la plena é iamediktal obediencia que todos: deben 
^restac en kb.oi^e^tvisr.de su peculiar ministertd al 
Kdtor, cokno si]pmoyr>y pnélado-de la comnuidjid» = 

J36» '{jof regentes^ ^catedrütieb y maestro de tcere^ 
amBÍas> si|| emba^o/de iá' autoridad que tendráfi, j 
se declarará en su kigar, se abstendrán de ejercitarla 
en?presencj^l(dal rector |:SÍ/yai.fao: iiiere con :anuencia 
saye^Jiiiea.é su: urista todas, se j»itendecá^ t^usiidas'eo 
^^cckoio miperipr. y d^eaa^ ' . .^ 

.a7éi /'AriiDÍfufiff|i de la pi;esencja del rebtor, los (qué 
por.su ittipislerÍQ tisviareiL' algún/ cairgo;^ a%(rnai*auío«-: 
ridad o mando particular^ 4ai.éjercecán>5Íeffiprei'co4' 
SU: acuerdo^ dándoie eubnba de las ociiriieivcias que^^me- 
reoiáimtti sú notisiav y<.mjetái]dK>se- siempre á sus <ir« 



í . * 



I • . > I 



oñ. £1 vector dará caenta á la comunidad de todos 
loa asiHitos que deban decidirse ppr ella , j en jos giie 
no siendo de tanta importancia merezcan sin embargo 
deteraviiiarse «t>ii «tgeno :emiseífi, prpeeMkeDá 'ife acuer- 
do Maios'C€««iJiai«MiSs'^f<'^*dtibe W^ sieitif^é <iéitiú 
auxiliares en el gobierno, degiin' >de9pfié8 se arckirapi 
nuis ¿MplfaiiieftN>e; ^ i . i - . -^ 

39^ ^Re¿oAietidaifM>s al «neoior 'en «a e m/ t é^nstá pá- 
Uica 7 domékiea tá rüayor eircuiisp(»eeÍHittV'¿e(o y 
rectitud en »«!• desempeño 4ie <sM dbllgaéidii^/ para 
que «idiü^cdoii^^cdn'fif malla ¿oii^lkfyeizN'd^^^uejem* 
pío, conserve siempre con esta conformidad ki 'buena 
disciplina, -eii ^ifya «ob^rVancia se eitía-totlo- er'bien 
-de (SU inslttttbicm. ... .1::: : ': 

3o. En la vacante del rectorado pop-mÍM^Iie^íéuna^ 
plimíientodef tiempo ^«|jcedÍ0ráien ^i !maWdt»)iy auto- 
ridad dei ^empleO'^ei'cdii^gial'de'índmeto'iRtiak^nii^ja 
qjiei'ciare iicenciadoijr «ácenddte, f iá fáil;a de tfifibás 
calidades, el ini»»la'n^utyK|tte'>tuvieH! iirjatde'ellaií.*^ 

3(.> £n'^acid>os^)cas«s isis' datft^'4^ae<vtaMill Sjupi^^fMfo 
Conse}<y, quíiéii bmifhrmará' e(''tti^VMkotdeI c^tlégi6Ú^#«ta% 
flnfií(U0| é jíoiblirat^á''reetor Uutetiiib de su satisfae* 
cton. í' •' .j. .••-»•-' ■ ■ } 

Sa« • ®ii<la^imi^eim'4^l rector BUrr<íler4^*ítilermá« 

tiienté emaU' iimpleo Upeir<M>t]la que nombrare eon 1i 

' aprobación del Consejo. '^ ^ •' • ^ ' M 

j)3fti' .iBtt^^iob^ft oascwíiél ítcMir Mmln>to't^ndp4 la 
líiijttfnddd '«(ué ' et pi^opiettitió'^'iy «debei^k iser ígv^lmen^ 

^ '^S^tfikiO y^ob*¡demd0i> ^'^'l ..:*.n.>'-(/. y ..»: :: ¡ ^. 



2)^ 7j9i ^Re^éntés 'y * Catedrático dé humanidades. 

a.^ Los regentes en caso de vaca^te^ü^ n<ipnihrarin 
pi^cífiaaim^ ppr .^Qsífsiofi .beeha i0nte{el Beal Conse- 
jo /)ie(asrOn4^p^,fC^parrqglQ,^art &.f {ddmisno Wact 
(i3|^,^ A;(9$te.$Pticuir9o 9^ 9€i:a(|fiiítírftn=í|ino I09 Hcen^ 
4^itido^f i^Qí.la. fap|itnsi4 4 qu9. : pí^rteii^eiere la 'regencia 

• i /^^ [yBevo á( U pegf qoia- dk^biimanidadM ,sei jadmití?- 
rán indistintamente los teólogos y caiiQui&ta$ <iueiu^ 
«en^-ií^Mc^ados^) . :i i 

< !5wf! r Takohí m ise ad ntií tiran: para esfi». sola Regencia los 
que hid)¡e(^n>reoibido>l9ligrf|d(o dé imacistros eníílosói- 
fiaipcir eéta.univer9idad>,;)0o«aa ae efcpltoará én eltít. 3.f< 
6,?r {Mientras tlgiioair^gfinieiit^oáitdra éstuvieróiva^ 
awtf.y tppdr^;9eJljrect^í bombrar , <:an(i3iciierd6 deólos 
f^i^tliisifios^^ ;p{^a6)i;i^ iqiife Ift f sir^áf intetinapienle den> 
tS^id^L'OQl^gib 9 :ái]»mide lii» universidad h <<euandó: en 
él no lo hubiere He las partes convenientes para su 
4!e9je^ii»p«ñp, «to quQ we^^itá teaai oiemprev pues los i)ue 
Ifi^re^ ¿ prOpósJtQi^^e debeatsuponei?: ausentes» áioeaf- 
padós con algún otro encargo. »j » :> [ .•. j ,; , r , ^^ ^ 
. ! t^ f í lio$^ íegwteSí wa pod^áa^ x>eupar! jamáí : betf* en 
4 <i9^giu);» fiL pl^^P^^lni/h^bitoieñ eioorijvéntói siiio qi«ie 
se tendrán y contarán por ae4ll99í(M^S'^ j)r,;9i9l^ 420|qh 
siderados en esta orden conlo los individuos que lo 
están en empleos perpetuos. 
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8.^ En el colegio tendrán después del rector lugar 
y voz preferente á todos' los colegiales dé cualquiera 
grado que fueren , y gozarán de todos los devechoa 
pertenecientes á 'estos, domo individuos y inifenibro» 
de la comunidad. 

9.^ No babtó distinción alguna éntrelos dos regen* 
tes, y isl 'Catedrático de huhaatíidades» pues todos son 
y se entebderáii ' igualas , sin ma^ diferencia que la que 
diere á cada uno la antigüedad de regencia, según I4 
cual se sentarán y votarán en todos ios actos de co^ 
munidad. . *> 

I o. Cadaí uno de ios tres gozará del salario, ración 
y vestuario que quedan* espílieados en el cap/ti»^ d¿l 
tit. I.®, y les están señalados, conforme al art* 3.^ de} 
nuevo Plan. 

ir. Los dos regentes de facultad mayor y el cate» 
di^tioo' dé humanidades se entenderán e^ehtos de U 
prohibición de tener criados, y podrán, si qqíeren^ te« 
ner uno para su asistencia, con la calidad que le de* 
berán mantener á- su éosta,'8Ín que por ello abpnela 
comunidad 'eofl^< «ilguná^ 

I a. Estos regeiiites^ catedrático compibuiránanóál^ 
mente la canlidad de 85 rs. vn^ para Ins ckbjetos de 
gasto comiin que se han declarado ai cap. i.^ del tit. t.^ 
de este Reglamento. . .- » : 

'f>3. Bsfas regeneiais flieráfi perpetuas, y solé podrán 
vacar por colcícación ,1* renuncia ó ' m iierte. ' 

r4. Los regentes podrán óponéríie, sí quisieren, á 
las cátedras de la universidad, asi de regencia como 
de propiedad. 

1 5. Por el ascenso á cátedra de regencia no se en* 

TOMO UU 9 
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tenderá vacante la del colegio ; pero será del cargo del 
regente que la obtuviere poner nu sustituto á su coata, 
para que supla en los pasos domésticos sus funcioues^ 
en cuanto fueren incompatibles con la enseñanza de 
escuelas, y el rector cuidará de que asi se observe^ 
debiendo ser el sustituto de su satisfacción. 
: :]6. Mas por el ascenso á cátedra de propiedad, 
cualquiera qtie ella sea, vacará inmediatamente la re- 
gencia ó cátedra, y de ello se avisará al Real Consejo, 
para que se proceda al concurso y elección de nuevo 
regente ó catedrático. 

tr .17. Desde este tiempo no solo cesarán la ración y 
d sueldo del regente ó catedrático, sino que será obli- 
gado k salir del colegio para morar en la ciudad , dán- 
dole algún plazo para que busque casa en que vivir, y 
U; aderece sin ahogo. .r 1 

. iJik Este {>lazQ. será, á arbitrio del rector, pero nuil- 
ca podrá pasar de tres meses* 

19. Vacarán asimismo las regencias y cátedra por 
cualquiera otra colocación .dentro ó fuera de la órdeo. 

%o. Los regentes y catedrático tiorpodráii.sereler 
^dos'para et empleo de rectpr 'ni para* otro oficie al- 
guno* del* colegio, fuera del de consiliarios, pues los 
demás serán incompatibles con su cacgo, asi como lo 
son con las funciones á él anejas. 
. ái. Como las funciones de los «regentes son ente- 
ramente relativas al. oficio de la literatura, se reserva 
la espresion individual de ellas para el tit. 3.^ de este 
'Reglamento. 
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De los colegiales de número. 



*/ 



1.^ Los colegiales de número serán diez; los eineto 
teólogos, y los cinco restantes canonistast según csli 
declarado por el art. 3.^ del nuevo Plani 

Sé^ Cada tmo^gózará* de la ración , vestuaríb f :asis* 
tencia del colegio que están declarados en el cap. i.^, 
tit. !.• de éste Reglamento; 

3.^ Estos goces, & escepcion del vestuario, serán 
solo por el tiempo de su residencia y personal asisten- 
cia en el colegio, sin <][ue por ausencia ú otra causa 
pueda pretender ningún colegial se le abone' lo que 
uo hubiere comunicado. 

4-^ El vestuario se pagará integramente á todo co- 
legial de núrnero, á raeon de 730 rs. al año; i)ero se 
rebajarán de esta cantidad los abonos que por cual- 
quiera titulo tuviere que- hacer el colegial, en Caso 
de no pagarlos separadamente. 

5.® El colegial de número residirá en el colegio-por 
tiempo de nueve años, confados desde el dia deS. Ld» 
cas despueis de su venida al colegio. - 
^ 6.^ Como ias colegiaturas de número se llenarán 
por personas que estén en las supernumerarias, sede- 
clara, que el tiempo corrido en estas se contará en 
los dichos nueve años, con arreglo al art. 4-^ del Plan. 

7® Si alguno viniere al colegio con grado dé bachi- 
ller en facultad mayor, la duracioarde su beca, ya sea 
de número ó supernumeraria, no será mas que do 
cinco años contados en la forma que va dicha, y se- 
gun el espíritu de las primeras constituciones. *' 
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8.^ A todo colegial de número se costeará íntegra- 
mente por el colegio el grado de bachiller en su fa- 
cultad, cuándo se hallare eñ estado dé tomarle, con 
j»rreglo M art 6.® del Pl;an..: . •' : » i 

9.?. Asimismo se le abonarán las dos terceras psirtes 
del coste del.grado por esta universidad, siempre que 
■Ití q^i^na tpmar en ^.ufacuU^d- respectiva, según 1^ 
^^í. .7.? ; d^l mismo Pt^p-- . 

10. Ningún colegial podrá qambiar de facilitad, ni 
dejar de seguir la que pertenezca á la beca que Ocu- 
pare, pues sobre, este punto no se concederá la me- 
04^. dispensa, por ser contrario á las. constituciones y 
rAl bien de los estudios. 

if. Las colegiaturas de número vacantes se pro- 
Teerán pur oposición entre los colegiales supernu/ne- 
.«arios , en la forma qué se dirá en el út* 3.^ de éste 
Reglamento. ^ ^ ' 

la. . Cumplidos los nuev^,años, ningún colegial de 
número poilrá permanecer en el colegió con el pre** 
testo de |;radiiarse, seguir oposiciones á regencias, 
4¡IQ»i pedería, OÍ <>tro< alguno, pues deberá remitirse in- 
mediatamente al sacro cptivc^nto para residir en él, y 
seguir los últimos estudios que allí se establecerán, 
conforme á los artículos 9.® y 10 del nuevo Plan. 

í3* Si algún colegial de número fuere promovido 
.al.'t'ebtorado, ó á alguna de las regencias ó cátedras 
del colegio, vacará inmediatamente su beca, y se pro- 
«cederá,á proveerla. 

i4> Los colegiales de número tendrán voto en to- 
das las juntas 'de coo^^nidad, y eo cualesqtíiera ma- 
terias c^e s^j |;r4tairen ^n ellas. • . 
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1 5. T^D^ráo taipbí0n voz ptisivs^.psira stv ekgid^A 
á 1qs,o6cíp$. y cargbs del colegio « concurriendo en 
ellos las circunstancias que se señalarán para cada U9'o* 
; .)6.; ,Si aIgtinOi[](a^reA<í<^egíalide,uvn9ei;o:an^8 de 
qympliir. el. .añPv^prim^rQ de .colegio, entonce^' podrá 
asistir á todas las juntas; pero no tendrá vdto en algu- 
na de ellas hasta Qumplido el año. 

17. Tampoco podrá ser elegido en este primee. añp 
para, lost Pecios de oon^iliairi^.y n^Ae^itr^ doi^^ettenibnías, 
secretario de capi^||^}3^ibli<^e^^rip,. analista, ni archive- 
ro, aupqu^ fu^eire bachiller ep faisMltad mayor;' pero sí 
para las veedigría^ y. p6<)ios menores.. 

.18. ;Caida col^gisii denámer^ Conttibuiüi al cole- 
gia por repfe^otiti^ipn: d¿ la- opntiribtic^v.deLQnttada, 
que antes se hacia .para > d^ptacion áe capilla , librería, 
utensilíqs^ muebljea etc« la caoliddd.aaual espredada en 
el capitjilo: I .® títolQi i "^ de este, R^eglatoeiit^. »,. I 
. .1.^. La d9tiguqd$id;de|ps colegia^» 4^<iláiM 
cpptai;á, pjrimero po^el guado, y luega.por.Ia fecha de 
entrada á la colegiatura supernumeraria. 

De las Colegiales superitunierarios. 

. r,? . TodocoityeatDal, hedia.su profesión, vendrá iii- 
mediataxnei^te alcolegio á seguirla carrera de estudios, 
segun.Jio. naanídado en .el artículo a«^. del huevo Plan. 

ü.® ^itiglin .preteslo de pobreza, icortedadde gcl- 
mo,..debüUdad de eomplexioo iii otro semejante esciu 
sará de esta obligación, porque cuantos entran'>en.el 
Sacro convento la tieneü de instruirse para servir á la 
Ordra^ á k Iglesia, y al Estado, según sus fuerzas; y 
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dándoseles en el colegio todo lo preciso para su kones- 

ta sustentaqion» ninguna caiisa bastará á dispeosarlos 
d^ irá.ól* ■ " - ' 

^ 3.^ Por est(>f en ÍóiB[ primearos quince dias -sigaien- 
tes á la profesión, sé preparará todo conventaiail pUta 
venir al colegio, y se presentará en él dentroí de otros 
quince dias , contados desde el vencimiento de 4as 
prímero^^ « ^ • • 

' 4^ De su salida del coiñvento y su presentación lea 
-el' colegio, se dará cuenta álRealCónsejo de las Orde* 
nes por el prior y rector respectivainen te , para acM- 
ditar el cumplimiento deia ob4igápion que Ya dicha., 
■' &^ti. j^egadp^aLoülegio g^ará:el Sopérnti^^ 
tde:feí tnism|i> r<^GÍclii< y asistencia qisr^' los jCotegiales ^il0 
«nún]er¿ , ' bajo laW reglas prevenidas , puíe^ en^eiite (mtt^ 
tonp habrá diferencia alguna eiitre unos y otros. • - • 
6.^ La dnracioii de estas eolegiatuMs stH IjgBiA'á íoé 
.de n^i»e|io$'e$t(i-ve$J de nueve 'afi^ls, y los^cortidos 
jén uhas serán conta^o^ cuando pasaren á otras i <?ottio 
está prevenido en el nuevo plan. 

7*^ El tiempo que mediare entre la llegada .del su- 
pernumarario al colero y ei prin<Hpio del liurso pro* 
xim09.no se contará en el primer año decolegio, ni en 
los nueve d^e colegiatura; pero si será destinado al.es- 
Jtudia de Humanidades, como se dirá en su iugar* 

8.^ £1 colegiaíl supernumerario no elegirá lacultad 
hastaqoe haya pasado el primer afio, contado xomo va 
4ichov y ^entonces elegirá con aoaerdo del rector la que 
mas conviniere. 

9.^ Esto no se entiende con el que viniere gradúa* 
dp de. hachilier én. facultad mayor, el cual seguirá 
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aquella en qu« /^Uivi^re; graduado:^ y ^olo^ppdiñá en* 

trar en las colegiaturas de número;- 4^ M facultad. 

ío. £a e$la= éleccM&n procurará el peotor que. haya 
entre los supernumerarios igual nüttiero de leóJogor 
que de canonistas-, para que si se verificasen las yacan^ 
tes delas'icolíeigiaturaa de iiciiii€ROt sei^hallto sugetosde 
todas facqhádes quese opmigan é^ellá^^^ y. en la Orden 
haya siempre personas capacea de llenar isna Tarioa mi- 
nisterios. ..... 

II. PoKo el rector piro0urafá« eq $t?anMíi pueda» 
jQonciliar estai.jrnáxiina ton. la Mieltoncion d^d^colc^gial 
superoumeram), y con sus cdnQeífníeptpsiy disposicio- 
nes naturales para sobresalir en una ú otra. facultad. 

i%i -También serán obligados eatos eolfegiales á pa- 
gar anual meiite aiiOolegíp, paw los Unes pintes iudi^ 
cados, la contirihiicii^^ de.8$^ realesr draque ep general 
se habla al capí toloi i .? 'd4 tUulo i.^: 

i3. los colegiales' supernuaiefuios serán miera* 
bros de la comunidad como 1m de núqiero, asÍAtír;&a 
á todos' sos adoi «y .e}eiu;ÍcíoS« y ise léSintirairá y atenr 
derá eon tíú fúitílmoi\9m0P: j feopsi^e^ra^nr qiie á Iq9 
demás. 

1 4* Mas oomo oonvengaestableoer algupas diferen- 
cias qiie ie$ sirvto dje e^timiuJo par|i\aspirar á Jasoole^ 
giáttkras dUe itúmero^ si^ 4efilaraii qiíe deberá haber laa 

i5« ¡Que el colegia aolo abonará á los snpemumer 
rarios por raíon de vesttiariQ .5<^;real^9 veJ)on al año.. 

i6. En el orden < de M i|omiwWaíljr|Ojseíán iBOf)>ar 
dos, sino después de los colegiales de número, sea la 
que fuere su antigüedad, y este drden se guardará en 
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lúH ast«tttos,' velos y debsaa? cjute'pídt^ I09 acto» y éoki« 

17. Aunque serán lliainados, y deberán agi«tirá las 
jui>tas -de comunidad, no podrán votar eii> ellas sino en 
la forma siguienie: : 

' 1^8^. 'En el primtv<Bñ&4e'l9í'cele^üúxr¿ supemunaré- 
raí'iá) solo pípdráiv^htMr^tfi;}as*jit«itastrkliiÍiva¿ á^lite- 
raturav aunque no teúdrán^votoenf elkvs; < > - * ;• 
19. Cumplido el prijner año, si estuvieren graduan- 
dos d^ l>achiHer eH^fecultisidMtiayori asistirán á ledas 
las:¡junras^ y votarán eti todas las m^erias'perteiieeten^ 
tes á litera tufa' y disciplina; peto fio* cin' los tiegocids 
de ecohomíaVó hacienda.* ' '. ^l ^ • 

i2o. ÜQi teniendo e^íe grado, solo podrán' voiaf en 
Ití^ puntos de disdplifftt; pei^o n<;^en Ids'de IrtMIiCWii 
y faacieiidav aunque ké^tttíránr 4 rai^'|ütífi4$. '« ' 

ai. En los puntofs^'qtfó» nó^ ttefn^n voté «los siüíper^ 
numerarios, tampoco podrá)l hablar ydisCttrrir, si el 
rector no ks preguiítái^,' 6* se lo m^andare,- y én^-^este 
ósiétí^ sb dittartiénl será: solo deUbersittvé^ n&décÍBíirá, 
tío ^ormái^ Aútnero ,^iiH 4e0á 'ch»n1«do para ^la^ vesó^ 
lucioues. --: .' 

>22í A todo supernumerario ><qüe quiera recibrír el 
báchiUéraio , sel "le <coS{eaifá por- d coltegio ; perq naiia 
sé te Irbonarít al qiae a!^pii^a$e> sá^ graído^de licen€Úld(% 
para que asi apetezcan las colegiaturas de nótaM0,::á 
las cuates* solamente -^dtá ct^Tvcedidó el abono de' las 
dóS'^erceras partíeá del coste dé este grado por el artí^ 
líütó'^.*'^^itoéVíí>blffn,f^apít¿tó6¿^ í* í' i .^'^ 

li ' ' :•: : ..• > .,>•-• n '}!••» ^Ti'. ;•./!> r j? '- » 
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De los Familiares. 

i.^ Habrá en el colegio perpétuami'nte para el ser* 
tícío de la comunidad cinco familiares, que sean su- 
getos de probidad y acreditada conduela, y capaces de 
desempeñar cumplidamente- io» encargos y ministerios 
que se les confiaren. 

a.^ No'^podrá ser nombrado familiar ninguno qne 
tenga parentesco conocido con el rector, regenta, ui 
colegiales, según está prohibido en lasconstit-uciones. 

3.^ Los familiares gozarán la ración que queda se-, 
ñalada en el capítulo a.^ del titulo i.^ de este Regla* 
mentó. 

4*^ La elección de los familiares se hará por di rec- 
tor, con acuerdo de los consiliarios y la* comunidad, 
á quien sele dará cuenta de ella y la confirmará , stem« 
pre que no la tachare de ínhabilidaíd ó defecto sustan« 
cial en la persona dei «legido. 

5^^ Pero una veas admitido el familiar no podrá ser 
despedido sino por acuerdo de la comunidad , ni esta 
procederá á hacerlo sino á propuesta del rector, he- 
cha con acuerdo "de los consiliarios. 

6.® Los familiares serán criados comunes del coie- 
gio, y asistirán á todos y á cada uno de los colegiales en 
euanto les fuere necesario en sus cuartos y personas. 

7.^ Por consecuencia V todos los colegiales tendrán 

derecho á llamarlos, y encargarles y mandarles hiicer 

lo que necesitaren para sii precisa asistencia; y los fa-^ 

miliares estarán obligados á obedeeerlos. 

8.^ £1 rector cuidará de que estos- criados comu- 
T9ao lu. 10 . 
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nes asistan con fidelidad j^ respeto á los' colegiales , pues 
sa auxilio ¿era tanto más preciso á estos, cuanto se les 
prohibe por punto general servirse de criados parti- 
culares. 

9.^ Pero los colegiales cuidarán de uo ocupar á los 
üamiliares sino en cosas justas y necesarias, conside- 
rando quQiSu ministerio es común: que ademas de aten* 
der al servicio de todos, deben desempeñar los encar*' 
gos partioulares señalados á cada uno; y sobre todo, que 
son tüjubien acreedores al descanso.. 

»a« Asi que, cuidará el rector de quesean tratados 
por ios colegiales* con humanidad y decero, y de que 
nú se agrave su ministerio con ajamientos y humilla^ 
clones que hagan mas dura y desagradable &n con» 
dicioi&» 

II. Si acomodare al rector valerse de an solo fa« 
miJtar píasa su particular asistefieia^ podrá elegirle pa-i 
raí ella^ y entonce& declaraiiá la escepcion que debe 
gozar de otras obligaciones ÍM¿otmpatihles con este 
destino. 

I a. Y si también juzgare mas conveniente disidir 
la asistencia de. los individuos del colegio entre los fa- 
miliares , el rector hará! esta dístribucioB , señalando 
á ítudi^ tino las personas que debe asistir. T 
. 1 3». Finalmente , cuidairá el rector de que los. fa- 
miliares se' dediquen al estudio de alguna facultad, y 
que DO se les ocupe el tiempo de tal manera l que no 
les q.uede alguno que destinar á este objeto , conside- 
rando' que es del. honor* de las comunidades literarias 
ayudar en laa G»rreitas'á> los que pórialta de medios 
siguen á. su sombra» r . : 



(75) 
]4- Los familiares serán encargados de dtfereoles 

ministerios, cuyas funciones y obligaciones se espresa* 

rán en su lugar por separado. 

Capítulo III. 

DB LOS OFICIOS DEL COLEGIO T $US OBLIGACIPITES. 

De la elección de oficios. 

i.^ XLl rector será nombrado como hasta a(|üí poi* 
S. M. á consulta del Real Consejo de las Ordenes* 

a.^ Kinguno podrá ser consultado para esta digni- 
dad que no se hallare graduado de licenciado por esta 
Universidad , según está mandado por S. M. en el articu- 
lo 8.^ del nuevo Plan. 

3.^ Tampoco podrá obtener este cargo él que hó 
fuere sacerdote , como está prevenido eu las antiguas 
constituciones. 

4.^ La duración de este empleo será de cuatro años 
solamente, con arreglo á constitución , salva siempre 
& S. M. la^faeultad de prorogar este plazo , y al fioal 
Consejo de representar la utilidad de la prorogacioú. 

5.^ Los regentes y el catedrático de Humanidades, 
serán nombrados por el Real Consejo de las Ordenes 
en concurso de rigorosa oposición, hecha á su presen- 
cia, como también está mandado por S.M. en el articu- 
lo 5.*^ del nuevo Plan. -* 
' 6.® Tampoco podrán aspirar á estos émpleoá loáque 
no fueren licenciados por esta Universidad en la faéul- 
tad á <\úe perteneciere la regencia , iegun «i citado ar- 
tículo 8.» del Plan. 
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^ 7.* Declaramos no obstante, que para obtener la de 
bumanidades no solo bastará el grado de licenciado de. 
Teología , ó Derecho Canónico , sino también el de 
maestro de Filosofía por esta Universidad. . 

8.^ Ijos ofícios de consiliarios, amaestro de ceremo* 
nias, secretario, analista, bibliotecario y archivero, se- 
rán nombrados por la comunidad, á propuesta del rec- 
tor, y su duración será indefinida, pues solo vacarán 
por muerte, ascenso ó cumplimiento de la beca del 
que los obtuviere. 

9.® Estos ofícios solo podrán recaer en colegiales del 
número, graduados de bachiller, y no en los super* 
nutnerarípa , aunque lo estuvieren. 

lo* tiOS veedores de dispensa, refectorio, cocina^ 
cantina, capilla, enfermería, ropería y portería. serán 
anuales, y^ de nombramiento del rector en junta decon- 
siliarios. 

II. Para estas veedurías podrán ser nombrados 
promiscuamente los colegiales de número, no gradua- 
dos, y los supernumerarios, bachilleres en facultad ma- 
yor , á escepcion del veedor de portería, que podrá seír 
de cualquiera clase, ó el mas nuevo, como hasta aquí, 
á arbitrio del rector¿ 

.,. j %. Los. oficios de dispensero , refitolero , capillero, 
enfermero y ropero, que tendrán.Jós familiares, serán 
asimismo ^ombrados por el rector, y la duración de 
ellos será á sú arbitrio, pudiendo ser trasladados de un 
9ficio é otro, ó encargados de uno, dos ó i;nas á un mis- 
mo tiempo , siempre que M rector, con consejo de los 
consiliarios y del respectiva colegial veedor, lo deter- 
minase asi. 
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ti. El portek^o, que deberá ser de la entera confian- 

Ka del rector, podrá ser nombrado por él, y en su arbi» 
trio estará continuarle ó renovarle cuando y como le 
pareciere, siendo en este caso del dictamen del veedor 
de portería, porque deberá estar enterado de su con- 
ducta mejor que otro alguno. 

1 4- La elección de los oficios propuestos se hará, 
luego que cada uno vacare, en junta convocada^con cé- 
dula aiUediem^ y congregada en la rectoral. 

1 5. En en esta Junta, á que asistirá toda la comuni- 
dad^ tendrán voz activ^a los colegíales dé número, aun 
cuando no la tengan pasiva para ser elegidos ; mas no 
tendrán una ni otra los supernumerarios que no fue- 
ren bachilleres en facultad mayor. 

i6. La elección se hará en la' forma' y según las re* 
glas comunes por votos públicos» oidá la propuesta y 
precedida deliberación; quedando al arbitrio dé la comu- 
nidad dispensar alguna de las calidades arriba prescri- 
tas para los elegidos cuando el rector, de acuerdo con 
los consiliarios, lo propusiere asi, y no en otro caso 
alguno. 

ly. Encargamos al rector que en sus propuestas y 
nombramiento^ tenga siempre á la vista la aptitud y ca- 
lidades de los sugetos para los respectivos n(iini$terios, 
pues de ello penderá el buen desempeño de los oficios 
de la comunidad , y su pro vechoso gobierno. 

■ 

De las Consiliarios. 

\^. Los consiliarios serán elegidos por la 'comuni- 
dad en la forma que queda prevenida, y su ministerio 
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durará por todo el tiempo de la colegiatura de los 

que fueren. 

%.^ Podrán ser elegidos los regentes y* catedrático 
de humanidades páralos empleos de consiliarios, por- 
que creemos que sus obligaciones pueden ser con^pa- 
tibles con las funciones de su ministerio, j por no de- 
fraudar al rector del auxilio que hallará en su pru- 
dencia y consejos. 

3.^ No podrá ser nombrado consiliario ningún co- 
legial supernumerario, pues sobre necesitar estos em- 
pleos de conocimientos y esperiencias, que regular^ 
mente no concurrirán en los nuevos, su &ita de repre- 
sentación en la comunidad los escluye del gobierno, 
hacienda y disciplina, como se verá después. 

4-^ Su poder de los consiliarios existirán siempre 
dos de las tres llaves del arca de caudales del colegio^ 
y en calidad de claveros deberán asistir personalmen? 
te con ellas al'cuarto del rector, siempre qbe se ha- 
ya de hacer entrada ó salida de caudales en dicha^ ar- 
ca, según lo establecido al ¿ap. 3.^ del tit. i.^. 

5.^ Será de su cargo entender en todas las cuentas 
del tx>legto; reconocer los asientos y recados de su 
justificación; formarlas en los libros general y de ar^ 
cas, y ayudar al rector en cuanto sea retattvo al go« 
bienio de la hacienda de la comunidad. 

6.^ Lo será igualmente sentar y firmar todas las par- 
tidas de entrada y salida en el libro de arcas, enterar- 
se de los objetos de que provienen, 6 á que se destinan, 
y recoger los recibos ó cartas de pago que se dieren* 

•j^^ También d«)|iírán intervenir los tib^amientos 
que ' sé despachareis ó recibi^elí para cobranza^ del 
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colegio, asi coíno los recibos ó cartas de pago dados 

en su favor. 

8.° Reconocerán con el rector el estado y cuenta 
mensual, cotejándolos con los manuales, diarios y re- 
cados de justificación, liquidándolos y aprobándolos 
en la forma prevenida en el tit. i.® 

9.** Formarán asimismo con el rector la cuenta 
general anual, ajustándola y liquidándola según los 
estaclos mensuales y libros de asientos generales, y apro- 
bándola y firmándola, como también el estado gene- 
ral, que se debe presentar á la comunidad con los re- 
cados de justificación. 

V 

10^ A este fin el rector procurará proponer y la 
comunidad elegir pata el empleo de consiliarios, su* 
getos inteligentes en cuentas y manejo de hacienda, 
para que el gobierno de este importante ramo sea siem^ 
pre bien y ordenadamente dirigido. 

lí. El rector procederá con consejo y acuerdo de 
los consiliarios á hacer por mayor las prevenciones 
necesarias á la sustentación del colegio, y paracuaU 
quiera otro gasto de grave consideración é importancia. 

1 2. Tarfibien tomará su consejo en aquellos negó» 
cios graves dé gobierno, que por su naturaleza no per- 
tenecieren á la decisión de toda la comunidad; y los 
consiliarios procurarán asistirle y ayudarle en el des- 
empeñó de las funciones de su ministerio como auxi- 
liares de su solicitud. 

1 3. En suma, la buena distribución de la hacien* 
da del colegio, la observancia de su disciplina, y los 
progt^esos del estudio doíméstico, serán los principales 
objetos de la solicitud de los consiliarios , y el cuida* 
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do de evitar en ellos todo desorden , y de ayudar al rec- 
tor en las funciones relativas al mismo fiu , deb^^á ca* 
racterizar su celó* 

Del maestro de ceremoniasm 

I .^ El maestro de ceremonias será elegido como los 
demás oficios, y durará todo el tiempo de la colegia- 
tura del que fuere nombrado para e&^te empleo. 

a.^ Este oficio no podrá recaer en los regentes ni 
en los Colegiales supernumerarios: en aquellos por no 
distraerlos de sus obligaciones y y en estos por las razo«* 
nes contenidas en el núm. 3.^ del párrafo antecedente* 

3," £1 principal objeto de est^ oficio será velar cui- 
dadosamente sobre la observancia del presente Regla- 
mento en todos sus artículos, advirtiendo á cada una 
de los individuos las faltas en que hubiere incurrido» 
para que las evite, 6 dando cuenta al lector para que 
las corrija por sí ó con la comunidad, coando su im- 
portancia lo pidiere* . - . ^ 

4'^ En el desempeño dé este ministerio será el 
maestro de ceremonias tan exacto como circunspecto, 
no dejando pasar sin advertencia aquellos ligeros prin- 
cipios de inobediencia por donde empieza siempre la 
violación y el desprecio de las leyes é institutos mas 
santos, ni gravando, ni recrimitiando los pequeños 
descuidos, que son como iuseps^rables de la humana 
flaqqeza^ 

5.^ También sprá muy circunspecto en el modo de 
h<icer sus advertencias, asi en público coimo en secre- 
to, guiándose siempre por el espíritu de amor fnttt^ 
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nal que debe reinar siempre entre los. miembros 4fi » 
una misma comunidad, y advirtiendo que elásp^ro^ji 
iiijuricfso lenguage, exasperando en yej^ de corregir» 
hace menos provechosas las amonestaciones* 

6.^ La materia y el .gra4o dfe.la^ pontravencipnef.¡ 
serán la medida de s.u celo, el cual deberá .ejercitar 
mas cuidadoaj^menl;e acerca de aqueUps. ¡puntos de :4í**. 
dplina. institucional y» literaria , de c<iya observan^iaii 
penden los progresos de los . colegiales en la vU'tqd Jj 
ea las letras, y por consiguiente el bie^ del ipstituta, 
* del colegio , y el decoro de sus individuos. 

7.^ £n los áQtos en que la comunidad ^e 
re» ya sea. para tratar materias de gobierno • ya pam. 
fulipíones y oficios religiosos, ó en fin pinra ejercjicii^ 
literarios,. cuidará el maestro de oerenoonias 4e que sej 
observe la mayor circunspección, considerando qnOi 
entonces ea ruándolos individuos debep.manifestariel 
i^espetp «que profesan al cuwpo de que . son piem^ 
IvoSf^y apai^eñer e» la popci^xHdad con. iodo. ^1 deopcó^ 
que pidejiu ín^tuto. ... 1 . >, i 

8;* Percifá presencial del(;nectoi! .niinea4ii}]0ir4.ielr 
maestro de ceremonias la palabra i j^ingun: indii^idMQl 
para prevenirle ó ^rregirle; puesi si algmnp lo n*pre- 
eiese^loMS^^Ttvará^etii^i i»ism^ia<:to al pr^a);ik>:paifa.: 
que por si f»r€ive$i^ 4 np «ser^ que<el ^aso inere«{ca mMk 
señalada corrección, pues entonces se reservtirá ;pui[ 
cuando:)Se0i;itipep<(>c^<Hrtttno»/ ír.> />i:¡. i.> I:::j:> .^ i 

^""^ QaDá iel maesttp de ^ceiíemotiiaft qi;iel<»)éQlegiiir 
les qcw eftH!»ren de wwvo lew^r^epetídumente e| pi?e- 
senté Reglamento, y se enteren, no s.oloi de s<(s actu/ih 
l^s,pb[lígMMnMj^!,Sino t{«»bitit»^.d»/todjQ3l0s.. sargos y 
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oficios del colegia, pues que habrán de ooupaiio^ al- * 
gttn dia. . • . 

I o. Cuidará también de que los ^miliares lean y 
estudien en particular ^ cuanto es respectivo ¿ los xdU 
nisteríos que se les deben fían 

-11. Cuidará el maestro de ceremonias con parti- 
cular esmero de la lirnpieza del colegio y de su eapi« 
lia, de la i^ector^l, biblioteca y demás piezas, amones* 
tándo á lok colegíalas y familiares, ácuy^ cargo res- 
pectivamente corriere este punto, sobre. las omisiones^ 
que advirtiere en éL 

'la. Del mismé i^nodo cuidairá de lft»limpieza y a$&o 
dé todos los individuos del colegio, asi en $us cuartos 
GÓhK) fuera de eilo^, recomendándoles muy particU- 
láritiente este-cüidado, como tan propio de lina- ho*. 
liésta y distinguida educación. • 
'■ 1 3. Eli esta parte procuráfrá que se. h4iya de toda 
eábeiAO, reprendiendo con igual cuidado el desalifio f 
fiílta-de ItVnpiesa-ef^ «I ve9tido> como da&osQS á quien 
incurre en ellos., é indecentes á los ojos de lod demaií, 
y^la^>éskuclio5á'i¿ompo8íturaíque solo supone orgullo y. 
KVlbiitíad de ^nimb. i 

* 14*' S!er^ de '5u cargo advertir la necesidad ^e rér 
fiPÓV^r el vestuario *á caH)á iiidt^idilo, <táildb cif^ntalftl 
ihe4tor''pára''que disponga se haga «n la formW quei est^ 

i5. Cuidará que en lo9 ofim^ déiCaptlkfse ób^er^ 
ve portqdos la mbdés«3Íá^y>réfcog¡miénto írit^ribr, que 
son el^iftkyor 4nditíio- dlé^ la '^ímjtdj y califitíát^ W ^er^ 

¿tedero •'dévbciiMii'' í>.. . - '>*'•*. '^ ^ {tí' ■'^'^^^- ^ •'■ '- 

T 16.: ^«UF lbs^1»^i<ábs4^bipib» eüida«««tfftl4'^)lüef 
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se deje' arcada indmdud la honesta libértad.dé pregun- 
tar, argüir y repKcar» que es inseparable del dés^o de 
alcanzar la verdad, como de refrenar las acaloradas y 
tenaces porfías , que aolo pueden nacer de orgullo f 
vana presunción» < 

1 7* Sobré todo cuidará de que brille en estos ej^d- 
dos aquella urbanidad literaria que tanto los recomien- 
da, y de que ninguno se arroje ¿ usar de voces des- 
^compuestas 9 ni de gestos y palabras que su pongan me- 
nosprecio de los demás, porque estos vicios tan repa- 
rables en si mismos, lo son mucho -^mas entre los indi- 
viduos de una profesión y comunidad. 

1 8. Guaéto diga rekoion con la observancia ritual 
de las ceremonias yform^tid^es dé todos los^ actos pú- 
blicos y privados del colegió, será objeto de la soli- 
citud del maestro de ceremonias. 

19. En . twisecutncia de esto, cualquier oficio ó 
paso de atención y obsequio; cualquiera visita den- 
cargo que hubiere que hacer á nombre de la eonnint- 
dad ó de su prelado, se desempeñará por niedío del 
maestro de ceremonias. 

so. Será también de su obligación desempeñar 
cualquiera otra función ó encargo relálivo*á}SU minis- 
terio, que le hiciere el rector, aunque no esté aquí és- 
presado; porque esta subordinación es el prmier de- 
ber de todos lo^ individuos y o&cialeá de la comunidad. 

... » 

Del bibliotecario^ 

i;^ £1 oficio de bibliotecario séfá taiD'bien pei^iétno 
y electivo 9 según las reglas que quedan señalados pasu 
los demás» ^ , • ^> 
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- '. ^-^ i Será de áu cargo ¿uidar la- biblioteca* del iocAt^ 

> giO| dé custodiarla, conservarla , y del biien uso de sus 
libros ^ efectos. 

; X 3.° Cuidará primeramente de la limpieza^ comodi- 
dad, ventilación y abrigo de la biblioteca, para qué 
.no sea una mansión desagradable á los individuos del 
colegio , antes por el contrario . atraiga y detenga á los 

-que necesiten ó deseen :venir á estudiar en ella. 

' 4-^ A este fin el colegial bibliotecario se valdrá del 
ministerio del familiar que tuviere el título de librero, 

•asi para cuidar del aseo y abrigo en la biblioteca, coh 
roo para la compra de las cosas que ae necesiteti en 

[jbiUi cuyas cuentas ajustará interviniéndolas, siendo 
iqensxi^j^ > según las reglas párescritas. . . 

• 1' 5.^ Puesto que la biblioteca, ba de tener un fondo 
señalado de dotación y aumento', cuidará él biblio-- 
tecárib muy particularmente de la. buen» inversión dé 

-flUSi caudales, y dé que sé vayan destiñanda á loa ol^ 

-jetos de su ctirgopor el orden siguiente :-í 

] . !i6»^ Cuidará dé que la biblioteca esté bien 'surtida de 
víveres, esteras y braseros, según los tiempos, asi co* 

^Bbi de eslantes, coésás, bancos,. sillas, atriles , tinteros 

-y papel para el uso de4os colegiales. . 

7.** Se pveviene , para -evitar el riesgo dé incendios, 
que ios braseros : dieberán estar . colgados sobré pie ó 

.tamma alta, que tendean siempre campana que los.ctt- 
bra, cuidando el bibliotecario de que no sean descu- 
biertos ni movidos sitio con necesidad. 

', ' Sif' (Cuidará también -de qué éh la. compra de libros 
M. silga; etl.^tlen sitnaladp 4)6jr b ti:np«>mncia rde sus 
objetos; por ejemplo Escritura ,^ Concilios , Santos Pa* 



, eddigos legalfS' y cánóÁicoSi filosofía , biatoria» 
bellas jflttes, el». ' • ;* 

' 9.^ M¿8 no se empefiará en completar dé niisr vén 
nioguu ranto - particíriar de doctrina , pues* que cfslo 
« cedería en perjucio^de los demas^ ^sino qoe irá= alter- 
nando y adquiriendo*sucesivatiieate lo nejor y lo mas 
necesario. de cada uno* de' ellos.- 

lo.- l^giiiehdo este órdeü y objetos, no se empeña* 
r4 eu recoges : ^ciumto e&tá escrito en cada ramo de 
doctrina; cosa' que ni sería provechosa ni posible, sino 
que obseirvará rígorosamelite las siguientes' máximaa: 

* iti. Que en cada uno deberá* preferir los libros tes» 
tuales^ qüé'Bcm ias. fuentes de las cíeneías, ó facultades 
mayores, por ejemplo: para la Escritura Sagrada, las 
Poliglotas y Biblias; para los Concilios , las colecciones, 
aotas é historias particttlares; para- los Santos* Padres, 

• los roas^ antiguos apologistas de la religic^ , y los que 
lea ttgmeron por su- orden; para uno y otro derecho 

• las mas . puras édióio¿es^* de lüs .cuerpos ' legales ,ipues«- 
to que^.el'^estüdío de 'semejantes pbras^ es el que Ter- 
dadera y propiametate^pueda fonpar hombres sabios eti 

. las mismas materiasü ^ 

^' ra. Que .prefiera siempre las obras de grandes^co* 
lecciones*, tanto : generales cbino particularésv i los li- 
bros ó tratados paétioularés y sileltos,<nó solo por ia 
gran aventaja ique^ hay en temerá la' mano todo lo- me- 
jor de cada objeto conias ilustraciones y «otieias mfis 
escogidas y reconocidas, y( la historia- de cada ramo 
de literaüíhi, siho también' peneque solo asi se puede 

^ formar, stn* enorme, dispendio iinaihtbtoteca abundafn- 
te y com|»léti para un iüslituto pavtioqlarw' ' 
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1 3* Ea la conifira de libros preferirá j^iempre las 
ediciones mas ípuraB^ correctas, las. mas completas y 
biea ilustradas á las ma& adornadas, y aun á las mas ba- 
ratas., huyendo con igual euidado de la ^ manía de po- 
seer lo^ libros ea que^mas sobresale el Iujq tipográfico, 
que de la4e amontonar libros^ aunque de iübpreiíones 
furtivas é infieles^ solo porque «on de corto preeío. ^f \ 

i4« Debiendo poseer todo .<:olegiaMos^libros,«iece- 
sarios pata su particular «estudio, aegjun el nu^vo está-» 
blecimiento, tendrán que ocurrir á la biblioteca paca 
leer y estudiar en ella las obras costosas^ qoeMifO 
pueden estal* stirtidos, y cesará > desde ahora la. líber- 
. tad que cada colegial ha tenido hasta aquí de Uevaftie 
á su cuarto los libros que le parecía. ^ . , 

1 5. El bibliotecario cuidará de. que esto se obserite 
inviolablemente, sin negarse por eso á que <x>q grame, 
jjista, y coiiocida necesidad logrea los^^mdíviduos del 
colegio el uso de algún libro ú obra que tetmporaimen- 
te:y para algún ejercicio señalado !les.hi€iere;faha; ca- 
yo punto se deja á su prodenoia^y áJa del foctor, yse le 
:j*eaom^damos m\iy particularmente. 

i6. Aunque estas gracias no deberán: ser comunes, 
para evitar los esiravios á que pudi^an darncasion , el 
JbibUotecario tendrá un m>ro de cono<ámsénlos, y -en 
il se, sentará el.sugetoh á^quien se hubiere entregado sel 
itbro^ eon eapresion del título y volumen 4Íi«!;la/oipffa.á 
q:ue<perienezca* 

. 17. * ' Esta partida se deberá firmar porel mtsfaipindi* 

viduQ que recibiere el libro, y sin esta formalidad iió per* 

mituráeílbibliotedaiiio'qae salga nibg^ino delaJabliotéca. 

^18. A la restitmciom . del tibro que se :hubiere saca* 
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dot se buscftiá la partida de entrega, y admárgení ¿0 

ella' pondrá el bibliotecario recibido en tanto^\ rubri* 
cando esta nota , y cuidando de ello el que devolviere 
el iy»ro para quedar absuelto de su obligación. 

191 Cuidará el bibliotecario dé que estas devolu- 
ciones se hagan con exactitud, sin* permitir que nin* 
gun individuo se abrogue el uso esclusivo de las obras 
que pertenecen al de todos , ni que anden fuera ét la 
biblioteca por mas tiempo del^ necesario* 

ao. Cuidai*á asimismo de que los libros sean bien 
tratados por las p^sonas á quienes se entregaren , en* 
cargaüdo en el uso de ellos aquel aseo que es de es* 
peraii de la afición y aprecio con que se disfrutan, 
y que ademas es una obligación de quien usa de lo 
ageno. 

sit. En loff últimos difs de junio y diciembre el bi- 
bliotecario cerrará las partidas de conocimientos, hacien- 
do que todos los libros sean restituidos á la' biblioteca, 
y saltando una partida general en que se dé por entre* 
gado' de ellos; luciendo' después' para el semestre ftt« 
turo nuevas partios 'de asiento^ de los mismos ó dé 
#trois liliros'''qiie' saHeif^n con la formalidad que va in- 
dicada. •'.'•••*•',- 

'^^ '/'Esla^Kte^^dniciadéberá ser autorizada por el señor 
MCtor y Mmili^iod, y firmada de los mismos y del bi- 
bliotecario: de este modo por un término medio éntrela 
abwittta prohlbFciiíki y la libre facultad de sacar libros 
delai}>ibliMeca, esperannds hacer que sea de general uso 
yipiN>vécho del colegio , eonservarla integra y completa, 
y «vtÍ«#-los estrav(os qM SOA tan fl»e0u^tesen otras. 
a3. £1 biMibtetar io cuidará también ct^ que* e» la bi^ 
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bfioteca se guarde un pvofuodasileiicio í pbrqoe pudíéa« 

do hallarse leyendo muchos á un tiempo ^ ningono sea 

incomodado ni distraído de aqiíella atendoo qne^ pide 

la buena y reflexiva lectura. 

a4* Deberá hallarse bien enterado, no s<4otde todaa 
las >bra8 j tratados que .contiene la. biblioteca , y su 
ordenada situación, para indicar su pa»*adero á q,uimi 
las aeeesitiise, sino ilambien en cuanto fuere posible 
de cuáles son aquellas. de mas escogida doctrina, y en 
que se hallan mas clara y abundantémeiite tratadas fats 
materias, pmitos ó cuestiones que cada unoibipsoaae^^ 
para que su auxilio pueda ser provechoso á los dsmas 
que no tengan tanto maneja y conocimiento de. libros, 
. aSé . Los manuscritos pertenecientes á literatura -eiUs** 
tiran siempre en la librería, colocados con separaeion, 
y conservados con tantp más particular. cuidado , cuan- 
to su .pérdicb es irreparable,. ó por lo menos oo puede 
repararse sin gran dispendio. . 

^^6, €uidiirá de l^ner con sepatacioi], y «ba|o^ ^de i^iS'^ 
tinta llave, los tibros^prohibidos, yciQ»permilMrá.aaiJb^.; 
tura'.sino á los que tuv^icüen liceiípí*. ; . .. ./.;<;<,..- 

aj* Será dé $u eai^o formai; 4o$ jndi¡^es»eiad^Mda«> 

• 

y completos de todas las obras, y otro de los loainM-. 

• 

orítosi; fambos par . el : orden de: 40a. sip^lJyi4ttsrik!suftL au- 
totéñrj e£i las andiftimiaís poi^:el de )Sus ítilules^^fgM^ 
orden. alfábéti^^ .. .' ..; - ».. r :- .;•.,, ! 

99. Separáditmenie ! tendrán An supleitodnte paiA núT< 
tar !k>doii Ips libros que seí ¿ui^ren comprando^^^.td^ 
ellc^ formará índice por el jx^ismo óc>dén^ y al fi<i:d<»iGpi^ 
jEifiOt 6. siempiii^ r<p4iei:parjez(Ca iQ^cesiEli^io;»^ .ai^íddrá;^/8eT 
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ag* En la formación de listas para las nuevas coim- 

pras de libros y formalidades con que dtbe haceiIaSp 
se 9$/tndéfi á lo mandado, en las constitucjones.y re- 
alas pretenidas al c£(pítulo 3.^ deriit^ilo i/^ de esce 
Beglam^to. 

t 

Del analista. 

' 1.^ Por peqnefia que parezca la importancia de loa 
sucesos y revoluciones que pueden ocurrir en los ins*; 
iSttitosy cuerpos colegiados, es siempre de suma uti« 
Kdad para su buen gobierno , conservar la memoria' 
de loa hechos m«s< señalados acaecidos en ellos « y con- 
signar para lo aucesivo los casos estraordinarios,,y los 
ejemplos de virtud y sabiduría que deben calificar su 
gloria en la posterioridad* Por tanto hemos mandado 
por auto de la presente visita, que en este colegio de 
la Inmaculada Concepción haya perpetuamente un ofi- 
cio x:on el titulo y ministerio de aoalista* > 
a.^ Este oficio solo se podrá conferir á^un colegial 
de número que esté graduado de bachiller : será perpe- 
tuo, y su elecctoui se hará según las reglas prevenidas. 

* S.^ Por ahora permitimos que el oficio de analista 
ande unido é incorporado con el de secretario del cole- 
gio; pero encargamos al rector que cuando se haya au- 
mentado el número de individuos del colegio, y se pue** 
da hacer cómodamente la división de estos^ oficios , la 
hagay proceda inmediatamente á la elección delanalista« 
4*^ A aa carjgo correrá primeramente el libro de po*. 
sesiones, que se formará para este fin , y en él se asen- 
Ubdm las que vayan ocurriendo por el miiimo orden se-* 
ñaiado para el libro de decretos. 

~ TOMO lU. I s ' 



5;^ JLá foétéi&tí áááá é cúahfant in Avidücí que vi- 
tíi^r^ d coif^gio , ya sea en calidafé ¿ú «cipevtitínierdriOy. 
6 de- nái»ero, ya de rectorr y regente ó oafed^átíiHa^ stí^ 
sPetiftariEÍ poli el óráen^désu feichaj poniendo al tftárgeir 
de cada una el nombre y título del posesionado. 

6.^ Estas partidas se estenderán con la mayor indi* 
yidualidad 9 como señalando en ellas nombre, edad, 
paiériáy padres del individuo, sus grad«tt üjteMfiosf,. ór- 
denes eclesiástioabs, y título con que yenga al colegkb 
* 7;^ Catdá partida se sentará en lina foja separada, y el 
Uanoo que quedareen ella, se reservará parar escribir^ 
loS' destinos que tuviere el iridividuo despnea dé habe^* 
salido del colegro, y cualquiera suceso fnéraorable re^ 
bliiso á su carréDáliterarta , ó su Ttd»:públt<Sa ó ptxva^^ 
éá, dentro ó fuera de la^ Oirdeñ. 

Sé^' Mas nadase anotará de lo ^ne fuere respedinrodt 
tiempo y sucesos de su colegiatura^ regencia ó reetoÉra-* 
do, porque esioperteneeeiáal libro de anales que se^ 
levará respéctívañsenté. 

- 9/* En. este libro de anales se sentarán por el órdexi 
de. sus fechas: i¿^ todos los aeaeolmíentosv hechos y co-- 
sa^ memorables ^ parlicnUnrmeote respectivas á esté co« 
k^iaóá sus tudivtduós; tíJ^ ios que fueren relativas al 
inlsrés general de la Orden de Caktvava: 3.^ los que- tu- 
vtec^n^ relación con el bien de esiá ciudad^ éu üniver^- 
síd^d, suá cuerpos poUtücos y eclessiástícíos ^ y mas seña* 
ladamen^é con los ^emad colegioa mifitárea c ¿1/^ los 
que iá* tuvieren con el bien general delEstaéd é IgTeSia 
de Espafiaj.y 5.? aqifelioS' que dicen relación á los 
ingreses de la Iglesia universal^ y al orden oatwalí* 
político y moral del mundd. 



la. ;Esle borden* indica par sí mismo cuales hetUos 
deben ser 4K>nsignado8.«ii. estos anales, y cuales no; 
pues para que merezcan lugar en ellos ios que tpcrte** 
necen á los tres primeros números , bastará que seaa 
de cualquier modo importantes al bien de la comuni* 
dad y congregación á que pertenecen , y del pueblo y 
escuela pública en que residen y estudian los cok giar 
les; asi como para consignar los pertenecientes á los 
dos números isiguiontes es necesario que sean venda- 
deramenteigraades y memorables y de conocida, i náliienp 
cía en los intereses de la España, de la cristiandad , á 
délos hombres. . : 

II. Por el mismo principio ni se exigirá al analista 
aquella Csislidiosa y menuda prolijidad que apetecerla 
tidicüla curiosidad de algunos, para iio desperdiciar 
lasainias menudas é inútiles circunstancias de loi ée« 
chos . faÁstóricw t ni se ^^mitirá aquella escasa itidica^ 
cíon de ellas, que «en algunas jmemioriales y apunta^ 
mientos apenas conserva más que nombres y'fechas. < 

I-a. £1 estilen del i^nalista «érá puro y- coufciso, sin 
ponderaciones ni calificaeiones a£eptadas, y xedu^^ida 
á un sencillo y breve apuntamiento de cada suceso. 

1 3. Deberá acordarse con el rector y consiliarios, 
siempre que cía Q9Wi4l»re,4uda acerca de ¿a .Qonjúgna* 
cíon 4e algyUiihejQho, ó del modo de eslent^erlo, y 
los lir^ cutirán adenias de que no se inriroduzca.en 
este libr^/cogatqiiesea^aiitrairta áJa yeldad, k la bue- 
na lié^aldoodiíoidcioáijuerpos y p^spn«s.de quienes 
se trati^riQ^ aliititecésdela cauisaipública,4iial bien de 

lmfíartíouJ«rea» 

i4* Mas no por esto dejará el analista de^sentar cea 



fidélidkd los heciios ciertos,' sea de la naturaleza que 
fueren , puesto que el conoeíniiento de la verdad es 
«iémpre 'buetib y provechoso, y el cuidado de coh^ 
Bervarla^eh iá memoria justo y saludable*. 

1 5. A este fin, el rector y consiliarios visitarán el 
libro de anales cada seis meses, y entonces le rubrica* 
rán, poniendo en él la correspondiente nota ,; que fir^ 
maran con el analista. . > 

i6. Acabado dé escribir cada libro, asi de posesión 
oes como de anales, se pasará inmediatamente al ar^ 
chivo y sie formarán legajos separados, dátidoles el nu* 
mero que según el orden les correspondíereí 

] 7. La inscripción de los libros dé posesiona 7 
anales será respectivamente la misma qué está seña« 
lada para el de decretos. 

-1 8. £1 maestro de ceremonias cuidará tambmi dé 
que se noten en este libro las noticias que fueüh eoíi^ 
4Qeentes;á la observancia ritual de la comunidad; pe* 
ro.sin detenerse en fórmulas y . observancias menudas: 
cuando vuelva la ocasión dé repetirlas , se arreglar9n 
mejor por razón,, que por los ejemplares» j ; 



Del archwero. . " . 

- > T> Para cuidar del archivo del colegió lóandado es^ 
tabiecer pbr auto de la presente visita; se nombrará 
un colejgíal de número <con el titulo de afrchivero.- 

a.^ Por ahora este oficio correrá á cargo del biblio» 
tecario, hasta que la abundancia de iudividuos ofrez- 
ca la proporción- de fiarle separa<lámente á alguno en 
qui^n concurran las calidades necesarias para su buen 
desempeño. i W ^ . 
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y se hará la eleociotí- para éí ^tí la}&irmdf^q[toe fte i^ 
püewnído'»- > ' •■•'-' *"- • 'i * "- • ; •> 

4-^ &rá la primera obltgaciúti cU^i arqhiréta ^lasiflA 
car^y* ordenar los papeles cfoe, actualrviénte- tiene él av^ 
cfalvo^dividiéndaJos segiin las iqaterias -y objetos 'á que 
pertenecen 5 y colocáiidoios eo legajos sepafados coo 
arreglo aellas. 

. .5é^ Los^ pápelesy doqumentos pertenecientes á cadsf 
legajo se coloí^árán en élporórden de sus^fecbasy po« 
njieiido á. cada uno. su carpeta 4 iucjcripcion separada, y 
el mimero que le corresponda.^ / 

6.^v El legajó tenv^rá su íiisqripciony carpeta general 
aQlM:^ bt hoja«esterior de elki, donde se copiarán por nú^ 
menas lftS:iÁscrípctoi]ífs.de;los!docu4pa3ntk)S'qMe coiij,tea« 
ga ; .parb facilitar su hailaago ala jyrimersa ojeada. . v 
. 7«? Lofr . iraríos legajos qu« perieueaca n' á i un - ofa§6<% 
toigeae^ali!sedi^i«^irán y clasificarán x^utteisi' pdr mate* 
ríási 1^ sé x^olooaráttiSn .lo¿ tistaates^^ drrcgláiidoéos. pov 
ei'.drden.deielhts: 1 t-v..' , ••• ; •;"!;.'/- ;m • j 'n •■ .c 

8.^ Arreglado quesea el archivo, se formará de él úd 
Índice exacto por órdi^n de materias ^^l oukl seí re()uci« 
cá.á copkjr^ según, la principal distriborcion de ellas y sufc 
aa))diyisiójaBe& particulgsés^ ^lüSjJnscriif c^cuiesideicada. le^ 
gajo, según los números y orden cronológica ien que 
eerhallmráa esccitas. i . : . . I .Ti 

. . 9.^ ; EsUopebacáonipodrá ser :penoáa,Tnnism>> serial dii 
ficü, puestb^ueien la /carpeta* gÉoeralide ca^á legajo se^ 
hallará un inéieerpor núruieroai de bis doct^imeirtoftconri 
tenidos: en.<U:yjpQr;lami^Bda solo sé tcatasá de copiar»; 
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^. (04 A.iQiMiiidke;j»e Í£áii.a$adtoido^ J^^ 

dejará un blanco correspondiente al pie de iCada ie^- 
gajo^ puesto. <iu€ dóberéo. 6(A6i€ax9»e en ello» los dcica* 
meñtos auineMiidOs^ «seg^ii Ja ibYi&ian á que periene^ 
oíe«eb f 7 al si^merQ .que ll oQrrespobdieff e en ieL órdén 
ctonol¿^ÍGo ^ :su peculiar , colocación. 

II. Se recopilaran separadamente ios papeles qum 
p6rtenescan á haciec^da ,. j. ibajo de esCeítit^to se forma- 
ráq Los legajos- que fiitoifn . neoesarios^ según la ma^ foó» 
mpda ftu^divísioi^ i|ué pai3e;cfere: porrejempló^ •dola' 
cion, trigo, cuentas, yestuafiofi)igrft€h>s^calegiattnsis.etxx 
:, ta. Xam^bltui/se ceeopilarán separadáiQiente los.que 
periQn€|p&can a .disoípikua^ y.^ra esteTtamoi^e .foiipatfáa 

kgaijí03jsepfM:*adoa^i4ftorviijeoiplb,^pai)a.lasjl^ dcido^ 
ere tos , j&iKknc»^ iposw^ÍQiiíes '^súdales, y rpara árdeii(9^ Wft 
ktí^iasiádistfiíbttciaiies^ licqi^eials ^ €iorcé(x¿oiieS ett. 
-vJb3* Igiiiialmetttei&ierforinari fiase. pwliaial^ pacip.las 
nur|eriasique iiertepext^aa "á- Utératusa t y^enjeUa legajos 
separados para regentes, ejercicios litecáffios^íi^rados^ 
]Hblu>teca9.cstiiJias.<púbUoofi.etc. r 
• ii4* ' I^SiCorüespoádenoiastsegaidaa^^qoa: jeL€kai6C)Q¡^ 
SMr^>e¿inT)ént04 ijnotrt» ciieppos'ó ipersii;inas9 seidasi& 
eaí^éá iaskniamo jn pondrán ei;^. legajos, separadosi tógtm 
estps objelxMu 

1 5. Para las órdenes superiores .foraiará el ascbiye» 
|3á> legajas ;Separados8qgiUi la idiyisioxi ^ de^pnaterias *que 
pa, i^i^oádayy sininsttoijaiáás punca oon Iqs ddcmip^étoi 
de otfa>tskaseipeiteciciciéi]MSJáiliÍ8i^ fiüei 

estó^UsndrintttaBlbíett^susülegafesyiy'SeíOiiidari al tíenú 
po de carpe tarlas de enunciar claramente, ol^l^i^igest^li 



fccht 7 hi mateite áxr <^ada una , para que poeA eacon- 
«sai^e cén niaj^iQ» fttciKiialL 

i6i^ Este misnio óvéta se obfepTWái con ' ebakpifora 

«specíe de dooimemcM qú€ vetigrffi »!: arckiVo;'pé«i 

luego que el archivera los haya recibido los colocará eii 

el legajo á que corespondieren, con el número jrforma- 

lidad que ya indicado. 

17. Cuando algún legajo llegase át mayor volumen 
qAe debe tener pata su cómodo iuaov ae le scfisdaráaon 
el flamero i*^» y' se empessará il forknár otrd €;on d nú» 
mero a.", y aái aüoesíi^amentei 

1 8. Tód^^ los mÉDualcs y estado» mensuales - y üwm^ 
les « j to^bs k)8< ^ue faeaeii libtbs de inrca» v de cueitias, 
de^deerelols^'.pQScIstoñes^ anales^ órdenes^ comoctmtenk 
túBf 7' oíros eáalesquiera' que se lldvafceír éá ^i colegie^ 
eoncluidos que keím^ pasarán iiiniediatamenie al arebi^ 
YO| j ste colocarán aégun el órdenque les* corresponda eii 
1» clalsifibactm» general de sus documentos* 

191. £1 áordiivo tendrá tres llaves, y é^tis existirán en 
poder del rector, del archivero^ y: del bibliotecario; j? 
Cttaudo estos dos ofieios los ii^viére una misma pertona^ 
lá tercera llave existirá en poddbr delconsiliaiíia iñaá 
antiguo. 

áói Sin bconcurrebcia de estos tres claveros no se 
ajwird el archivó, ni sé podrá sacaí* ni entrar alguno dé 
los. docimientos queion diesü pertenencia. 

si;. La certificaciones qbe se knan^laren dar de los do« 
cnmefltei ú órdenes existentes* en «1 archivo y solo se 
podrán espedir por el secretario del colegio^ reducién- 
dose el avchivérci á entregar él documento mandado cer« 
tífioir; con iátervéucion de los claveros. 
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aa. ) Poea que el archÍTo existe dentro y bajóla Ib- 
de la biblioteca, el bibliotecario, que será tambiea 
elaVeró del archivo,, cuidará de abrir y cerrar por 8¡ 
laby>Uoté<^a para eftie uso, siempre que áiiére necesario. 

-DE l'Í COMüWiDAD £|r GENERAL. 

, , De las juntas de la coinunidad. 

. ;p> ' Xiía'cofnnnídad secongregará para los 'actos de* 
gobierno, de Jiiedad y literatura que deben ejecutarse 
en común, según la forma y espiritude las primitivas 
eoDStttiuciónes'y antiguas* ^ostombries del colegio. ' 

^;P 'Se formará y ordenará para to^os ellos, tenien* 
do pori su «abesa ai rector, y siguiendo: i.^k>s regen- 
tes y catedrático de humanidades, seguti;ia antigüedad' 
dé su ministerio : a.^ los colegiales de número que 
fueren licenciados, segon la antigüedad de su grado 9 3.^ 
los colegiales de número no licenciados, según la de sa 
colegiatura: 4-^ i^^ colegiales supernumerarios pop* el 
orden de antigüedad en el colegio. / . 

.3.^ fios oficios DO darán preferencia en etgrado, ni 
¿rden de asiento j en -la comunidad , ni tampoco en' el 
de deliberación. 

4*^' Para los negocios dé Gobierno, ya toquen á las 
humanidades, ya á la disciplina ó estudios del cotegm, 
se congregará la cotnnpidad en la sala rectoral preei* 
sámente,' y no en otro algún lugar, sin que esto se pue- 
da alterar eaí ninguna tiempo, ni por motivo a%uno. " > 

$L^ Habrá en la rectoral una mesa del tamaño y és* 
tensioh i^onveniente a^l húmero de individuos de qué. 
constará la comunidad, la cual se colooará á. distancia / 
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proporcionada del dosel y silia del fundadofi y fbera 

de su vuelo. 

' ^.^ A\ frente de esta mesa e&lará la süla d^l rector, 
y á sm lados bs^ que deberáo ocupar los ^demas voca- 
les, según ei orden itidicado; pooModoseal lado dere* 
cho el regente ó catedrático mas antiguo j al Jaqiiiei^ 
do el que le sigue, y después seguirán los Itcenctadosy 
deraás^ alternada y sucesivamenteV por el 'órdeo indi- 
cado al niímero a. 

' 7.* No se celebrará jniita alguoa de comunidad sin 
espresa ¿rden del rector, A quieti' toca esclusívamente 
congregarlas, siendo del cargo del maestro de ceremo^ 
nias insinuarle cualquiera justo y grave motivo que 
pueda 4iaber para ello; pero quedando siempre á su 
prudencia la resolución. 

' 8.^ Para los asuntos muy gravas se co«vocar|' b 
lonta porcédula aii/tf diemf eti que se espreaará la ma- 
teria de* la deliberación ; mas para los qiie no lo , sean 
.tanto, bastará que se haga la convocación á 4c>qiie de 
campana, precedido aviso á los qi»e deben concurrir, 
paM ^lie se hallen « desembarazados y' prpntos al lla^ 
mamienlo. 
9." Para graduar la necesidad de tas convocaciones 
^ y forma de las juittasy stis clasies, dedar-amos ser -nues- 
tra voluntad, que los negocios diarios y comunes, deben 
resolverse por el rector con acuerdo del colegial, á cu- 
yo ofido perteneciere el asunto^ según mejor lepare- 
tííbtei los de alguna mas- isonsideracioii é* importancia 
por el mismo rector, con consejo de los consiliarios; y 
los 'de^' mayor gravedad por todos los individuos con- 
gregados legítimamente en junta plena-, espr«samente 
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myÍBkdoñ ,pob úéédi ,ánlé di^ni q pot ávis'os^f j^ congre^ 
gados á toque de campana. 

,*: t<>. !E1 ctíétori propondrá tn lodaslns jiitil^ el mo- 
4¿vo xle an ¿onvécacioiv espoaiébctolo breverneüte^y fí^ 
jatNfc) 'ei'pitnto d fruntos 5<¿»re!qtie debe k^ecaier U d^t 
ItbfirMÍob,;^^: basta qaeifhayá Cotüriaido á ni futirlo Mt^ 
iíeití>fiiaJ>laid «DÜa nuil:eria« ;. J. 

iiiiUs IHddba ^ l^roptifista fifi empMam 94;^lQUt^Piir 
por el orden dé asientos ^ empezando el iVkimq de li^ 
i|Me: téj»gan.ií92# y: fii(titts«id(^ Haistii el primeiN»^ e^o- 
«m«idiQt jcadft uiio €Onít»o^$(t|a y jyim^atV *1 dictoaiw^ 
4|M«.fo9mi»re^y..eúléÉKlo!i9^ á hAbltMr. d« Iq^ :%ue fu^r 

mienrras vote; 'pero el rector i^i^wikf '^h^tj^ 9évw\iyft 
il 4«^.M^ AÍq»e «Idi.pfntoidie Ity ^Ub^r^cipfH o se.tlc* 
^imeiQ.«».r«p$to«Í0nf^:h)(kiíteA)^^ qtie f^lt^reriírlt 
4Wfip«slur£ty d^otiro e<fn quie debe babíMi-j^r^ tfd^f 
4M'ial*bpen;<eaiiM]nibii< : » » r^ ** ' •- f- •- -t . 
, i fi3» M w^tM bftbiarH<e^^lUinEK>f te^n^pifáy, «^chMkí^' 
Itíá ViPtM^vipii^lnearó k.<t»4lu«iotivy (^ iJi^laré «i qi^t 
siere al secretaríoy para que la estienda, ó bieiitt6(Mr^j#' 

•.5>«i4 *-E^Md;i<b>';^l ^€i^MlkVvq«ii» fi^wiXí3ife\,^ &tmW^ " 
Abd^ piidifm>^n/ di «iúitPf9^ 4<(li9^f y «i^<¡^ 4efKcafkLmieH 

mQ (dÍaf.^.l|Qe|at^ h(iÍH?drí9. ti^fíiid^rlftvI^iMa^pDeaísfl^miWir 
t«t««Mli»< yiipw^fiul4l|i^ ft]» 4m ^« puedan £tei4^«ir 



'« * 
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YesponsábilidaJ peréüHal, podrá Cualquiera vocal pe- 
dir al rector' tínaade' estcfnder 6ti TOto, j concedido, lo 
dictará por si \,ft\ «ecretát'id lo éi^cribiri éñ'ú mismo 
acuerdo. - ' ' » ..i 

• 17. En este ptirito encargattto» a^l rector q«« afien* 
da á la justa libertad Jr ^erecbo <|üé' fíeiifen los voca- 
les dé dejar c<Mi6igñadas sti» opifeHO^íies- en los iibroa 
dé decretos. » : . ' . 

1 8. Pero reflexionando que hay ciertos eipírítoBy 
coifiplexiómfs déínasiado indinados -á la<')ii|igiilari<tad» 
y propensM á divertifr y oontfad^ir por teMciclacl, ó 
por orgullo I queramos qbe powga en esto fo tnáivo^ 
y hó 'permita lá estensii>fi de votoS' f>áriic%ilares, eoan- 
do'v^a qué no 'és lara^óá sido ia vtamdad 'quien apete^ 
ce efátatKsViiivioii. * ^ . .. » .->.. 

19. Lbfit indivtduos que solo tengan Aereoho á asis^ 
tír á las^jáalas,' sé tíbstébérán de^hablar*én ks delibera- 
ciones , si no se lo mlát^daré <e1 rector:; pen>> convei^fc 
que este lo mande cdtí frecuetieia^ wífn euando no-ba^- 
ya gran nfeeesidad dé- oirlos^ para ^e se vayan tacos - 
tttmbiúnd<yá habkr ante otros ^ y 4 rati^Mi» 8idbré>kili 
asantos de, go'bi<eti!iO y Utilidad o^miin. : . .. * . 

9io. Párá loii aetos de piedad se « éotigreg^vá la coh 
RHinídad'en láca^ia piúi)lioa dél^^egío, y aUí%e fiím 
ttará tn!»a esp^ife de Céi<0v éolocuiído- Ja aíMai re<:»oral 
é» fisediOy fr«|Qfé del iifhár mayor, y A los^ ladlos^lps Ima- 
«o« <pÉé tiene el óo4egtó^ ptíttst ««te ñ».[ 
i $ku- ^ Sn^ettos <se <ib8é#va«á et hivísém ó#iten Aé asien- 
tos que va prevenido para las jun^ 4e Golti^ttO-f-pero 
se tendrá presente , que siendo en la iglesia mas digno 
el lado del evangelio 1 lo será también el izquierdo del 
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rector^ cuya Billa estará frenle dol altar , y por lo mis- 
mod regeote ó catedrática mas antiguo le ocupara; y 
asi sucesiva y alternadamente los demás. 

at». Los maitines, la salve y demás actos de piedad 
prevenidos por las constituciones^ se tendrán y cele- 
iMraráo- en la capilla pública, bajo .la misma forma. 

a3. .Los ejercicios literarios de la comunidad se te» 
dráa precisamente en el aula destinada para ellos, y oo 
enr^otra parte... 

14. £1 gradb: de los asientos será, el mismo 9 aunque 
no elf orden , porijue estos, actos eiujisn una distrib un- 
ción .confprme á^ su Índole -y objetos. 

aS. . En la «cátedra , qqe estará en el testero del aula, 
se sentará el regente ó catedrático de la facultad á <]¡Mt 
perteneciere el ejercicio , y en la silla colocada al pie de 
ella. el colegial ((ue le itíi viere: el i'ector oqupaf á el pri- 
B)er:a9Íeato!á«la' dtsreeha de 12k cátedra, el regente ó ca^ 
tedrático, qae sigpe ea orden, el pripiero-de la izquier* 
da,.yask los demás alternadamente, 

216. Pefo aun en estos acto$, comden tod^s,.. será« el 
Kctpr qui^p. pre^idaí J sti voz dirigirá ouantQ se hagii ea 
ellos; siendo también* la primera para empezar á prer 
guti^af f ó argiíir , si le. acomodare ,. ó p«ira hacer pre- 
guntar , dejar los argumentos,, y dtsolv<er Iqs ejei^cicips* 

.37. : Despuesdel rector la primera voz es^ estos actas 
será la del; regeiite de^ la facultad á que perteoecier^Oy 
al cual el rector podrá permitir, qpe dirija el actoen la> 
parte lilerjsuria , mientraa no hallare necesaria interpon 
ner su voz y autoridad.. 



/ 



(lOl) 

De la distribución general del tiempo. 

1,^ La hora de levantarse por la mañana aera á las 
cmco desde i.^ de loayo hasta i.? de octubre, y á kftS 
aeis desde este hasta i.^ de maya. 

a/' Esta hora será inalterable tanta en dTias festivos 
como de Uaiversidad , y el rector cuidará de que to« 
dos ae levaoten , vistau y preparen para el estudio al 
tiempo prescrito, si^n conceder escepcion alguua fue- 
ra del caso de enfermedad* 

3.^ £1 paso de los colegialas dedicados á facultad 
mayor será desde i.* de octubre hasta i.^ de mayo á 
la» seis y cuarto , y durará basta las ochp menos cuar- 
to; y desde i^^ de mayo hasta i.^ de octubre, á las cin- 
co y cuarto , y durará hasta las siete menos^ cuarto. 

4*^ Mas como en el mes de julio cese enteramente fa 
obligación de asistir á la Universidad , est^s pasos po- 
drán empezar tres cuartos de hora mas tarde, y durarán 
por dos horas enteras^ ó mas si pareciere necesario. 

£k® Acabadael paso tu tiempo lectivo, ae prepararán 
para ir á las' cátedras los colegiales que . hubieren de 
asistir á ellas, y los demás se ocuparán en el estudio, re- 
tirándose á sus cuartos ó á^ la biblioteca,, sin distiiaerse 
á otros objeto». 

6*^ ' A esta hora procurará el- rector que haya misa 
en el colegio, para que la oigan todos los que no se ha- 
llen ocupados en la Universidad* 

7.^ £n los domingos,, dias- festivos y de asaeto ha- 
brá precisamente misa conventual á hora fija y deteK« 
minada, y & ella asistirán el rector, los maestros» y to« 
dos los. demás individuos y^ sin escepcion alguna* 
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8.** A las siete en punto de la mañana en verano , y 
á las ocho en invierno, empezarán las lecciones matu- 
tinas de humanidades, cuya enseñanznf durará poi^ lo 
menos hasta las nueve en la primera, y' hasta las diez 
en la segunda temporada.. 

9«^ Las horas que resten de la mafialna, fuera de las 
de cátedra y paso, serán de estudio y recogimiento, y 
no se podrán emplear en otro objeto ó disftríbucion. 

10. La comida será á las doce en punto .eti todo 
tiempo, debiendo asistir todos los in^ividubs á ella; y 
pues que en esto nó deberá haber esgepciones ni dis« 
pensas, y que entonces deben hallarse todos los indivi- 
duos en el colegio, y cerradas sus puertas, mandamos 
que el que no bajare á comer no se le suministre co* 
mida por aquel dia. 

11. Después de comer, concurrirán los individuos 
del colegio al cuarto del recjtor, y en él pasarán en ho^ 
nesta y ^gfadable cotiversacion el tiempo que restare 
hasta la hora c^e prepararse para ir á las cátedras. 

\0l, a esta hora, ó antes^ seguñ él arbitrio del rector» 
se levantará la con versaciotí, para que cada tino se reco- 
ja á su cuarto, y siga ms respectivas distribuciones. 

i3. A lasdost^nel invierno, y á las treseti él varano, 
será el paso vespertino de humanidades, el que durará 
dos horas e^ la prfn>era ^mpéi^fla, y úm f nieuiaá lo 
mas en la s^gcrmlia. 

14. Restituidos at colegio lós^qwe hubtefe» idb á la 
cátedra , y übtes. tfé su pasó los liuráamsít!as^ el tiempo 
ífffe restare ii^s^a la oíífcíoñ, séfá totlo xte^recreacioii 
y desod^nso'. 

1 6. P»a.<5fue efi^lpufedatihallaf iM^íégfeles uiiadt- 
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versión honesta y agradable^ se les permitirá ocupar estas 
horas^ eu el juego de trucos , á cuyo fin se ha mandado 
construir y colocar vina roe&a por aut9 de la presente visita^ 

r6. Para el arreglo de esta diversión se ha mandan 
dopor«tauto« éfáe el rector, de «cuerdo con los maes« 
iros y cdnsíHarie, forme un reglamento^ cuya apraba- 
ekm no» r^evvamos conlo paree de ia presente tísila. 

t^ Al»nocbeoer, recogidos todos kis individuos en 
el colegio, y cerradas sus puertas, se bajará á la capHla^ 
y maurvá la salve eñ la formn alxxstniíiLr^a, y precedi- 
da toque 'd»! estmpanfi. 

1 8^ Creemos que scabado este acto religioso ^ se po« 
dria^paaiaral ajuste "de cuenfeá&eMre los &miiiares y co- 
Íegiatpee>yMdón»s:;^ntas^coffno bayamos fiado al rector 
elarpegin deesca operaciauydejanws tiambien á su cui- 
dada ^ señiilamieiito> ^íleli hora én que dthe bacerse, 
recomendándole que sea una y fija para todofi^ y que 
ptocore sétklUrla de manera <|Uie üQ iiTter«nm()a el hi- 
kidfii e^tutiik) dekis.cdíegiaiej.^ 

i(^' xl^abadoiesle acio^ todod lois iiHHviduos se reco*^ 
geftáffi kiA&' ünaütúsv y perrh^neceiré u en eUos dados al 
estodM basliat laiborar de cmi^r que seca á las nueve ea 

invierno , y á las diear.eo» verano? 

í)di Ai^aboda la cena, Qt> el ínvieroo,; todos los cole- 
^tde& no- gffí^luadols de baChiUer ddbéfáa ir al* cuarto 
deltaaesti^fde; eerembnids, donde tendrán un rato dé 
agradable conversación qiie no <leberá pasa« «le las diez. 
. 4U.:.I»iQjS.,e»bgí^es bwíhillet»es temlrán libertad de 
pMto eut U metía, di^ trucad. el ^iempo que restare desr 
de la een4^ hasta lti$ ^ey: f. opa t^l gu& 4 eeta hora se re«^ 
tire catla att^: ¿ «u ^arto« 
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üi. Por el verano no se tendrá esta conversación, 
porque debiendo ser la cena mas tarde^ y la madruga- 
da mas temprano, nó quedará tiempo suficiente para 

el descanso. 

• . ^3. Sin embargo I si los colegiales nriraren como iia 

desahogo la libertad de conversar en el cuarto del maes-* 

tro de ceremonias, ó en el del rector, ó juntos en otra 

parte hasta las once, podrán hacerlo también durante 

el verano. 

'a4* I^^s regentes, catedrático, y licenciados podrán 
tener su conversación en el cuarto del rector , pero sin 
obUgaqion forzosa de concurrir á ella. 
' %S. Por consiguiente^ á las diez y media en eL in* 
vierno, y á las once y media en el serano, se tocará á 
recogimiento y silencio, y desde este punto ningún xro* 
legial ni otro individuo podrá andar ni estar fuera de 
su cuarto.' 

a6. El rector cuidará de que esta distribución de 
horas se observe siempre con el mayor rigor, porqué 
en ella se cifra principalmente el orden y buen uso del 
tiempo ^ y sin ella no puede conservarse la buena dis- 
ciplina en ningún establecimiento, y mucho menos en 
los institutos eclesiásticos literarios. 

27. Los regentes y catedrático tendrán el cuidado, 
singularmente en la parte de distribución que es rela- 
tiva á los estudios , y sin cuya observancia no podrían 
ejercitar con provecho su ministerio, 

a8. Pero pues que el rector por sus graves cuidados, 
y los regentes por su precisa aplicación, no podrán 
atender tan inmediatamente á este objeto, el maestro 
de ceremonias ejercitará acerca de él su vigilancia y su 
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celo, como uno ele los nias.priiqero^ de sa cargo: la 
que le lecomt^Qilamos muy eucarecidaineute» . 

D^ los ejercicios piadosos. 

i.^ En los dias festivos y en los dias de asueto, se 
dirá la misa de comunidad á las siete en el invietno, f. 
á las seis en el verano, y á ella asistirá principalmente 
el rector con todos los individuos del colegiOi sin esc^p»» 
cioii alguna. 

a.^ £n los dias lectivos fU*ocurará el rector quelor 

'sacerdotes que hubiere en el colegio, repartan de tal 

manera la hora de su mtsa^ que, puedan oiría tocios, ó 

la Itaayor parle de los colegiales , sin perjuicio de sufl 

distribuciones literarias. > 

3.® La comunidad se formará para oir la misa con- 
ventual en el cuarjto del rector, k toque de eampanai 
bajará formada á la capilla, y ocupará el orden 'de ásien- 
toj^que queda indicado» 

4*^ Aqui es di9: donde el rector no podri dísimufar^ 
DO;«0lo ciifi.Qto dfssdiga de la verdadtfra y sólida piedad^ 
sino las mas pequeñas faltas de atención y .#Qin»p^tnráy 
pues tod^s son graves en la morada yipreseM&a.del S^rM>r. 

5..^ Las comuniones deOrd^fn se trudráii en los dias 
señalados por cOn^^titlidion, y .arrégliiilo^ por d Bral 
Consejo de las Ordenes en una de^3 de ud líbiie dl^ 4 f)&rji 
y en este ^aplo y. solemne aoto. ta/mpoco .sei.pérmitrirá 
cusa que desdiga d^l e^pirit^i de.cofnpi^iDMm^ibrvo]} 
y recogimiento que CiS tan necesariti^)en éi..-. .- '> r >^ 

6.^ A las con)unioj)(os asistidáJa conumidadcon man- 
tos capitulares, Cpnip esl$ mandado por ccinst^luridfify 
como §e;ba preYP<)^ib/(lí9'ti&itw0Mt>^r auto* «Ut L.pre- 

TOMO lU. ^ 1 4 
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same Tisita , y comn exige la santidad de aquel acto. 

7.^ £1 rector se irá mucho á la mano en lo de dar 
dispensas de esta obligación , considerando que nada 
acredita mas bien la piedad de los institutos eclesiásti- 
cos, < que k repetición de estos actos religiosos, claros 
testimonios de la virtud de sus individuos. 

8.^ Mas en el conceder de la dispensa tampoco per- 
derá de vista que la «frecuencia de los sack*amentos, tan 
laudable y provechosa, cuando el fervor y )a santidad 
de Ttda la apefecen, no está libre de inconvenientes, 
¿uando se impone como obligación periódica é indis- 
pep6aI>U,;y se cuenta para ellacou una disposición in* 
lerior, que.no siempre halla reunida simultáneamente 
en muchos la 6aqueza de nuestra condición. 
• fQj^ Conociéndola importancia ,^ la gravedad, y la de* 
^cadeza deeste punto, le comeiteraos del todo á la^éon* 
eienda del't'ector,..^oai)5ando eti ella y recomendán* 
dolé muy entrañablemente que disponga y gobierna 
de tal inaneri e(; espíritu de la comunidad, que se ¿a- 
\hi -mas Üien insitadb á multiplicar estos^ simtt» éjefrcf<> 
áos, tme iilriifiimulartos y dispensarld$. * 
. Mó/ Cttt^bufá-'asifinsmoik qíiese digan los •maitineié 
en. los díasytiempoa' y! boinas prevenidos poi^ constitu- 
éiotií, según las! declaraciones del Real Conejo, y anti'- 
giaás céstumbres del colegio. 

Xi^ También seca mu/ parco en la, dispensa de es^ 
ta^obülgaeion^ no concediéndola siiib cotí grave y Justa 
causa, por no hacera raros estoá acids relfgiosc^, que 
»;ryenipara-conservar el buen espíritu d^ les in^viduos 
dfi colegio^ 7 acreditad el déla ^omcmidad. ' 

i;;^. ' La salve se dirá 4J(aiáaita€«iké^eti láf bsi^iUá, y poír 
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toda la eonianidad , siguiendo en esto la antígoa y loa^ 

ble qpstumbre del colegio, 

» 

De la comida y cena. 

.1.^ £1 rector» los regentes, catedrático, los colegia- 
les de número con grado, ó sin él, y 'los snpermime* 
tartos , comeránr todos precisamente en el refectdtib á 
la hora que'qcfeda señalada, sirí que de esta regla se es^ 
ce§\<keú <ótro^s^* i^ifeióS <{\íe estuvieren enfermos. 
- 2.^' Solo aifieétorserálkrito, citando sus graves ocu^ 
pacíoviea'nó se id permitan , quedarse k comer eii sU 
cuarto; pero le encargamos muy estrechamente lo es* 
cuse en cuánto pueda, porque nunca su préÉfencia es 
mas necesaria que en los actds en que se baila Congre« 
gada la comunidad, de quien es cabeza. 

Si^ Si algún regente ó graduado de licenciado qutJ 
siere comer en la ciudad con ocasión de algnn convité 
preciso, podrá hacerlo de acuerdo con el rector, y so- 
loen este caso será dispenstfdodel refectorio ; porque co^ 
nocemos que en él es muy conveniente el eumpltmien-* 
lo de la oomnnidad y la presencia de sus individuos tiofaa 
aatof izados, para ejemplo y provecho de los demás.' * 

4.^ ' En el refectorio se guardará el mismo orden de 
asientos qué quedsi prevenido para los demás actos de 
la comunidiad. 

• 5.^ El tiempoque dftraM te» cortiida sé empleará en. 
alguna lecttti(a' provechosa /sr^ndo el cargo de leer, fio 
délos fkinittáres, como hasta aquí, sino de los coFe- 
giales de uupiero ^ sapernumerarios, no graduados de 
bachilleres, á arbitrio del rector , que nombrará por'^ne*- 
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s»\ dias'ó semanas ti que. le pareciere utas apto para 
el asunto. 

6«^ También quedará al arbitrio del rector la eleo 
cion de las oí^ri^sque se' han de leer en el refectorio: 
mas para que S^te objeto se uniforme con el designio 
general del presiente establecimieDlo, le hacemos acerca 
d|a él üos encargos siguientes : 

¡, 7'^ i;;^ .Que pues la hora de la comida^desiinada á 
reparar las fuerzas Corporales, y á satisfacer una nece^ 
sidad natural é< indispensable es por lo mismo inia fio* 
ra dp descanso y. hc^i^kesto recreo, procure qile la lectu- 
ra» señalada no sol^onepte sea provechosa 9 sino it^mbien 
s^rí^diú)i\ií y cov/i^nteute al objjeto.. 
->8.^ ;a." Que. por. ningún motivo permita leeren el re» 
feelorio aqi,i<elk)s legendarios. (i<)4 que en otras partea ae 
usan, y en los cuales .á]V4|ekai de algunos catados y aocio* 
ipes verdaderamente mamyillQsas y bien averiguadas^ 
ha introducido la superstición y la is^oraocta, muche^ 
djum,br4? derpilagrQs ^pÓQrifos, de hechos incifrjiosy TÍ-¡ 
"^diquloSf y de relaciones varias y supersticiosas ^ no aolo 
ppcp conformes, sino positivamente replanantes á. la jbsmi* 
tidairt , y contrarios á:las máicimgs^dealustraetonijt sana 
crítica que deben, observarse ed los instilíutos:UtetrarÍQS& 

;9.P. 3.^ (¡Ion el mismo cuidado icortará^^a- lectura 
triste'y)desagradable, considerando que la oportuoiklád 
es la que califica muchas veces la bondad de laá accioties 
jfresglas de conducta en la' vidaoí^vily cristíaiía^y que la 
yictud.inisma recpnoce un tiempo parallorar, y!otro pie 
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(i) Cumo &i dijera iijos Belatmino con ejemplos^ y otros ^ cuyas 
¡«yi'iidB» )éjo»:de edificar déstruyéa, ó c^den ev desdóla de la sólida 



(io9) 
rá reír; nbe'de recogiroieoto, y otro d^ s<Jas y al«|^a« 

la 4*° L^ iectura se bará sieiUpre en ¿braa priH 
yecbosas y cbnvenienles al instituto del colegio ^ mes* 
ciando el deleite á la utilidad, y la instmccioD al agradoi 

I u 5.^ Los libros historiales de la Santa Biblia ; es* 
to es, los de Joáué, los Jaeces, Ruth, los Beyest Para* 
lipomenon, E^dras, Tobías, Judit, lob, y los Macabeoa 
podrán leerse en la temporada del curso, pero de se- 
guida y sin interrumpirlos. 

Id. Desde i.° de eneto á i.^de mayo la ieotata p<H 
drá ser de historia natural , la cual sobre ser muy agrá* 
dable, es en gran manera provechosa , pues que- na- 
da levanta tanto el espíritu del hombre hacia el Sat 
prémo Hacedor, como las maravillas de la creación , y 
nada deleita , nada iüstruíy e mas podero^mente sü áaii 
mo, que el conocimiento de aquel orden admirable y 
sapientísimo con que se produce^ y conserivaii ,ea<la 
sucesión 4e los siglos* i i 

1^ Para esta lectura no quisiéramos que el recicar 
echare maiio de ta historia universal de Phnio , pues» 
aupquei sea una. d<s las obras mas sabias que ha. pi^u-^ 
cido el esptritu humano, ui su latinidad, tai su critic4| 
ni sus principios físicos tienen la pureza, la exactitud^ 
ni la seguridad conv^nieptes cuando deseacAOS dirigiij 
esta lectura á la instrucción de la juventud; 

i4* Por, el contrario, hallamos ser muy oportuna 
paral este objeto la célebre historia del sabio conde ;de 
Bufioüi; pues sobre estar escrita originalmente con.ele* 
gancia , crítica y profundo conocimiento de las cienciaa 
naturales, se halla traducida á nuestro idioma Con mu^ 

« « 

cha fidelidad y pureza* - . « ^ 



("O) 

.( ' r5i ' Pero>enéavgttftos.at reétór ^e en la tecttira dh^ 
esta obra kaga sapiimir aquellos traXadoa que le parez- 
can menos convenientes á la hora , logar , y oytótea an- 
te qoj^ ddie hacerse» ' 

" >i6i : Desde mayo ¿ octubre procurará el rector que 
la le^itura.séa de historia naciohali prefiriendo por aho« 
?a dlguii compendio ^ oómb^el latino del maestro Alon^ 
so Sanebez^ ó d de Iku^esnev traducido al casteUand 
por el Padre Isla ; pues aunque no aprobamos djel todo 
ni<ekeai)tto<, ni ki crítica de uaray otra obra, no balla- 
raiif* c^sá* mas proporcionada que 'SQstitnir en su lo^ar«r 
' tf.' i Guando esta lectura se haya repetido, y direc- 
tor' sluponga á los colegiales bien instruidos, podrá ha¿ 
cer que en lugar de los compendios ,^ se lea en el r#*feo^ 
tóYÍD la Historia castellana de) Padre Juan de ]Íf artanai 
que réune todas las calidades que apetecemos en las 
obras destinadas á aquella hora y lugar* 

1 8. Mas como también convenga la lectura de his* 
lorias particulares , podrán algún año en la temporada 
de verano leerse'en refectorio los Hechos de los castella- 
nos y (iragoneses en oriente del Moneada , y la historiat 
d^iaguerra de Granada por Mendosa, que ofrecen bue-» 
oott raoddos de estilo; y aun- las Conquistas de ¡Méjico 
por SoUs,;y del Perú por Garcilaso , que titeen res^ 
pectivamente el mérito que es bien conocido. - • 
. 'ii^;* * Para alternar la lectura de estos tres ramos, po- 
drá c4 'rector sustituir uñas obras á ^ras , así en latín 
como en castellano, prefiriendo entre estas lasj.qiie mas 
Mbresalgaü en pureí^ de lenguage; y por lo mismo no 
iitgafá>á las de Miguel de Cervantes él lugar que méf 
recen, singularmente aquella que esU primera ÓeW^ 



(MI) 

das 3 y que, suprimido» les episodios estrafios , Sé pue- 
de proponer sin miedo como el ímls puro modelo dé 
elegancia castellatia, sin que su erudición, sü critics, 
ni su moral desmerezcan esta preferencia. 

do* Sí al acabar de la comida pareciere at rectot 
suspender la lectura para destinar un corto rato á ba* 
blar de la materia á que bubiefe pertenecido, lá man-* 
dará cesar, asi para que quede mas bien impresa en la 
memoria de los jóvenes, cómo para acostumbrarlos A 
qercitar su razoñ sobre la doctrina crítica j estilo de 
laS obras que se leen. 

ai. En estas con versaciones procurará que haya 6t^ 
den y compostura, sin mengua de la honesta libertad 
de discurrir, que es propia de aquella hora y lugar, y 
tan conveniente y provechosa cuando la razón y la ca- 
ridad literaria la contienen en sus jaslos limites. 

sa. I7o prescribimos reglas de ceremonisil para e¿- 

« 

te acto, en que nos pareced escnsadas, ni menos de 
buena érianza para comer con aseo y Cómpostiira; por^ 
^ue ademas dé suponerla en cuantos vengan al colegió 
por las obligaciones de su nacimiento , creemos que ht 
eorreccíon de (os defectos opuestos á ella , será el pri^ 
mer Cuidado del rector en cualquier acto público, á 
privado de la comunidad. 

• a3. Pero si té recomendamos : i .^ que por sí, y 
principalmente por medio del colegial veedor f fami-^ 
Vtíkt respeétivo, cuide de que las viandas qué se sirvan 
Sean escogidas , sanas , bien y limpiamente sassotiadasf 
i.^qué haya él mas esquisito aseo en las ropas y átl^ 
les del refectorio y mesa , reprehendiendo cualquier 
asomo de desaliño y descuido con la mayor* severidad: 



3<^ que procure en cuanto Im r^nt^is del colegio lo per- 
tQÍtierén, que las comidas sean siempre suficientes^ y 
que toquen manen abundantes que en escasas: que no 
falKli en sus tiempos las frutas, la leche, y los dulces; 
y en fin, que haya todo aquel regalo que pueda conci- 
llarse con la prudente economía de la comunidad y la 
parsiimonia de sus individuos. 

^4* L^ cepa ae regulará en todo por los mismos 
principios, debiendo continuar la lectura de témpora- 
dsi durante ella; pero deberá ser siempre muy Ugerá, 
porque asi conviene á personas de profesión sedéala? 
ria, dadas k las letras, y precisadas á madrugan 

Capítulo VL 

PB LA. DISCIPLINA EV GENERAL. 

Del hábito de los colegiales. 

I.* , Xor cuanto hemos advertido que la uniformi- 
dad del trage en las comunidades literarias suele ser 
un impedimento opuesto á la subordinación que exige 
su mismo instituto y gerarquiat' y por otra parte que 
algunas diferencias sobriamente estab|ecid9S en este 
punto, pueden asegurarla mejor, uniformando la con* 
ducta é ideas de los individuos con las obiigacioñes de 
sus irespectivos cargos, hemos establecido en este pun- 
to l^s reglas siguientes : 

%.^ £1 rector vestiM ^1 trage sacerdotal, asi deptro. 

con^o fuera del colegio, Ueyapdo^en casa balandrán 9 y 

fuera el hábito de Sao Pedro con la cruz de la Orden al 

lado izquierdo. 

: 3*^ Los regen^ y catedráticos 1 .que suponemos 
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séráa sacerdotes y graduados de licenciados « y qae 
ademas tendráa el carácter de maestros, llevarán el 
HHsme iiábito que el teúíotf asi dentro como fuera 
4lel colegio. 

4*^ Los colegiales graduados de licenciados que fue- 
ren sacwdotes^ tlevarin fuera de casa el liábito de San 
Pedrolj^éro dentro de icasa usacán siempre el balan* 
4lran de colegiales. 

5«^ Los licenciados que no fueren sacerdotes, y los 
colegiales que lo fueren , aunque no tengan grado » de- 
berán llevar el hábito de colegio dentro y fuera de él; 
pero bien permitimos al rector que les pueda dar li- 
cencia para salir fuera con hábito de San Pedro. 

€.^ Los dem^ individuos usarán dentro y fuera de 
casa el hábito acostumbrado, llevándole con el aseo y 
compostura que tantas veces hemos recomendado. 

7.® Una máxima casi general en estos cnerpos^ cu- 
yo origen ignoramos , ba introducido la icsostumbre de 
•no renoydr famas el hábito del. colegio , y aun de ha- 
cer en oteDto modo gala de llevarle sucio, raido y.híe^ 
cho girones. lüosotros penelradtis de los ánconveaciien- 
tes que produce^ y die que generalmente están ooib- 
▼encídos los mismos que ceden á ella, la condenamos 
y proscribimos del lodo, y drogamos á los.reciores y 
«aésitres'de ceremonias que por tiempo fueren , nos acu- 
den á desterrarla para siempre de esta.coroimidad. 

8.^1 Deseando snstiluir á aquella máxima la d<? ins- 
f^ar.amor aLaliño y. limpieza, ó todos Jo» individiioa 
deia comunidad, mandamos iqueia falta de elloS «n el 
vestido* se reprehendía ó castigue como un defecto coo« 
traíPio Á la buena educacti»a y discf plin9^ . - 
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9.^ Por lo iaisino fúaBdamos , que tanto el hábito do- 
inéstíco de ios colegiaies^ cuanto el que deben UeVar 
•fuera , sea siempre limpio y iMen tratado f y que á es- 
te fin se lave ^ y aun se renueve cuando sea necesario, 
prevímendo que para juzgarle tal no se espere á que su 
desase» ó delerk>racion sean muy visibles* * 

I o. Y para que la observancia de esta regla sea ma& 
segura^ queremos que esto se baga á arbitrio del rec- 
tor, deduciéndose del haber de eada individuo , por ra- 
aoi^ de vestoario r cualquiera gastos que eaeslo se hi- 
ciere. 

ii« £1' npae^ra de eeremonioa vehri muy cuidir- 
dosamenie sobre este punDOr y avisará co» oportuni- 
dad aLreclor la necesidad de renié||ío que advirtiere,, 
cuando sus atíftcnñestaciones {fraternales no fo alcanzaren» 

la» t^ero asi como deseamos deslerrar de esfa co 
munidad iodo desaK&Oiy probibimos muy severatnen- 
te toda al^taeion y esoeso de compostairav como eos» 
liviana t impropia úe la moderación ecle»ástica,.yimiiK 
ebo mas del i<ist4tn4o y profesión efe esta* comumdad 

1 3. A este fin , cuídar^el rector y el maestro, de 00- 
vemoniíls de que tanto en el vestido esteeior,. cuanto en* 
las ropas^ i«tteriores i^oe se descubran, como tamhíe» 
en el balado y porte del cabello f liada^ esceda ni tras- 
pase la moderación y deeepcia, qiie sos pvo^ae ileLesp»^ 
tado y pt^ofesion^de I10S Gotegiaksi. 

li^i Cuando la comunidad vaya fonmásL en púfoli^ 
^eo á q!ua]quierft^acio.rel|igtoso, coooo^ pcír ejemplo^ pa^ 
•pa -asisiiM» 4 la iglesia de P^. dáñgoi innaoves- en la 
-fietita saci^mental, é k otro iguabonenlse público y ^so» 
lemne,Uevaráni¿td4os soar iadividuba el 'manto captor 
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hr sobre el vestido qae á cada uno corresponde, se-. 
gUD las reglas anteriores. 

1 5. Todos loa colegíales deberá n llevar interior-* 
inente el escapulario de la orden y como está mandado 
por definiciones^ atendiendo, á que es el único resto 
del hábito antiguo, fuera de la insignia de Ja.crqs 9 que 
esteriormente ios distingue. 

16. £1 familiar dispensero, el refitolero y capillero 
ttevaráa nsanto ain beca fuera descasa , j balandrán sm 
mongiles ó mangas perdidas dentro de ella ; pero no 
podrán usar ni llevar la cruz de la orden. 

17. Los demás £aimiliarea y cúados de oomunidad 
usarán del vestido común á su volnnlad» con tal que 
sea limpio y modesto. 

De* la €onducÉa doméHka^. 

V 

f 

I 

i.^ De poco servirán las reglas que acabamos da 
firescribir para dirigir el porte esieriór de los oole- 
jgaXe^^ si no se estableciesen las eoinveuierites para ré^ 
^hrsn cmiducla iolesior y doaaéstica. Por eso>coa« 
signaremos aqni las que pueden tener mas principal 
influencia «n este objeto^ fiando las restantes ala prup 
denoía del rector 7 deauís á quienes, nespeccivarúente 
perteneciere este citídádo. " 

a«^ £1 recogimiento y retiro que evigen la profesiorii 
6 instituto de loa. indiidduos* del colegió t^flH> pueden 
ser -oojmpatiláes «óon la . continua cpmunicácion que la 
ociosidad* suele ocasionar entré los áb algunas* eomuntt 
dades» Por tanto cuidará el rector de que fuera de las 
horas de. recreo y distribuictones comuneSf cada uno 
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de losv colegiales- esté precisamente en so cuarto, sin 
permitir que vaya á los de otros , ni ande baldío y sí» 
destino ppr ios tarápsitos del coliegiob . 

3.* Eista regla, <|Me es lan conforme á la profesión 
de los clérigos de orden,, es abscdutamente indispen« 
sable en uña comunidad literaria, donde después^ de 
cumplidas las obligaciones, del instituto, ningún mas 
xecto pso se puede Jiacer del tiempo, qne ti de em- 
plearse en lá meditación y el estudio. Asi que, los re- 
genles, pl;catedrátioo de humanidades y ei maestro de 
ceremonias celarán con el mayor cuidado sobre este 
import«|Ute ot^eto d^ buena discipfina. . * 

4*^'^ 'El pl^u de estudios domésticos que prescrilñré- 
mos en el titulo 3.^ de este Reglamento , no» obliga ár 
exigir en Id ob^rvancia de este punto la mayor exac- 
titud y rigor, qufe de nueirp recomendamos, hacienda 
presente á los colegiales jóvenes, que no les habrliíamos^ 
impuesto una carga tan grave, 'si el temor de aveutu-^ 
rar su /aprovechamiento, coa otro método menos labeüf» 
riwo,. no hubiese formado,.. por decirlo asi, nuestro cay 
raa&ter á eaúgir.mas aplicación 'y mas continuo estudio 
dejes- que. sou: compatibles con uiía >ida cómoda y ^ 
desahogada». . . 

^. 5.° Por Ip jfuísmo ,. rogamos muy encarectdamenfó 
á los jóvenes que vinieren al colegio. reflexiooen:á>to^ 
das lioraf yique^ cuando profesaron lá regla de la o^den, 
tenimciaron, las dulzuras de la^ vida^ librC' y regafad» 
qbe p¡odían llevar fuera di^ ella: que la sabiduaria es vstt^ 
don>subl¿me ;ftegido'á ios- soñolientos y percÓEOSoavT 
solo .dispensadlo á los qise ^elan.y sesa&nao por ad* 
quirirlá:.i]pe la estación de la.vida :que deben pasáis 
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en el colegio , es precbamente la que está ^efttxtiftdá por 
la naturaleía, por ia »reltgion y»por su mismo inslitu* 
to á recibir este precioso! dóq; j fínálmeiife , qué siq 
él jamás podráu perfeccionar su ser ni profesión , des^ 
empeñar dignamente las obligaciones que ticneu como 
ciudadanos y como religíosoav J^^i hacerse digno's de 
los premios dé utilidad, de honor y. de fortuna á que 
debe aspirar el hombre cuando la virtud. y la sabida- 
ría le hacen digno de eHoe. 

d.^ Les pedímos asimismo ^ qtre no j^rdan jamás 
de vista que el desperdicio del tiempo en^ «sfe periodo 
de su: vida es mas/ da¿mo é irreparable que en oCro 
alguno: que de su bueo uso y empleo pende su feUci- 
dad espiritual y temporal , y que cu'anda obsevvéu re« 
ligiosamenie esla máxima;^ hallarán en ella' ner solo la 
facilidad dé llenar .cttraplídaime»te todas las. tareas y 
obligaciones que les prescribimos, sino tambiew* tan* 
to güstb en* el reeogimíentOy lécCura y meditación , que 
reminctarám tal vez voImitariaroeti;te á las recreación 
nes y. eatr^eoimíentos que se permiten pa^asu ali'fio'i 
á trueque - de hallar tnas tíéínpo que eoosagrar á las 
letras. 

7.^ En estas horas de recreo Tos colegiales tencfrán 
toda la libertad y desahogo. que* es ^ compatible con la 
moderación de su estado, empleándolas en lo que mas 
les agradarte dentro ó fuera de sos. cuartos,, soibs,, acém* 
panados , ó todos jxmtosv ^ 

&^ Como estas serán las horass de trato masf coman 
quetendránrlps colegiales^ recoWendamos rCn eljfas la 
paz, armonía'y Union fraternal que.deíbe reiuáv;efitre 
los hijos de «^a mispa^madre y profesores d^* un '*mis-^ 



taoi idstilxito., Y de9eainos muy: ardtentement|& que dcr 
tali^añeca se airaigu^&en esta comunidad, que Jamás 
puedan ioliroduciroe «n.^llá las discordias j parcialidad 
deseque son las verdaderas pestes de loda santa dis- 
pipUna^ 

9.® En las horas de estudio y en las de sueño, cui- 
dará él. rector deque reiué e»el colegio la mayor quie^^ 
lud y ailencio, procurando que en ellas no entren peiv 
' sonas de afuera, ni se roben k los colegiales con im« 
portunaa.éicusitiles Tiritas los preciosos instantes que 
necesitan para su estudió y reix>gimiento« 
. xo.. Cuaiick) faltan lataplicaeion y amor á laa letras» 
i^tigiln recogimiento basta para asegurar el buen uso 
del tiempo, pues la ociosidad esdMiy ingemosa para 
hallar medids dexleáperdiciarleiaun eci medio del mo* 
yor retiro: por.eso queremos, qoe.nosolo el rector, si-» 
UQ también los regentes y catedrático vy el maestro de 
ce?eipouias puedan esnSrar en los cuartos cuando btea 
les .parezca ^ observar como cada col^ial emplea y dts« 
tribuye 0U tiempo, y cuidar de que estudien y leapro-i 
vetheUf qonio.es de suoUigaeioii, castigando con el 
mayor rigor á ios haraganes. 

.pe ki- conducta pública, 

:; 1.9. , £1 instituto, elestsklo y la profesión literaria de 
los colegiales piden que su couckicta esterior sea* tan 
circunspecta y .arreglada , que acredite en todas partes 
el cesj^to! que. tienen. & sus obligac¡0nea,'y>no desdiga 
lin.{)uutQ.de ^fifias. . ; . / i 

at^: Qberemos por lo. mismo qae .reaptaédexcá en 



todos la mayor moilestia., y. que no solo sean díslin- 
guiilos cu la calle,, en^ la'üniveFSÍdacl j en tas concitr^ 
vencías por la decencia^ é irroprehenaiblUdjidde sos Ces» 
tombres^ sino también qtie la afabriidad yi el decoro en 
S'tts aectones y palabras , sean las prendas esteriores de 
que todos procuren adornarse , y en qtie cifren la esti- 
mación de cuantos los^ t,ratareh.. 

3.^ En este punto recomenídamos al rector ia mas 
estrema TigiJancta,^ y le rogamos que no contentándose 
de que en (a ínterioridadtoiios sus snbditos TÍvan en el 
santo temor de Dios^ y con el mayor arreglo de.coslum* 
bres r proatre ademas que s» esterior sea un continuo 
testimonio de su rátud , y ■ que su conducta crezca 
ñeawpreá la juventud secular' que se congrega en las 
esouelas públieaS) los ejemplos de modestia y circuns- 
pecc^on de estado y obiigacioi» regular^ • i 

4*^ Mas* como lio aspiremos á inftindir eA los eo^ 
l^^iales el Taño desee de captar estimación por me^- 
dio de simpks apariencias de irirmd , 'sinó á qité'^ver- 
daderameote ia merescan por la sinceray póblica* pro- 
fesión de ella, queremos que: la*hipocresi« se mire en^ 
U^ todos cUmo el vicio mas> desestable,^^y q\re la' afee- 
iacion de dcsaiifio, abatimiento y tristeza sean abor- 
recidos y castigados como síntomas suyos. * 
^ 6.^« El nimio cuidado d^e fa persona, ét aire K^ 
bqe y^deseavoettoy^la ofá«iía'y la; efocion que indican 
orgutto 7 lif iandftct de animó,, y son tan con«rarios á 
la modestia reKgíosa ,^ deben ser reprebendidos y casti- 
gados} con igual severidad en los qulb tuvieren la^des^ 
gracia de manifestarlos; ! r. : 

&^t 'Ka presunción de: sabfdnriav cpie ps tm 'Vípcío 
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lahto mas teniible ^ cuanta maa poderoaamentele esti- 
mula elaaror propio, singalacradnle en las ciudades de es- 
tudios> Stfká también severamenie reprehendida^ en cual- 
quiera Hidividuo del colegio -que adoleciere, de ella» jr 
jio menos cierto charlatanianoo litcirario, que no aoloes 
contrarío á la modestia y á la buena educación^ sino 
que frecuentemente se. desliza^ ó despeña contraía tem- 
planza y caridad cristiana. 

7*^ Al mismo tiempo qne quisiéramos separar k los 
colegiales.de la frecuente é iiitíma. compañía de otros 
jóvenes escolares, que no sujetos á las miañas oUiga- 
cioiles y reglas de conduela que ellos , ni^se conforma- 
rían fácilmente con la suya,, ni menos podrían perfec- 
cionarles cpn snejemplb^ dessamoSique los individuos 
de .esta comunidad manifiesten el ampr que deBen á su 
profesión y á cuantos la. cultivién ; mas no por medio 
4e un trato intimo y frecuente de s«s ccmdlscipulos, 
aino por el de. una disposición sincera y prontísima á 
prestar t0dos los oficios :de humanidad y buena cor- 
j^espondencia quejensu mano leatuvieren, á.cuaatoa los 
J>useftreK) ó pudieren necesitarloa. > , . ui' * 
j %;^i Qujisiérafnos' también prohibir del todoila. cm^ 
•lumbre de visitar y iiacer oumpAidoseákiíeQiliuoidad, 
como contraria al recogimiento y ala buena ¿ecóno* 
^íadel tiempo que tanto iif eiúos. i recomendado ^ pero 
lacados á ceder á laJcostudabre 3^ Qblig8oioned>de opi- 
nión introducidas, en eltnato ciVü,. permitidlos que ee 
«dj^emp^én loSi'cp0[eiestasiieQÍijanv.cón.lal que se 
Jia^n oti^s nrisilas qníe/í aquellas qud k: tidbanidad ó 
la caridad hicieren absolutamente oecesarias.í/ . 
, 9»^ -La parsimonia fqtie^etácwgamM en etfe punto, 
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nos escusa .de prescribir reglas acerca del modp coa 
que se deben haber los colegiales; en. ^stos forzo3í9S 
cumplidos de urbanidad ^ contentándonos con- pi*ev?pM?- 
les, qué nó los empleen sino en casas y con sngetos de 
cuyo trato no pueden avergons^rse , y que su conduc- 
ta sea tal que jamás desmienta los respetos qpe deben 
á las personas que los admitieren á su trato, y á sus 
propias obligae;iones» 

I o. Aunque respetamos y alabamos los estableci- 
mientos que la autoridad púl^ica patró.cin?. y admite 
para ponservar el orden y buena policía ,^e Ip^ pqe- 
blos ; conociendo que la asistet^cia k las. representacio- 
nes dramáticas en teatros ¡publiCQS es indecorosa al es- 
tado ^y perjudicial ál^ profesión de los colegialas ^ les 
prohibimos absolutamente que puedan asistirla ellas, 
y mapdaraosalTídotor que no Jo pern)ita ,qoi^ nipgun 
motivo ni, pret^sto ; y antes, casitigue .con severidad á 
los que contriivimeven. . <• . 

• II. En las. demás .|;irandes concurrencias .4. que tal 
yes; los condujere alguna ocasión de. regocijo público, 
09 descQuyenienteá su estado,, deseantes que la modera- 
ción y compostura de los colegiales sea aun ^r^a^orque 
en las ocasiones coitaune&; porque solo al &vor de es- 
te descuido podrian. escitar 1^ disipacioia..y distraimientos 
que trae consigo el bullicio de las diversiones tumol* 
tuosas, tanto mas temibles en los Jóvenes, cuao,to su 
edad está mas esptiesta i incünrir en ellos. . 
■ xa. . £n suma i deseamos que: los individuos «de esta 
comunidad parezcaf I soló. en. público cuando la nece- 
, sidad los sacare de casa: que* entonces sean .alegres y 

afables, 3Ín dejar de. ser. modestos y. bien morigerados: 
foifo uim x6 



qtte en todas partea procedan confórmela los princi- 
pios de lá boena y distinguida educación que corres-» 
ponde á &Q tiaciinientb y sn estado, y que en ñingu^ 
na desmientan la santidad de su instituto /ni desluzcan 
el esplendor del noble é ilustre cuerpo de que son 
inienibros. 

De las salidas de dia. 

« 

I .^ Los colegiales que tengan que asistir á cátedras 
eü días lectivQS, ó academias en los de asueto, podrida 
ir y volver solos á la Universidad,.Jlevando el camino 
acostumbrado , y sin detenerse, conforme á lo dis^ 
puesto en las primitivas coristftuciones/ obsejvadás 
desde antiguo inconcusamente. 

in.^ Pero ésto se entenderá cuando uno 60I0 tüVie- 
're qué asistir en hórk d^terminadaí á cáté{ira-ó acade- 
mia; pues 8Í hubiere dos ó mas qH:léd«43átl concurrir 
ala U^niversidad á la misma b^^a, irán plrecisamente 
juntos, aiifique la coneurt>encia sea á distit^ta cátedra 
é acadi*aiia : y lo mismo se entenderá en cuanto á su 
^vuelta. \ .■,:'...:» . -. .-»' -< :. 

- 3.^ A la vuelta de la Universidad, los colegiales que 
hubieren ido'íun tos áeUa, dseparadbé, $e* presenta ^ 
-ten al rectorantes de dntrar en sus cuartos, para que 
^le i^^ueda constar la hora en que llegaren. 

4*^ £1 rector cuidat^ de que es€o se observe invio- 
idblemente;y tendrá gran cuidado de que con moti* 
vo^de éstas idas y venidas de la UniversMad, no se 
introd'tisca algún abuso en . adelante.^ 

S.^ jSodnre esta obserV-anicia cuidará también el niáeé* 



tro de c^ramoQias i .dando cuenta al rec^qi^ de ]f^$ iCoa«. 
travenciones que advirtiere , ¡\9ra ^^ue se corrijan j 
evite su Gont^piiacion. 

6.^ Taiplmi^ podrán salir solos los colegiales á con- 
fesarse á los conventos señalados ^ Iqs dia^ c)e.comu« 
nion; pero cuidará el rector, no solo q\\t esta licen- 
cia no sirva de pretesto para salir á otras partes , si« 
no tan^bien de que vayan juntos á una misina , ó poif 
lo menos de dos en dos, en cuanto ser pueda, salva 
la libertad^que tiene cada uno de elegir el director, de 
su conciencia que. mas le conviniere» 

7.® En estas calidas á confesar , será obligación de 
los colegiales ptresentarse al rectorantes de ir, y desr 
pues de volver de los conventos, asi como decirle 4 
cuáles yan, y si juntos,^ separados ,4)ara que j^fpás igr 
Dore el destino y distribuciones de los individuos de 
la comunidad que gpb^erpa» y pueda siempre observar 
su conducta* 

tí,? Fu^ra . de estos . casos , ningún colegial podrá s^-r 
lir del colegio sin compañero^ aun cuando por ocut 
pación momentánea de los que deban serlo no le b,^* 
biere. . * . .1 

9*^ ,. El rector podrá salir con compañero p.am él, 
cuándo y c<^mo,le pareciere y los negocios ijel coler 
gio lo exigieren, dejando á su prudepcia el uso libre 
de esta facultad en beneficio de la coinuuifla^- ; 

lo. Y pues qiie.su trag^ sacerdotal y. distípcipn. de 
prd^Q.. le harán pajecer con d^cc^rp ejo todas pa^rtes,;^ 
adeayaS)PPdr4 llevar su page, con arreglo á lo.dispue^^ 
tciten i^J.^pífulo :k,^dp este título, le pedimos que. no 
oeupe^iC^PMp^Aerp;^ sinot «uaudo la diligencia á.quefuef 



ft ló pida , ó caántb tteéiéi^ité l^* má^ auf oi^kádó. - ' '^ 

* i I. lios 'regentes tk(x soló podrán, iéno que deb^^ 

^rán salir sin compañero, y no 46 p^dbáii Itévfeír hiin' 

cá, pkrá- que asi qaede más tieínpó li:i>re'á los colegia- 

léá, y no sé les distraiga de «US estudios, ^-'^ ^. 

• I a. Fuera de las borais de paso, en que losirégén* 
tes ño podrán faltar del colegio por! ningún motivo, 
les será' libre salir á cualquiera hora del dia, sin nece* 
iidad de pedir licencia al rector. 
' i3.'' Pero considerando que en calidad de maestros 
están obligados á cuidar de la aplicación de tos dole^ 
gialés , j^á darles ejemplo dé recogimiento y araoif al 
retiro , que son tan propios de la profesión literaria^ 
íes rogamos niuy eficazmente' que úsett con gráli^pá'í- - 
áimonia de esta nnsma libertad, que por respeto á su 
'carácter les concedemos./* \' 

4 

"' i'4- Los colegiales graduados de HeéiQciadd, no po» 
drau salir del colegio por la mañana en los díaís lecti- 
Vos; pero 'si tal vez 'tuvieren' 'necesidad de bácer algún, 
prediso cumplido, lo espóñdráu al rector, y sáldrátí con 
va ucencia. 1 ' / 

1 5. Pero podrán muy bien salir diariamente á^pa* 
freo por las tardes y en las'tíestasy abuelos p¿^ las ma- 
gañas-, ¿in tlét<esidad dé. pédi^ lft;ébéfei át'irécfof'i áii%¿ 
que sí con su noticia-, y lo mismo los sacerdote^ gVa? 
duados dé bachiller. ^ ' ' ^' ' 

''^^í6. - Déjaínós enterátíaent^ á ^rbhrid del íector el 
j|^ermitir;á los colegialeis iidénciádos^fy á los i^aeerdoteá 
bachilieiies salir siii coinpafiero- eü las' ocaslopW* qüO 
Van' dichas^ cíoñ. tal qué en este'caso Ifes 'permita 'tam<^ 
bien ssilirccm bábito dé SanPPedro^ydiodé otra m$rüera. 
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' tj. Lójs colegiales de número y supérnumérarioai 
graduados de bachiller^ podráa sdlir á visitas poor la 
mañana en.los días festiros y dé asueto, siempre cotí 
licencia del rector, y con compañero!; pero no sal^* 
drán jamas por la mañana. en los dias lectivos ,< ni el 
rector les dará licencia aunque la pidan , si ya no fue*- 
re con gravísima y urgente causa. 

i8« Estos colegiales podrán salir en todo tiempo un 
rato de paseo después de las horas de cátedra; péró 
deberán pedir para ello licencia al rector, y obtenida» 
llevar compañero. 

19. Los demás colegiales deniímero y supernu* 
m§rarios,nogi:aduados, no podrán salir de casa mafia* 
na alguna en tiempo de curso; pero durante el.tera- 
no podrá el rector permitirles que salgan tal cuat vez 
en ks mañanas de dias festivps á hazer alguna visita 
de precisa ateheion. . > ¿ 

- ap. Por las tardes del. tiempo déícbrsd, tampoeo 
podráa salir á paseo los colegiales no gradju^dosi^pé^ 
fo aanque el qué les restáre,tde la asistencia i cátedra 
sea de descanso y recreo , deberán emplearle.en laimt^ 
sa de trucos establecida á este fin , ó pasarle en otra 
honesta diversión dentro de casa. 
-. a IV Pero en< las tardes de veranó podráti slaiUr á 
-paseo unos y otrosí con tal que los colegiales de : núr 
«ero vayan de dos en dos, y los supernumerarias td- 
•dos juntos r á no ser que alguno vaya de .compañero 
'CÓn colegial de. húmero, ó que quede solo; pues en 
éste último caso dispondrá el rector que se una á^lós 
que va» paneados, y salgan tres. 

aa. Encargamos muy particularmente al rector que 
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en lo de señalar compañeros atienda: i.^ á qne se niiafr 
y apareen los que tienen libertad ^ según las reglas da* 
das: a.^ á que no se distraiga del estudio el que tuvie» 
re á su cargo algún ejercicio ó acto literario de los que 
pidtti aplicación mas continua: 3.*^ á no perder de vis^ 
ta jamás el uso que cada uno kaze de la libertad que 
se Id concede, para estrecharla ó ampliarla» según fue» 
re necesario: 4*^ á que no haya compañeros señalados 
habitualménte, sino que en cada caso señale á cada 
uno el que mas conviniere , según la combinación mOr 
mentánea: 5.^ á que los individuos, que afiden fiíera 
del colegio, ya solos, ya acompañados, no desmientan 
con su porte y Conducta pública, la modestia y ¡regu» 
laridad que esigen su instituto y profesión. 

a3» Finalmente , hacemos presente, asi al redor cor 
mo á todos los individuos de este cuwpo, la obliga^ 
cion que tienen de conservar el decoro, y aun de ?pa* 
recer en el público como una porción núiy distingui- 
da; de él, par^ que.de tal manera procedan ^qUe .solo 
se hagan notables por los ejeniplos de virtud y «difir 
«ación que deben esperarse de. su profesión. 

De Jas salidas de noche, 

i.^ La necesidad de destinar las noches al recogí* 
miento y esjtudio^ tan recomendables en una .comuni*- 
dad eekñástica y Itteravia, nos obliga á prohibir ente^ 
lamente las salidas de ti;ocbe, salvas aquéllas justas es#> 
cepciones que no pueden negarse á la exigencia délas 
circunstancias, qi al mérito y aplicación xle los indivi^ 
dúos , las cuales espresarémos:áqui pai^a -^pie sean pi|» 
Micas; ir todos. 
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á.^ £1 rector podrá salir de noche k la ciudad 
coando le pareciere necesario ó convenietitei procu* 
rando retirarse al colegio á las dies en el invierno, y a 
las once en el verano; pero en este ppulo le -recomenp 
damos la mayor moderación , asi por lo que importa 
al decoro de su empleo, como porque de él deben re^ 
cibir ejemplo lo demás. 

3.^ Los regentes, catedrático y graduados de licen- 
ciado, podrán salir las noches de verano, y por las 
de vacaciones y asueto en tiempo de curso, y no en 
otra alguna; pero deberá ser siempre con noticia del 
rector. 

4*^ Los colegiales de número , sacerdotes y gradúa- 
dos de bachiller , podrán salir también algunas noches 
de vacaciones y de verano; pero con licencia espresa 
del rector , y con la obligación de presentarse á él á la 
salida y^ éfik vuelta. 

5»^ Los demás colegiales , asi^de número como su* 
penuimerérios , no podrán salir noche alguna; pero 
dejamos á la prudencia del rector que en las vacación 
nes y en el veranó pueda permitir tal dual salida á loa 
primeros, y mny rara á los últimos, yendo unos*y otros 
juntos con el maestro de ceremonias , ú otro antiguo 
que nombrare el rector ,-y no en otra forma. 

6.^ Mas todas estas escepciones cesarán en las no- 
ches de ejercicio doméstico ; pues cuando le haya, sea 
de la* facultad que fuere, no podrán salir del colegio, 
nif el rector, ni los regentes, ni el catedrático de ,hu« 
■lanidades , ni otra persona alguna de las que oompo* 
nen la comunidad. 

7.^ Para las citadas salidas prohibimos 
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te el uso de la capa y redecilla , botno indecoroso é im- 
propio dé la profesión de los individuos ; y mandamos, 
qucrlos que salieren, sean de la clase que fueren, va* 
yan siempre én hábito de San Pedro , y cuando por el 

• 

rigor del estío apetecieren nüayor desahogo , podrá^i sa- 
lir de casaca negra , con cuello y solideo , y no de otra 
forma. 

8.^ Encargamos al rector la mayor vigilancia en es- 
te punto, como tan importante para la conservación 
de ta buena discipHqa, y queremos ademas, que reí 
maestro de ceremonias cele con él mayor desvelo la ob- 
servancia de cuanto va prevenido, y advierta al rector 
de cualquiera contravención que descubriere, para que 
la castigue con la mayor i»everidad. 

9.* También deseamos que el rector > al mismo tiem- 
po que se vaya á la mano en lo de dar licencia en los 
casos de escepcion, cuide de que las dadas sean un 
premio de la aplicación y arreglada conducta, distin- 
guiendo eala concesión de este desahogo á los aprove^ 
ehkdos y sobresalientes en el estudio, de los flacos y 
atrasados r y ¿ los que se porten con la modestia y cpmn 
postura propias de su estado, de los que abusen de Í9 
libertad para profanarle á menguar su decoro« 

JSe las ausencias del oohgiOn 



it 



. I.? 'Acerca de licencias para salir fuera de la ciu- 
dad, mandamos que se ol>serve lo prevenido en las (H- 
¿naciones y: constituciones .del colegio , y en dif«iténtea 
órdenes del lleal Consejo existefites bn el archivo > en 
cuanto fuere conforme ¿las prevéaciones . siguientes; 
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Á.' . liM regentes y patedrátioo de humapiílaclet nó 

podrán salir de la ciudad cotí rpútivoiii prefeiliy al^« • 

not singularmente en tiempo de curso, para-qué' fsi 

puedan mas ^i^actámente deseÁip4fñar su mtní^itvrio». '/. 

3%^^ '.Por lo misrabno podrán tener eomistoDjps .dé 
pruebas, vhitan qi otras algunas, ni pedir ni obtener^ 
licencia para^aür de la ciuda«) con ningún preteslo du«: 
rante el tiempo rc&riild de curso. - > 

4*^ Pero si con alguna gravé y nrgente causa se lesi 
nombrare, tanto eattempade cufsoponiofoera de*él»> 
para alguna comisión 6 encargo, ó de cualquiera btró* 
modo alcanzaren líceneia para ausentarse del colegió por 
alguna tafnpora4a, sérá.de su obligación dejsnr sugeló* 
qué los sustituya en el desempeñó de sus funcloneSt; 
ksfx costa, y coii esprésa aprobacipn'del rector, 

5,^ Kingun colegial de número ó supernumerartOi. 
sean los .que fueren ans grados^ podrá soliciti|r« licenM 
cia para salir de Salamanca entiempo de ciirs^, dí le' 
sftrá tampooo concedida .con motivo algune, ! 

«.'6.^ Y por cuanto el protesto. lie falta de salud , apo<«^ 
yado con dictamen del médico , suele arrancar iiiJüehas 
Teces estas li^pncias, cedíendo/de ordinurib los. faculta- 
tivos á tiupulsos de piedad, de- niego ó de importuna^* 
oíon para daolas, y )ihrándosus oerúfícaciones en tér^^ 
minos generales y vagos, y algunas veces* 'afectada- 
mente ambiguos y osciuros, para temporiáslr sin com«- 
prometer su Qpii)ioa, niandamos que ningún individuo 
de eiste colegio pida ni pueda óbienétn con semejante' 
pretdstb licencia para salir de* ^^^lagM^ca , y qoe pues^: 
está proveb^do suficientemente én esté Reglamento. arla 

curactonlde las dolencia^ y -enfermedades c^ los eolb«i 
TOMO iii. 17 



gi«le&, láé pasen 'd€btro del colegio, doodierswán fitts-^ 
tnlos.CQ» toda casidád y de^velow : i;. ^ 

- 'j.^ Mm porqt^ -piftida ««eeder que kit oedeaíéád de 
alguaia cwacíon ^e$t^)aordi.natia ^a cierta y na afecta?- < 
dá, querexoios, que en este <aa0 el médico cr.cirujaoo 
dd colegio, h) reipre&enten al rector, y q«e eslet íqí<m> ^ 
xBÓbdo9e:por slt ó bien pior conseja de oíros oiédicos' 
de su satisfacción de la certeza de kctteBa,' y hallando* 
la tal, lo repr^ente al Consejo dónde ae^^atenderl Isa 
iliMahcta cdn; br piedad que acoatuflibra: y merece» el' 

''. &^ Lo^ Colegíales de numero, graduados de lieen^ 
c¿ad;ps ó de l^aehílleres en facultad n^ayor, podrán des« 
pues de} curso, y durante el vieraiH>, sier nombrados 
para comisiones. de pruebas y visitas; pero los que so- 
Ip fueren bachilleres no tpodráktipedtr^ni obtener li* 
cencías ¡paca anseñtarsef sino.con grave causa-, y ^^«. 
tdni^spar'soló'el tiempo de-doa mesek n 

9.^ NÍA^un colegiaLiSupermimerario • podrá tener 
semerjañteis comisione», aunque esCaviere graduado de 
baícfailier. , . , » . 

ro. En los cados^ que es permitido pedir y obtSe- 
near licencia, los .regentes, catedrático ó eolegifiles, sean 
del.grado ó clase que fuereny dirigirán su instancia al 
rector, quien ai la bailare justa, la acompañará con su 
informe al Consejo para que resuelva lo coaveniente. 

I i. Encargamos muy estrechamente al rector que 
examine con particularidad las cansas* en que estasáns- 
tancias se fundarea4y ^^ ^^ ^^ curso A ellas ligera- 
mente, sino cuando las hallarerracionales y justas, con- 
sidfarandé qbe lá obligación de residir en él cblegt<^ es 
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absohrta yg^ntonil, y no 43eñida á. liempos ni^ á per- 
iconas 9 y qa^ el arreglo de .estudios que se ?a á t*sla- 
blecer, la^esige iñdispeiisableiiienle' de todo mdividuo, 
para llenar cumplidamente susobjetos. 

I a. Por lasr reglas aqtf I prescritas no pretendemos 
disminuir las fíicaitades que el Real Consejo y el se- 
ñor presidente tienen respectivamente de conceder las 
liceoeias, y nombrar -para las comisiones que van es- 
presadas, las quales' quedan en su fuerza y vigor; pp- 
ro estamois miiy segaros de que el celo con que siem- 
pre han mirado este importante objeto, estará masio- 
diñado y dispuesto á ceñir que á ampliar esla^ reglaf. 

» I « , 4 - c 

De las entradas en el colegio. ^ 

i.^ Para evitar los inconvenientes que pueden re- 
sultar de la entrada de mugeres en el colegio , I9 pré- 
hibimos absolutamente, y restablecemos en este puntp 
^lo mandado en las antiguas constituciones. 

a.^ * Con este fin hemos mandado en auto de lapris- 
•enté visita que se ponga un portero , destinado única- 
mente á- cuidar de este y los demás puntos relaifivos 
¿/SU oficio, y encargamos al rector que cuidede que 
aoerúa de él no haya condescendencias ni disimulos 
que relajen tan útil establecimiento. 

9.^ Con el mismo fin hemos mandado que haya la- 
vandera de comunidad, y prevenimos de nuevo, que 
esta no pueda entrar tampoco en el colegio , sino que 
haga Cuera de él los recibos y entregas de las ropas al 
familiar ropero, en la forma que dispusiere el rector. 

4*^ lÜo será prohibido á ningún individuo dar al- 
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|[utia parte de su ropa á lavar á:dbtmlalayaiklera; pe- 
ro deberá ser á su costa, y haciéndolo por medio dfl 
,mijiaio familiar ropero ^ sia que esto pueda servir.de 
pretesto para. que eutre nioguiia muger en el colegio. 
5.^ ' Mientras las puertas estuvieren cerradas de dia 
ó de noche^ no será licito al p^ortero abrirlas ni per- 
.iiiitir la entrada á ninguna persona , sea del sexo ó ca- 
lidad que fuere, sin noticia y espresa orden del rector, 
quien lío k concederá sino con urgente necesidad. 

a.^ Pero en las horas en que se hallen abiertas, no 

•aé mezclará el portero en estprbar la entrada k los >su- 

.getos que vinieren al colegió, á no ser que sean ma- 

geres, personas desconocidas ó sospechosas^ ú otras 

de que eí .rjéctpr Jo hifbjiQüe^ prevenido. 

7*^ Cuidará el rector de que tampoco entren tan- 
tas personas en el colegio que puedan tüij>ar la quie- 
tud y recogimiento de sus iudividu.os, encargando al 
^portero, particularmente, que aleje del patio y corre- 
dores los muchachos, para que no aliaren el sosiego 
. doméstico con sus inopentes vocinglerías. * 

.' 8.^ Pai^a la mejor observancia \ de este punto> el 
•rec;tor se valdrá del ministerio del colegial, veedpr, de 
portería, el cual deberá velar, por sí sobre este objeto, 
. ocurriendo.á los abusos ó escesos que| advirtiere, y dan- 
do cuenta al rector para que tome.proyideiHí^a* . 
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1 estudio de lais ctéifcras, qnc fué etjpriniér 
él^etó de la institución de este cokgioy ló es también 
del presente establecimiento; y no con otra mira he- 
mos procurado hasta aquí arreglar con particular cui- 
dado su economía y disciplina j que la de proporcionar 
mas seguramente el aprovechamiento , en los estudios 
eclesiásticos á todos los Individuos que vengan á ad- 
quirirlos cfn élé Instituido Icomo un semifiario de vir- 
tud y letras y para forlnar personas doctas y de partes, 
no solo, paca bitn .y utilidad de '. la misma Orden> t^ino 
para aproyecbamieiito y servicio de la: misma Iglesia 
universa^ ¿cuánto desvelo no mei^ceríai de: nues4:ra 
parle un fin tan importante y sublime? j! . ;;.. . j.;. sr 
ü.^. JUi.kjue, sin. perderle un punto de vista hemos* 
ordenado', con! cofisejo de: personas db¿ tas y .ef»p«ri medi- 
tadas; las reglMque abajo seespUcaráti i las ctMiles^tun^ 
que lexáminadas en siV y úu rel^cioisi; defejrminada, ioéo 
parezcaiiJas niejc)res que pudiera¿Q dietárseiniie estiés^ 
dan.basta.d06de ^Isiérít llegar nuestro celo pctr el bien 
^de^Ift lUei'atura » eslaDubá muy persuadidos á«<queiateor 
tgibente' QQu4ide)rada U .dii»posicion de Jbs^ ilKlividúof 
qp» debem obs^Vfciflai y- liai e especie .d,e dQdtri»a qrie.^es 
ffiasai^loga á' su iastilulo,' y eu ñti^ la necesidad, de 
combinar su estudio doméstico con el Plan .actual de 
Jos. estudios de esta üoiversidaá,- sorf-por lo ifttfiíos 
4a9 m^s convenientes y las úniicas qúte hémeos pqdido 
prescrijbil:* «•»! , '?. -.. i ^ t.r.-u'j ..i- vi Moí»í'u¡ h \ "'c.'^* 
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3.^ En consecuéncfT^ 3|[ páYá ^r^ceder con el ¿rdea 
y distinción qqe pide este objeto , se tratará primero 
del i¿¿i¿d4 ^im qué -ke délie ' estudiar ^liei/tro ^ casa 
cada una de las facultades á que estarán. destinados 
ilofl coleg¡él0sv!*y» litejg;G; d« ios medios y áuiciliós'qué 
deben eaipldaf*6e piatra iiacer mas &cU y pr ovechoi^ la 
enseñanza, r > .• h 

; . , Capítulo I. ? . 

' rífiri BSTüDlO X>E JEfUMANlDADES. * 
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DeJoíiqué deben estudiar las. humamidode^f 

iJ^ ' Oin una sólida instrucción en^ este útilísimo 
'ramo' de literatura ^ no nos atretenÓM á esperar nin- 
gún frut¿ ni>adeiantaraíieDto enel estudio de las que 
llaman facilltades niayoreá.^ El buen gustó, ia bue- 
* na y sahff crítica', el eiracto y preciso estilo de hablar 
y de escribir i el dlseernimit^ato^de las doctrinas y opi- 
niones^ el amor álos^buenos libros, y ^el baaiCíoy horror 
cjí^losimalos , pendan ^casi del todo dé ^te estudio 'pfeli- 
^c(ap , base y fundamento de>todos los demias:, 
f ,a,^'' Penetrado de esta verdad fué' Si MJ servido -de 
«labdar i por el artículo ^\^ del'Pfan de estudios 'qde^'&i 
|irf^neriafio dé colegio se destinase predisamentealide 
las /fafnikatiidades , lo - enalbe Wmpik*á itiviolabiémeii'- 
thj)^ iVttcXov no^^^tíc€áetÍL ^búr^hi^ panto % mentor 

'x:\^^^ (£si» ^pño :d9betá enténdeMe ^ esboiásricó , y cil 
Cíbdipq qMinie(M|reietii»e la^ venida del ^legiál íál co- 
legio y el principio del curso próximo , no se cMMk^ 
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pan él cuinplimlMto dd áioo' de hcitoiamdaiiésv ^¡n ém* 
barge.de que deb^ preoisamente dedioarsesliestiidio ^ 
de)ella8; . ^ : 

4»^ Ntiigüno- podrá dispensarse de esté estudio con< 
protesto de habeirle becbo anteriórmetitie; por<|iie /co* 
iBO' loe ramos que comprebeiide'Soii taii varios y de 
tanta estenaibnr siempre ^ deberán protn^terse en él* 
mas grande^ j átiles progr^so9• 

5.® Mas coxno ^ddtera'80ceder>queWiniese al folé^ 
gto a%imcon^6ntiia^ que antea de entrar en' la Oí'icten 
hubiese adquirida una muy completa^ instruocioq. en 
las bellas letras, eiiando* esto- resultase del examen de 
que de&pues>se hablará, el primer año de colegio se' 
dedicará úaibanüente al estudio de las «lenguas', y al dé 
la filosofía , en la forma que se dirá también* 
^ 6.?. TampocO; podrán escusar eisté estudio los que 
yidiercn graduados de bachiller en facultad «bayor, 
con el protesto de que su colegiatura^^ no tendráf. mas 
dorajcíon que la de cinco años; pues sobre bastar los 
cuadro restantes ' paüa cerrar ei cireulo *át' los estudiaos 
mayóreSty recibir la. heenoiatura en teolc^gia; ó^noipfes, 
estamos intimaroentepersiiad idos á que tkito mas ^cier^- 
tos serán sus progresos ^ekielios,'cu)Einto más adelantaren* 
en él año depeeparadon^leflitinado dlasr-bfimanidades. 

7.^ Sin embargo, tpn tos que se hallaren en este 
caso, ibien' permitimos que al estudio de humanida» 
des^ y sin perjuicio de éi^ puedan mezclar particular- 
menté el prepsfratorio 6 auxiliáis de;1a facultad que pro- 
fesaren; |>erovrunca el de* las materias ordinarias y co-. 
muñes de^sü pertenencia y dotación, reservadas para 
los años sueesrrós.' n.i,i« 



. %.^ ;Al lied^ro éht. dff . la Jle|g;áida; del nüeveí eoYegial 
á/SaUmate:a»:ae bará <itn'iei.aíní%ei][ figaMiso¿de áua n&^\ 
nocimieiitos f asi en las humanidades, como en ia fi(i>« 
sf)íia,tdi^lrf4)alreyHltaráfMfepi^mé&te(iii^ éabal ^le 
los pr^gi'^^s qji)^^ bitibi^F^. hecho .Q dejado deihaeer en 
UftP y i^tro estodio} en iM^alieatéiiH^» yyeiKfiual «énoa 
aAelaQtadOfiy.'poir-coAsedubuotaieiiél sea dá especie de 
_ instrucción mas necesaria: paira éU ¡A fiír de' vohrep» á' 
es$&.p4i)ta tPila Vd'atenoion y cuidado del catedrático^ 

< 9.^' ' Eíite enamen s^ bará privadamente^ ante el' rec-^ 
tor y catedrático! dé hui«anidadesi á fin: de evítap-el! 
nJbQrvqu» pudiera ¿ausar< kspréatitcia.die tódala Ice*' 
miinidad á iik) joven recien : venido á ella, descmiócido 
á fiíuft i^divídtiOiS, y tal ves^poca ^cos^ttinüir^id^ á Ha«« 

biar'en púhlióé. í i« r . / ' . . . ,• 

. m. La)fopina del examen, que dirigirá ai cátedra ti« 
co> debe^á 4er acomodada á la íédole del 'nueve cólen . 

V 

giaif y |ior el método tciiié pareciere nías oportuno p«n; 
ra;(<indeaí* su. tajentQiy;deá€ubririSu kHÚrttCjOifnfir/pFO^ 
ou^^ado á a^te! fin! animal'leié sinspirarleí' seguridad f pa«; 
i;9..^u^f^^^rtó9gi<mietiioiy tomoiilno le inhabilftsiiriir 
eí^l^ii :d« idc^¡4d qiie^sabe^xy pava cjAM^Iá prueba 
QP a^ deídiKlQ90>y:;falible éxit0, ' ^ :i , - 

9 ir*i.<9 ! : ' jS¿ :é >p4sair! dt^oáslad^precaociof^et no fSé puedtes6« 
foi»ia2ir:;pQR ;el!primerliqxa>míeA juicio segiiro >d.e la'ins** 
trr^flc^^l) d^lreoiétiírveiiido^ se* repetirá la iiiísnia,dy¿«r 
g6|i?(?ia tuia,%dlü#,y troalveoes^: ya 'poé el catpdritifa dé 
büim^i^idadiefií « soip:, yA p<H! > eM» 'y él rector,! ¡hasta ase^ 
giK^^rsi^, bien del 0ali|do de \ suf ii^l^iiookxiírfi ^aíentii jp' 
4isposi^ii9j>f§ii asi rii«^tujpa|9SrCoiii^.adi)uiri^^^ = - 

I a« £1 resultado de esta pruebsi iuí^GBffk Ja daé« «O* 



tp]^ debe entrar d nuevo colegial al estudio cíe hrniia* 
nidadti3/y se)te aplicará, ó á enipézar lesle e^tudiu de»^ . 
de' su primer grado, ó' á seguirle desde aquel qive cor^ 
respondiere á su instrucción , según ' la división que' 
aba|otdarémos. • 

1 3. Si esCa prueba convenciese al rector y cátedra* 
tico de las ptena instrucción del nuevo colegial en las. 
Ikumanidades , dispondrán que despiYesde qna tempo^ 
rada de ejercicio en los pasos ordinarios del col)egiov 
de g;Qe siempre necesitará , ptlesto que el; estudio <}e la 
filosofía y el año de noviciado le habrán alejado alguÁ 
tanto de los buenos modelos, se dedique á perfeücio*' 
narse en la filosofía, faaciéúdole aplicarse á aquel ra» 
sno ó parte de etla en que estuviere menos adeUntadou 

1 4* Mas si tal vez iie^ultare ¡Cambien de la prueba 
ser buen filósofo^ y esbr instruido en todas las parleb 
de esta facultad, entonces pasado igual tiempo del ejer- 
cicio d» bumanidakies, se le aptic^rá á estudiar las len* 
gúas griega ó hebv^ 9 y al^^una de l«s lenguas viVas de 
los pueblos cuUos «de £uropiai« > • 

i5« En la elección de esta» lenguas se consultaría 

respecto de las muertas, su analogía con^ la facultad 

que 'hubiere de seguir en el colegia, prefiriendo, la 

hebrea para el teólogo^- ó biea destinándola ;á< entraos 

bas si tuviese ánimo y disposición para tanto, y la grié* 

ga para el canonista,' y' dejando á su eteecion aquella 

de las lenguas vivas que mas le aconiodaré^ pues qua 

en todás/ypiincipalineate enla franpesa ó in^lesa^ ba^ 

liará escelentes obras y modelos de elocuencia , pOesia^ 

bteraturav filosofía; ciencias exad:as ynaturates, y:aun 

de4A8:9;aiiciaái^kl|jUiSIÍ0^s*^ ^>'- ':/«.>>.:• \t i'.< ^ ••;/ 
voxo uif 1 8 



(i38) 
. i6. ' Aunitiae na nos rebolváoioft á incluir el ^stodi^ 
de. las lenguas en miestro Plan genial dci . bunia^iil^ 
des ii por ¡lareceniM cortó.^ iv^iüpo d^isiiniido á ellitíl 
para abrais^jr tantos ob^etos^t bíeq quisiéraniw q.^ hu« 
biese siempre un indívidno por la aieno99.qiie,i^.dedU 
oise de propiWito A estudiar, completamente el gi^ifgo 
j el hebreo, para que de este mpdo pudiesen formaran 
maestros que las eusefiasen alf;un dta en el concento y 
colegio con aprovechamiento. 

^hJ. •• Pen> pues que esteéoto estudio^ sin otra especie 
de bistraccion > nunca formaría un sugeto capaa de ser* 
yir útilinenle á la Orden, ínandamoa que el que abraiuise 
esta carrera baya de estudiar: durante el tiempo de; so 
colegiatura ^ no solo la$ humanidades J la$ lengoas, si* 
no también las matemáticiatff la fisica esperímental, y las 
demás ci<^ncias naturales s%is subalternas» .: 

a 8* Si paeeciere m^ irnupeniente dastíaMr señala? 
damenke tuut be6a para esfc^s estiadios y el.reeCpCfide 
aeuerdo'QOD Jos rebutes» cMl«drá|;iaP. |^ fioUsÁliarÍDS^ la 
podrá representar al Real Consejo • para^ obtener su 
aprobación. • 

' ig. En* este caso la exigenck del grado ú» lieenda» 
éóf indicada al artículo 8.® del Pláo» se cumplirá pov 
el ' q<ie ocúpate ésJta beca ^ : tomando . el de «laeslroi leil 
filosofía pitxr esta Universidad, • :.<- i 

*'^lao;> Fuera ée estos caabs^ > los , colegiales nnerto^off 
dedicarán desde luego al estudio de /las homiMidUldes 
poi* ios Itbrosy «eguji.el método <que se praieribíj^áa ea 
los párrafos sifuientes^ ^ 

.. a:i.' f Afesictsmor eLibnslamcnto de lafilc^sofia sea á 
nuestros ojos igualmente imp»ilai|l0 jparaioBSafmMr 4l 



progffesó'^de IttH édtodtos mayores, qaerémos que ya en 
el tiempo del primer año escolástico , ya en el espacio 
del que mas acomodado pareciese , los que entraren 
débiles filósofos estudien ademas aquella parte de la 
filosofía en que estuvieren menos aprovechados. 

9ia. Esto será de cargo del catedrático de huma^ 
nidadeSi el cual se dedicará muy' particularmente i 
formar buenos lógicos y metafisicos , redoblando su 
cuidado cuando bailare que el individuo hubiese he- 
cho el estudio de la filosofía por los autores vulgares 
de confusa y partidaria doctrina , que antes -de ahora 
esttíiriesen admitidos en los estudios públicos , y por 
diesgracta no si^ han desterrado todavía de nuestras 

• • • 

escuelas. 

fk$. Finalmente, si del examen resultare que aTgu» 
DO de los colegiales nuevos tiene tan buena instruo« 
don y tan felices talentos que puedan prometerse de 
él mayores y mas estendidos progresos, el catedrática 
de humanidades hará cotí acuerdo del rector que so 
aplique ai estudio de la geometría y de la buena fisi*- 
ca , ya en la Universidad , ó ya con maestro particular, 
que en este caso -se costeará temporalmente del fondo 
sobrante del colegio. 

214.' El rector y catedrático no perderán ilinguna 
ocasión de promover en cuanto puedan estos últiifnos 
estudios; qtte nos parecen dignos de la mayor reco- 
mendación, porque destinados los individuos de la Oi^ 
den al efercii^io del ministerio parroquial, creemos 
que-faaUbrád'entaS'CieníVSias naturales, uó solo un re- 
curso eoQtret*bl fastidio de la vida solitaria y atdeaíná; 
tino tarobiett un tesoro do útUeS;jcondcimíientos, que« 



» 

en gra^i lip^uera á ia }f^%\f%^cq¡i^j^,^ l^lióijda^. delos.p^e*» 

. a$« P^ro mi^ca, perderán. de. vUt4 qu^e tg^je pcitif^r. 
año de qoieg^^tjufa.está paftici^larraeate destinadp pp)^ 
$» M. al, espidió de bumaMidadjí^s, puya relación con el 
de facultades mavcM'e&y es mas;íntuna y^conocid^:,^ ]{ 
Sfnbr^ todo de indispensable, necesidad. ;., ir.. !. .:..$ 
.<. i6u. Por lo raísiDOf queremos qu^- este; cuidado qq 
^o^ qcupe.á.los^col^gi^U;» eix.ql a&q.parcicularm^ntf 
d^tinadp á él ^ sino taifabien en Iqs.ocbo reft^^tes^ 
cuanto periv^ttie^en, las distribucíopes de )sus^ respieic^n 
yaf^ facultades^ porque estamos; iutitnameqte persuadiih 
dos á que cuando por su medio se hayan inj^díd^l 
en el colegio el bu^en gusto y la sana- crjlAicaf 4os furo-^ 
g^esQs j generales ep Ists .ci^EW^a^ serán mas rápidas; f 

' *^, /'. • ..• > '' -4*. 



t Del catedráiicch d^ kutñ^nidadef^ 
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%~ i i 4».' < • . '» » •-.>«. ».!• 

^,ir i La cA^drsi de hn^imiid^ijte^ ^lo si^i^rááui| 
W>^gí^tp plenam^nt^ icislfuido q» igd^^-jle^^rafOi^íi de Ih 
teratura que se com prebenden baJQrdee^ te, }ii»oiDbr^^j[ 
t*fP%ft í'h 1«^ jfilp«>fíaiiítftta^te^d^ 4jÍ9$Qi[n|ipieiK^ y 
fe¥^ff:»gfí^to.que exigp ^^ta,^p$eñs^9^ry;^p quiep.^i4«[r 
W^-f-íWWreanel p^p., Iji d|,J3&m«ft J ia pa^ifuf^at^^cd? 
^ai| p»r^ h}^p^í;la:cp^ frütQtj-, .'. ,:. ;>.„., ^muÍ-í. ! i mi 
£• . r^r? ; irpu^uílp oft .^wbÁ^re peirftoi|«: de^ióM«i^^adPWaí- 

d?! ^. ^^s .dv»tes.,^q«f^apfiíw«a Ja?jflá|#df«;4fllA 
PA#Í*,«» ^o||ip,.§H«íe4fe ^, el^|iilW!$S d^s^inpf d<^i?á<Mi:j8r 



A iJ Má wi&yttDwhTOuioi éá lo 

iiúqesiw)CDn abu^odo de'üiDB ve^iDfeesrjr cbnsílfHfios<)i^ 
coii' apral|aóon'd^l' Consejo )i|l}eati«)tanbofi&é3^ 
déri la ciaclwraokm 4Íe vacamt0iy: fijaokaitdci'adidtos-pad 
ra elipoBOurso^ipuea estk no> d|eb«rá :pabllcftTbe basta 
que el'iS^tüdio qu^ aJaoraf^aMccéraós^bayo'^plródisoi^ 
do ndjsp!Qi!bH0HQfl)disciíipulh6(' BBid ¡Umuhleii/ facieaos 

• 3;? • Loá>qa&* regeataircm esta q&tcdreí, tbndrin'. siein* 
pvé^^e^ai}te'«hojbj^to ¡deisOi iQátiluckñjs^ y skarrégJarád 
á.iéljep>aeiiiej^i«i¿ttai:de/ att«iffat)9^ «parar qnft 

nunca puedan < perdwbe ,dr. «luslavi f eonsi^oavéinoa ' aquí 
laé priheipaJsa iptiákiasia» porqiieídBfaeiii^ii*egulpe<süieR^ 
ae&aoea^dylléa reco/dteddaaBMsnmuj^ efiparbjdidaiiifnteim 
puntual cumplimiento. ^ •!: ; í> 

4*^ ulfil ofajeto de^^ijlbe^esttt^iooes fofmdr.eliguáto de 
loa iColie^l«fe ' qiüe) Yeq ga ti > ái( : oolegik» v dad dotó 6¡ ík>&' icoi» 
nocimienjUos ;que 9e^iebi^(M»i:)eniieti;.lf ajó .eluwxuhke* de 
hüáiaG¿dades^ qua^:eBi4ua3ka^sereiduu»p álaffte.detpaij^ 

r5.P) 7 Giio(S»Íe9U»iquelelbíéiodbiOrdfiiarididd •4laiQn|» 
eeñaüiza^ris^ucídyo; á]U¡Bfaari^l<capírit;u détlo^tióv.wes dp 
reglas y: precepiM ^ gff«traatica}^i> ; Ji^tóritQS^ y^ po^qoy, 
tfbbi^<stv mayitbtrgcs^Hppoo con (oróte ^ipo las oircuná- 
tancias de este polegio, con la edad y esraido deloa 
-qud <veii)dn6aciiá>iwctii¿Dta»iW éJ^jeir^Aal ivez^iftt^iiieim^di- 
trboto ! y. aé^giárx»/ (paca ilfigari^tlt fi». . Poi* 'jba|»to:)el> fsatedbofih 
^orde^jUbaoan^iia^Mi^ aU9ará>de, püqpóaiib^i ^deteste 
dviétoido^ ptefíri^^do'fieonpDeteladb'Bn^e&at ^^hié Cf^le- 
igjbkb fxdr müdio >de< eji^plqs^yliWttMQftilwai ^opgt- 
*idb8igiiebptíctid^íJ:'>^tl - j &t'íj; '. u'> c.cjiyuí'rn ?.»!. 'í^í7 



(?4a) 

6.^ i:M«é .cono ali^ubosi^^/dkhoaiptwqrtoflL 
lina espédfi.da i^rmoiptoa huí versales^ deduridos de Is 
obaervacÍDnc de los. modelos, mismob ^ '}ri«ya «qíie no es^ 
eiisea :lá¡ repetición de^ nuevas ^bsenracionbs , por 16 
menóftj.laSihacen mas p«*ovechosas, queremos quo^ el 
catettiAtíco^riseñe éoiiiciilciüe OM grao cuidado esta 
especáé de plmeptoaen el iá^hnb^de sus discípoilos. ^ 

7.^ Pero queremos también , que así estas 'ir^^ 
unrvemálás >dé .b«íei»igu«to , como Dtras que son peca- 
liáveé.á ¡TaiJot géDeroft» de literaluea , y dignas tam|)iei| 
de.sertcqnodUlajü^ seieatiidieD y enseñen, nó6eparada«» 
mente nijenulj^s. institatíontay Coiíipendioa y;'tratadi» 
escritas «po^t los ^^m6dwnosá este finy siáo^iaobre loi 
mísmosimbdeloai y ^iwaixm él estudia y óbs^rvadoa 

deellos, i ' - . ^^ 

n Sfi> Bor tanto encargamos <|ue ^sloa modelos sean 
muy < diligetitemente ésoogtdoa y freeuentemcpkté .ma« 
síejados^ no . solp jibara inspirar á> los jórenes atjpél buen 
gusto general quet sirve para juagar con exaéiitud las 
producciones del ingenio^ -y ei particnlaii Í]u^deseiB* 
ll^ílas» belleaas' peculiares de las obras deelocueliciai 
poesía, historia etc. sinb también para>que coooaca^ 
y tpa;ra que se famiitaricelí con los. mas escel^ntes que 
hay en- ¿fda género, asi ep Iqngna luttipa^comoieií k 
OEfetellatíá, ' ' * . 

^^ A éste fin v asi como deieamosievilar iqite el a^ 
•tedrátíeo cargue I9. memoria ccmltina npucfaedumbre de 
inútiles i^ecepto^ , deseamos que pre^uve :iliistrait aoa 
espíritdsv faaciéndolbslidecqrac' y repetir de mémioffia 
upa y miúiiam)lv)áenJi|íS^pa$agea mas señoladof de loa 
autores principes en el arte ^ hablar^ áai en latiu co« 



BK> en' castelliinoy'iHies fiífniliarisándita^ípor tiste mo* 
dio con «b ^tilo, fa^UarAtiiniMt.fticit y l)atfK> dl.Mmído 
de su instffticciotí»' í . . ! :> 'f 

:io» •: Pero et ctMdcilileOi rqtie'eri eMa^^ eWcjciíta no 
debe , pender! de vtsta k utilidad de^w fdí^ipiiios:^ de 
tul iDodoflia desem peinará queiosmi^incia niodeioe pt^ 
seniadQ$ pum que^ctonojtcap jUetK^trlencíft^^WI'eslUo un 
cada género, envuelvan, en cuanto sea posible ^ ojtrol 
ciEiiiocífniento& pro^v^iiow^» ora «e»n {Kecftfpt^s relfiti- 
-wtoÁ ái inf^fno géiiei^t ««ra cqi^yepíenff)^ pcira preparar 
lets fdü^ei^es i ^li^fesMí^, jt^ipafj» xpmtioii^Hes une 
eradícKMii mas llcttia, y escogida r con^o 4e%^ii^! (índioft* 

r 

i u , E» el c9e.i{cUiÍ9 qiie.^t^ i^aga wJar^iUHi ipfiípdeMí 
la espUca^n^del 'oaiie^pética |iQ:f)jrÍ4i0ipÁMrá n^ el. esr 
tudio de las regias, pue^. quidaiHlo est^e fie incijiAc^r fre* 
oueitlemonjte la ffazpnjc^vpribcipio uiiifrer»^! ttihe qllie se 
derivaníili^ beU»3^s.iíjíi9 il9 dic/cío)M , lé yi:»ta d/vl i[pqdeii9 
misfiOite» ^iie^^ertén eJií^yadasTíí^s^rifí^ios, ;qiie:p9 
6t>lo ae f rÉbal^n m9ñ^t^mtTUl^tjdi^i^ ^c#iyri^i^>flf|.Í0f 
i^s«ip:iilo$),!aínoi^li» \M pQMt^raM y 4^9^^. inej^.»^ 

ií %a. i fSLeiHedrátiQQ tend«iítan2bíein,jpfi€;íe0t€|:qtte in^ 
^a^i^ibtei»» e«teí lüabaj^ y ^^«Icio ^.(^l;xre^í^s esceleo!- 
tes modelos latinos para etif^w^r ^ baMar )>iten i^st? 
len^^ > .cuya: rtso/icjWid^iWMtt^lpo^jp^ra avenjipre, é^ no 
4eiewnloa«Já ^e^iéawJt de eanftwvifiv !^te ast^bleí»* 
niíeiiAo cofi las escuekis púbiifins d<yide f9 icpfi^RTa Ü9!* 
davia t ' 9tnorf ara qiiierla énticndíin.y c^ipfcan vitin^a^ 
mente sus bellezas, y aplicando las Ádeasf^d^ l^en gusr 
.4iiqaeireGsbiereii.ein)ella4(la fenguaca^eltenai puedan 



dgtin d{a'm^]^^li%QáxfmiterdÍ su ^Ifdianiaíbn' todos los 
géneipáis ^eJd^tr^ yd4iatd€ífid¿Vi}i«4scYtbii6ndo.'io% f 

1 3. Por lo mismo deberá mezcláis 'di l!atiid«áilieo al 
tiso'dd tolsí tnfrfi§liffip>ltftinos<d[ idé-^lós^ejores^iqué en- 
cbntf 9HÉ fiW éiiWfraí^ix>^á^ lé^g^ua ^ y^aiialieaírior, y< es« 
plitiarrl¿s fyóv «K'ífitiimd ii^éiqdd y óot| etmisiáoiéiiidadd 
q«ie »lo5 pHÁiéflo^ ^^ boto ^fillúeftc^ofif *áí> todps loa^; raiá>os de 

'^t4.i ^PkM^ine *^srfá éDídeJlatit^%tá ^adübl y ordeiur^ 
da mdMÓifi %tí eüátro épd(fbá,fA6stirú|da9clá r>á'la 
|)íropr¡é()ád<i'át(»tt'yát^$ttlo tti^tíMAnl^if^dA^ hí índole 
pai*ticfili»^<d«^s^^dó^> eá<&l^'4*eiór^' )r«^<iétieo > y>«iis 
varias especies : la 3.^ ai artiBcio de las obras peUeae^^ 
úiertitÁi vñdá génefi^^eri tódb^ dU6 ramos y éspedes; 
y la- 4.^)ái i¿pet4eec<r^ii>deéígfc^^esttídJoeB' general 7 su 
aptí¿(2^iii alde orrasr focúltad^s, i » - •• ' ^ í^ 

■ < fBi' Í/R'f;^ época sií gubdividirá eft <dos^titifl destín 
«ick)a al slnaiisis gmmAti£fálr1Ífthfi^ido vul^lméiite conA*. 
trU<{tíí6n-^V^*i'^ó^<|tt^'*S^'debÉfré odfiíi^umír «uy^ipooo 
tiéríypa; 'y'^lti^ Wl %k!rfá1teiisi íi)6sofiíe<d* , »i asi flie puede 
déc^tri; dahdo én U 'i'.'^^kodtt$ lá^ id t^»' relativas; á k 
buena sintaxis y formación ó construcción méiiámpa^ 
tantoldéla iMjg^ilá bktélláfálsi^ <So^y d¿^ l^^taiina ^^^ en 
^ a."^ lás^ ói)ñyénief¿t^á^'8 >b |(ir»pií¿dád , ^éHcHAiffida^y ili^ 
ileásas'd^ éísttlb'fertf g;é¿éWl;> '''-q -. .;;* i,f -.í'^i.. .1. ,. 

'''- 1<6. ' 'Bá^ ^."^ ^^éica'^é c^ti^t^á á<'dém<^n»ar '|K^i él 
tilii^mo' medio lá^%^áb^iWcía'^ ^dÁesas^éliestUoíconv^ 
nienteá (;á'dá' género^ ^líi^'eh'geoérai)com<i enppal>ti^u^ 
i&rvi¿std<esv^^'&l(e9tito liétóriicb'y sus * especies ^ como 
al *poéti<:¿ iy'laíis? suyas. ' ' ii^ñ'o- v ,-. ;v')ií -d é-j.^. i»^* k; 

'í<^i7« ' Lft 3!> el6¥if»^dse ebbre dnestilo ^ ^esten^^ert 



^ 



(146) 
al artificio de las obras de' prosa y verso i según- sus 

géneros y especies subalternas, y la índole particular ile . 

cada una, y á las dotes de que deben constar todas laa 

obras de ingenio, según su naturaleza y objeto. 

i8. Pero repetimos todavía, que el catedrático n9 
debe sujetarse nunca en esta enseñanza, ni á los c<»ro^ 
pendios, ni á los noétodos^costumbrados antes de abo* 
ra, ni sujetar tampoco á sus discípulos al árido y pqf- 
co útil estudio de las reglas: basta que las demuestre 
sobre ios modelos; que las ilustre con oportunas y lu« 
miñosas observaciones, y que las inculque en el espi* 
ritu de los oyentes por medio de su repetición, espUi 
cacion y frecuentes declaraciones. 

19. Para evitar alguna parte del trabaja) y estudio 
que Ueva consigo este método , permitimos que el ca*. 
tedrático forme un breve estracto de Ips prepieptos ma$. 
esenciales, con respecto al estudio de cada época, y ba^. 
ga que se lean por los discípulos repetidamente; y so^ 
bre todo, que se apliquen 9I ^tudio de los modeIos« 
/Do^p^ft 4Í^s|!:Ues mas ámpJÜpa^nente se dirá. 

. » 
Dei método de enseñar las humanidadestn 

i.^ Nuestro método requiere mas ejercicio. que lec<». 
tura, y mas lectura reflexiva, que depuración ó estiiclip 
de memoria. Por esto mandamos que para la ensj^p^i^? 
za de humanidades baya diariamente cuatro horas. 4f), 
paso; dos por la mañana, y otras dos por la fQr49»t) . 

a.^ Síingupdia, y con ningún pretexto, se.pij^i^-. 
rá el paso de mañana, ni aun los damíngpS4:.6i^Sta$ j. 
asuetos, pues destinados estos. en la Universidad para 

TOMO UX« 19 
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loÁ netos y academias estemporámea^', júñtó es que los 
que estudian- eu casa tengan^: en ella los ejercicios que 
st dirán desf^oes*. 

3.^ Pero en los ({omiugos y fiestas de ÜBiverstdad*' 
ot6ará'6l|ÍASk» vespertino délos humanistas, y sedará 
á $us tareas este justo alivio^ 

^4*^ De^de el día de San Juau hasta el de San Lucas» 
el paso Vespertino será^de solo una hora; pero el de la 
mafiaína crontinuará como en tiempo de curso, y duta«> 
rá dos horas, é mas si fuere necesario. 
* S;^ La hora de estos pasos será en el invierno des- 
de las ocho á las diez de la mafiania, y desde las dos á* 
ks cuatro de Ta tarde ;r y en el verano de sieie á nueve 
l^r k mañan»^ y dé cuatro á cinco por k tarde, cui- 
daadb el (?atedrátÍGo, de acuerdo con el rector, de ar-^ 
Mglar estas -horais en las estaciones- niedias, según su^ 
prudencia. 

€.^ Si alguna vez^ sucediere que la tJaiversidad cam^- 
bíe las horas de asistencia i sus cátedras,, el rector ar« 
reglará de tal manera las del* paso de humanidades, que* 
aean siempre distintas de ks destinadas á los de facuU 
tad mayor , para evitar inconvenientes. 

^r^ Si el rector advirtiere que el ejercicio con et 
catedrático produce mas aprovechamiento que el estu* 
dio ^ivadOf podr4 aumentar la duracicm del pasp de 
hUti^anidadéSy ya por la mañana, ya por la tarde, de 
acuerdo €an el mismo catedrático ; pero tendíTá cuidado^ 
de q«eque<fe'^8ifmpre<á los jóvenes el tiempo necesa*: 
ri6 ipáíra estudkr y recrearse , pues ambos ofaíetos son 
dfe igtiri necéiidiid. 

'8.?' É& ios ¿KM ea que h^a ^^rcicio gtneral d« 
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hmnatitdades ; la materia del paso ordinario* stH' te 

misma que la del ejercicio señalado « la cual esplioará 

muy de propósito el catedrático, para que todos los 

dtscip.ulos ▼ayan instruidos y sea mayor «1 aprovecha* 

miento. 

9.^ En la cercanía de los exámenes , de que se lia^ 
blará después, deberá redoblarse la aplicación de los 
discípulos , y aumentarse asi el tiempo de ejercicio 
€omo de estudio; pero, uno y otro se dirigirá entonces 
á la generalidad de las materias «obre que debe re^ 
jcaer d exiamen. ^ 

lo» £1 paso de humanidades se4endrá precísamela 
ie en el aula mandada formar de nuevo, y no en otra 
parte, á no ser enlos casos que se dirán después. ' > 

II. En esta aula se colocarán dos armarios ó estáis 
les, y enxUos una colección de los autores perteue* 
cientes á este estudio , de buenas correcciones y edicn^ 
nes, para ocurrir ial uso die ellos siempre que fuera 
neceáarlD. 

i a. lias UaveÉ de estos almarios estarán aieropre Mi 
poder del catedrático de humanidades. ) 

1 3. - Ademas tendrá cada individuo destinado á esta 
4istudio todos los aMtores en que debe hacerle,, procu^ 
raudo el rector y catedrí^tioo que los traigan ó cosbi- 
pren á su llegada^ ó proveyéndola de ellos á cuenta 
de su haber por razón de ürestuario» 

1 4- £1 rector procurará presenciar estos pasos siem« 
pre que pueda $ y et maestro d^ ceremonias y consilia- 
rios podrán tambie? asistir A ellos cmmdo bien lea pa» 
reciei:^» pues aunque aea cargo del • catedrático velar 
continuamente sobre el hwn orden t tanto pías Ubr^ 



MeMe^ se'podtí dedtear al ejercicio de la eflá^anu^ 
tuantos itias auxilios tuviere para darla con fruto. 

1 5; £1 catedrático distribuirá (le tal tnanera las ho« 
ras del paso que emplee con los colegiales de cada cía* 
se ó época de estudio, que dedique á cada uno el tiem- 
po' que exigiere su enseñanza , empezando por ios de 
a«* , y pasando sucesivamente á las siguientes. 
t i6. Si alguno de los nuevos viniere tan atrasado a( 
colegio que necesite ser instruida en los rudirmentos 
del» sintaxis latina y castelhina, encargará el catedral 
tico á alguno de tos discípulos mas aprovechados que 
le vaya instruyendo separadamente en eílos , ^a sea eft 
8iiü(Guarto^ ya en el aula, apartado de los otros, coa* 
currieodo por si también á su enseñanza y aprove- 
irhámiénto en las horas del paso y fuera de ellas. 

' 17* Si un solo colegial se hallare en la última épo- 
ca 4el estudio de humanidades ^ y ya en los prepara* 
torios para facultades mayores , el rector y catedráti-^ 
co podrán fiar á^algun colegial de los mas adelanta- 
dos en la facuhad' á que convenga destinarle,, su par» 
ticular instrucción y paso. 

tlí. Finalmente, de tal nnanera economfeárá el ca* 
-tedrático el tiempo de los pasos, que pueda aplicar la 
t»ayor parte de él y de su atención á aquella enseñan-» 
'üsia á que estuviese dado el mayor número de áiscU 
pulos. 

' 19. Ni por esto se dispensará de dedicar otras ho* 
Tas del dia ó de la líoche á la instrucción separada 
'de los discípulos mas necesitados, yá para no desper» 
Sitiar con pasos particulares en el aula las que exige 
ynécél^ta la enseñanza general ^ que es la maft prove- 
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ctiosa, Y ya 'para' pToporrcmrrar á los afraAados vnayot 
adelan tam ten toy para que después la reciban con fruto» 

lOi Por esto prevenimos al catedrático de huma- 
nidades que por tiempo fuere, que no crea haber He* 
nado su obligación con asistir á sus discípulos en el 
paso común , sino que reconociéndola tan urgente res- 
pectó de la instrucción de cAda uno, como de ta de to* 
dos, asi divida evtre elkis su tiempo, su celo y vigi- 
lancia, que á ninguno defraude de la parte quíe neee* 
sitare vsegnn su atraso, ó adelantamiento* 

ikU Sobre este punto tendrá el rector el mas conti* 
niío cuidado , estimulando el celo del catedrático é so 
observancia , y este obedecerá puntualmente sus ór^ 
dene^* 



I. • f ;• - í, ' . ^ , , • I . .. « ... •« 



De ioi autores en que se deben enseñar lat huk 

nianidaites i y del método de ésplicárlosl ' 

, ■ . . > < II 

!.• Los ejercicios de constriicctert y versión se 
harán en las obras deCorneliu Nepote y Julio César, 
que son las mas fáciles y puras , prefiriendo en .el pri- 
mero las vidas de Milciades, Trasibuló, Catón , Ático 
y Hanni|)dl; y en el segundo lo respectivo á la gtierrh 
de España y las Galias. 

a.® A estos autoreis seguirán Terencio y Cicerón, 
traduciéndose del primero las comedias intituladas: 
la Jndria , el Heautontimorumenos\ y los Jdelphos; 
y del segundo el libro intitulado, iSrum^^ s^u de cía* 
ris oratoribus, que contiene la histotia de la elocuen- 
cia, los de Inpentione rethorica^y el' dé las fnpieosp 
que se pueden mirar como laa mejorett fuxfuua de ta ¡ó- 
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fieaLf todd0 lo» libros tie o^^is\ ffúe tstin Henos de 
jescelenteg priacipios de éitca y det»eeho natqral y 8o« 
xñal9:y los diálogos deia ve/éz x alistad , jr el sueña 
de Escipipn , taa recomondáhles por su moral cotaao 
por 6U estilo> 

3*^ £1 catedrático presentará á sus discípuiofS este 
últioio autor^ comael'prirtieFo entre todoslos modelos; 
no; solo ¡por sier^elpadre de la elocuencia latina , sino 
lapabien por laescelencia de: suestitóf didáctico i que 
es el mas necesaria y de niastuso para Jos que stgueo 
4liFrer»«. ;. 

, 4*^<riDea<|iii pasará el catedrático á sus discípulos 
á, la .versíoii de las.oraciones del mismo^ Cicerón, las 
cuales los ocuparán por todo el año , según las épocas 
en que se hallaren; y á este fin se preferirán las si- 
g^iente^i'BrQjfg^ ^^ianiHa; pro Mari^Uo'j pro Zigi^ 
ría; pr^4^^^^ Dejotato ; prQ A f chía poeta ;\^ i,* y a.* 
contra Caíilmam; pro Milone; la. a.* Filípica, y )a 5* 
ffi IfC^remí pues ^. ellas no sqIq balarán los me}ores 
fi[)Q^elos de elocuencia, sino también mucha impor- 
tai^tf .y, Qc^riQ^a doctruia parasu instru/Qcion^ 

%^ Ti^mbieq hará tracjucir-el catieckático en Tito 
l^ivlo t(>jdQ l€^.p^f:eDecieute á la a.^ Btmica^ t¡an ím^ 
portante para el conocimiento de nuestra lantigua hist 
(94^ «¡y 1^ vnayof parte de sus bella3 arengas^ 

,6,«^ ; De Sulustio hará traducir la conjuración de Ca^ 
tiliíig f y la^s arengas de Jugarla f ad virtiendo ^ los dis<> 
<:^ípulu$ U,afe.ctacjU)n.CQn^iie,e^te autor usó de. los ar^ 

caisipos. i . 

.7.^ ^De esti>s;.aato^.e^^ qu? pjer.tei!keoefi «á la época 

WM. ^^^Mk4»}: ^^^ gwtP'í pp4í^ip?sar $1 «atedráti- 



có , Mn riefigó ^á' otros que. aunque infetiores" en la pu« 
reza y belleza del estilo t son* sifi embapgt^ miiy. reco*- 
mendables por su crilica , por su' filbsofiai y- póv las 
materias que trataron. ' 

8.^ Entre estos preferirá á Plinio el moMy, dando 
á traducir á los discípulos el bello panegírico de 7>a- 
Jano; á Tácito, tanto en hs costumbres de' los germa- 
nos , dónde están lá^ semillas áe la antigua constitución 
y legislación Wistgoda, coma en la vida deJ. Agricola, 
»u suegro , llena de eseelentes reflexiones moráfles y po* 
liticas. 

g.* También hará traducir cfl diik>go de Oratoria 
bus , que anda con las obras del mtsnío Tácito , y puede 
mirarse como una continuación déla historiada la eto* 
cuencia latina y su decadencia desde Cicerón; bien que 
esta obra se atribuya' mas comunmente á Qtiintiltano;' 
I o. Las Instituciones de: este insigne español, que 
serán objeto de todo el curso y coino se dirá después, 
podrán empezarse á traducir en la primera época, dan*' 
dose en ella el libro i.^ y a.% que contienen látiy para 
doqtrina sobre la educación y bueh gusto , y son co- 
mo un •preliminar al estudio de la retórica. 
' 1 1« Ya que DO se puedan destinar otros autores pa* 
¿a estos ejéfoioios diarios , por lo menos se daráü á co-« 
Docer perfectamente , cuidando el catedrático de leer 
jresplicar lo mas escogido de ellos, y en< este sentido 
recomendamos también á nuestro^' españoleé Séneca y 
Oolutnela, aiquei en %w^ Cartas j^oueéiion^sH€MáraleSf» 
y este en su preciosísimo Tratado de agricultura. ' 
' 19. • La traducion de los poetas latinos , deberá ser 
simultánea á la de los< autores^ de prosn ^^ciíiidandb el 
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catedrático de que no se dejen de la mano en todo el 
curso ; porque ellos son los que contienen aquella 
flor de sublimidad, agudeza, y buep gusto quecarac* 
teriza las bellezas del estilo, y perfecciona el talento 
del humanista. 

1 3. Virgilio y Horacio darán materia á los pasos de 
todo el año , por ser los padres y primeros modelos de 
la poesía latina; dando' el catedrático á traducir todo el 
primero ; esto es, su Eneyda^ sus Églogas^ y con roas 
particular cuidado sus Geórgicas*, y del segundo todas 
las odas honestas; la i.*, 4-% 6*» 9-* y 'o-* ^ libro 
\.^ de sus Sátiras i IdL i.*, a.% 6.* y 7.* del a.*^y todas 
las Epístolas ; pero particularmente las dirigidas á Au- 
gusto, que e» la i.^ del libro a.^ á los Pisones. 

i4* Estas dos epístolas se deberán saber de memo* 
icía , y darán materia á la continua esplicaciou del ca- 
l^dráticQ, pqes formarán por sí solas una especie de 
código geqeral del buen gi}3^ | pon relación 4 ^odM 
las producciones del ingeniq, 

. I $. Oe Gatu (o , Tibulo y Propercio , escogerá y ^a« 
rá á traducir al pasteUano las elegias mejores y mas pu^ 
ras. De Ovidio alguna de las Heroides^ y algo -de los M^ 
tamorphoseos. De Séneca las tragedias fíipoliío^ JUedea 
y las lyqjranas.De Juvenal la i.*, a,*, 3.*, 7.*, 8/, 10.* 
y i4*^ de sus Sátiras; y todas la3 seis de Persio. 
. 1 6. Los demás poetas no se podrán admitir jamáa 
en. la e.Qsefian9a de las humanidades, para que sus vi» 
ciaA,.a^itdables 4 la juventud, no corroiQpaqjsl buen 
gusto délos discípulos; pues aunque. hay entre ellos 
silgppp^. dignos de ser leidos,son mejores para eapíri^ 
tus formadas que pari nnncipiantest ^ 
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17. El catedrático de humanidades uaati también, 
en su enseñanza, como va dicho, de h)s libros y a4^to«t 
9es castellanos , presentando *á los discípulos los maa 
escogidos modelos, y esplicaudo sobre ellos, ya lain^ 
dolé de la sintaxis, ortografía y prosodia castellanai 
ya la del estilo conveniente en ella, tanto á las obras de 
prosa, como á las de verso, 

i8« Entre los autores de prosa preferirá el catedri* 
tico al maestro Pérez de Oliva, á fray Luis de Grana* 
da, á fray Luis de León, al padre Juan de Mariana, al 
ilustrfsimo Lanuea , á Cervantes , Moneada , Mendoza, 
y aun á Solis; y entre los poetas, á Garcilaso, Herrera; 
Bioja, Ercilla, Yalbuena, los Argensolas, y sobre to^ 
do, al mismo fray Luis de León % el primero y mas r^ 
comendable entre todos, 

ig. Como sea también muy provechoso^ conoper 
la lengua castellana en sus principales épocas, querer 
mos que ademas de los citados autores, el catedráti* 
co presente á sus discípulos el mejor modelo de la pri- 
mera época, dándoles á leer y esplic^ndoles la 2,^ de las 
Siete Partidas del señar Rey D. jálfon^o^ y los mejores 
de la segunda ep el libro- intitulado, El Conde [.uot^or; 
el Centón epistolar del bachiller Hernán Gómez de 
Cibdatüeal; las trescientas de Juan de Aleña, y so* 
bri» todo en las coplas de Jprge Manrique á la muerte 
del maei^tre de S^ntia^o, que* es la mas bella produc<« 
cion de nuestra antigua poesia , y por lo mi«inp s;e Ias 
}k^rk tomar de memoria, > ^ 

aq. £1 ejercicio ep estos autores, se aplicará por el 

^catedrático á los diferentes ramos de {as humanidadi^fi 

demostrando en unos la parte mecánica y gr«matic«l 



dté'tiuestrá lengua,' y en otroi las hellézár.del ^dlilo eas* 
tiSlijKio, ya en general , ya respectivamente^ al géoeiTO^ 
érátórió i poético, histórico , didáctico y epi^tobr^ y á 
ffus especies subalternas, según las épocas que. señalad 
rfeiiios después. , . . . . i > 

De la división de esta enseñanza en épocas^ J^d¡^ 

paso de la primera. 

'' ' ' ■ • 

' i.^ -Debemos suponer que los colegíales nuevos 
traigan por lo menos un suficiente conocimiento de 
lá sintaxis latina: mas si respecto de alguno np suce« 
diere a^i, su enseñanza deberá iempezar por la cons- 
flrüeeion literal de los autores que hemos citado, est 
plicando el catedrático á vista de ellos la índole de la 
%intatis latina y sus ptiucipafe» reglas» 

^P Y para que fste ejercicio sea de mayor prove- 

'chiof, le estenderá el caiedrático á la sintaxis de ialen- 

'guá castellana , usando á este fin dé la gramática 4^ la 

Rea! Academia Española, y de jas partiúulares oboer- 

vacilones que hubiere hecho ^obre ella. 

• 3.^ ^Prohibirnos absolutamente en ^este ejercicio ei 

^o de Id que llaman platiquiilas, y aun el de deco» 

'Tsix ^cosá' alguna del arte,^ eli especial kIcI de liebríía^ 

'^ fiuatmenít^ el de componer por .oraciones cosas que 

sofío üirveh para corromper el gasto, yiacilit^r el uso 

«'b^rliafro y 'viclosode uiia lengua sin entenderla. * 

4.^ Como este paso pudiera ocupar mucho tiempo^ 
•^%^€)í|édráti^o.le fiará á algún colegial aprovechado, dan- 
^iJole^fa^ instrucciones -coirvenientes , y cuidando de^aii 
'buénH(kSíetí9pe6o4' pon]^e(fil fin, launque ¡prolijo,, te* 



^neiaos .es^ f^'^rcicio por muy necesario para adelan-. 
tar en los demás. 

5.^ La primera época de la enseñanza de humanU 
dades empezará en i.^ de octubre, y durará hasta fin 
4e diciembre; y e&tos tres meses se dedicarán á la bue« 
na versión de los* autores de prosa y verso que se han 
citado, cuidando el catedrático de llevar este ejerci- 
cio sucesivamente con sus discípulos, sin pasar de un 
autor á otro hasta que baya hecho entender y cono- 
4cer con toda perfección el primero. ,i 

6.^ La versión será libre y hecha de seguida pof 
^oraciones ó por periodos enteros ; pero exacta y tal que 
Xto se debilite la fuerza del original con perífrasis re- 
dundantes , ni se omita cosa sustancial de él. 
• j^«?, ^Qomo para hacerla así se necesite gran CQno- 
isimiepto de entrambas lenguas, el catedrático. cuidará 
Gon gran desvelo de esplicar la propia y verdadera sig- 
nificación de las palabras del testo original. y las jequi- 
valentes que corresponden á la versión , .asi como la 
belle^ y propiedad de las frases originales, y de la$ que 
pueden sustituirse á ellas , según la índole de cada 
lengua. 

9,^ £q esta época se ocupará el catedrático en dar 
las reglas convenientes á conocer la belleza del estilo 
en general, tanto respect& déla lengua latina, cuando 
de la castellana , esponiéndolas é inculcándolas á vista 
de cada ejemplo, para que puedan los discípulos juz- 
.gap: por sí mismos de los demás. 

9»® Para facilitar este método, el catedráíico,^spU- 
cará.pw mayor, y de un dia para otro, las lecciones 
que deben traer ios discípulos, aclarándples los luga* 
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res mas difíciles, y señala ndoles latí velrMóties ó comen- 
tarios de que pueden valerse, puesto que sin este au« 
xilío no podrán sin inmensa fatiga traducir' tanta co- 
pia de autores como van señalados, y que el ejercicio 
y amplías espUcacíones del pasó, producirán tanta ma- 
yor utilidad , <!uanto mejor preparados entraren á él. 

to. En el acto del paso el catedrático encargará la 
traducción de los pasages señalados , no solo á uno^ 
sino á varios discípulos, ya en partes, y al temati vanan- 
te , ya sucesivamente y en el todo, para que' ninguno 
deje de recibir sus espltcaciones , ni de manifestar su 
aplicación y el fruto con que las recibe* , 

I r. No solo advertirá el catedrático las gracias^ si- 
no también los defectos de cada autor , distinguiendo 
cti eílós lo que es beilo y sublime de lo que es trivial 
y defectuosa, y estendiendo sus reflexiones sobre este 
punto á las palabras que se emplearen ó debieren em- 
plear en la versión, 

I a. En estas esplicaciones espondrá las diferencias 
de los estilos asiático y lacónico, las ^ventajas é incon- 
venientes de cada uno , y la especie de escritos i que 
mas convengan. 

1 3. Espondrá asimismo las diferenciasí graduales 

del mismo estilo; esto es, el sublime, medio é infialo, 

"indicando las obras á que respectivamente pertenece, 

y descubriendo las bellezas propias de cada uno sobre 

los modelos que tendrá á la mano. * 

1 4* También procurará distinguir cuidadosamen- 
te lo qite es sublime de lo qué es bello, indicando 
aquellos caracteres mas señalados que determinan es- 
tas dos calidades del estilo. 



i^i GiírikI^ él cat€fdrá^Í6o' esporiga la* driotrmai^fqtte 
{^rtenéce á la sublimidad y belleza del estilo, señalará 
con el ibayor cuidado las diferencias- del sublime y el 
bello ^ el filosófico, patético y gramatical Vesto es, de sen- 
tencia, sentimiento y de espresion ; pues^ que el dish 
cernimiento analítico de estas propiedades ,* es el que 
perfecciona el gusto del humanista. 

i6. Para que' esta aplicación sea mas fácil ypro- 
-vechosa , el catedrático formará un estracto de lo tnás 
•importante que se halla en la obra de Heinecio^ intitu- 
lada, Fundamenta' stili cultioris; y sin hacerlo tomar 
de memoria , lo leerá y hará leer frecuentemente á suís 
discípulos^ cuidando de repetiré inculcar sus «precep- 
tos en el acto mismo de la versión y en sus esplica- 
Clones* .A« «. .,.,>: 7 ,•. 

í7« Réeomendaitiosiquy ardientemente al catedrá- 
tico, que ^bíra bacertas» mas vrtiles y dslras,.f>iYdcnre 
dar en ellas noticia de la historia geográfiíea^ i^onstí- 
tuciótt política, y ^e ios usos, costumbres y ritos de 
los pueblos de que trataren Ibs^ áutbr^s ' sobre <]úe;re- 
cayeren los ejercicios, para .que así pneda^n mas. bien 
ser entendidas , y se perciban mejor las! beU^as. de ca- 
•da uno. • . I • . ■ . " . •> -«-- • 

« 

itf. Por lo qué toca á los poetas, cuidará ^el cate- 
drático de qiie'la versión sea poética también; esto es, 
en estUo conveliente á la poe$ía; esplioando la índo- 
le particular deteste estilo, las dotes qué le conitilu» 
•y en-, lasbeUeaas y defectos relativos á él , asi en la len- 
gua latina ,^(Mno eii la castellánaí, y.demostpánd«»los con 
ejemplos oportunos, tomados de una y otra. 

19. En esta parte redoblará su atención y cuidado, 
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no tlefraudar á* los* ú ifieí pfulost <kll coiloipípii iento^ de 
aquellas gracias y beUeza¡s/de eloQücioq » que ^qq pe- 
culiares á la poesía>i y sé: ;eseoudéi3i de;ordiiiario á l4 
mayor parte de' los que ken y manejan los poetas,^ 
meditacipn ni discernimiento. 

ao« • Sobre todo, recomendamos muy encarecida*» 
mente al catedrático de.bimnánidades, que no levante 
Ja mano en la esposicion de !esta doctrina^ basta baber 
dado á los colegiales ideas. claras y ciertas .de las dotes 
que constituyen la verdadera y castiza dicción poética 
castellana:; porque /una triste, esperiencia enseba , quie 
habiendo :sido tan común , aun entre poetas, medianos, 
^n el siglo XVI ,. y: desaparecido del todo hacía los .fi- 
nes del XVII 9 apenas vueWeá rayar entre npsotros cuan* 
do va á cerrar el xviii. . » 

. tftf • ) £n la: iversion de los poetas es mas nec.esai»Í4 to« 
davia <b jBsplicacio£i del catedi^tico, jr 1^ áif tei^pre^cjon ' 
-de las iilusinpes:jque<dicenf.rQUcioni^ya á U bistojrfat 
'luses *yi cosituoibres^die yarios pueblos, ya á lías xí^nciaSf 
y. artes f ya á la teología pagana ó mitología, ya á Ijis 
.' sectas. filosóficas, que prevalecieron en ellos. 
;; ) ad. Para' facilitar. la inleligencía de los discípulos 
acerca de estos puntos , hará el catedrático quQ lean 
-con atención la obraje Niéuport intitulada, De^riti* 
bus acmoríbus Romimorum^ y el tratadito de mitolo- 
• .^ia Ique amia, con »ellá $'41evaodo diariamente : una par* 
> te bien leída y .entendikla y examinándolos ^acerca da 
ella, sin obligarlos á decorarla, y esplicando cones- 
' 'tensí^Mi Icm pasage^ dedós^am^Qües citados, en. sils iio- 

tÍCÍa$« '.'.;.. t .'r 
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Del paso de»la ^(eguniia y twcera époQa,. 



4 

* - 



I.® Instruidos así'lcís dbcipulos eni^ primera épo*, 
ea^ ptoftráá á'Ja. seguncj^l^ que deberá empe:i^^w ei» i.® 
de enero t y acíibará. en fin de marzo de, cada año. 

a.^ iDesde entóDceft» el ejercicio de versión ^e arre-, 
glará» de forxn^t <{ue pued$i dar$e. 6 .ios difscípulos.una, 
exacta idea del estilo que corresponde á cada especie 
de obras de ingenio; y* con este objeto se escogerán 
les autores que han deservir^par^. la versipu^ y sobre 
ellos récaerétn. pa|:'t¡cularmeote las esplicaciopes del ca- 
tedrático» • . 

3^;^ En cada uno de lo$ dias de e^ta época, se^esr 
pilcará poreJljca€edriricPuna.[>arte dejas InsUlufiones 
oratorias de QuiniiH0no^ qunf iqs discípi.ilo^ ll^iraráQ 
bien leida y medit^ada , «.^mqOe no de memoria^ 

4.^ iPFimeram^ntj&daró el catedrático^ sus disciput 
loa una. idea geueía^d^l esiilo, copyeuifMiite.a] género 
oratorio ; etplicurá luego a^us varias esp^cÁes ^ las dote3 
peculiares idé cada^ íima, y al fin aplicará $ii d.Q/ptrina 
ó ias »divemas espeicies.de oraciones; á sabei:, di^mps* 
trati/ras , (|eliberatÍTOs Jr Judiciales, .¡ 

\4.'^ * Les 49dri tatpbiert ideaj ex^cM del esctijp, p^opíq 

de la Historia, segurü ausí^especie^ y objetop, demos-r 

:tF4aáQlo Qon iejcinplos Utiaps y castellanos, y descu- 

^<ieildpJas.gi)|iciasvy defeii^tps de.estüpque advirtiere 

en cada uno de sus modelos. 

-: &^ q £sf>tica|pá tffmbiep los^ que perjtenj^cen al ,e;sti- 
\o. epástol^r 9 con ejemplos ^tomadosde Caerán y y.linio 
<^ }owiu\4(^ \»Qi\tí\\^v. de Cifedlalt Reaí., y,^lffin otro 



de las colecciones del Mayans ,'que escogerá con par* 
ticular cuicjado, ptefiriehdó aqitella»^ calilas en qne k 
la belleza del estilo halle reunidos conocimientos ina$ 
convenientes 'k la instruirción de los jóvenes. 

7.^ Eti fíñ% esplicatá tt^s ámpliarDente la índole y 
dotes del estilo didáctico , procurando descubrir y s«» 
fíalar sobre las obras filosóficas de Cicerón, aquella re* 
unión admirable de la fuerza lógica de su estilo*, si asi 
decirse puede, coa l£l hermosura, número y armonía 
de su dicción, 

8.^ En la versión de los poetas espondrá el catedrá- 
tico cuanto convengfa á los' estilos épico, dramático y 
lírico, según las partes y especies subalternas en que se 
dividen i escogiendo á esté fin los mejore» modelos la-* 
tinos y castellanos que encontrare, y esplicandp coa e} 
mayor cuidado sus gracias y defectos, 

9.^ Esta esplicacion abrazará cuanto corresponde al 
estilo de cada especie de poemas 9 no soio los mayores, 
cómo la epopeya , tragedia y comedia, ó m^edianos, como 
la égloga y sátira, sino tambiep los menores, bastisi el 
epigrama , esplicando los metros convenientes á cada 
uno, asi en latín como en castellano, las propiedades que 
los distinguen, y las bellesas y defectos correspondientes 
á cada poema; pero reduciéndose al estilo , y ún tratar 
del artificio , qne corresponde á la época siguiente; 

10. Empleada la segunda época en este ejercicio, se 
pasará á la tercera\ que debe empe?&ar en |.^ de abril y 
acabar en fin de junio,^- ■ ^ ; - 

11. El objeto de ella ^erá el artififcio cónveñíéiite á 
las ¿bríis de ingenio, tanto en prósá cótóo en verso; y 

á este fin contipqará I21 Versión en los imiores, prr<t 
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sentándolos el catedrático como modelo) con relación 
á este objeto; pero sin olvidar ni perder de vista los 
. demás. 

■ 

I a. Continuará también en esta époea el ejercicio 
diario de versión y esplicacion en las Instituciones de 
QuintilianOy y á él se añadirá otro sobre las dos epís- 
tolas de Horacio á Augusto y á los Pisones , con las es* 
plicacion^s convenientes á esta obra, 

l^i, En ellas no &q1o dará noticia el catedrático del 
artificio conveniente á cada especie del género retóri-' 
co , sino también á las partes menores de cada una de 
estas especies: por ejemplo , al exordio , proposición, 
división 9 pruebas y epílogo^' de U^ oraciones, y á las 
figuras y ornamentos oratorios correspondientes á lo 
mismo en las del género poético. 

i4- Pero.^e detendrá mas particularmente en la 
parte lógica y didáctica de las oraibione^ , como de otraa 
e^spiQCies de escritpsdel género retórico, esplicando con 
mucba eslension Jas diversas clases de pruebas y ar« 
gumentos» y ]a doptrina de la invención y tópicos, ya^ 
sobre los libros doctrínales de Cicerón y QuintilianOj 
y ya sobre las misn^as oraciones y arengas de que bi-^ 
i^iere uso para la versión, 

1 5. En cuanto al artificio bistórico, esplicará no 
aolo las dotes que pertenezcan esencialmente á \^ bis* 
loria en particular , como son la claridad, la precisión^ 
diórden, la fidelidad, la crítica, sino también la inti-. 
ma relación que tienen con ella la cronología y geo^ 
grafía, y el conocimiento de la religión , constitiicioni 
ieye^i uso^ y ^q^tvinibres de loa pneblos de ^uien ^q 
H^pribe, 

TOMO III. K i 
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16. También será de cargo del regente distinguir 
las diferentes especies de historia, y señalar las pro- 
piedades convenientes á cada- una; á saber, á las bisto«> 
tias generales , particulares y sus especies , y á los 
compendios, sinopsis, anales, diarios etc. 
^ 17. En estas últimas esplicaciofies podrán ser de 
grande auxilio para el catedrático el antiguo tratado 
de Luciano ^ y el reciente del Abate Mably , sobre el 
Éf)odo de escribir la historia y las dotes convenientes 
á ella. 

18. Pero en nada se detendrá tanto como en seña* 
lat á los diseípuios las vicios que admite este ramo de 
literatura , descubiertos y preseiitadoa en paralelo á 
Tista de los ejemplos contrarios que se podrán escoger 
y presentar, tanto en autores latinos comeen casteUano» 

19. Cuando trate el catedrático del artificio didác» 
tico, espltcará muy ampliamente, no solo las dotes de 
éste estilo, S'ino también los diferentes métodos analí* 
tico, sim^^tico*^ demoHtrativo ógeo^ét^ico, en que se 
|yuedet^ ítiáVdt la» obras doctrinales ^ espeniendo k na* 
turafefca d^ caída nno^ i^a aplicación, sus ventajas é in* * 
convcfíiieMééf y presenttfúfdo los «nodetos ^as escogido» 
de este género , el cual deberán tiMi&at^ y cnllifV^r con 
ptekteñciA ios discípulos* - - . . 

±K}i Est^s^ ftiglas se apKci^i» pdr &\ eateérátíco al 
a¥tifido púém&i enseñando ya en ki wt%imí de lo^ 
pb^laé htítím i ya en la partfdurl&r éSflIic^ion' -de lá» 
d6s eiftatks ^pístelas de Horacio:, iais fc*egl|iisy ti^Més cor- 
i^^otfifdieiit^ ^1 tfrtifidie dé loé YáMes' populas 4 las par- 
tés (kf'^üd debé^Ottsítar la épopejruy la lrag[«d«á, lá <o» 
media etc., y lo demás que fuere relativo á este ^Ibj^o. 
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ai. En esta parte queremos qtle sé proceda coa 
mas detenimiento en cuanto á nuestra poesía y poetas 
castellanos; sobre lo cual deseamos á los colegiales una 
completa instrucción, pues aunque estamos muy lejos 
de querer formar poetas, quisiéramos formar hombres 
capaces de juzgar las poesias con gusto y buena crítí* 
ca, y por otra parte sabemos cuanto fruto pueden sa* 
«ar de este ejercicio los que necesitan conocer profun- 
damente nuestra lengua, y usarla con gracia ó con de* 
coro hablando ó escribiendo. 

aa. A este fin podrá el catedrático indinar á los dis^ 
cfpulos á la lectura de los orígenes de nuestra poesía; 
iescritos por el marqués de Valdeflores, y de la poétU 
ca de D. Ignacio Luzan , no tanto para cargar su mé* 
moría de noticias y preceptos, cuanto para que conoz¡^ 
can la historia y adelantamientos de nuestra poesía, y 
sobre todo los buenos modelos que tenemos en cada 
género. 

a3. Una cosa deseamos también y encargamos muy 
particularmente al catedrático de humanidades, y es 
que desde la primera á la última época , cuide de ense- 
ñar á sus discípulos á leer y recitar, tanto los autores 
de prosa, como los poetas, con buena y clara pro- 
nunciación, y con espreston y sentido convenientes; 
.distinguiendo en ellos no solo el tono de la aserción, 
narración , interrogación admiración , sino también 
aquella especie de sensación íntima que corresponda á 
• la pasión de cada frase y sentencia. • 

a4. A este fin esplicará los pasages de Quintiiiano, 
relativos i ta acción y gesto del orador, y cuanto cor- 
tesponde á la declamación , rcpteseotacion t ó aimple 



pronunciación de las oraciones ó poemas; sobare lo 
cual pondrá tanto mayor cuidado , cuanto roas genera? 
les y notables son los vicios que se advirtieren en este 
punto, tan olvidado en la enseñanza de las bellas letras* 
a5L En cuanto á pronunciación , gesto y acción^ 
procurará el catedrático dar ideas llenas de los que cor- 
responden al pulpito y oratoria sagrada, que es un gé- 
nero particular, que pide mas decoro , vehemencia j 
propiedad que otro alguno. 

aS. Recoinendamos en ambo6 puntos él mayor cui- 
dado, en que aleje el catedrático de sus discípulos tan- 
to aquel tono, manoteo, y desenvoltura, apenas dig« 
ños de la escena profana , que se oyen y ven alguna ve? 
«n la cátedra del Espíritu Santo , como aquella pronuo- 
<siacion lánguida, sin vigor-, sin inflexión ni sentido; 
aquella acción, aquel gesto, heladoa, sin movimiento ni 
.vida, que enertan la fuerza de la persuasión^ y no son 
capaces de penetrar á los íntimos senos del corazón 
humano. 

» 

Del paso de la 4-' y última época. 

i.^ La 4-^ y última época que empezará en i.^ de 
julio y acabará en 1 5 de setiembre, se dedicará á dof 
objetos: perfeccionar los estudios de las época3 prece- 
dentes, y preparar los discípulos tanto para los exáme* 
Des que se deben hacer desde i5 hasta 3o de setiem- 
bre , cuanto á los estudios de facultad mayor á que de^ 
beráu destinarse en el octubre próximo^ 
< a.^i t^ara lograr el primer objeto el catedrático en- 
iie&ará á los discípulos á analizar, estractar, é imitar 
1o$ mismos^rntores latióos y caAti^Uanos que van señar 
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}ádos; pues nuestro deseo es que los cbnbzdan peiffee* 
UoFiente^.y este último nüediaes el que les hará pene* 
trar el mérito de su doctrina, y los dispondrá para imi* 
tartos ó igualarlos algún día. * - , 

3.^ Para el análisis presentará el catedrático á sus 
discípulos una oración de Cicerón, ó arenga de Tito Li- 
vio, ó de Satustio; alguna trageilia de Séneca, ó comer 
dia de Terencio; algu^ia oda, égloga, sátira, elegía pa« 
ra que la analicen t;n castellano « da ^dp razón de sus 
partes, y de 4a esceJencia ó vicios q'ue^ advirtieren e^ 
la invención^ ordenación, ó estilo, con precisión y 
buen órden% 

4^^ Para que esló se haga rectamente, el catedráti* 
co habrá enseñado antes á sus discípulos e\ método de 
hacer bien, estos análisis $ yalténck^se de los d^ Jas^rfiUr 
^as de Tito jLivio, qi|e andan al fin de la últiipa ediiQioh 
de este autor, hecha en Yenecia, y que podrá priipQ^ 
nerlps por ejemplo. . ' . . i . * 

5.^ Cuidará mucho t^ipbien de la. pun^zay pr<ipie^ 
dad del estilo.de estos análisis , corrigiendo p0r.i)Li(?uor 
sus defectos., asi deleugusigei.como de canfubicin en la 
esposicion de la doctrina^ oscuridad en la enunciaiCiQi» 
.de las ideas etCM notaado también Jas digresiones, las 
citas importunas ) la afectación, la ped^Ueria y dornas 
vicios de que es capaz el arte, de escriibir, y pnocut* 
jrando en este ejercipip (^e^fnccionar e} jgmto y las ideas 
de los jóvenes en cuanto dice relación á las^obras d^ 
prosa y verso, 

6,* Y por cuanto la lectur.a hepha ^in atención ni 
discernimiento, suele ofuscar la razón en lugar de ¡lüa- 
traria , y en^vf^ d^ Uenf^r la no^^^ria de los, principios 
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de las artes y ciencias, la convierte en un de{H$sito dé 
ideas, vagas é incoherentes, et catedrático qtie en par* 
te habrá; ocurrido á ekte inoonvení^énte por medio de 
los análisis, le evitará del todo enseñando á sus disei« 
pttiod á ^stractar lo que hubieren leído. 

7.^ A este fin después de haberlos instruido en el 
método de anatízar/tes enseñará el dehmcer estractos, 
presentando á cada uno de ellos uno ó mas libros , tra» 
tados, ó eaptlulos de a4gun autor ^ pertenecientes al gé* 
fiero dídéeri^cd ó''doctrtDal,'para que leestracten, y de- 
duzcan <)e éi^ con •^clandad , con orden y buena elección 
lo que haya de mas singular y estimable en su estilo, 
locución y doctrina, citando al margen los libros y ca- 
pitnUys en que cada eosa se contiene , copiando á la le- 
tra los pasages mas acendradas y sobresal ienlies , y omi« 
tiendo é indicando ligerisimamente lo úfenos impor- 
tttijte; ' . ' 

8.^ Las poesías y obras de ingenio se estractarán 
de 'diUfliiOto modío; pues se dfebe tratar de descubrir en 
el'kis las 'bellezas relativas á su invención, sublimidad, 
araioiiía y ^os ^pasag&s mas sobresalienítes de imagina- 
ttidtí ó «locuehéia ^üe -contuvieren. 
* íg.* 'Por este método, que et catedrático perfeccio** 
míVA ieofti «Pas< A-eCUeMes "Córréfcéiones y esplic^ciones^ 
tos jóvefies í*"prtendepán á leer ^con- aprovechamiento, 
4^^dispóntlrán á adquirir <:on poco trabajo una erudí- 
tfeñ í6»eogida y sdlida, y entrarán al estudio de las 
fuentes y obras elementales de las facultades mayores 
«Cbn loda'ki 4isp<(isi^ioti «^ec^saria para ' aprovechar en 
•illáh. . ""^''í -í 

^%ú* '9kiésiqüe^><pi^(misé <oeder'4 la necetidad dé 
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hacer en Jatin los ejercicios de estas fdpuUiidee mieiv- 
tras dure este engodo en kis' esnifetas públttisis \ e\ qaiei- 
drádco procurará también d^va«te esta ^éfiíoca ejercitar 
alguna vez á sus disrípulos en la coi«Kpiosick>Q , y i e9%t 
fin Íes bar¿ poner ef^ latín algvn pasagede-ka-hisluria 
del Padre Mariana ó de otro autor castdjano, cwTÍ)g'fe)sih 
do sobre la traducción latina los deléetos^ne adv ir tíer^^ 
y demostrando el modo en que debieron proceder pa» 
ra evitarlos^ \ 

if. Asimismo les presentará el catedrático algún 
trozo escogida de un autor l»tíviOy'lbién«fadiii€Ído por 
él al eastellano^ sin espresarles de dende se mg^í^, j 
haciéndolo TolTer ai latín^cotejiará ó m preset^cia íIhm 
y otvo testo, y áeí paralelo de entr«fnboi dedMoiri las 
observaciones y esptácaeiocies -eonwoíente» al -arl» ' de 
componer en iatiiK 

I a. Prolwbvmos absoluiameqte 'i^tie este' é^e#ekM 
se haga en otro tiempo queel de la V^ttfltia é[)oca, ó á 
lo mas en el ¿Itiixio me» de la 3.^, no solo porqué 
nuestro áviiflio rio es enseñar á 'hRfblar^ »i soto* á esíeri» 
bir con pufreza' la latinidad^ co^ndo la^neoe^idikt'to |^tr 
diere t sino |>or<fae es^ «jeráttno de tbs obfeíos de los 
ejercioios semanales de >fa^)tadei9| mayares, como sé 
verá ctespii0Sw / 

1 3. 1^1 tiempo wm^ttH se dedii^árá á repasos y pre^ 
paraciones para los exámenes que deberán verihearst 
én el último mé»< tom& se dirá en su f<^g¿lr. 

i4» >Blee0VliefKUffies muy particubnneiite a4 cate^ 
drático qtté eii kis.ejehsitílós de ejíta época; nk) St^ rt:ditz* 
«a ^uto al objelu pí^cüitar de hs huniamitaiies^ sino 
4|ue esteudicjiído 6uS esplicaci^ues á la'dúiuiua de kS 
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.obras sobré, quíe ejercitase á sus dUcipuIos, procuré 
preparar sus ápimos para los estudios ulteriores, pues:» 
ia que las.d^as. de Cicerón y otros autores le daráo 
ocasión para inquirios en los buenos principios de 
iógioa, étíc9«.dí^|^cho' natural, historia romana, y otros 
igaalmente importantes y necesarios para hacer pro^ 
gresos en ks ciencias^ 

.*' * • . .» , . . . _ 

Qel paso dominical y lectura de la Samta BibUa. 

» ... 

i.^ Ji.aaquQ.la :ketura de los libros sagrados habrá 
ocupado á los conventuales .que ürengan al colegio la 
jaayor parte del año de su probación, y será andando 
el. tiempo objetó de un estudio particular en la» Univér* 
sidad ^ á lo menos eo los que sigan la facultad de teola* 
gía, la creemos tan importante, tan prQvecl%(»sa j tan 
agente para tQdos, que no podemos dejar de incluir-, 
la en la distribución de tos pasos del primer año, sin* 
tiendo vivamente que la necesidad dé abrazar otros es- 
.tudios no nos pciriúita destinar á este un plazo mas 
proporciqnadoi )á su importíiucfia y nuestro deseo, 
. av^ Esta leGU]):*a(tan:prppia de todo ti^uen cristiano^ 
tan necesaria á los que sig44en el sacerdocio, tan es^n'^ 
cial y recomendada en las mas célebres CQngi^gaeioQ^S 
dp (a iglesia , será i,iuic4^ y peouliar objeto dominical 
del, colegio, 

3.** Por medio de este santo ejercicio, se emnplírá 
c^vk lo prevenido en el Canon XXY de nuestto Conci- 
lio lY de Toledo, y en las antiguas leye^ de las órdenes 
IP^itare$, y ae desempeñará la estrecha obligación -que 

4wpppe el TridenUna eu la m\o^ V, capítulo x^ 4^ 
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fiefórmaíione á todas bs comunidades é igleñas de ejer- 
citarse frecuen tendente en ella. 

4*^ £3te pasQ correrá á c^rgo de) catedrático de hu* 
paanidades, .9e teoidirá precisanpente en el aula, empe- 
atará inoiedialamente despue» d^ oida misa conventual 
de cada domingo » y cpQcurrirán 4 él iQc)o9 Ip^ indivi- 
dviQS d^ l2( qomijnid^d, 

5.^ En el primer c^Piningo de octubre, por 1^ pnañani^ 
tmpea^lEur^o las leociqne^ prepara torifus 4 esta lectora, 
las cuales se r^uclrán: i,^ un trozo del breve Conipen* 
diotde la historia del yiep y nuevo TestaQa;ent,0| tra- 
dqcido al latín para el uso del seminario Patayino, é jm- 
presQ en aqqeU^ qiudad en 17 ';^ 5» en mí tomo ep 16.^; el 
cual dividirá á este fin el catedrático en a5 leccipue^^ 
que llevarán los colegiales bien leidas^ y de tal manera 
^teo^idas y ngiedijtadas, qvie pijiedan decir en castelifiitff 

el contenido de cada una, 

» • • ,» 

j6.? n.* Dad^ esta leccipn seguirá otra de bistitu* 
fióles bíblicas, á cuya $a se usará de las que andan 
al frente de la Biblia de Du-Hano^elí impresa en 9d[adrid, 
ci|¥Jiando el cated^r^icq de seqal^r de up doijdingp á 
ptro lo quf se b^ya 4e ¡leer,.pa;ra qiue los di^cjípulps se 
instruyan en €^ ^ispur^o de la sieipana^ 

7}.^ 4 'esto segpirá upa^ hora 4p le^Ptura ep k^• Sant^ 
Biblia^ por et.iirden de su& libros, esx:ept.uandp los his« 
tóricos, que se iráp leyendo en el reíectorio, como s^ 
dispone al párrafo k^, capítulo Y del título i."" deestQ 
]p.eglani€ntO| la cual ;Se alternará con la de los pro)egó«f 
milanos qine.despue^' se 4irá; y^este n^étodp ae.obs^rt 
vara precis^anitetite todos los doming[oS ^ sin aUwi^^^ioil 
algi|«a 
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8.^ A la lectnra de cada libro sagrado precederá lá 
del prolegómeno correspondiente á él, y para esto se 
valdrá el catedrático de los de San Gerónimo y San 
Isidoro, que andan en la misma Biblia de Du-Hamel, 
y aun de los de Erasrao á los libros del nuevo Testa- 
mento, que son muy breves é instructivos, leyendo y 
esplicando unos y otros en la parte que fuere respec- 
tiva á la lectura de cada domingo. 
- 9.^ Aunque haya en las Santas Escrituras muchos 
pasages arduos y difíciles, á cuya perfecta inteligencia 
solo podrán aspirar los que hagan más profundamente 
eáte estudio en la Universidad, el Catedrático, sin áe* 
tenerse mucho en ellos, procurará facilitar á sus discí* 
pulos (a suficiente inteligencia del testo de la Santa Bi- 
blia, que es á lo que por ahora aspiramos^ persaadidoa 
de que su lectura es para todos; de que no hay alguRo- 
que no pueda sacar de ella grande aprovechamiento; 
de que eiíci^rk^a tos fundartientos de lá verdadera y só- 
Kda- moral, y de que esle estadio jafnás se hüce bien 
en sumas y compendios. 

10. Gomó haya en este divino libro muy frecuen- 
tes alusiones á la hisloria de lors pueblos y nacioiíes 
del Oriente y Medíodia, y otros que* tuv'ieroáf relación 
h'es inHitares^ mercantiles y pk!>l(%ioad en élpúebíode 
Dios, y á las ár.tés,' ritbsS' usos y péStuml^rétt <)e titíoi 
f otTÓ^i eV ékiéáyáiicoj qiie deberá estar iUSKrufd^ eú 
ellos , y qu^ adémiis podrá valerse del<ApaíatO ddl*Jia- 
mí, y dé la obra grande del "Padre I>. Agustín drlmét* 
las esplteará c6n breveflád y^ ¿larida^i eji las éíiasion^* 
opcrt*tüilas.- •-*.-•. ',. cv '. u>» 

11. Bien conocemos que para llenar toda la kcui* 
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ra dé h, Santa Biblia es corto el tiempo que paeden 
presentar los pasos dominicales de un año; mas no por 
eso se interrumpirán, aun acabado el primero, sino que 
seguirán basta concluirla en los sucesivos; siendo obli- 
gados todos los jcolegiaies á continuar este ejercicio 
por todo el tiempo de su colegiatura , sin dispensación 
alguna. 

m. Como Us Santas Escrituras forman el primero 
de los lugares así teológico^ como canónicos, y sean la 
primera, la mas esencial y abundante fuente de ambos 
estadios, el catedrático, esplicando^con majsor cuidado^ 
aunque brevemente , los ^asages que dicen relación al 
dogma, á*la moral, y á la gerarquia y disciplina de I^ 
Iglesia , dará á sus discipuloa la mas provecbosa prepa** 
iSacion para los estudioa.ulteriores, ain entrar por eso 
en io intimo de estas materias, que serán. objeto dt 
Jos estudios ulteriores. 

1 3. Recomendamos por lo mismo muy entrafiable* 
•mente al rector, que vele <:on particular cuidado sobre 
la observancia de lo aqui prevenido; que asista y pre«- 
aeiicié por sí mismo estos pasos; que haga asistir á ellos 
á todos los. colegiales que no tengan que concurrir á 
actos ó academias de Universidad, y que nada omita^ 
ni descuide,. ni permita que por otros se altere en tan 
ióiportanteobjelo* 

14. . Como de la perpetua y eonstante observación 
•de este-ejercicio resultará que los colegiales hayan de* 
dtcado los domingos de todos los nueve año^ de su co* 
legiatura á ésta importante lección, aperamos. que la 
instruodpn. adquirida en ella y perfeccionada con su es- 
tudio privado, la hagan cada dia mas y mas provecho*^ 



sai que domicüien para siempre y hftgan: coftiujiéi Um 
sublimes conocimientos en. esia comunidad, y que san* 
tifiquen y perfeccionen su instituto. Tal es por lo mer 
nos nuestro deseo. 

Capítulo IL 
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PEL MÉTODO 1>K LA EKSESaKZA DOMÉSTICA, T SU COHBl^ 
' JTACIOlr CON EL PLAN PUBLICO, E^T CUANTO A EACUL- 

TADES MAYOBES. 

a importM^ia del estudia teológico , su grán^ 
de estensioD, la mucheduo^bre deconodmientossubsi^ 
diarios que se necesitan para perfeccionade^y^SQbre to*» 
áo su intima relación y analogía con elüistitnto de los 
clérigos de Orden, y. con los ministerios á que etetán des^ 
tinados, nos hace mirarle como el primero y masre^ 
comendable de este colegio. < V 

•^ a.* Lo es también, en gran manera ,, el estudio de 
los sagrados cánones, el cual quisiéramos reunir, co> 
mo lo estuvo en el buen tiempo ^itiguo, al de la sa^ 
grada teología, no solo por se? una parte esencialv síne 
también porqu^ jamás tendremos por 5ál>io en ninguna 
de estas faicultades al que no hubiere estudiado sólida>^ 
mente una y otra* - r,* .; .; - i . , . . 

3.^ Esta reunión, que algún dia se deberá id c¡dá 
é ilustración de nuestro gobierno, perfeccionará nece- 
sariamente ambos estudios, pues, sienílouna^misnuís 
las i'uentes ó lugares eu qiíe debe tomarse su doctrinal 
bastará reunir en un solo sistema los principios dé una. 
y otra facultad, no solo para facilitar si;i. enseñanza ú^ 
multánea^, sino también para purgarlas 4e Juna vezvdé 



Ibs vicios y superfluidades que el ólviHo de las fuenteá, 
lá falta de crítica ^ et escolasticismo jr el casui^isnio mo- 
ral y forense, han introducido en su jurisdicción. 

4-^ Pero mientras llega tan dichoso tiempo, mi:* 
rando estos estudios como diferentes y separadiHi, con- 
signaremos aquí algunas máximas, á las cuales desea- 
mos que los regentes de teología y cánones arreglen 
su ensefiansta doméstica ^ recordándoles «in embargó, 
que nunca pierdan de YÍsla la analogía que «stas facul- 
tades tienen entre si, para que considerándolas, álQ me- 
nos, como auxiliares unas de otras, procuren ilustrar re- 
ciprocamente los ánimos de sus discípulos con aquellos 
conocimientos promiscuos, sin los cuales seria muy aven- 
turado su aprovechamiento» 

5.* Por lo tnismo encar^gaiíios muy estrechamente • 
4 cuantos ahora y en cualquier tiempo puedan tener 
influencia en el nombramiento de los regentes desti- 
nados á dirigir una y otra enseñanza, que elijan pai^i 
estos ministerios personas muy recomendables, (totá"- 
das de la virtud, doctrina y celo necesario, para'pfi^ 
mover con fruto unos estudios , de cuyo mejoramiento 
.vemos pendiente el bien espiritual y temporal' íde ib 
Orden. . f.. í.-m-m . : ••.:. 

. 6.® Los individuos destinados á'estas facultades; dls 
leerán estudíatelas en la Universidad^ y seguir stisast^ 
naturas con arreglo á las constituciones primitivas del 
colegio'y al nuevo Planaprpbado porS.'M., com^ exi- 
gen todavia el decoro de la Orden y el bi^n de siiB in- 
dividuos. " * ' . " ' ' 

. 7>. Por lo mismo, mandamos que todo colegial dé^ 
do alestudio.de teología ó cánones, asista dienta y. <H>h^ 



<»74) 

tihuamente á todas las cátedras de sü .respectiva hcnl^ 
t^dy gan^udo Ips curaos que pide el Plan interinó de 
la Universidad., y arreglándose en todo á sus disposi- 
ciones ; de lo que cuidarán el rector y regentes con 
ei mayor desvelo. 

8.* Siendo pues necesario acomodar el método del 
estudio doméstico al que se sigue en la enseñanza pá^ 
bliea, el principal objeto de los regentes de teología y 
cánones, será suplir en sus pasos y conferencias los 
defectos que ya. se rieconocen generalmente en estas &• 
cultades, y que trata muy seriamente de reformar la io^ 
signe y sabia Universidad de Salamanca. 

9.* Estos defectos, según las observaciones de mu» 
chos sabios individuos de la misma Universidad, sé pue- 
den reducir ¿ tres : i.* que no se hallan induidoá en 
•US asignaciones muchos estudios preparatorios y sub- 
sidiarios, sin los cuales no es posible hacer sólidos pro- 
gresos en la teología y derecho canónico : á.^ que en la 
enseñanza se sigue un orden prepóstero, dando prime- 
ro ios conocimientos que debian enseñarse después, y 
pospaniendo los que debian preceder á ellos: 3.^ que 
Qo.se usa siempre de obras elementales y escogidas, 
como requiere la enseñanza de la juventud, y que las 
qu^ ei^sefian ,en su lugar, aunque buenas y recomenda- 
bles, en sí mismas,, no lo son con respecto á esta .ense» 
fianza, elemental. 

I o. Será pues la primera máxima de los regentes 
de teología y cánones ocurrir al remedio de estos de- 
fectos, supliendo y rectiiicando, ya por medio de los 
Jibros que se señalarán ^ara, el estudio piívado de los 
ppl^[iales, ya por el de fr^i^i^ates esplicaciimes» e¡(mA- 



cios y conferencias., cuanto faltare ó sobrare en el rué* 
todo y asignaturas de la enseñanza general. 

11. Deberán considerar á este fin , que' asi la {eolo* 
gia como ej derecho cattónico, atinque con bastante di- 
£erencia entre si, son facultades de autoridad , y tienen 
su apoyo en ella; que el verdadero y sólido estudio de 
una y otra se debe hacer en las fuentes, y que por lo 
mismo ser¿ la primera obligación de su ministerio el 
darlas á conocer y entender á sus diseípuloa completa- 
mente > y dirigirlos sin cesar á ellas. 

12. La multiplicidad de estas fuentes y su grande 
estension ha obligado á reducir su estudio á sisteñoa, y 
aun i reunir en sumas y compendios én^ {:iriiií<:ipió8 
elementales, para facilitar la ens^ñattza de lo^sjótenesí 
Reconociendo piles la utilidad del método áe eíHeñ$t 
por compendios '6 instiftiiciones, permitimos ^ue tino 
y" otro regenté se valgan de su auicilio, par^ instruir á 
los colegiales en la teología y derecho canónico. 

1 3. Pero ad virtiendo ^or otra parte que las ten^ 
tajas del estudio sistemático de la teología desapariécife-' 
ron luego que el escc^lafsticismo, casi Coetáneo á é)^ iñtt* 
ció á la pura y santa teología positiva la^ sutileEás aris^ 
totélicas, y sustituyó ál estudio de las faeftfe» el de 
una increíble mMhed^mbre de cuesti>otves fí'í votas y 
ridipulafs , y tan^a» ilil^s peÜt^grosas, cuatíM s>e trafabafn 
por im métoclo espu^to de st^yo á oscurecer co« so-» 
fisma^ el estpiéndor de lí( verdad ( f); ciiyo mal se cómu¿ 

lili I 11 1 I I , i iM ii . II i . iii . I I I I ii l i li i tnnu ii i i I I > 

(li) Sobre la utilidad átl método ¡««eplistioo ^p la teología f-y. 
ti sentido en que fhabla e^ autoc cuando censura !>us \ii«ios,.6 
inaü bien- el abuso que se ha becho , de este mismo ^método ; ▼«asé 
la dicho ea la arofa á la pigívia Í^9 áel tomo m« 



0icp también ^1 estudio de los cánones, }iiegO€|u€ 
pezó á hacerse por el decreto d.eGracianOiy en las^obra^ 
de sus computadores, escritas en.elmisn\pmétQdo, y ^Ue» 
ñas de los mismos vicLu6: encargamos por tanto á uuq jc 
otro regente I qu^ penetrados de estos inconvenientes^ 
aleji^n con el mayor cuidado á sus discípulos de la con r 
fas^n y peligros del antiguo método escolástico., asi 
como de las 9bras,<sumaav cursos, compendióse ins? 
titucione^ es(;rj.tas. según ^1, y los conduzcan al conocí? 
miento de las fuente^ por. medip del estudio ai^afitico» ^ 
im parcial y ppsitivo de ellas; i 

1 4- Otro mal nacido, del ¡isiismo orige^^ ancabó do 
embrollar el estudio teológico , y aun el de los eifoor: 

4 

lies I, cuando Jas -^opiniones nüévaa y encontradas que 
produJQ et escolasticismo 5 y en laís cuales era libre b| 
eleqcion de partido, abortaron varias sectas, que ín<* 
yentando qtras^ para sostener las primeras. j di^di^on 
al fin todps lojs profesores de ambas facultades en e&^ 
cjLielas, obligándolos á dar al estudio y deleuaá de #us 
opiniones características tod.a la atención que splo de-9 
bieran consagrar á los puntos del dogma, de disciplina,: 
y de moral , que forman ^\ verdadero patrimonio de 
las ciencias eclesíáslicas. 

I S. ]Por tanto, para e.vitar semejante abuso y dester^ 
far sus consecuencias de este instituto literario, pro? 
hibiaM>$ absolutamente á los regentes que ahora son^ 
y ^ las que en adelante fueren , para siempre jamase 
qu% puedan obraaar - ni se gu ir «inguna <ie~estas escue- 
las ,' ni enseñajr ni dirigir á los discípulos según ellas, 
^\ darlas siquiera otra noticia dé sü doctrina y s^ste-* 
mas que las que Cuev^i neicesarias para .^oiiQíCer hi%i 
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tóncafnei^te su* deWarÍDs , y aborrecerlos }f evíitfrfo*. 

16. Sean paes máximas mviolables de los regeiites 
eo/una y otra enseñanza : i.* qtie para aprovechan las 
«rentajas ¡del estudio sistemático y elemental , se puedati 
valer de la», mejores iostltuciones que en el pri»gresb 
á^ los tiempos» se conocieren : ai® que por ahora '^ 
walgan de las que señalaremos en s\\ lugatr^ por eátar 
itbres de los vicios del antiguo escolasticismo, y ser las 
quemas se ac€f can á la'perfeccí<!>n que deseamos en 
esle método: '3.^ que nunca olyid^u que éstas obras 
elementales son solo una guia para conducir á los Jó- 
venes á 1^9 'fuentes por caminos tnasdérecibós y cortos; 
7 4-^ que Íes hagan conocer -y les encarguen, que 30I0 
puede ser y llamarse teólogo <V>catfouísta el <}ue mejor 
conociere- y tqas Continúame a te esfudiare las Aientes 
y depósitos de la autoridad de donde se deñvan todos 
los , estudios eéle^iásticos^ • • 

.>«:I7. Debían' también entender los regentes que el 
patrimonio de toda ciencia ó facultad , según la obser^ 
jacioQ del icélebre cauciller Bacon, se cifra en saber: i.* 
99'bisloria! a.® la colección de Vertjad es adquiridas en 
eila:S.® los puntos entregado^ á la duda / la control 
versía; y 4-* los ramos « partes ó tratados qiíe le perlé* 
Decenv y áoestán todayia descubiertos; ó comprchen- 
dídos en sus st&tema^. Este orden tíatural y ¡sencillo* sé^ 
rá el que sigan eu la comunicación de su eusvñíihta. 

iS\ 'Por ló mismo, la historia literaí^ia de* la teología 

y del deredi^ cauóiiicorsérá conáiclerathi-'porMlos ré* 

gentéscofíno un es*fidio preliminar yiWtéi'át'fo paría 

sus res^ctUno^ dá$:ipillo^;«*y. pi^ócuraráh anttf ^tódaá 

€osas enseñársela con el orden y clá^ridad coVivehi^títeSi 
TOMO III. a 3 
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j txia tanto mayor cuidado, cuanto e$ una parte ómi- 
tídd y deseada en la enseñanza de la Universidad» 

19. Abrazarán también ÍQ9 regentes en la suya* no 
•IK)Io todos los ramos y partesr en que se. dividen el «»- 
tudio teológico y canónico* sino también ^aquelloa es- 
tudios subsidiarios que tienen relación y ai^atogía- cob 
ambas .faciiltadea, y sin los cuales nadie , con justicia 
podrá llamarse sabio en ellas. Tales aon , sin contar Ü^ 
humanidades j las lenguas 9 la filosofía y las ciencias exac- 
tas y naturales^ que pertenecen encierto modo al pa« 
trirpqnio (de. todas las demás; la historia.^ la -cronología^ 
la geogi^afía y o.tros e^tudios;^ He qt^e podrán eniterarse 
muy mentidamente con la lectura de los' metodista^ 

ao^ Pero se aplicacán ma^/ particularmente á dac^á 
jos disicipulQS aquellos i9onpciaiteutos> qtte , amtque ae 
llaman auxiliares, tienen una relación mas estrecha coa 
estas facultades. Tales son la historia y disciplina- ecle- 
siástica, y. la particular fie las fu^ntes^ ó? llagares detyie 
se hablará después.. / '. . 

-^ ai. La. parte respectiva á jas dudai, opiniqnes ó 
controversias ,, ocupará t;ambien la ateticiuu de los1re«» 
gente», y singularmente del de cánones , puesto qde 
e\k ,cste estudio hay, menor fiúmero df^ veirda^es, y:m«^ 
nf>r certidumbre, ^i .asi .puede 'decirse^,' en losr prineí^ 
piosf'PPr qiie ¿^ d^ben rjesolver; p^ifo jamás .^ptrrderán 
de vi^tfl qq^ tK>da la su];na de estas facultades, .^peducit 
das 4 P^áctiq^ , .^stará.ciírada.en conocer bieti sus fu^in- 
túpips.ppr el eludió de las fuei^es, yadquifiíi.el hábi*^ 
t.Q;4e .^caír cte. ellos |^gíil¡i¡[pa^ ^o^Aepuenci.a&ipara k re*» 
solijiGiiQn de citantes p^i<^pp5ic!iunejt f»tíirteiie8cai»i;4 la }o« 
risdicfiJ9ni.4ec^d^;Hpa^;i/ > . ' •; >- 
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Id. Como los regentes conocerán *que la necesidad 
de asistir á la üuiversidíicry de hacer los estudios que 
requieren sus respectivas asignaturas^ deben robar á los 
discípulos una grande y preciosa parte del tiempo ne- 
cesario pam su ilustrada y metódica enseñanza, tes en- 
cargatnos' eitrechattiente que sean muy económicos y 
exactos en la distribución del tiempo destinado al es- 
tudio, haciendo qué gasten la menor porción posible 
áe él en los estudios 'defectuosos y prepósteros del pían 
público^ y dédiqiieñ ál estudió ordenado y metódico 
del colegio la niáyor posible. ' * 

' sfS. ' I-.es enbisirgambs y recomendamos igualmente, 
que 'aqdeítós conobimientos auxiliares que so\i indis* 
pensables para alcanzar con provecho las facultades 
mayores , y que por falta de tiempo no pueden adqui- 
ttrio^colegfaliss'eit'lasobi'as y ti^átndos qué los coutie- 
neo^ se les den y coTnaniquen en los pasos y confe- 
rencias diarias, supliéodplo^ cojn frecuentes y eruditas 
esplicaciones, é infundiéndolos, é imprimiéndolos en 
auS( ánimos por niedto de continuas é inculcadaSs adver- 
tenoiasi y de breves y claros estractos, qtie deber á^i.tra? 
baiap p^ra ausilio suyo y de los mismos disciputus. -"^ 
« a4^' MXaiubienree^jmendamosá' los regentes, no so-i 
lo que á fuerza de continuo estudio y meditación en loa 
orígenes y,.obras estendidas! de sus respectivas, faculta- 
des aspiren á formarse sólida y completamente ,sábios 
en ellas, para comunicar á sus discípulos la mas esco- 
gida, y abundante doctrina, sino, que diarla y sucesi*^ 
vamente, en lo que perteneciere arla materia de cada pa* 
fto y eapiieacion f lleven vistos' y bien meditados todos 
los.|iuatQS de doctrina y erudidoa tfúedebieu e&pltcar 
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y enseñar en. el díai sus discípulos, y procnreQ qaé 
no salgan de su mano sin haberles dispensado la mayor 
suma de luces y conocimientos que les sea posib^le*. 

!2.5« Finalmente, encardamos á los regentes deteo* 
logia y cánones que recomienden continuamente á %íH 
discípulos no solo la importancia, sino también la safi* 
tidad de estos estudios, propios del estado sacerdotal y 
religioso , y que los convenzan de que para alcanzar 
las sublimes verdades q.u)s encietrdii, po basta la medi<- 
^cion y el estudio, sino que se requiere un espíriCot 
recto y penetrado de su alteza y dignidad, y un cor%- 
zo» puro y sin mancilla , libre de la torbul^iiqia ^e la» 
pasiones, y dirigido y sostenido contiuuaoieiite por It 
caridad y el santo temor de Dios- 



De las obras en que se deben hacer los 
preliminares y subsidiarios de las facultades ' 

mayores. 

i.^ Los regentes de teología y cánones no solo sa 
encargarán de dar á los colegiales profesores de estas 
facultades ios > conocimientos preliminares y sabsidi^* 
rios'de tíllas, sino también de dirigir y perfeccionar el 
estudio que hicieren en la ÜnivcrsidacB. , 

d.^. A-^stefia, sin perder de vista las asignaturas 
correspondientes á cada uno de los años én xa^x^ están 
divididos^ los estudios teológico y canónico en las es- 
cuelas públicas, irán proporcionando y aconhaodaiirfo^ 
á ellas los pasos y ejercicios doméstica» de sa cargo. 

3.^ Al estudio de. la historia del viejo y nuevo Tes* 
lamento, de que habrán tomado ya los colegiales al gil-» 
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.fcia idea en Iqs ejerdcios domiDicales del primer año, 
sucederá el de la historia literaria de la teología , y del 
derecho canóoico. , 

4*^ Para la enseñanza déla i." se valdrá «1 regente 
de teología de la que el Cisteí'ciense Wiest mezcló en 
la ^.^ edición de sus Preneeiones al estudio de la tea* 
^gjba^f y cuando este autor hubiese perfeccionado y pu* 
biicado separadamente la misma historia, >como ofre* 
ció en el prólogo .á. la. a.^ edición d« dicha obra » el re- 
gente se valdrá con preferencia de esta última. 

&? £l regente de cánones podrá enseñar la hiato- 
ríajdei derecho canónico por la que escribió: el aboga^ 
•do :del parlamento de Aix Mr. Durand de Maillane, que 
anda en un Vokimen 8.® al fin de sus Inalituctoiieis 
eclesiásticas 9 y ea por su método y brevedad muy aco- 
modada para este objeto. . 

'0.*' El conockniento'deila li^istoria eeléaiástica ', aun« 
!que propio también de otras facuUadee, es* mas parti- 
cularmente necesario para los -teólogos y canOQistaH; 
y bien que tenemos gran dificultad ea colocarle ^tre 
Ibs estudios preUminares.de estas facultades v áipatisli 
de su.grande.estension, por locüal si<v!duda seha re^ 
servado en las escuelas públicas para- los títeimos^fios 
del circulo .teolóigicov con todo deséame <qi)e-^ los re- 
gentes enseñen anttcipadamenle k los colegiales algnn 
breve compendio dp ella, valiéndose del de Bertivcjue 
nos.paceceel.n^as'aeoinodado ^ntre ctrantos e^>nóce- 
mos, bien que no aprobumos;^del todo sh^'^Hít'iéa. ;. ^ 
.:7.^ Aunque: la disciplina' de la Igles^ía • -Sieá uiAn^ de 
los primeros objetos de sli historia, exigec^í 'éí^t<to 
modo estadio particular y separado, singularmente {]ia- 
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^a loa teólogos y <€anonisia&.. Por tanto , desi^odo que 

ftéa también uno cíe. los- objetos peculiares del paso .y 

ejercicio diario de estas facultades, señalamos para e&^ 

ts ei»tudio.lft obra de Alejo Pellicta» igualmente reco- 

;meu>labl« por sú método. qu^e por su doctrina. 

V 8.? ^£stos.do« estudios |»ueden haceríte simuUánea>- 

-iSM^nte, dándolos los regentes por el orden de los sigtos» 

•Ó té pocas ea que esté dividida, la historia de la Igle^iá^ 

para que: ambos se* ihustren y^ayiKleo^-enlresí^y sea 

mayor .}r más. seguro elsÍDOta de tq «iisetlanza. 

.. 9^* iiCada ,£aente ó lugar.ledtógict^ ycanóbico pide 

up e!sti)dio pecudiaFTy s^parfido',^ sin el «üafc es* i¥)ácc^ 

s¿ble stt téohoQimieato y . buen uso. «Qtfüíemw pbtol^ 

ymisám»^ ^que kis' re^artts^rpánTgara graíode saeii0íoúy*itu 

«Qseñinr á «us .discípulos cuanto. €» qondnceiitstal eom>- 

cimiento de todos ellos , ocupaudü» «encesto el«tietaa^ 

qtie fu^re necesario ^y- ((iudiei^o , y haJnftitíiádosé |>or ' 

MedtQtdfiun qeiitinUo y eonstaute «estudió, «p^ra |iacfr 

iQ^s.proiyecboSja sul^ns^nanza. ' • ' 

.. '<|]Q. Por tatito^ én'cii^ntinuacton de ios conpctniien^ 

ftct^ que J^iabcáiitadquitido ios disaptilos enlos ejepci» 

^io¡i: J^ediaicailes f. cuklarin los regentes de comunic»*' 

,le^,ii)$i^..éMplÍ9S oaeionesai^rca-de Ja- autoridad) de los 

libros sagrados 9 sus autoves,* sus, yerspones, sti awtenti»» 

;C^dafJv SM gsu; .y aplicación fá las materíns dogmírticaí^ 

mor^le^^y d^ disciplina^ Icuidaíidojde rieñfa[tar.f>arlioi^ 

.lartni(í;i>te en* «cada uno los lugares .mas notable y asá^ 

logo$,4ii(>^^^^diosl:ek>tógtQo y canónico;^' p í' . ! . ' t 

cj>!) ^Aiii SíMncá olvidajfáfli loa regentes que esAíitífis lá pri* 

jpfsrtai, 1^*^10^ .pura é importante Ijiiente de l^s estudioá 

^eH^sAÜQQñt de:lajsuttl<ia^Dan*y á la^^uaA se refierea la? 
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^Srlat 4eQi«8v y en hrioüal debeú bacesrteKtedltfgló ^ 
elcaÁoaista un profol^doy^oonlitiuochtiulid.^ '1 f< t' - 
. 2:a, /El mí^^fno cuklaiki áptíjcaráá {UMra dará eoQdcet 
la tr«KiU€toa'taf>Q9t61ieaf intérprete y sapfemertto: denlas 
Sanim £scfpitilraa9.aefialaíUflususüientef, su maravillo- 
sa, cadena^ aóríe'ttp'iiuerrúi]]pi€la, los «puntas priivci*' 
pftl^ 4el «sti|(k6 teolágioo y cafiómco, fui^fedos ^en^^ltf, 
yHJps tesiiníoDios y' aliloñida^les eti que 90 apoyd bsida 
uiM>,jKproyecbáiKkHiod'eB«é fiti^e todas Ia¿ Ivices <|tie 
el estudio de la bÍ6tbfiHfy«disdfpUtift<de*lá'IjgiesiS'j y éi 
parliciilap de kunaitiiDa tradickm pnedeii samintstiádes. 
.\>i3.< El estudio de los^ionctUos yde li^s ÍSatrtos , P^r** 
dmsv coino ma» vasto iéündefintdp/tpide^^e pki»ie áé 
los xegeuiésf una abencton ' mas detenidas, y uua- iipliea* 
cion mas constaateé iJos discípulos liecesitaráa coiitU 
miamenie. de • ser dirigidos y auxiliados <en el - cooüci- 
miento. de estas dfiks? abundantísimas fueintesv lqMiR^é<¿^ 
ujpoj cou ias(dewais»'haa: de ser niattri«'del: eSfifUio^ 00 

todajsu .vida¿ ^«T. ., .u. ♦* *j>- ¡<» * • {/••»**> »»»i 

14- Por.feimish^a, no'soidioi iiHit^ifrlrAh c^^Mafi* 
Id xviidace :á tcoaocer ' la eseucifr , • etases , diíei*¿iida«^^ 
forma.yailtoilidad de estas 4a^nible«kS,^e!ft'^ que fo^dé^ 
posúatios !de la ddctrina de^ia tglésid t^ibátireuhldo 
fiiidttereutes Iftetiipos^ ya ipora'de¿(larat4a^y>a:paAsí>iá4H 
febder|a 'cxiotta «usi jedemigosi, >sino que -é^pticH^i^ií^^ 
aeñaUráii> df^terminaicUniiefiie 4os sucesos ^utélltétOti^hViP 
tiVo'árlaicongre^adkm década únsí; lciéf)unlM'de'(U^e^ 
irifia }que sirvieron de ^l^bjeibá M dt5tíUéraciOtif ,' y'4^ 
priucipalea decís ioii<ds> que prodi^étón -, -ten rilttbiéiP 
d[eétáidio;te^ógido> yicaivóqico.) h;'- '.ib ':> f'l> Uí>ídooi 

.i;l&}rfi^d4mas/tte fsta iiisir^ciof^^V'^^u^^i^ »é^tí^9t'lit 
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h ftíte. l&Btéiñcá de la doctrina concilkr^ eónv^idrá 

dar á los .diioípolos algon tratado que 'reúna todas las 
noticias correspondientes f& la autoridad^ nso y aplica- 
<úoB deila núspia doctrina. A este fin, señaianobs con 
preferencia tel que escribió Juan Baatista Ladvocat, doc- 
tor: de la.Sorboná, intitulado, Tractatus de Concilüs 
Migef^re; él cual porgado^ cooió debe, por los reí* 
gantes deJaa heces y «upenfluidades escolásticas que 
tiene ^|>odrá enseñarse- i ios * discipuk» en pocas, «lec^ 
piones f cotí iinpond»aUe utiUdad%' »- • 
. ^Hi Los Santos Padres merecen tanta mas atencioq 
de parle de los vegentes , cuanto su autoridad es reía» 
tiva á la época en que escribió cada uno ; á ias' niaté« 
rias: que ilustra y defendió, y. al estilo, erudición, cci* 
tica , profundidad y pureza de doctrina, 
. i j 7^ Bor e%o procurarán los regen tes^ ense&ir> á eua 
discípulos la historia. Uteratia de cada Sanio Padre, y 
ebtemrlQs de. los principios filosóficos. , método, esti« 
lo, carácter y obras de cada uno; pero mas particu* 
larmente de ¡loe .puntos dé dogma, tradición , moral j 
di^pipliuaV' promovidos ó agitados en(SUttiem|[>o, y i 
cuya ilustración, coatribuyeron con jsu doctrina. 
, i)i ^^ Será* imposible que los regentes puedan desemK 
p^W disípente objeto tan vasto, si<por medio dé uo 
prpifíi^ndo teatudio no.se bacen dueños de^él; y por h> 
mMfnp)te$ rogamos muy encarecidamente , que leyendo 
cqni el. mayor: cuidado ia <^oleecionde los autores ecie* 
%i^tvc9«;del¿ ^ábio. benedictino D. Ceiller, proeuirenaa* 
Q^.dffi ella bfiepnay ^bleyes estractoa, para el uso y di< 
reocion de sus discípulos ( pues sin este a)||(ilio podrán 
id#tonCW vmj popo^en tan dificil y eatendida materia. 
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19. Enseñarán con particular cuidado los regentea 
cuanto conduce al establecimiento de la Iglesia, su au- 
toridad j gerarquía, considerándola ya solemnemente 
congregada, ya dispersa, aunqi^e siempre una por la 
unión moral de sus miembros; y espiicarán con toda 
claridad y distinción los legítimos derechos de su ca- 
be^^a y primado , los que corresponden originalmente 
al orden gerárquico , procediendo con gran tino y sana, 
crítica en esta delicada materia , tan importante para 
Canonistas y teólogos, y en la que á los puros princi- 
píos del dogma inconcusamente reconocidos y confe- 
sados por la Iglesia , se mezcló en los siglos oscuros 
la ignorancia, é hizo valer el interés muchas opinio- 
nes distantes , ó contrarias á ellos, singularmente des- 
pues jque el estudio de las falsas decretales, introdu- 
cido en Bolonia , propagado por todas partes , y sus- 
tituido al de las puras fuentes , desfiguró la f<iz de la an- 
tigua y pura disciplina de la Iglesia. * 

ao« Entre estas fuentes cuidarán los regentes de 
ilustrar las que pertenecen al uso de la razón eu el 
examen del dogma, de la moral, y disciplina , y al es- 
tudio de ki filosofía y de la historia pi afana , y su apti-. 
cacion, así á la teología, como á los cánones; con- 
siderando que hay muchos espíritus libres y tjespre-» 
ciad'ores de toda autoridad , contra los cualeS' es pre- 
ciso que el teólogo, y aíin el jurísConsuKo, usen de ar<^. 
gumentos, tomados de estas fuentes vP^i* mas que seair 
las menos principales en las ciencias de autoridad*' 

ai. Por esté método perfeécionarán los regentes la 
insitniccion de sus tiiscíptilos con el conocimiento da 
lo» lucres leológioos y canónicos ^ el que nopodemo^ 



mirar solaiiiente como prji^Jiminar y sub^diarío^sino 
(Xomo muy príiieipal, pueato que el estadio sistenaáti^ 
co y elemental de las, n^aterias de ambas facultades^ 
que ocupará los discípulos por el largo espacio de ocho 
años, debe apoyarse sobre él, y aun hacerse eo las fuen* 
tes. mismas, en cuanto sea compatible con tas asiguatu- 
cas públicas y esténsion de sus lecciones. 

aa. No olvidarán los regentes, que la enseñanza re* 
lativ^a al conocimiento de estas y las demás fuentes , s^ 
puede unir fácil y provechosamente al d^ la histcma y 
disciplina eclesiástica , y que conviene así^ para, que 
«tos estudios se ilustren y ayuden reciprocamente, y 
los jóvenes se penetren con mas facilidad de su impor- 
tancia, y acudan á períecqionar después sus conoci- 
mientos, ya en las obras y tratados mas vastos^ ya en 
las fueiites^ mismas. 

.. a3, Pero recomendamos muy particular y eutrar. 
ñablemente al regente de teología, que §n su^ens^*'. 
ñanzano pierda un punto de .vista |i|s. actRa)j^$' necftsi* 
4^des. de la Iglesia^ mas aqi^ejada que nunqa 4^ lojSi.im*. 
píos é. incrédulos, que sin .detenerse €|n artijCillos pMr 
tlculares dej do^gma y la.morají ^ atacan en su raií^ todo, 
el sistema de la Religión revelada, que de \^^. heregeSj 
que impugnan psrrúc^l^rment^ alguna de sus artículos^ 

a4. Animismo preVieniínosal regente de.cánonestei]^ 
ga .en consideración que la juri^rudencid forense, que 
antes de ahora fué el pri9.^ipaly casi único objeto del e3- 
tudio cauóiúco, es ya .de^muy corto u$o y utilidad, en ua 
tiempo en que la concordia del sacerdocio- y ej i^fiperio, 
y el res'tablecimienfo de la pureza déla disciplina « lleiíau 
todo el cuidado délos magUtrados cmles y ecleisii^icoa» 
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a5. Los pasos de teología y cánones, se tendrán á 

las horas , y durarán el tiempo que se ha prescrito á 
los números ay 3 del párrafo a.**, capítulo 5.®, título i.* 
de este Reglamento; congregándose á este fin los teó* 
logos en la biblioteca , y los canonistas en el aula; y i\t 
la materia y forma particular d^ estos pasos trataremos 
en los capítulos siguientes» 

« 

Capítulo III. 

&KL ESTUDIO TEOLÓGICO EN PARTlCULllt. 

De la (iwision de este estudio^ y de los pasos 

relativos á éL 

I.* jlA primer año de teología sé destina en la Üni* 
versidad á estudiar los lugares teológicos por el Mel- 
.«¡hor Cano* Pero el regente deberá considerar, qne es- 
ia obra, aunque por otra parte digna de la mayor te* 
coihéndácion, no es la mas á propósito para principian- 
;ies, por no ser elemental, por no estar completa, por 
tratar algunos ptintos con demasiada profusión de ciies- 
tioaes y argumentos escolásticos , y últimamente, poir 
haberse escrito cuando no estaba aun reconocida \k fal* 
sedad de las Decretales Isidorianas, ni tan bitn ilu^tra^ 
dos como en el día otros puntos de crítica de tgtiál 
importancia. 

a.® Por tanto queremos que en este primer año es^ 
tudien Ioscolegiales(i)en casa ei tomo i.*' del curso teo- 
lógico Lugdunense, dividiéndole en lecciones. que, du« 
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(i) Sea lo que faere de la doctrina de e»ta obra, que muchos 
tieneh por un compendio del Jansenismo , y como tal íné prohibida 
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rante el curso, serán muy breves, para defjar el tiem- 
po necesario para el estudio del Cano ,. pero mas largas 
en el verano ; cuidando mucho el regente de que unas 
y otras sean bien estudiadas , aunque sin obligar á los 
discípulos á decorar otra cosa que las autoridades mas 
iinportantes. 

3.^ Ai orden mismo de estas lecciones acomodará 
elTegente las esplicaciones que sean relativas á cada una 
de las fuentes teológicas, se'gun hemos indicado , acom- 
pañando al ufísmo tiempo las lecciones y esplicaciones 
relativas á historia y disciplina eclesiástica , singular- 
mente en el verano y días de asueto , en que libres los 
discípulos de tas asignaturas de Universidad , podrán 
dedicar mas tiempo á la adquisición de estos conocí* 
míen tos importantísimos. 

4*^ I^P^ cuatro años siguientes del curso teológico, 
se destinan en la Universidad al estudio de la Suma de 
Santo Tomás: obra verdideramente admirable, y digna 
de ser conocida y manejada por todo buen teólogo. 

5.^ Pero con todo, no debemos ocultar que esta obra 
á pesar de su escelencia, no es según el juicio de per- 
sonas muy doctas , proporcionada para la enseñanza 
elemental de la teología ; porque escluidos de ella grao 
número de artículos por recientes órdenes de S. M.(i), 
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por la sagrada Congregación del índice , con oprobacion deS. S., 
al autor la propuso entre las de asignatura para los estudios del 
colegio , 6 porque de buena fé la creyese mas á propósito que nin- 
guna otra , ó porque para ello se hubiese aconsejado de personaos 
doctas de aquella Universidad, como él mismo dice en el preám- 
Bulo de este Reglamento. Pero lo cierto es que entonces no se lia» 
Haba prohibida. 

( i) Por otra posterior de a ^ da aetiembra de 1 8^6, fué restare*' 



alterados por coosiguiietité el cdropkmento y ftéiíe siete' 
mátíca de su doctrina ; quedándole muchas dueatíones 
que eran ciertamente importa.ntes » cuando sb tratabk 
de combatir á todas horas el mahometismo y: el judai^ 
mo) pero que no lo son tanto en medio de los actuales 
enemigos de la Iglesia ; estando combinados sus princi- 
pios con los de la filosofía peripatética, desterrada ya 
en casi todas las escuelas de España,, y espuestos en ei 
antiguo método escolástico, cuyo general destierro no 
puede estar muy distante; y finalmente, adoleciendo de 
la felta de crítica, que no era vicio de su santo y sabio 
Autor , sino del tiempo en jque se escribió,* creemos 
que no puede ofrecer un alimento proporcionado á los 
tiernos espíritus de los jóvenes principiantes, y que so^ 
lo se les puede y debe recomendar su doctrina , para que 
la estudien y cultiven con discernimiento cuando estén 
ya formados. 

6«* Por esto darante el %i^ año del -curso teológico, 
destinado en la Universidad al estudid .de la i*,*^ parte 
de la Suma de Santo Tomás, dará el regente' en el CQit 
legto el tomo x^ del curso teológico LugduneusjSy di^ 
vidiéiidole en lecciones; en la forma que va preveúv* 
^a, para que los discípulos puedan cur^plir con uno 

y otro. ' - •,. f , .> > \, 

. 7.? : En las espUoáci<>iies de este a.^ tomo del cujpsq 
liUgdunense, será el regente tanto mas diligente y <^uÍt 
dadüsd, cuanto la altera y dignidad de su materia piden 
de su pal'te el mayor, desvelo ; pues tratándose de la 
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cida en toda su intef^idad señalándola por principal testo 4el e«ta» 
dio ieo(^k:o. ' . ' 



«tistenciá y átributús del Ser Stipremó ; de la grande 
obra de la creación del Mundo, y formacioTí dti hom- 
bre, y del augusto é inefable mií^terio de la Encarna- 
eíon del Verba, es visto que en él se encierra tudo el 
ajioyo dei sistema teológico, al cual se reñ^ren, y sobre 
^1 cual descansan y se afirríian los demás estudios. 
» , 8-^ Otra ta¿on nos hace recomen<lar mas particu^ 
lamxeme él de este año; y es, que habiendo producid 
do la filosofía de nuestros días una especie de hofübreS 
atrevidos é incrédulos, que cort el nombre de deístas 
y materialistas, atacan los principales dogmas de nues- 
tra religión , y singularmente los que se enseñan' en 
€«te «año <tel círculo teológico , es necesario no' solo 
confíl^nigr á los teólogos en los robustos fundamentos 
^:Mt*ct^nciaV sino también enterados de los argumea* 
Ws de estos impíos, y enseñarles á rebatirlos y desva^ 
necerlos poilerosamente, 

- ^>9;^ A este fib hará^ ek regente un estudió* prófnn- 
cU]ij''tió soló en laS' obras de los antiguos apologintás dé* 
la> 'religibiy , que la^ defendieron' contra los ataques de 
s^tn^Yites incrédulos , que tatito abuiidan en el paga^ 
tíiivao^ sino tacabíen^nlasdel'Sábio obispo de A:brafl^ 
dhe^- Daniel Huet , Cuya iIuStí*acion es tan conocida j 
evangélica , y en las del canónigo de París Mr. Bergier, 
qtfé' eti su escéFente tratado históricodogmátíco de la 
religión, y en refutaciones separadas del materialismo 
y^ el' déiátño'', Combatió de propósito á los impíos qii# 
^ n*uestró{$*dia$ ren<!)^at'on eos argumentos ^^ haciéiido- 
se-a^i-capas^-de-ilu^trai^^a-^us-confer^ocias-y freciaeiL» 
t6t.^!$pUcapiones: 4o^ ánimos de. los discípulos sobre 
puntos tan importantes, y señalándoles lar obras ett 
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bada la ctnaeáan^a Semental «.^e jeDjtccgjMbOt^ púCisitMaf 
%aos ál VM^U> j: prplun^ «studú^. ele 1m> loatétiaflí teb^ 

I o. Eb el tercer año 9 <ea que la Uoiveraídad! ensena la 
primera segunda <le Santo Tomás^ estudiarán lo^fteólo^ 
gos Wiel colegie, el torao 3.^ de tas testitu^tiones Lugdü^ 
nenses; j pjuesáél periei^ece la importantísima naate» 
ria de la gracia». íutimamenCe enlazada con los dogtnaa 
déla predestinación y del librealbedrio, tan combatí» 
dos por los hereges antiguos y modernos,. y la.de -loa 
sacramentos en general, á que se iíebeu referir los .es- 
tadios siic^jSiiyos:, nos parece qu4) eli^i^ mismaí» r^co** 
iDiendan ba3tak1temente.su ámporta.i^cia(y el desvelo coa 
que deberá aplicarse el regente á ¡ilufeitrar- pcofuuda* 
méate Ioa.<ánimos:d(e sus discípulos lacerca^de sus prta-' 
cipio;s^. . • , , , ' ' 

1 1;,^ Aiestt^ fiaicjuidari el regente de teología d6)dwot 
Ies> ¿ Gpnpoer hi^qricaniente>i: no s^lo< los«eiToi«aifJUift 
sobre, ambos punlios' ban sostenido loarautiguoaifaeffé^ 
gea^.y combatido y.. condenado >tos antitgixdsiPaxli^^ jrl 
GonciUos!,. sino, también los qjuei<se..renueTan.!y<^adstief 
penen nuestros diasj, y: lus. fundamen.tos y 'deüiostta^i 
citmes 4ue olrecttooofiCl*a./ellós«'ia; ptiira^y: aanlái duplri- 
iia.de:lttilgitef»a>^. '^ . . > i . i 1 ;: i ■ji:*;: •> -íJ 

- Id... ;EQ:ei4:.^^p^e4»oJ<^í«|;».^enique)]a<lJrítxjeMdad:f 
da Ja.segimda áegoiidaideiSaota Tornáa^ el<¿egit^i!kté hátá; 
q/de los ¡eokgialés • Mtndáea el itQmci>4*'^ ckl^miisf^ciü^i 
duae^use^ yipueax(iii«.ea él se^trata^a. máléDia de4o9;te^! 
crflin^f3ata5.'ecti.parllc|iLa]r^i.y jqjue esla és.«taH..iiftppreantei 
de tanto uMueg^JilaA práctica ^.y jt^ iiiiaoliilament«iiii)U' 
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dispeiísable |>ára las persotias destiaádaB al fninistería 
parroquial ,' cofDo lo e&táa por su instítufo los clérigos 
de vOrdaTiy cuidará de- instruirlos profundamente en 
ella, no contentándose con darles los principios des- 
miáós'deldbgma y disciplina reIatiVoi$ á ios ¿sacramen- 
tos, isrn^'Wubíendo con ellos, y conduciéndolos á la& 
foecktej y autoriáadés de donde se derivan^ é í lustran* 
dolos por medio del estudio de la historia y disciplina 
de la Iglesia, en cuanto dice relación con esta utiiísi^ 
xna parte de la teología. 

• i3. Para suplir el largo estudio que es necesario 
á fin de adquirir tan^s conocimientos, y que es difí-> 
.cil de comunicar áunqs jóyeneis principiantes, á quie- 
nes las asignaturas de la JJniversidad y la asistencia á 
sus cátedras, roban una preciosa parte del día, proco* 
tara el regente , por medio de continuas y sáj^ias esplí- 
cacionesy coqferencias, infundirlos eh sus ánimos ^lia? 
eiendo usp de la historia de los sacramentos, que es- 
evibió el sabio benedicdno P« jC^-Ghardon ^ sacando de 
ella algunos breves eslvactos para '.el uso de los discípu- 
los, y dándoles noticia de las demás (^ras doctrinales 
quddeb^n estudiar con eltienlpo, cuando- se entreguen' 
del lodo >ál completo conocimiento de esta materia^ 
' * ^4^ ') Kii^ek 5;^»aiK>: eüseña la Universidad la 3.^ par»' 
te de Santo Tomás; pero en el colegio se estudiará ade- 
líiafcíebl^;^ 'tbdio>del'Lugdunenise, que estando desti* 
ii9d<^ éviosidob grandéi sacracneñtoís d<;. orden y mátri*»'' 
c^nlpv y^ ^^i^tenfendo tatobien la doctrina, relativa á^la 
nttkteiíi¿'>]beaefibial, yik de la» ac€ÍoifieS'ht|nianas,>ci«^: 
niteatO(yibása/de''.la'éiicaitpo|hSgicá» e^ vipto<:aaiita4i*' 
Ugfiuda y¿ caídadó exi}á de^ paite del* Regente* < 
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i5/ Vot Ib mísiftb encáí»gS»6s tnttly^ enmecidai 
urente, que sigaiendo el método y pHncipios déia en* 
señanza'que hemos recomendado haístá aquí, procure 
ilustrar los ánimos de sus diséf putos en estos impor- 
tantes artículos del sistema teológico; valiéndose por lo 
tocante á los últimos sacramentos, del autor citada al 
número^ 1 3; y en cuanto al ultimó tratado (<), de los prin- 
cipios de la ética tiataral/sln los cuáles no puefle seií 
entendida materi'a que es de suyo tan oscura como 
dfilieada. - ♦ 

^6. En «16^^ año de -teología destinado eu la Uní- 
^Tersidad por la mañana k la enseñanza de los prolegó* 
menos de la Santa Biblia, por el Doctor Cautaflapiedra, 
y por la tarde á la de la teología moral por la sunia dtl 
Padre £unigliati ; enseñai'á' el regente del colegio éf 6.* 
y último tomo del cufso Lugdunense, cu}'a materia se 
puede decir también, asi como la anterior, 4et todo 
perteneciente á la teología' práctica y moral, por abra- 
asarlos principales tratadbs de este importante ramo del 
estudio teológico. 

1 7. No será necesario recomendar de nueVo al re- 
gente la importancia de los estudios que deiien ocupar 
.este año á sus discipubsj pero penetrados de e?la, que- 
TOSoíoa significarle tiuestro deseo de que se redoble su 
atención y su celo, para completar en él la enseñanza 
de cuanto pertenece al perfecto conocimiento de uno 
y otro. 

18. A la inteligencia de la Sa^ta Biblia , que supo- 
filemos' habrán adquirido los colegiales en los pasos do- 

. }{%) E$3tonfü de la ética teolópea. 

fOMo xii. . aS ' 



nainieaks de los seis años precedeiite$ ^ y en el ejÜQ^io 
particular del prioier curso teológico» des^aoioa que 
aaad^n ahora tmaipas amplia instrucciop en todas laa 
materias Tjelativas al conocimiento é interpretación de 
las Santas Escrituras, y su uso y aplicación á los eslu- 
dios eclesiásticos ; y i este fin recomendamos al regen» 
te que les haga leer con^grande aplicación el Aparato 
4p L^mi, distribuyendo en 6a lecciones* por lo menosi 
los tratados mas importantes de él» y estendiendo eii 
los pasos' y, conferencias diarias sus esplicacionea á to« 
dos los que abraca esta eruditísima obra, según el ór* 
den en que se hallan propuestos en ella. 

I9« Y pues que las materias que comptebende el 
líltimo tomo del Curso Lugdunenae) son: en la mayor 
parte relativas al ramo práctico del estudio tediógico^ 
f' potJo mismo al de mas frecuente uso en la vida pú* 
blica y privada de los sacerdotes ^ y al mas necesario 
panEi el ministerio parroquial , ¿ que! están principal- 
tnente destinado» los clérigos de orden ; el regente Ctti^ 
dará en sus esplicaciones y conferenciáis de ilustrstf^ 
las con todo el lleno de doctrinii que pueda aplicar al 
tsonoqimiento de cada una, haciendo uso en. este afio 
4e, cuanto dice relación á. ellas en los libros sagrados, 
y- principalmente en los Sanios Evangelios .y. Epístolas 
apostólicas , fuente ab'undanUsima de bi moral ccíSp 
tiana, 

ao. Al estudio de este año pertenece en gran par* 
te lo que puede propiamente Ilamarise. teología édísú* 
-ca;.y por tanto, asi como recomendamos al'. regente 
que. cuide de instruir, á sus discípulos en los altos y 
sublimes principios de^ la pura y verdadera mística, 
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tan necesafrios para la dirección de las conciencias , le 

exbortámos también que les haga distinguir y evitar 

üon el mayor cuidado los abusos y estravios de aque^ 

üa viciosa y abusiva ascética , que solo sirven para 

formar visionarios, para alimentar las vanas ilusiones 

del espíritu , y para conducir á la superstición y al 

fanatismo. 

ai. Encomendamos asimismo al regente, que en lá 
tnsefianza de las materias morales nunca olvide que su 
primera fu^nt^esla raa^^n: que el Ser Supremo grabó en 
ella todos los preceptos naturales que debe observar el 
hombre: que esta luaihasido perfeccionada por aquel 
que vino en el tiempo dei^inado á iluminar el mundo, 
y te instruyó con su etangelio, donde están consigna* 
dos su doctrina y ejemplos, que son la primera norma 
dé la conduela cristiana : que por consiguiente» el' estu* 
dfo de la ética y el de la Santa Biblia , forman las pri^ 
meras fuentes de la buena moral , y que para ser buen 
moralista es preciso acudir á ellas, y huir de la arbi- 
trariedad' y confusión que el espíritu escolástico y él 
casuitismo moderno introdujeron en este importante 
j uttlisimo estudio. 

aa; £1 n,^ año teológico se destina por el Plan de la 
Univeirsidad al estudio de los Concilios^ con referencia 
i la teología I y deseando que los colegiales se i'mpon^ 
gan á fondo en esta importantísima fuehte del dbgma 
y disciplina de la Iglesia, y completen los conocimien^ 
tos que se les habrán dado acerca de ella en el estudio 
de los luganos teológicos , maildamos qué el regente en* 
sefie por todo este año á sus discípulos el tratado die^ 
mentxil qae hemos citado al número i8 del párrafo a.% 



abrpziindo ^n él . las espUcacionesí de. cada, .uno de 1m 
Goiicilios generales f y valiéndofSie para esto de la «ya er* 
tada obra del Padre D. CelUer, que. ¿onlieoe la historfa 
de ios antiguos Concilios ; de las Disertaciones de Natal 
Alfsjanilro, y de los estrados que deberá formar^ así de 
e^tas obras , como de las historias particulares que hay 
escritas de algunos de dichos Concilios, ydesusmis* 
mas actas. 

!kX Mas como estamos persuadidos á que una par- 
te muy necesaria de este estudio sea para^ Los teólogos 
españoles el de: los Concilios nacionales , en que está 
depositada la ^ antigua, pura y verdadera disciplina de 
la Iglesia de España. , mandanpios que el i'egeftte se apli- 
que con particularísimo cuidado á la peculiar enseñan- 
za de estos Concilios. Y para que en esta parte pueda 
reducir á fpétodo sus lecciones « queremos <¡|ae las di* 
iiji^a en dos partes; una. relativa á la historia, y otra 
41^ doctrina, de nuestros Concilios. 
i !a4. Para llenar la prim^ra^ el regente, después de dar 
upa ciara y distinta idea de la forma con que se. eelebrat 
i)|in,esta sa;itas«asambleas, de la^ personas queiCOncur-» 
rian á ellas, de las materias que se propoQiauai y trata- 
b|iii, del'prdeo con que se propedia ep su cpo^<>caciou^ 
deíi>>^C4<;ÍiO^, awií?diíí^ pul;>jicsi{;io]),. suscripción y cóúr 
Ql^mapipUr; 4e la iat^ryencion 4^ |a autoridad Real., de 
)a: asistencia, personal de los Soberají^s. y pQ$iales.de la 
Cpi^piim* 4^1 exavaei^ de las materias temporales y: de 
p|ir^ gobierno civil, que se mezclaba al de las eclesiás** 
tijc^s, y d^ otras circunstancias que fuer9D pec{Uiarea 
ájf^itestros Concilios:; pasará á instruir á 'S.^ discípu- 
los en La hiiitoria partijquljir de cada uno,:dando tjviom 



delmotrvóvfiel tiemper/]^ riel fiín'dé »tít:ékbráctonJi de 
los prelados y persogas.»' deb ihterréacioitidela ail* 
toridad civikiáii etlog^ ydeilas prineipaies materias ^yá 
eclesiásticas; ya teaipdcales que allí -se/tratarom y 'de*» 
fiui^*on : á cuyo fin distinguirá <mid,adosamente las dos 
épocas principales ^ á- saber: la que precedió á la ii;rup» 
cion de los árabes, y la que siguió. á ella, señalando 
cuidadosanaente ks diferencias de una y otra^i 

aS. Fara la segunda parte de las leeeioneS) ordeaárii'el 
regente las decisiones mas señaladdSídeiiaestri^ Concia 
liosv por el nmmo: método seguido ien la enseñanza de 
Jas materias teológicas que queda, señalaido; y* cuando 
este> no lei fuete posible^ seguiíiá eLiq^, adoptó él.Ikx> 
tor 'P.. Sthreiítre 2t¡tmfQ en su reciente xódigo .(de. deie* 
cht> «itfióuldo.naoioBálf paca rtsducir.á.sii^feÉiía la.doé^ 
tri^a de niuestiiM Goacilios y que^^corre^impresot^eotua 
tomo en folio» >bajo' la respetable ^autnridad^dei' actuad 

PrÍ^9dode'laS.BápafiaíS. ' ;;!.;.;;':< uV- ¡^[1 /.i ;iíw,J..:: 

a6« Mas como no sea accesible á los^ dÍ8dp|Th:i9 es¿ 
ludiar en un^í^okya&o jcaantor pontiienén HesiaS' fu^ites 
dQ:lAtMslíod& -r diralrÍBá de* «ueateosxGoótftbosivi eLirét* 
geñteielegii^ái Ip^ra sos 4eiocii^nesila:maj3.imfioet8nte:y 
s^p^Md^; de ' ^UtiS'y :f<)rina|ndo: ái esle>ifiol pori. ^ faiisno 
)»r«e!i[eft/i!ai0lódibm eMtajeytos^ y valiéoidtoe parala paiH 
1^ ; bístórici^ d^. . las .aQ^i^cías (|]Ue .á«MJbii ' senrbfjadi^ • ea 
I^s.lipjta$ -deil LQ03^$a3 ^n- 14 España Sagradla, y esiixilras 
ltísl;^Íi|S^.y p^ra -la dq^tfíti^ 9 . de l^s ;¿<!)iie«ciofoes^ dei 
mi^moXoi^ysá'y deM^denatde Aguitr^ijiAcrJlas; sumas 
de^Caiir^a^ y.yilUuuiV:i;^e| Cóíligp ^siW^mí^ico del 
?<^y<>f.y?^^cwiwfí*^.iíxUio& pediere i*co^i^ jen «este 
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<»a7^) ^En «( afto 8i^ db teología^, qué será el último 

de coleigia^ el Pian «dé lessehelM públicas no obligará á 

los. colegiales ár ningtin «esttiáio partícubs i, aunque si 

á asislir y baeer las esplicíaoiones de estraordinario 

establecidas en él , las cual^ j seguñ el actual estado 

de que 'estamos bien informados, les dejaváu bastante 

lienpo para dedicarse á otros estudios. 

a8. Por eso quisiéramos que esté afio se déstinaso- 

jpreciaamente á estudiar én el colegio las'arntigüedádea 

eclesiásticas y cuanto pertenece á la teología ^} disc^ 

plina litw^ca;:y^rítu&U cuidando el regente de flistr$* 

buir con 'eccMbomia^ lastecoíones retatiyas » este estudio^ 

valiéndose para e%s de las Autigñedadesrde lüan Ifitéw^ 

m» Selvibgroi y séfi&iando en «da i»a la dociroul par^r 

ticülar látúrgica de la Iglesia, de ^pada-s de que debe* 

ráibacerrpecuüav estudio, ya en nc^s tTOS> Concilios, y á 

én*4a historia ptítrticular de nuestras Iglesias, y sobré 

todo en la España Sagrada de los sabios af ustioíMÍqa 

Ftoves y;Iiisco; 

rs ti^T ' Tal ^s 'ti püan que no» propoi»eisios para' coni^ 

¡rfetáe l»enseAani5»'eliea}ental de nuestrois tie^l^góst pe* 

ro'jaomal<;iS supinemos eti este aflo eu la preparaeiott 

pasa el grado de licenGÍado, que deberán toitiar dimití* 

te el verano, deseamos que redoblando sé ffpUeeM4«ítf| 

se^dedt<pit3u al estudio de alg^n trabado más ámplki 

de /teología, bay^udo de todos k>s que son sbtentáftÍ!> 

cob ó de escuetas, y prefiriendo por aho^a' d'Cbmeui 

temo al: maestro de las sentétitias, del célebre encela*» 

líio^ de DbuvaiyGaillerrho Esljorque sin adfiesfi&ii á éS«» 

cuela tni partido, aunque con tas 'ftdias decrítida que 

nadie evitó en su tiempo, ilustró las materias teologías» 



pmi iiprpb«^)9it d^ 4odo9 |o3' :9ébÍM é^ftprmchpftdos ; ó 
}3ien el^inpiio y sij^: tratado: dfe teología idrJiífin Lo; 

BuestrPfi sef|í)in^rioa «ooncilidreft ^ y- iiiu]r> récomriklado 
p94r^$U jtnétoda y profuiida erudición- «ieleaiis tica f asi 
ppQKi por estar eacrito s^g.iin la m«;ute y doctrina, del 
gran do<;tor de Ja Iglesia y padre de la tecílogia ^eapo- 
4iitiiraS4iil Aguatin. ; m,; t, ü 

3o. £1 regente redoblará ,tanllHeniSiua:an«iHd$iJtii. la 
4ii^cctop deesteestudio; yapara descartar df¿ia8.(xbras 
ciladj^a la» «cuestiones itíenos iitoportanitea^ y las- en^ que 
ti.CQ^pfA estuviere nías bieuinstniidii; ya para iluis)^ 
tran p<Mi las nuevas luces de la cnuica mutihoa-jpxtntos 
y. cuestiones en que la doctrina^ de ambos dutoreii no 
nierece tan llena aprobación; ^yh en fia pai» reducir á 
las {iuentes la.queisolo puede entenderse bien ¡y sólida^ 
mente con el auxilio . de eUas^. j o - 'i • ' ( jm- . • 
. 3 1 • Pero je pr0ven:i|raos , ' qite aUni^ue 'no- podemos 
dejar de mirar como. parte;SrimpdntaiLles<ieL¿stadía :leo> 
lógica la estomática y la. puléapicairdfeseacñosr'qtiejpro^ 
4mrts itispiii^ar á auS) id£9Ltip»lo& iá mayloff fiarsiiponiai^» 
el uso de.eUas» alejándolos: del abuso -de ^^dlticir oües^ 
tk>nes:y acgummi^os tsutiles y Übrokx^^j^nqúe.esyá ia 
priipeDái > par^ «qmi vérikí en- lid» tfssgri naa dé ) p aiibr rf ry 
aílogisanpa^él arte dé descufairir. Iasii!r«i1dadfa.nfpcalea:f 
¿Q^mátieab > y ddl de inwentár Dueií^iy ip¿regHna9«dDf> 
aiinreraiw^i cohH) i h ¡zoLilafsegttiida^i ^ pará> ooriwfl^ 
tralosprafeaores de una-misma ereénciesídfividfdcisfeti 
liseafelaa, uq eiítiidio, cuyo úpioo objeta ésJa comicdioii 
d)S;lM.beregéa.y: enemigoS'iiFle^la Iglesia^ r-'-ii^w >' < 1 
3a. Por lo mismo, en ciiantdálá pd¡qQera^:ie^(Jo«i* 
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tentará elregeate con eosefiar & ^s* dh^{t>ttlcHi el usoi 
y la apUcaisioa de hi buena -dialéctl^^ á las' di%¿si6ñés 
téojógicas; yea coáuto á la segunda; cdn a^tegar á ti 
«nseñaoza de caditdegma la noticia délas h^^gías sti^ 
/eitadas -en diferentes tiempos^ contra él} de los arga« 
inevtos de que se valieron^ y dé tos de su refutación; 
-procediendo en^esiío con la papsiiponía que correspon* 
de á la enseñanza elemental y á la tierna dispdsíiHQii'cle 
losiiñniosquela*reciben. - * •> :• ' ' \ 

33. Cdnocétnos y confesamos de buena fé, qne km 
estudios 'que acaíbainosi de señalar, exigirán una apltca- 
cícÁi y un trabajo, gifande^ y continuo^ asi de psirte del 
regente r cbmo de' lóscoleg&las teólogos; pero sin em- 
embargo les bacesnos presente, que no exigiendo úé I04 
discípulos que lleven ls|s lecciones de memoria, sinq 
bibii y atentamente leídas y meditadas; librando todo 
el fcuto y provecho de esta* enáeñañaaenila ilustración 
f espUc{|cioiies 4^ regepte, esperamos que^ sdráo tan- 
to, mas «sabias y -abundantes, citip>to mas el estudip y 
lji'«f(p«?iencia le hayan pérfeeciQnado en el arte <ie en^ 
aeñaét^üex:E|aiMlo4e haya Veipificádo la reforípa dd es- 
tadio teológico en las escuelas públicas í tan 'deseado 
po9P muchos de sus sabios maestros ^ será- nuestro mé^ 
tpáo ' kotaíS ' £lct I y osequsble y y finatmesle^ í qqie ios ^pro^ 
gveéos<que producirá eí mismo médodd enílps príth^i^ 
estudioaj fjioilitarán maravillosamente Uds de 4os> ¿itráidí 
aoos. i «Pueden^ otertapi^nte esperare i c[^e > k espérienciá 
c^i^háiápá-la^xaotitad de nuestras ri^las^ retompeusaii- 
doila &rm$ cAofianéoí con 'qiae maestro^ «lek» porvü bveti^ 
por la gloria dei^i^ cóle^io^.^'fior *el/ adf^lanCámiéntb 
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Capítulo IV. 

» 

]>BL B5TUD10 GA.1ÍÓNICO EK GEITERáX* 

De^ los estudios preliminares y subsidiarios que 
deben hacer Iqs canonistas^ 

1 .* -Líos objetos de este paso serán tres: i .^ It filosó- 
ña moral ; a.® el derecho civil ; 3¿^ el derecho eclejsiástico; 
y será del cargo del regente de cánones dar oi^denada- 
mente á los colegiales todos los.conocimientos que abra- 
zan éstos importantes objetos , según permitiere la dis* 
tribucion de los estudios públicos. 

;i.^ Gntre ellos pceferirá los que son preliminiires 
gr subsidiarios , respecto de estas tres facultadeis , po- 
niendo en su comunicación tanto mas cuidado» cuanto 
menos pueden esperarlos de la enseñanza pública , .en 
cuyo plan interino no se hallan 69 pjaoera alguua in* 
.cluidos. 

3.^ Procurar^i pmmero enseñar á sus discípulos la 
historia literaria de la filosofía moral, deduciendo da la 
historia general de la fílosoíU lo perteneciente á ^este 
iraigao principalísimo d^ ella, el mas importante para el 
uso de la vida civil , y por Jío mismo el mas .quUivado 
{lor los antiguos filósofos > y que lleva la m^iyor aten* 
iDJion de los modernos, 

4.^ Dará el regente á conocer las vidas y opinionoi 
de los filósofos griegos » señalando primero el tiempo en 
que florecieron, las s^ictas q esciielas que, fundaron , Ic^s 
dogmas ó principios de cada una) la serie de los que las 

TOIIO uu s6 
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profesaron y promovieron , y el progreso dé sus opinio'* 
nes; mostrando luego como los principios éticos del Sta- 
girita, corrompidos y desfigurados por los traductores 
árabes, y comunicados por su medio á la filosofía de la 
medía edad, se difundieron por oriente y occidente; la in- 
fluencia que tuvieron en las opiniones religiosas ^ filo- 
sóficas y políticas dé los siglos medios ; el aspecto que 
dieron á la moral de los últimos, y finalmente el resta- 
blecimiento de la buena ética pj él mejoramiento de ea* 
te estudio en el presente. 

5.^ Para esta enseñanza se valdrá ^ regente de las 
vidas de ios antiguos filósofos , que escribió Diógenes 
Laercto, y de las de los modernos, que andan espar- 
cidas en varias bibliotecas, diccionarios y tratados suet- 
tosv ó* bien de la Historia Universal de la filosofía , es- 
crita por Bruckero, del compendio que hizo de ellas 
Mr, Jormey, ó de ios varios tratados de Mr. Saveriei»> 
^ue las comprebenden hasta nuestro tiempo, forman- 
do de todo breves y ordenados estractos, para el uso de 
los colegiales. 

6.^ Asimismo les enseñará la historia literaria de 
lós deredios romano, nacional y eclesiástico^ seguñ ú 
órdeii con que hicieren estos estudios ^ y anticipada^ 
knenté á cada uno , para que puedan aprovechar y bxfi 
teer en ^llos mas rápidos progreisos. 
* 7.** ' *Mas como estos pendan en gran parte del es tun- 
dió <lel derecho natural, fuente y cimiento de todoa 
los demás , será también de cargo del regente de cáno- 
nes dak"á sus'dtscipnfo^ las 'leedolies necesarias para 
•'el coúdei miento de este derecho. 

8/ En olíais etillázái^ el regente Üs leóctcnties-de- 
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.4«recho público universal; pues enseñando este al hom* 
l>re sus obligaciones y derechos respectivos á la socie- 
dad general del género humano, y á las sociedades 
particulares en que está dividido, es claro que su co* 
nacimiento debe preceder al del estudio de cualquiera 
otro derecho particular. 

g.^ Dará eL regente á sus discípulos un exacto co- 
nocimiento de los principios de cada uno de estos de** 
recfaos, comunicándoselos ordenada y distintamente, 
sin perder nunca de vista, que siendo este estudio ei 
-mas propio del hombre , considerado como ciudadano, 
ninguna profesión, ningún estado puede librarle de la 
>^obligacion que tiene á hacerle, y promoverle con celo, 
y aplicación. 

I o; Y pues que la razón pura y despreocupada es 4a 
linica fuente de la ética, del derecho natural, y aun del 
público universal, el .regente guiará á sus discípulo^ 
en la aplicación de esta luz celestial, que el Criador 
colocó en nuestras almas , para que discerniésemos y 
conociésemos los derechos imprescriptibles del hom^* 
bre, sus pírimitivas obligaciones, y los oficios á que es- 
tá obligado respecto de su eterno Hacedor, de si mis* 
,mo, desús prójimos, de la sociedad universal del jgé-- 
ñero humana, de las particulares en que está dividida, 
y de aquella bajo cuya protección vive y goza de sU' 
libertad personal, y de todos los derechos unidos á ella. 

ir* Mas como las preocupaciones de la primera edu* 
cacion , el trato frecuente de personas ignorantes, ioi 
malos libros y estudios, la falta de reflexión, la preci- 
pitación en los juicios, el interés, las pasiones, y otra» 
muchas causas puedan eslraviar la razón é induciiia en 



errores gravísimos, y aun contrarios á su's puros y prl« 
mitivos dictámenesi el regente instruirá plenamente i 
sus discípulos en todos estos orígenes del error, pai^a 
que en el uso de la razón ^ fuente purísima dé los de« 
rechos y obligaciones naturales « los eviten con el ma^ 
yor cuidado. 

t%4 A este fin, considerando el regente que esta luz 
natural fué perfeccionada por la religión , que sancío«> 
pó , por decirlo asi, todos sus dictámenes, fortificando 
la autoridad de las^ legítimas potestades, establecidas par 
ra conservación del orden público, y consagrando los 
derechos y obligaciones recíprocas de los que mandan 
y obedecen; cuidará de ilustrar los principios del de* 
recho natural y público por medio de la étLca* cristia» 
pa , alejándolos asi de los errores y estravios én que la 
razón libre y desarreglada pueda inducirlos y preci'* 
pitarlos. 

- 1 3*. La primera fuente del derecho romano es la 
misma razón natural , ó por mejor decir, la éticái que 
profesaron los filósofos y jurisconsultos: mas como es- 
te derecho, asi público, como privado^ se hubiese deri^. 
vado de los principios filosóficos y político^, y de las 
ideas. religiosas, usos y costumbres que el romano ten 
mó de otros pueblos, y sobre todo se huBiese acornó-* 
dado á:la particular constitución de su república, se* 
guQ; sus varias revoluciones y estados , el regente de- 
berá subirá estas fuentes » señalándolas á sus discípu- 
lo¿, y dirigiéndolos en el conocisB^ienlo y uso de ellás^ 

i 4*; Pero siendo él derecho eclbsiásjtico ó canóníusa 
el principal objeto del estudió de. los colegiales destina- 
dos á €sta facultad, respecto de los cuales los demás 



Mtleben reputar como puramente prélimiRa^eé y sub- 
jBidiaríosv el regente a|)licará .su .mayor cüidailo.y VigU 
laiaciá á darles á conocer mas llena. y abundahtiem^iike 
latf fuentes particulares dé este, dereclu). . .< . v i 

f 5. Y siendo estas» como ya beroos^ notado V 'casi 
las mismas que las del estudio teológico^ aunque bajo 
<le distintosí respectos^ y dirigidftS:á distintos' fines, sé^ 
gun el método actual del estudio dek<dereebo oáBÓni* 
co, quebremos que lo preirenido y 'inandado.en ^cunnto 
«1 estudio teológico, se entienda: tambielU'Con el regen* 
te de cánones, quien deberá seguir en estamparte eí mé- 
todo y las máximas qué d^amob prescritas etx los pár- 
rafos i.^ y n,^ del capitulo II d^ este título. 

1 6. Esta regla .es is^nto mas esen0iaU .cuanto, alguna 
Vez* será necesario que loit ejercicios reiatiivos al cono- 
cimiento de la3 fuentes, su uso y aplicación , sean cú^ 
muñes á teólogos y canonistas,, yja enseñat)2á deeste 
punto promiscua y simultánea, como se ^vertirá, mas 
adelante^ : ' .* 

'1 7. ^n emb^rgó^ corno á pesar ^ de* etiíta.identsdadl 
de las fuentes sea muy dificil su usoí y aplicación. de 
unos estudios tan* diversificados: én el .dia-, queremos, 
siempre. que cómodamente se pueda, que cada rogefité 
dirija y. enseñé á sus. discípulos el conoeimiehtp,' ailtbi 
ridad y aplicación de elUs.á su Despectiva facuftadi. ^i 

1 8. Aunque se cree dp ordinario qu^ los principios 
del dogma y la moral, son esclusiVament^del patdmo* 
nio déla, sagrada Iteoiogía». y í^lueieLiiiifetdidélideiiec^ 
canónico e^tá circunscripto á4a;diácipUnaÍ,^ten¿r. de 
la Iglesia, cuya absurda opinión no. aoloi turbó ié »hiM 
vacilar todos los principios de este último estudio,- sino 
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que le fué redneiendot mas j mas cada día hasta enca^ 
rarle casi del $odo ea éí desecho privado eclesiáslicos 
alejándble asi de sos irerdaderas fuentes, y condaciéndb- 
le poco á poco á ia escasa é incierta doctrina de las ^Se- 
t»*etales y sasxomentadopea, nosotros y que deseamos 
loráiar bunios y /sabios canonistas que algún dia pue- 
dan servir dignamente á la Orden de Calatrava, á la 
iglesia j al £stado ^ prohibimos absolutamente al re- 
gente úe cáüones que se encierre en tan estrechos can- 
i:eles , y que dirija su enseñanza sobre tan absurdo j 
pernicioso sistema., 

19. Qutf emos también , y mandamos , que sin dis» 
traerse á las cuestiones particulares del dogma , acos- 
tumbre á sus d^cípulosá buscaren las purísimas fuen» 
tes de la Santa Escritura, de la tradición , de los Concif- 
Itos, y de los Santos Padres, un perfecto conocimiento 
del. establoeimiento de la Iglesia, su gerarquia, su au- 
loiádad^ su gobierno, su disciplina, sus ritos, y todo 
cuanto dice relación al estudio del derecho eclesiástico^ 
y sos ▼érdaderoéiygemiinos prancipioSj que han de ser 
objeto del' estudia de toda to vida* 

ao«. ; El uso y aplicación de las fuentes á estos dbje-^ 
los ,' ^asi ccHiia el dé los cofiociiiíHéntos relativos á la 
historia ^ disópiina y antigüedades eclesiásticas , forma- 
rá kiúnicat distinción^ que debe haber entre el teólogo 
y el 'oationistá ^ ep el estudio preparatorio. Por lo mis- 
morrecom^idamos ai regentea ¿anones, que habida 
la jconvisniéntse! qoínsidevaieioa áesta difereacia , se ate&« 

giiá*las>regiastiy ¡métodos iarríba prescriptw, y los ob« 
sefve'4ii^oiabléménie^t , , 



Dd estudio de la étíea^ derecha natural y púhlicú. 

i.^ Para los qoe deben estudiar tmeagrados; cáno- 
nes, el primer año de Universidad se destina á la en* 
señanza de la filosofía moral por el Padre Jacquier. 

a.^ Como la lectura de los oficioa de Cicerón , que 
habrán hecho con toda reflexión los Golegialesíen el 
año de humanidades, los dispondrá admirablemente 
para recibir con facilítiad j aprovechamiento ^ no ¡solo 
los elementos de k ética ,^ sino también los del derecho 
natural j social^, á que se estiende la doctrina* de aque- 
lla escelen te obr», quenemos^qu^kestositises teetiidios, 
que juzgamos muy neóesarios para eUcónocímiento de 
todos los'demas derechos*, sean ofajefode los ejercicios 
domésticos delcolegio por toda laduracion deesteañOé 

3.^ Para iaoilllar la enseñanza de. los» elementos de 
estas facultades, quisiéramos proponer una ohcaque 
los reuniese todos ordenada y siautem ática mente ; ^las 
no conociendo alguna que llene este mié^roi. deseo, lü 
que sea aconiodadapára dar esta enseñanza siniiiiltáiittih' 
mente^ mándaóiós que el regeate la'd^.pí(M!'abrasi5e«> 
paradas, supliendo con sus. espUcadoneBilofi inconvie- 
nteátes que trae eon&igo ladesuníonide losqpríncipios. 

4*^ ^^^ pues el uso mismo de su magiiste&io ha^ 
káoiMMcer al regenteóla analogía qae faay>!€)Rtve' estos 
-éátt^wMs estudios, y el •óndennea'.que' serdebea coio** 
toarlos principiiod de cada uno>, ség«insu.neQÍproca>afi* 
nidad, quisiéramos que aplicase todo su cujdáik>sá»il|i 
ionaaarekm ^de unas institucioQes, queabnazaseA los ele- 
-mémxKS de lávica V del derecho naturaU;y::deif>pbl¡do 
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universal , para el uso de sus discípulos ; á cuyo fin po- 
drá tener á la TÍista el sistema de filosofía mórdl dej ir- 
landés Francisco Hutcheson., cuyo método es el que 
mas se ^berca á; nuestras ideas y deseos; 
-.«'S.^ \Entretanto y contentiadonoft con queporaho^ 
ra estudiea rlod cc^egiales la ^lica .del Padre Jacquier, 
adoptada pál*a la^ enáeñauza de la Universidad , reco- 
mendamos ai regente que procure ilustrar en sus con- 
decencias y pasos las materias pertenecientes á las lec- 
ciones que los. icdlegiales sucesivamente llevaren á las 
escuelas públicas, cuidando, de supltt también en ellas 
los vados que regülaraiente acurren en la enseoañza 
periódica é tnten^umpida de las cátedras. 

6;^ Pero el principal cuidado del regente de cinQ- 
nest durante éste cur^o, será enseñar en casa á sus 
discípulos el derecho natural , que estudiado á una coii 
la ética-, lo api*ender¿ii con mayor ÍMÚlidad y pro» 
^echo. 

j.^ Para no gravar á los jdvenes con grandes lec^ 
clones , mandamos que es la enseñanza se hi^ por 
ahora en las breves posiciones ó priucifños del dere<- 
cbo nátuml-qtie el jurtsoQ&suko (Carlos Antonio de 
Mavtini publicó en i jGik. 

'8.^ (Y como la brevedad de esta obra admita cómor 
damehte ls|s oportunas espUcacíones del regente de cá* 
nones^^'^fiquereinos que se estienda ei^ ellas cuanto el 
•tiémpo'fiehnita'^ yaliéadoseiá este fin de la obragraAr 
de:del'>^blfiov que le*, suministrará .ampl¿siáia' materia 

. 9.'?oi i(tiesftiK]í desfo.es , «que de tal mameta dtstriJgRiya 
el)ii>égqEifeaBÍ}esrta!enstóanzia^i 'que pueda concluir la&.)fBi>- 



cioiMSi privadas 4^ .derecho natpral al tiempo que aca- 
ban las- públicaí» de filasofia x^oral ^n la Uuiversidad, 
á- fin da dAJar libre el verano para4>lco esludu) igqaU 
mente mportante. 

i lo. Acabado ui|o y otro estudio ^ el. regente -emp^u- 
rá á. ensenar á los colegiales ^el derécbo público upiver- 
«al t valiéndose para esto de la obra del misHio juri^con- 
soito Carlos Antonio de.Martini, intitulada PoWl<o/i^^ de 
jureiUidtatis^ la cual como escrita por un sabio -que á si| 
muehft^doctñna réúoia una grande espiQri^íiiC»^ » por 
baber* enstóado esta facultad en la Universidad de Vie- 
joa, es muy á propósito para el objeto , y digna de nuesr 
tra particular recomendación» 

'II. Aunque esta obra^conleaida en un volumen en*8.% 
y escrita €o método demosti^ativo ó gedmétrico , sea de 
moderada estension ; atendiendo á las molestias dq la^Sr 
tacion estiva» queileraos que el regente de cánones. se re- 
duzca precisan^nte áella, sin distraerse á ptros estudios* 
q.ue no podrián cultivar lostdiscipulos sin menoscabo de 
«te , 'que juzgamos de la naayor necesidad y proyeiícbp. 
.] a. Sin «mbargo, nó podentos dejar de hacei^ tres 
{>reifencioKies : i.^ que no deje de destinar, algup tiem* 
po al repaso de los principios de ética y diereoho.iíatu- 
nl, que los colegiales babrán estudiado durante el eur- 
«o; cosa que podrá liaceV Vnuy "fócílmente, aun en el 
acto mismo de sus brditíarias* esplicaciones y conferen- 
cias, puesto que el derecho público universal se puede 
ooMidel'ar como 'una apÜcaleion ^0 aquellos, principios 
á.las oUtgacioneis *)deL bdmbfe 9ócial ! respecto de. la 
gndn, sócibdad del género bUniano ^ y <de Id» dl^masi »Q!" 
tíedadte en que está divididoír . / . . i >. 

TOMO UI. %1 
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í3. í.^ Qiié para hacer mas abomhmtés y.pM^té- 
chosas su$ é&pticátofóiüés retativaa al dereeho púbüco 
toa i versal I baga de él un profundo «Étodioéti losíaulo^ 
res principes de esta facultad, cuales son el Hugo Gro* 
CIÓ', él Samuel Puffendol^f, y CrístMatio Wolffio, que 
tan 'süláátñ^ñit Ifts ílaatraron y trataroo. 

i 4^ ^.^ t^^ yinqniie eá ésta ensefiamuí, eotaio en 
tá)i\tA!ÉMvdébéiá'H#e^ente d»r^^ y encáininar sus dis- 
ttlptoléfeí^' «^«foltffaitta ébMS, fava que 4a$ tean y ñaiie* 
pti eMftliii'Kte^sdb te^ilMfiafiín etemcmid hafainun 
léáúdié ^i^ yft^tícfo ^ Itfs tmlef ia» ^^ tnian, de* 
h&tSh liáAAlMl ^dvc^lds «fm plff€ieobir coiibáo los 
errores en que ban incurrido'^ y tos vmoa kfue se co« 
ndcén ^(^^ ^#{$tH«iás ifite<aiiM{M«én^getmral sea pu- 
fk y ¥ec«^«tídlfbtos,Q^m'a^[iMfOS ^AMUos^ptttotsoBlbr- 

' *i5. SéiM^ M^ wcdnieadmoa «aA Tisgenié ^ki mayor 
píítSñíiáútñk^tk 'tmsít'ímátñxLíím*, ^iiesib'(9fie<>ntt(»tn>*€le* 
teo ^Átt^'igs^fti {puede i Mr ^de «qué le» -Km soio cursa críe 
l^i^nd^ )piiblíeiiílM>» vmo' dttr que éiíaeñe ^ien * á los dis- 
efptik^ 'kfis^dérMiaéos de li^^ foeutiad , ain cuyo cono- 
éifn^ÉMd'i^fMii 'mby'ames^a^^ pregmsos end 
laacfemiik 



» Ca^PÍTüIíO III. 

- - • ■ . . 

ÜIIL irSir«fllftOVl^BI«fiH»^QHQr]LQliff4kf|fiK 

!t i«» 'llifiís < €«iülli£iMas ^dvdkH&sMlamente idos afios 
^le'^tJn^^éfáiiMd ial'>Mtiiilíé'TdeI dtkieeliO' tooiaii», y en 
étlos difÜ^A UeVar' no soloiós ^cwalfp-libMa^ de ks Ins- 
tituciones del Emperador Jusltritailo, sino: también el 
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Comentario que escribió á ellas el jurisconsulto Ar- 
poldo Vinio. 

a.^ La impoi^tancia y la estension de este esti^ífíi 
nos baoe cre^r que quedará myy corto tiempo aTre* 
gente para ocjtipar 4 sus dispi palos ep otras materias; 
sin embargo, como esperamos que pueda sacar gran 
partido^ ya de la aplicación de los mismos colegjales^p 
ya de la buena y económica distribucipii del tiempo, f 
Bobre todo del largo periodo de Yacaciones e^fjivas ei^ 
que ces^ del ipdQ Ja epsefianna piíblipa , que^ ^|nof y 
mandamos que en el espacio de estos dos anos $e enr 
eeñen eo el colegio los tratados y materias s^guient^; 

3.^ Durante el primer curso de inatUuclpnes civí* 
leS| etise&ará el regente eu sus ejercicios diartqs la bis* 
loria del mismo derecho civil ; estudio preliminar é in- 
dispensable pftra entender bfen y distinjUiinep|;e los prin- 
cipios y materias que abras^^ 1^ enseñanza elementa^ 
de la Universidad. 

4*^ A estf fin hará que lo^ /colegiales ll^íii^ ^lí^l^ 
oiente al paso una lección de )a obra ^lae.fs^r^^ el 
citado jurisconsulto Martini , Í9|^tHlf44^ Qr^Q" ,/^i^ri(e 
juris cmlU prcsleeiionibus inflituiiom^^^^^issif^ la 
cual por eu método, pp^ s# hi»ve4»4* yjíWspic||fijUd* 
juzgamos muy oportmi» i^i^ -^ ,<SPÍeto. 

amplié aws «9[4ic9<tiftiP^ t píitíi A?? *.Sw»<4>íPJ^,«Mo»<f^" 
guua «a» ,<»l¿l i4#»i^jQrígfiMyíforw^4p la ,fi<^|?(tff^ 
«ion R0»wa^ifi^?«|f,BfjiiflipíJ»^flíWlHWWe9,«,íf <ÍP;^W 
ritos, ttSOft^iiWM»iot>iHíf):4fiJi9H«l^PiiW)^t>^^lí{^ 1«««^- 
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6.® A este fin se impondrá bien el regente en el sa« 
bio tratado de Vicente Gk'avina , De ortu et progressu 
juni^ cípilhy que no solo contiene eii br0i^ la historiar 
de la: legislación ^ sino- también la- de. la Júrtsprodencia 
Romana, y en el del P. Cautelió Dé re milUari et civU 
li Romanorum , donde hay noticia ; no solo de las miH 
gistraturas militares, civiles y religiosas, sino también 
de las fiestas , ferias , sacrificios y juegos dé los Gomi« 
cioSy juicios , matrimonios y entierros, y de los usos y 
costumbres de la vida pública y privada de aquellos 
ciudadanos , cuyo- conocimiento condnoe en gran ma- 
iiera pai^ la- ilustración étnterpretaeion- de las leyes 
que obedecieron. 

7*^ Con la docti'tña de estas obras , comunicada pov 
&1 regenfte éñ súis espltdáciones , y la que los discípulos 
hayan adquirido en el aiño de humanidades, ya por la 
lectura y' esplicacion de la obra del Nieuport, ya por 
el frecuente manejo de los oradores , historiadores' y 
poetas romanos, esperamos que tendrían toda la eradi- 
ciou necesaria para recibir fáfciimeute la enseñanza ek^ 
tufen tat del derecho civil. - - '^ 

.' • 8.^ Sih' embargo, quisiéramos que el regente^ \0^ 
yendo y estractatldó cuidadosamente la historia deLfo» 
ro romano, qOe escribió' Francisco Poiletr, procurase 
comunicar á sus discípulos la doctrina de esta obra,, 
que 'contiene ^'lid^ solameiUe ciiadt<^ es relativo á los 
juicios deáqtiel piiebló, sino también' linf tesoro de-no" 
ticias importantísimas pat'ailtf inteligencia de la mayor 
'parte dé ias'hiateriái qué abraza sudeMchó; - ^ 

9.^ Con estas luces, que el regente c)>inumcar& á 
los' colegiales ordenadamente, y.segnll pratcpd^^^^ ^^ 
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el estadio puMicb; con el testo: <le'hnímstíliiieioQe&t{iie 
hará Ilevair bien deoorado á la Universidad; (bon el Go»- 
mentario de Amoldo Yinio , y' eoo las a^l)iiá6)d9^icadoir 
nes que recibirán del catedrático íde la Uuitersidady ea- 
peramos tpie los individuos del colegio, al cabo-de los 
dos años» saldrán cooiptetamente instruido^ én d es- 
tudio elemental del derecho' romano. 

lOi Aunque tan importante estudio se mire! como 
purataente preUmtnary subsidiario, para Jos qnelian 
dé pasair iumediatáménte á losi ekinentes' del dmredbo 
canónico^ nosotros, convencidos! de la grande utilidad 
que hallarán los colegiales en adquirir mas profundo 
«conocimiento» de sus materias y 'tratados ;^)atifi cuando 
solio aspiren á llaníar^e' puros ó meros canonistas, cha- 
cemos á loS'r9gen4;esde'esta.faailfiad^las;prevendpiies 
-siguientes :• ' :>:,. v ,• '. / l./i- 

1 1, i»^ Qne sin empefiarse^en dar i conocer k. sus 
discípulos todas las íntimas reliEH7Íbnés:qn)e'hay entre 
la constitución , las ppinioties ' reKgipsas > y filosóficas, 
y las fórmulas y supersticiones! juxliciales de los! roma- 
nos, y su legislación- peculiar^ se^apliqueiiconelmayor 
desvelo á descubrirles 'la analogiaryjconvienienciáque 
se advierte entre la mayor parte de sus leyes píositivas, 
y^los principios purísimos 'de la ;jüiiticia orJginaliy':pri* 
mitfva ; esto esy del derecho natural, de que £aeron de- 
iducidas;- k cuyo importante objeto convertirá frecuente- 
mente sus es pticaciones y conferencias en estos dos años. 

I a. aif Que para que los» discípulos pneááo adqcá- 
rir aiguh: mias estendido conocin^iento) de todas^as ma- 
terias que se.conticnen^ea el Dígesto.^.y^de. iasJnnpya- 
cienes hechas ea eL antiguo derecbo-rprn^^iw» por las 
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«nevar ebn^titnétoriesMe 'los emperaclore$ del Ortenfé, 
procure el rúenle darles á conocer el contenido del Di* 
gesto, éfMiéáigo y Navelas, formando ana breve smop*» 
sis de sus «títúloi, 6 níaUéndose de la de Sebastiano Brant, 
que e» lá mks cóneisa y acomodada qué conocemos. 

i S. 3.* Que Daanifieste á sus' discípulos la intima per* 
suasiou en que deben estar, deque para ser profundos 
en esta, asi como en las. demás facultades d^ autori- 
dad , es abáolutaméttte heicesario bacer grande estudio 
eoá'sns fuentes, y que no se paede formar un buen ju«> 
risco^irito,' isin que ni^iie|e dia y noche el Digestb yd 
Código. I 

1 4* 4** Q^^ ^1 conocimiento de este último libro 
testual és muy esencial é importante para los canpnis- 
tasy por^coqteiier ghiii>parte de la disciplina de la Igle- 
sia orienta] , y sobre todo , porque en él se aprende k 
cmiooerelenlace y concosrdia de las dos potestades, y 
la íntenréncipn delos'iiumos imperantes en la disciplina 
esterna de la misma Iglesia (i)^ por' los esii9bIecimieo- 
tos Telstivos i éste fin^ hechos desde el tienipo dé Cona- 
tantiao, y contenidos «n t^l derecho nuevo. 

3 5. 5.^ Que jpara este objeto no basta leer el códi- 
go dé J:p8timauo, ^sino que conviene .mucto mte co- 
nocer y manejar el Teodosiano, én el cual, no solo. re*- 
-conocenáti las revóivciones ide ;ia juliisprudettcia civil, 
-sino también el/peogveso deiadisoiplina'indQsiástiea.eín 
el<Oraebte,y )la jconiintta iüiter^enQÍon ^de los fimfpera- 
^diwesanftiaBiosadnrW.ma£eriasirdalhras;á'efla: por lo 
'Onal'íileeokii^tiBdaiá- f nMiy. :fKinlicularinenie sí ¿estudio át 
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este precioso. Código y y aon el de la <loelÍ9tma ilustra* 
cion que escribió á sus kyes el a.ifek> juriscQosoUo Gq- 
tofredo. 

i& 6.^ FinaJoienle ) eo^^ará já 6u4.d¡scj{>itloí& M qtie 
para conócevpvoCutiwbmenleitl denecboiromaBOf la priu- 
cipal y única. Qbra.*qite debe» eslii»dtar fuera )Cl#< Im tes* 
tos, es la de^ Jácobo Cujack), desfMies deia del Padre 
Lumbrera eu su Restauración déla ijriirtsfinudenei^ c.ivil^ 

Del estudio det derecho nacional. 
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I .^ Miraanas oooió ^verdadera desgoaeía de^ los jó« 
venes deatini^06 4ii -ealadio *del derecho civil y:ew6oi- 
00, que en el Blau iolimoo kle la Umvetsidad no se 
les haya señalado álgun plázovaunque bcevkin^o, pa- 
ra dedicarse al conociniieuto elemental del dei^ecbo pa* 
Irio^ítan esendal para el profeisor etpauol , ipeiro strigu* 
laimtenfe ipara.los ^uei^ hubieceii id^apliosiír alguu dia 
alejercicip de Ja jiudícatura. ¿Quíi§iis$ atxeMeró.dmlrQ 
de fispa&a A ¡dMidiciGQfPO. jue;s^ jniafionSí^irHCQiiiapa- 
tcooo,isea Ja;i]uo>í'i»ef)e ki oíatet íaide^siis^^ieift^ y^oon- 
éuUm i sin jsalnárí tes rleym dejí e&ladi>>eili qu^e tV ive», ^y 4e 
tpxQ qsfmterobta, y c<Nit|ra.la6;&iialAljiada:dAhe ni pue* 
dé jwfcgarni áctínse}aif^. ¿Qui^n .pendra desf mpeotindíg* 
namíehteílos DstaistQrioseclesiMtbeíisíy eildlesqiiieffitque 
sean» sus fimcionea , : ni dirigir . bieni JoSi pueblos eomist^- 
dos ársaihrigilañcia y iciiidadoi iSÍLai3Rbei!;last4^yH$ .que 
obedkceu:{j{a:isooiedad eñ.que viyeiit ^; sito ;€o«i<>jcei? la 
coAstltttciorii eniqae ;est¿. acogida i U Iglesia 9 adrniíóidaiy 
j[»otegidaisa:geraífíquíaiii y.CQi» cuya legisUjCJloiv deb^. lle- 
var conformidad y consouaiieiA sU; régimen y fpbiev- 
ao particular?. : . 



í» . .. 



¡^.^'««Asi qué^^paiia ocurrirá tan.graveiticonvenieAie, 
desea rxídft que ^l Yegehle de cánon^ , á eostade^an con- 
tinuo estudio y trabajo, llene en los pasos y ejercicios 
diarids este-grande y ^ pernicioso 'v^í o q«ese advierte 
en-e^iPlafv público »- oiieiitra^ iatilústcacioii. del presen^ 
te'Odbitern^le remedia ^ ^ckk>¿ esperaétos'con la i»á- 
ydr cobfianza^.A'este -fíale jjdiejárémostáqui consigna* 
dias^. algunas preTi^icíonbs. . * ^ » . 

3.^ Si les fuere posible entp^r cumplidamente á sus 
discípulos en la historia del derecbo y foro romano du* 
rañteel primer curso de leyes, ó por lo- menos en los 
dos^ primeros meses del veéano aoeesiiro^ empiecen des^ 
;de<d fnes> de ogostoi del aúsato' ano á dar 4. sus discí-* 
pulos alguna idea de la historia de nuestro derecho 
nactonat.' • \ ^ 

' 4> ^ Y por cuapto no tenemos hasta ahora unk obrJt 
éa que esttki recogidos los hechos' gr notieias relativos 
^ ^0ta historia , co» el orden y método que pide su en- 
señanza preliminar ,^ y .por lo mismo es necesario, qw 
el regente los busque y entresaq«ie:d6 fados tratados 
en que'andat) dispñsos^ y comop^^ídos, exhor^ttos 
álojs regentes de^cánbfies «que por .tiempo! fseten^' cp^ 
leyendo 'thuy aténianfente tiis 6bras de Prieto Sojtelo 
y feriYátiiitoí dts* Memii sobré estaí triateria ^'fa^histom 
^blderechd de Es^itto6«i, queiandá.mauuscríta^ la Te^ 
mis ffi](pkiti&!de^D.^tfan I¿ucas€orté5V'3defIaáltmiá edi* 

c^úin^Jitoít^aidiarp^r ellice»4^^ E>- loséOeMau, la iii> 
ti^yéoiéclón* á tasHlnstitú^lones dejCIas^lla de>108 doctor^ 
ttk -íid^ y ^Madüi^lv y 4^ oarta^^el Ppdre Aniké^ fiairiel 
^4iJ[^QÍaddiaü|¿ní de" A^syaj^&'^^tecíeictdmbntej {tebhcada 
en el Semanario económico , y procurando adeadas^lliisfr 



(ai?) 
tfar e^tk materia , no biep cultivada hasta ahora , pon 

lailecMira.de los fueros, cortes, ordenamientos y pr^-^ 

iiláti€a«,y de oteas preciosas noticias y documentos, que 

auB ipennaiuecen inéditos^, procure ordenan una, Ui:eveir 

clara y puntual «historia del derecho de Castilla, que 

puedan e$ttt4i:ar ^^Sn^odametit^ sus discípulos;. 

5*? Mas pomo debe pasar mucho tiempo antes que 

el t^egente {)ue4a ad.qwrir y ordenar tantas y tan. es- 

paiTcidas noticias ^ le^ogancioa qup en sus pasos yesi 

plicaciones les ."^a dando por < lo míenos algún £oi}oci- 

mienio de- nuestros códigos y coleccione^ con arreglo 

á.bs ai^iiiiasiq|je;d^pues;«e indicarán. 

,6;^ <£a|99 HQjtipias históricas del.de^recbp patjcio se 

d^áü po? ^Lr^gisp^ & los i;plegiaif s desdi^ fiaes d^l ve* 

nmo afg^ipnte al pursq pi^imerp. de. leyes, y sucesiva: 

iiieQ.te al -e^tu^io df M hí^for^a df 1 dfsi'^cbo. somanpi 

1 É 

oomo .q^^a^iuoicad0, . , i» . . 

7«^ Mas no .padiend<^ ^^t^ntatrnoSrC^n: ellas,. ni 
permití^do la<^f ^e^ez^dj^i t^em^io q^e,«iapeñei)998 á 
los col^gi^lea en e| esjLutJlio sf pairado d^ las .in^^itupí^ 
nes ca$teuaD98 1. quiéraos !qt|f,§Lneg«nte,- teiiieiyMx^íT? 
vifía.la«i4ft]os.(l<í<!toi«? Aso y Maftwel j^<^»^s\yt^- 
ym 'apljéfindc) su dqctriqa ; ptK' el borden niisinQ.(le,la8 

pqr el.4«>'U» l«C|qÍ9i»99 <IM« I<m dij»c^ulo^ Utyan 4,jb 
IÍBwein5Íd»4., ;. . , . „• , .i-,..-. '. ',.■,.- -.■ . ,-,v 
K A* Cw»^ la «dicion ,de>S;CQ)na^^i(^;^ A««5iA" 
^ Viniq ,qu^^$t])(^^. los l«|^tw«|i>i Uo^vei;ifi(l^ 
ff»t<wga ya «IgiMi? »«»MH»e |liger*»i»a .«P»?;^. del derR- 
c^o patrio, el caidfi^P^d^l i^g^Ql^ ^ seducirá ^ ,a^* 
pli^rl^ enj^us espURCiPA^ > ^v^^éodose. á est^ fi^^ifo 

TOMO 10. aS 
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Sola de las Instítociotíest de Castilla , sino también de 
túñ niismós códigos iiacionales, y particularmente de 
lás. sabias leyed dé Partida /y de llis contenidas en la 
BUeVá Recoptlacioti , en las cuates lé recomendamos maj 
esti'échámeate bagá un continuo y profundo ^tudio. 

9.^ Y como etítre estos (tos códigos baya la notadle 
diferencia dé qué el primero , sin embarga de ser el 
más cbmpletow el mas sistemático^ y aun el mas sabio 
de los dos; átetidida la diferencyi de los tiempos 9 sea 
tüdá^iá menos ref^úrftiendiBible'y tfecesafi<^'que el'Segtfn^^ 
do,; porque esté contiene la¿ leyes que e^tán en TÍgor, 
y goza de la primera autotidáden* los: juicios ;quefe- 
nios'qneí é) regenté, átendíiendó* á éstas 'criidaáes,' ilus- 
tré ^os Éhithos üe'^íis discijf^ukisenr'el cbbbeiftieiitOy 
toso y afdiéacioade^éí(fai:'fuéntes^y kís étícáÁMíié co^ 
tSoCuáttfénte 'k eHas ,- pji^d i^& éuálide^ se énlM^Mii £ lam 
estudio mas amplio del derecho dé Catttilía^ 'las^ {^uedldi 
disfrutáis d6inniáybí'^|>líó^éthátiQiiento^. ^ ^ r 

íó: ' a. éste fin éalas" lecciones '^íftk^iGas'dstdK^^ 
1&Í6 'patrio itiáeriiitá la bisloria analitica de wa» f otiú 
kk^igú^ y hará ver á su» discípulos qtíe e) cótl^g^ Alfolí^ 
'^ina, fomadb'pór lá li^ayor pávte eti hPáiftidá i.^^del 
^cretó dé^ Oraeiánó, y dé las opiniodes dé lá^'ésbíiéfá 
%ol6íhesa;.en lá Hfi 4* y 7.% derderecbó feudal', de iá 
iéti¿fa'ará!]/igo^pei:*ipátéticai y de ioá^ antiguos filaos ^lé^ 
yescostumbres y fazañas de Castilla, y en la$.^ Sí^y^i^ 
bé idis ritos y léirtttíitís del ¿uéte éclésiásYMto, ' y dé las 
«iitísiüas Yitéfites náéloMléi y eslj^afiásv encierra tO((a la 
^Bii^áfmáXi db^ritKt^^ y tiéíié toda Iá escéleñelii y tf- 
-¿fite^aé áitt orig5MQéíái7^q6é poríoriiistttó débese léí^ 
'dby mahéfaclo'éóiKéiiWyor cttidádé y diSceittimientlúb 



1 1. También les Iiftrá ver que la nueva l^ex^opilacion 
•e connpone por la mayor parte deias leyes dcirogadasi 
prppueata$ por tos irepresen tanges del reino en las cor- 
tes ó juntas nacionales» y otorgadas- y publicadas. por 
los Soberanos , y que si por una parte est% ciccuilstga* 
cia las hace reoóm^ndábies , por otra hace Haas necesa- 
río^l. priéivío conocimiento 4^ la faisAoiia y de los tiem- 
pos^ caicas y objetos de su concesión* ^ 

i%» A 0Ste fin 9 cuando en las e^pUcs^ciones sistemá- 
ticas^ relativasi nuestro derecfao fu^sítivoi tuyiere que 
interpretar alguna ley tomada de* dicÍM>s «ci^digos; si fue- 
re, del Alfonsino , procurará eapUcarla por m«klio del 
««fialamifento de la fuente f>adrti«Élar de donde «^ tomó, 
deduciendo de ellai su fueraa y autoridiad; y sí.tfela Re- 
copilación^ |Iatlultffaráoen la noticia ya de Ibs: cortea 
en que se oMrgi&vf y de la petíctori del reino iqiie prece- 
dió á ella , fia del ocdenamienAo , ük§tú^ y coatutoiJírea 
de que (ule derivada, ya en fin^ del Monarca; qu^ U fyrd- 
inulgé,desoiihcíi9i»do 6M»a(>ce U^fMa,;e! autor, ia ^Saur 
jia, y elifid db enda ley, é. interpretándola por eltoa; iputfa 
ein esla ilustración' es^ ten . gran manéis, dificil peoelrar 
nl'Conocer el lespiritn de pueatrais leyes .péAril^s« . 

I X También , ceeoniendamos .al regente, q»e 'no xAt 
Vife éa Ja» citadas iecclqnes históricas de tiuefitijo-def 
recho la^porcien mas antigua y la mas reciente de iiU 
pues el conocimiento de una y otra es absolutamente 
necesario áJ jnrtsconsulto español. 

14. Pw esto dam. á sus di^cipulos un^í noticia pwr 
tuftl de InuMtraaili^es ffÍM^<^dMi ideacubriendo su» fueif 
tes, aus •co^ifdlaeíoQcIs ^ y au. uso y.auterided, nosolo 
ha)Oib diolastta goida^sino tarolMíeii baj^ loe trece. Rer 



(afto) 
yes de Asturias qué pest^uraron la antigua constitución, 
cuanto la estrechez y turbación de los tienipos permitie- 
ron y sino también bajo los priixierós Reye$ de León , y 
aun en Gastill|i, antes y despiies de ia incorporación de 
las' dos coranas. < ......... 

- 1 5. Esiplicará también á sitsi disípalos el origen, nso 
y autoridad de la legislación foral, dándoles noticia de 
los fueros, asir genserales como^ particulares,^ y dé la^ 
cartas pueblas* concedidas por diferentes Soberanos y 
^sejSof^s, esplkráhdo^tt' naturalessá y diferencias, y advir- 
tiéndoles .cuáfi respetadas han sido- siempre las liberta- 
^és y derecfaojs «nunieiipales »que contenian; puesto qué 
en^l ó»deb dé^ autoridad señalado á liuestras leyes», lie- 
sieh^'toflavi^ ;el primer Ugwr estos fueros en^todoa las 
f¡unf¡os''4h aktigua^ y^nó interrumpida óbseri^neiá;- / ' 
* 3 ^v6^^ >St^bre tédoj dará el iiegente á :Sti3 díbeip^ito^ tí<^ 
4:ioiá) d^my^stra'l^l^iíílacito moderna ^ cbÁteiiidat en- Kéa^ 
4es« |>ráf^niá ticas, cédulji^, aiitM acordada, «tebrdtos y 
drdénWfáingulaMa^nte de aquella -pMleJ que sejpuede 
é^áf éstrai^ü^nte y por no Jttiberserecoptl¿da todavía^ 
^ ctoyo jc<>ndci«iiBalx^ es« muy-importráte^ no solo en 
euantoodisi^iriiye ; refoi'ma y modifica el anliguo dere- 
cha pafítptsinp también porque cob tiene aquella^ par» 
WYnafil'precidaa de éi< esto'^s^ la que éstáíacomodada á 
¿tiestras* actuales necesidadjes^ ,:' ideaa, 'aítuaeto^ y > coiS^ 
lbmbpes< ^-i í« ; '- .- ¡r v.» '• **í:.; 

17. Pero en la esplíc^cion de - esta liitinia paite, aá 
tKndto'.enla de las primeras<de ihuesl;ro:derecIio,i3rsu 
^^tUülar historia, coidatá n^cboelipegóttte^e dfi^á 
<<ebi<oc^r«ámb'ám^ptisíl[net]»e' á $|is di6«;ípfilór$r<aqiietta f^ifi- 
-áon ^}iVé lkbg¿rél«cíon.ma6 éstrecka con las-* mátei-iat 
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eclesiásticas; esto es^ las diferentes leyes y Reales d^ 
cretos que- nuestros Soberano», usaudo ya de la potes- 
tad protectiva y que tienen como tales en el régimen y 
.negocios eclesiástico^ , ya de la tuitiva como defen- 
sores denlos cánones I ya en fin, de la económica que' 
han ejercitado en todos tiempos , para conciliar con el 
bien (político delEstadcr, la disciplina esterna- de la Igle- 
sia y : sus instituciones y establecimientos, espidieron 
y publicaron en diferentes tiempos; puies sobré estapar- 
te de miestra legislación se apoyan las ^libertades (i) 
de la Iglesia» y i su i conocimiento es ábsolutan>etíte ne- 
cisaHo é indispensable para lá instrucción de* nuestros 
canonistas. > / ^ . 

> wr^« i A^simisníb cuidará al tiempo de la^s esplidácio- 
ne» y conferencias relativas & aqneHas pocas lecciones 
deii estadio de la Institutav en qué se espone el derecho 
púbiido particular deL imperio romano, diar'á sus dis- 
cípulois una breve, pero clara idea de' nuest)ro derecho 
público tntemoí^'esponiendb 'el úrígari'y «tiaturaleza de 
nuestra conátituck»n , ; sor «estado ¡aiit i guo y preseh te , '• dé 
su suprema cabea^ y. miembros, las clases' en que es- 
tos se dividen , los diferentes cuerpos políticos , las va- 
j'iásrúsigístiiaítnrasiiíreadaspára el gobierno interior de 
los pueblos^ y laaíutoridad y funciones de cada una, 
para ilüstrail los ^ánimos dé los discípialos con-tan pro- 
¡vecfabosos «éi importantes conpcimieníkos^ '^^ 
" 19. ..>N6 en vano prescribimos! eslas reglas^ y exigt- 
mj09 esta instrnQciop en nuestros C£)ndnista^;tsinó^r- 
qi».ia,Qbs€ip.acion y^ifnesperieiicia: nois han icont^endi- 

(i) E> decir, que por ella^ée dfijkn éáf ^t¿t e^tad^lfterfiides;- ' 
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do Lotimaniente de que es inútil estudiar las leyes,, sin 
eotetulerlas, y de que para entenderlas y penetrar sa es- 
píritu e$ absolutamente necesaria la luz de este». conoci- 
mientos previos y subsidiarios ,. epate no inspirándose en 
la pri(nt«^a educación escoiéstlca r tardd , mal, ó nunca 
se adquieren. . * 

ao.. Wx por esto desconocemos que tantas tareas 
como pide su adquisi(iit>n parecen. una carga demasia- 
do pasada para los jóvenes^ empleados ral mismo tiem- 
po en el estudió del amplio comentario de Amoldó VI- 
nip en la Universidad; pero sobre haber procurado no 
sobrecargar con largas lecciones la smma deisu estudio 
diario j y librar toda la esperanza de su aprovechamien- 
to .^^n las amplias y continuas' .esplicadlones del recente 
en los pAsoSi estamos -persuadidos á que cuando este 
los Í9)biiya bien y ordenadamente en tates* cohodmÜKi^ 
toift por onedio de breves y puntuales estractos, las áu» 
oesiva^ conferencias iddméaticas bastarán á completar ti 
43pDiocimí^¡ato elemeintal^elfdfiríecha palrío9^cpie<tañ<joaf 
tamente deseaoias entinuestroa eanonisias* 
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Det estudio 'particular de los cañones. 

.1.® . Hasta el año S.^ de colegiatura :nOi^nifarán ios 
colegiales destinados k la ¿arréraidelós cánofaés, áest- 
tudíar.ios elementos ó instituciones /del derecho ede- 

• 

siástico; pero confiamos que si-en los cuatro primeros 
hubieren adquirido los conocimientos que dejamos in- 
-dtcfidQsasil<párrafoipDecedfente; lospr0gnesosde.su estu- 
-dio «Iteoior seeán« tanto mas ráfa!ld;os(yJsegnrds>«CllaIf•' 
r ia ,co]p flPí h ^Singceri ¿iwpu. . 
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a.° Sin embargo, después de haber adquirido la que 
▼a particularmente señalada , auifíaitáráM canonista la 
peculiar jmai necesaria preparación para el estadio de 
su facultad, y por lo mismo será del cuidado dd regente 
comunicársela por el método qtie ahora presoibirémos» 

3.® £1 primer objeto de esta preparación será< ia bis* 
toiia del dere6ho. canónico, sin cuyo fcónoctmienlo-no 
se debe entrar 'al estadio de está ni de otra «Iguna £á«> 
cuiíllid , y por lo mismo mandamos al regente de cano* 
ñas que la •abraceen «sus lecciones, y ensene á todoá siis 
discípulos 0ua»'cbmpleiamenté le fuere posible. • 

4^^ Vút falta de una obra de este género %ti idioma 
latti»9, ó castellano ,. que sea acomodada -á la enseñanza 
elen|e¿tal, según 'nuéstros.priÍKnpios,' sefialambs poi' abo'^ 
ra e^lVf arlado de Segismundo Lakies, intitulado^:, Pr^a^ 
tógniM Jurfs Éceiesiastíci uniPefrsiy el cUál ,^ annique' no 
ttieresBüa et> hombre de historia' del det^ebo canónico, 
rétane lOfiT conocimientos mas' ímpói^taiitbs .que- desean 
mds paba la preparación ^ por la-escelenciá de'9u:mj$to>> 
áf3\ y- lá dicción de su doctrina. . ^^ ,:,j, » 

* 9.^^ Este trsrtadó'eomprebéiide las noticias iiecesa¿> 
rigs y convenientes para el eonotímtetito elemental de 
li^fueiites ó iQgax'es eaáómcosii y ^es por lo misrod bas- 
tfth^e acomodado al sistema quief nos^ hemo» propuesto 
Mi huifsttto tñétodo^j y á h endena?ü2a privada y kloÉMá^ 
tícádél'éólegld^ . ^ i ^ i 

' 'l6.*> Solo advertimos^ al regente, ique haliíetidd'enla!» 
kado.'6tLttkt¿sf' ájeoste tratado gisuisral la historia: ^r^ 
tieñIiÉíí''dét detétho eát^ónáco de« la^Alemania^ y la^nol 
<fii^ de 9tís ^^culiM'es fuentes ^ serlii eo^ gvan manera nér 
cy9^rit^','<|¿m to4m^iM^ ^tkki^ btevc» esttáetos de l^A^nó* 



(aa4) 
lictas'r^tiv^sá la. historia partícuJaj^ d^fiuc^tto dere- 
cho! canónico de£spañat loa bága.leer.á. mis discípulos 

. %Xi €^ ' icurso .mts^npo de las lecpioneis « ^uslUi^y^adc^la^ k 
las:^ue Ítaq. él Lakies;, }i ampUáodolas en- sUa a^pUoai- 

% iH$me9i!para:<que adquieran m^ñ aibundantjsmeDte'este 
eoiiojcioiientoitaa aecesamo y prpvéchpsou ¡ í « .^ 

17; ^i! ü ésteifia ;deiseainos que el agente die t^ánones 
dedique- knftibae^pavt^ del vecaao subesl^ii.al »•? eiir* 
eo(ddl láenoch^ civil, para empeaac.á.ensisilar el tcatado 
de, Lakies^ «i cuaü $ip^o»ide <¿of ta ceateoflÁdn i' pues- se 
reducaá i So^fojastén 8.®í meopr ; ppdf 4 ípny bíeQ;con5- 
clnirse cuaifedo> iti^ <liscipuk>ei ^estéa eu k Uuiyersid^d á 
ia mitftd: idel priilQ^ ^auo del curso , canónico ^ ^ ant^s; 
• >ifi.^ Esia eoouQouatde tiénipo e$ ta^tp .menos díspeik* 
«abte ^: ciiaiita cree^o^ áb$al(it aioente ne^bsaríÁ^yeiaca*' 
badftrfjl estudio dje.^ste primer tratado de S^gi^iwndo 
La]LÍé8>>prQéeda »ira6diataip$rtte el^rlErge^e! á eiis^&M< 
ár sus disópMJosel d^rfícho público ipnjiy.^fi^al fsete$i4^- 
co: poc^Qtrb tratado del. mi^mQ autojr^ í^q^lm^n^e sabin 
y perspicuo , que anda unido ¿Í primerQ> y enique se h^ 
Itanlos «letí^otos.de es^esífií^^líaimmiy 4Ptes poco 
ctiUiíTada ptirte delestudio. íanoaípo,. ;.,;;;•, :> ? . ^i-; 
.. yd,® i! Peua . eoí la i^nseñanzaTdfii ^3l<&i »eg<incte; fFilt?(^| 
Gieenipsti^iOiafli necesano;i:f^petir y rej^n)e.^dsff ^fj&i 
gmfífi el encargo que le biciiiiQS al ni^^mfiAjffVfif^^fií^. 
ie, acerca de enlazar con los principio^ y m4xifcif^jd^l 
4eiirecb^ pjJíblííJo upiv$r^al ecl0$uíst:i^i>:i Jps del;dere^o 
piiyiiQo efQlcbiiítMípparjlicalari^ de^.EspaÉ^i^gl qo^n^o jb 
bi^^Xa^kies delí jd0/ JÜi^iliania:; opjsra^ipn 
píwrtante, cttaatoii!*tío^;de.,Ws pííi?í^R0í.<>bjetQ5 dg f^l^ 



siástica y civil , descubrir y fundar los derechos legí- 
timos de, cada uua., y fijar aquellos aledaños de entiam- 
baa, tan c^infundidos y tan redprocafneute traspasados, 
allá cuando el gracianismo , la ignorancia y la falta de 
critica de una parte , y de otra el espíritu' escolástico 
y. polémico, y el casuitismo práctico , introducidos en 
el estudio canónico^ ^conspiraron á una á oscurecerlos 
y .tutbarlos« 

JO. También deseamos que el regente, á la historia 
general y particular de los cánones, mésela la historia 
literaria de la jurisprudencia canópica, tanto general, 
como peculiar de España, para descubrir losyicios con 
que fué cultivado este estudio desde su introducción en 
nuestras escuelas piíl^licas ; señalando particiilarraeote 
á'los discípulos las obras de los mas célebres canonis- 
tas españole^ y estrangeros, y dirigiéndulos en el uso 
y lectura de ellas; pero indicándoles al mismo tiempo 
las quecarecen de critica y J^uen gusta, y jen que rei- 
nan toda la confusión, superfluidad y viciosas máximas 
. que introdujeron en esta .facultad -la ignorancia de sus 
fuentes legitimas, la ciega y esclusiva veneración délos 
testos del Decreto y las Decretales, la adl^esion á la au- 
toridad de Ips glosadores ultramontanos , el escolasticis- 
mo aristotélico , y otros vicios de que abundan muchos 
libros de uso común , y á los cuales deseamos inspirar 
.á los colegiales una aversión eterna é invencible, 

1 1. Nuestro deseo es que estos dos importantes ra« 
mps del estudio preliminar canónico se absuelvan ente- 
ramente en el invierno y verano del primer año de ca- 
nonjes, y no desconfiamos, qué asi se pueda v.ef¡6car: i.^ 
porque conteniendo, aunque mas reducidamente, es- 

Toaio III. *9 



tas mismas nociones el primer tomo de las Instituciones 
de Lorenzo Selvagio y que los disapulos Ucyarán á la 
tJniversictacty creemos que será muy grande la facilidskl 
de adelantar simultáneamente en ambos autores: a.^ po^« 
que no siendo la citada obra del Selvagíd dénnichó yo- 
laraen y estensión , creemos que las lecciones asigna- 
das en la Universidad para este ano, dejarán el tiempo 
sufícieute para que los discípulos se enteren tambíea 
¿n las del Lakies, que no llevarán de memoria sino bien 
y atentamente leidas: 3.^ porque en la parte relativa á la 
historiar y principios peculiares del derecho canónico 
nácioíiaí, hallará el regente, asi como los discípulos, mu* 
cha y buena materia recogida en las ilustraciones qu0 
andan cdií la edición del Selvagia qUe se dá en la Unl^ 
versidad, la cual allahará considerablemente la*dificuL^ 
tad dé esta enseñanza. 

I a. Pero aun hay otra razón que ankna mas pode* 
irosamente nuestra confianza, y es el coDOcimieñtaque 
teneihos del celo con que los catedráticos de institución 
hes canónicas enseñan en Ik Universidad la obra d^él 
Selvagió: de forma que podemos prevenir al regenté^, 
que fiando enteramente la enseñanza elemental U es^ 
tndio y espUcaciones de la Universidad, se conviek'Ca 
del todo á dar en el colegia los demás conodimiéntos 
auxiliares , que son tan heéesarios en el estudio de ios. 
cánones. 

1 3. por esto quisiéramos que en el invierno y ve- 
ranó del a.^año de instituciones canónicas, enseñare 
el regente á sus discípulos el compendio de la historia 
eclesiástica' del Bertis y el de la discifdina de Alejo Pe« 
^ Ilicia, qué hemos señalado para los teólogos; ampliando 
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y concretaado estos estudios á los de historia y. disci^ 
pliúa particular de España, conforme á lo que dejamos 
advertido hablando de aquel «studio. 

1 4* £i^ ^1 ^o 3.® de cánones I que será ya e\ 6.*^ de 
los estudios prescritos á esta facultad, enseña la Uüiver- 
Isidad por la majuana el decreto de Graciano , y por la tar» 
de la historia eclesiástica , llevando los discípulos para di 
primer estudio jel escelente tratado crítico de Sebastt^fi 
Berardi» y para el segundo el citado compendio de Berti. 

1 5» Y pues que este ultimo estudio no deberá ya 
ocupar á los discípulos m en casa, porque ya le habrán 
hecho, ni en escuelas, porque les bastará repasar las 
leooíones, y aprovecharse de lassabias esplicaciones del 
catedrático , deseamos que el regente dedique todo el 
presente año á la enseñanza de la doctrina del Decreto* 

iü6. A este fin empe&ará el regente dando á sus dis- 
cipidos la historiare este Código, y una idea analítica 
de su doctrina, descubrieqdo ya. la falta de crítica con 
quGÍné compilada y ordenada, y a. los vicios de las fuea?* 
tes Mcundarias de donde se tomó* 

17* Les hará conocer qias particularmente como la 
refundición de la colección de Isidoro Mercartor en el 
Decreto, confundió la doctrina de la pura y venerable 
disciplina ,- qtit obsi^vó la Iglesia en los ocho primeros 
siglos , con las falsas Decretales y cánones apócrifos que 
aquel impostor introdujo en su colección , p^ra servir 
de apoyo á nuevas y peregrinas opiniones, y como ad- 
mitidas estas de buena fé en el siglp ix yisigui^ntes^t agre- 
gadas después á otras Colecciones, é incorporadas con las 
de Graciano ,'y propagadas finalmente por medio de 
los jurisconsultos de la escuela de Bolonia, embrollaron 
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de todo punto los principios del derecho eclesiástico, 
dándole d^sde entonces uo aspecto ageno de su primi- 
tiva pureza y magestadr. 

1 8. Les enterará por 'fin, dé las^ enmiendas que eu 
diferentes épocas se hicieron d^ este Código, de lo que 
contribuyeron á ellas nuestros españoles, de hi varias 
ediciones quier se' hicieron conforme á eUas, y sobre to<- 
do* de la absoluta necesidad de tener siempre á la ma» 

• r 

no para el uso de ellas la obra citada* disl Berardt^ en 
que la doctrina del Deci'eto está' reducida á la pureza 
original de 4 as fuentes. 

19. Pero de ningna modo queremos que él regen- 
te obligue á sus discípulos á que estudien, este difusO' 
tratado dé Sebastian Berardt, pues siendo uña obra pu^ 
ramente crítica, escrita, no para ser estudiada, sino pat* 
ra dirigir otros estudios ,- y princi patamente el del De- 
creto, y para tenerla á la mano en el uso de esta colee- 
eion , no'debe ocupa^rse con su lectura el tiempo nece^ 
nario para estudiar sistemáticamente el* derecho canó- 
nico antiguo , mucho roas cuando este auxilio es ya 
menos necesario á los que usan la edición correcta de 
(os hermanos Pitheos , y dejar¿ de serlo del todo cuan* 
do se logre una^ que contenga todas las correcciones y 
enmiendas del Decreto hechas hasta- el Berardi> y las 
que admite todavía- esta obra. 

' ^srcir. ' El regente tendrá entendido, que k no recur- 
rir á las fuentes priipítivas, el estudio del Decreto, qbe 
casi las abraza todas, ^s el primero y acaso debería ser 
el último; y que después de haberse purgado esta pre- 
ciosa cbleccV>U de \m heces coii que el monge Graciano 
manchó su doctriua , mas por falta de pericia, de crí- 
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tica y de buenos códices, que de buena fé, se poede 
esperar flias fruto de su lectura y estudio reflexivo, que 
^el de ias glosas y comentarios admitidos en tas escuelas, 
üi. También enseñará el regente á los discípulos 
la historia particular de las Decretales, y les advertirá 
el gran cuidado y discernimiento con qive deben adop- 
tar la doctrina de esta colección , á la cual por desgra- 
cia se ha reducido» en los últimos tiempos todo el estu- 
dio del derecho eclesiástico; pues aunque las decisio- 
nes contenidas en los varios libros que cbmprebende 
acluaimente, no adolezcan de las faltas de pureza é in- 
genuidad^chacadas á la colección de Graciano , es cons- 
tante que sir doctrina está-mezclada con las opiniones 
nuevas y anticanónicas (si asi' decirse puede) que la vi- 
ciosa compilación del Decreto acreditó basta el punto, 
que tomándosesolo de lás= Decretales la materia deles- 
tudio canónico' huevo, se fueron olvidandb mas y mas 
cadadia los dánones antiguos, y por consecuencia la 
pqra y^primifiva disciplina de la. Iglesia contenida en 
ellos (i)* Esto deberá esplicar ordenadamente el regen- 
te de cánones , para que kis discípulos puedan distin- 
guir la- respetable doctrina canónica^ ^dictada por muy 
santbii y venerables Papas en los siglos medios ,.€bn* el 
fin de^ari^glár los negocios eelesiáBticos'8egün>Ui5 ei:í- 
gencias de los tiempos, y Hevandol siemprb por. norte 



(r) Cuanto dice el 'atKór en este articulo y otroi tbcantes á la 
ttiknaí materia j se debe entender que recae unicaiiiente .sobre aque- 
lla parte de las colecciones del 4] er cebo «canónico, en que al lado 
y á la sombra de las Decretales genuínas , se ban deslizado otras 
ápdcrtfas 6 espiirias , y fundado sobre ellas doctrinas y Opiiii6nes^ 
que adolecen del Yicio de su origen. \ 
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el espíritu de los antiguos cánoaes , de laEs doctrioás 
nuevas » tomadas , aunque con buena fé de fuentes tur- 
bias y orígenes apócrifos, cuya divisa se buscará siem- 
pre en la disonancia qiie hay entre ellas y la pura y an- 
tigua disciplina de la Iglesia. 

na. Advertirá asimismo el regente, que reducién- 
dose la doctrina de las Decretales, por la mayor parte, 
al derecho privado eclesiástico , y auti ca^i á la gerar<- 
quía jurisdiccional, y á los negocios contenciosos, y 
abrazando todo el aparato , rito y fórmulas del foro^ 
apenas conocida en la Iglesia antes del siglo xii* es cla^ 
ro que su estrecho y reducido estudio , aun preacia* 
diendo de los defectos originales ya indicados, nunca 
podrá formar un canonista que lleve dignamente ei 

. nombre de tal. 

sS. Sin embargo, convencidos de que elconocimieor 
to de este derecho nuevo es ya absolutamente necesa- 

.rio : de que hay muchos cánones , bulas, rescritos , coa- 
cordatos posteriok:eis,,y aun leyes y decret<Mi Reales^ que 
fiormaa ona parte esencial de^ él, y no se hallan todavía 

• reunidos en un cuerpo t de ^que el método de la colec- 
ción de Graciano no es tampoco el mejor ni mas aco- 
modado para estudiar el derecho antiguo, y de que to- 
do esto'^faace necesario el estudio dé un cuerpo sis- 
temático de derecho eclesiástico uiiiiversal, mandamos 
al regente, que al mismo tiempo que vaya instruyendo 
ásus discípulos en la historia de las colecciones canó- 
nicas, le»haga emprender el estudio de un tratado, que 

' reúna las 'circunstancias que van indicadas, continuan- 
do e^ta enseñanza por todo el tiempo que les rescate 
de colegio. > 
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^4* Y pues que el voto universal de los buenos y 
sabios canonistas, ha. dado preferencia entre todos al 
tratado del devecbo eclesiástico líniversal de Bernardo 
Y'aa-Espéu y por ia abandancia y elección- de su doc* 
trina ) por la pureza y exactitud de sus principios, to<« 
mados en las fúeni^is mas puras ^ y por la sana é ilus* 
tradá crítica con Ifue los ha derivado d¡e ellafs, y aplica* 
do á las diferentes materias que abraza el estudio cañó* 
t)ico(i), mandamos* que por ahora, y mientras no salga 
á luz otra obra libre de algunos defectos que conoce* 
mos'todavia en ^ta, ell^soia se estudie en ei colegio, y 
que los regentes no puedan esplicar por oti^a alguna el 
derecho eclesiáfitico universal, sin previa y espresa li- 
cencia del Consejo* 

!»5» Creemos, no obstante, hacerles dos prevencio- 
nes: i.^'que en el progreso de este estudio* deben cui- 
dar mucho dp encaminar frecuentemente los discípulos 
á 4as^fuéntes mismas , para beber allí la pura y santa 
doctrina canónica , singularmente en las materias de de* 
recho público eclesiástica universal , que deben servir 
de apoyo y fundamento al estudio del derecho privado 
de la Iglesia , y aun del particular de España: : a.^ que 
cuiden onucho de ilustrar en sus conferencias .y pasos 
estas mismas materias, por medio dé la aplicación á ca- 
da una de ellas del derecha canónico nacional, cuyo eo- 
ttocimiento creemos ábsolutameiite necesario á nues- 
tros canonistas. 
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{i) Sin embargo, una parte principal de anobra la prohibió la 
Iglesia por contener doctrina jansenística. T¿ase sobré esto lo di- 
«ho én la neta á la página 1-97. ' 
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' d6. Én el año 4*^ ^^^ estudio canónico > enseña la 
Universidad bajo el nombre de Cole(^ciones ^ lo que se 
puede itajiiar''Ia bistdría del derecho ectesiástico, dto« 
dose esta enseñanza por las preuocipné^ del Doujat: mas 
como nuestro^ cononistas habrán tomado eh e.l estudio 
del primer tratado deJSegtsmundo Lsdiiies estas mismas 
nociones,,queremos que él regente,! abandonando á las 
espUcacionies del catedrático lá doctrina del Donjat, que 
perfeccionarán los estudios . del año anterior, continúe 
por todo este^l paso de Yan-Espf n , cuya esteusion pi« 
de un estudio continuo, y no interrumpido de parte de 
los discípulofti 

a7« Sin embargo, creyendo jáe gran necesidad para 
todo canonista el conocimiento de las Antigüedades ii« 
tiirgicas j rituales, que abrazan la mayor y mas impor- 
tante porción de la disciplina de la. iglesia, deseamos 
que én este año, al estudio, del Van^Es^en. unan los 
discípulos el del primer lamo de las antigüedades de 
Juan Lorenzo Selvagio, bajo el método ^ue llevamos 
prescrito para los. teólogoS : á \o que se podrá destinar 
el verano sucesivo al curso, que seria bastante si se des« 
carta&en : de esta obra las cuestiones . de liturgia que 
trata también Tan-£spen , y podrán estudiarle ea ¿L. 
oS. £a>elaño 5.% último del estudio canónico y de 
colegiatura, acabará el regente el pasa de Van-Espen, y 
el tomo ¡ü.^ tle las Antigüedades del Selvagio , procuran- 
do cerrar uno y otro al fin del corso, puesto que en et ve- 
rano de este año deberán ya recibir los canonistas su 
licenciatura por la capilla de Santa Bárbara. 

ao. Mas como en este año enseñe la Universidad la 

'. « ' .... 

doctrina de los Concilios, dáodase por la mañana la que 
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corresponde á los generales , y por la tarde á los nacio- 
nales, deseamos que el regente, al tiempo de dirigir á 
los^ discípulp^ en el estudio de sus respectivas asign^« 
turas de Universidad , amplíe con sus esplicaciones es- 
ta proYechosa enseñanza I para que ayudada del cono- 
cimiento que les bAhii dado el tratado dti Advocat, 
y los demás estudios coníprehendidos en nuestro Plan, 
coronen provechosamente stis estudioe en un tiempo 
en que deben presentarse á >la mas respetable palestra 
que reconoce la polISca literaria de nuestra nación. 

3o. 'Finalmente, considerando -cuan importante es 
á todo canonista el estudio de ia teología moral ó ética 
cristiana, y de que la muchedumbre de objetos que abra* 
£a el estudio del. derecho eclesiástico, no nos permite 
abracar en nuestro Plan una enseñanza parliqular y se- 
parada 'de sus elementos , le rogamos muy encarecidaf 
mente, que pues muchas de sus materias e^tán compre* 
hendidas en las instituciones y antigüedades -de Juan 
Lorenzo Selvagio, y mas ampliamente en el tratado uni- 
versal sistemático del Yan-Espen , procure ampKar y 
esteinder de tal manera aua esplicaciones , que los disci* 
púiosse ihslriiyan cumplidamente en las mas necesarias 
para' la direceiou de las conciencias, á fin de que pue* 
dan desempeñar dignamente los importantes miuiste* 
tíos 4 qUe están destinados. 
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DE LOS MEÓiOS DC FACILITAR Y PCRFBGGIOir AR LA EN- 
SEÑANZA. GENERAL. 



De los^ nuieHrús de estudiantes. 
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i.^ , JJa entrada suceesiva de ios convenliiaies ea ei 
colegio^ ofrecerá un grave incoDveuienle á la»iBjeGi:|CÍQQ 
de nuesiro m^iodo ; porque no podiendo arr^g^arse á 
tiempos. ni pisriodos deiltrmiuados , ,síno quedcibe vieri- 
fiearsé e<Ni6»riii« fueren iiaeiendo sa prof«sÍK>D ^ svice^ 
derá. que kxs estudiaut«s )de ¡facultad. rinajíbr se bailen 
repartidos en los díferei»t&& . aoos , y 4^dos á los varios 
estudios <|j^ie.>»bi:999rAl cicmlu lit^aj^ia di^.pada . mMJ^y 
por cofisiguvetute^ y qm estando dividida enire nbebm 
laatenciotíde ktirivegenteSy nofiuedae desempeñar con 
oadd colegial las oUigacioues que les ^£án seoialada^^ . 
tantoiímplidamente como quisiérarmos» 
. 21.*^ . Para ocurrir á este inconTenienter tan digno: dé 
nuestra atención»^ hemos procurada proporcionara \o^ 
maestros toáas los auxilios que permite el ^ten^a- mis* 
mo de enaeñanta que queda espuesto, j al favor de^ln^ 
cualesnos lisongeannis que serán lamsIleYaderaScSUs fuit» 
ciones y mas asequibles los fíde&qttelen la ord^ooicioft 
de este Plan se ha propuesto nuestro celo por el bien 
del colegio y la literatura. 

3«^ Para la enseñanza de las humanidades y facul« 
tades mayores habrá perpetuamente en el colegio, ade- 
mas del catedrático y regentes , tres sustitutos coa el 
nombre de maestros de estudiantes^ cuyo ministerio 
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tendrá por objeto principal ayudar á los primeros, en 
las iuncíoues y ejercicios domésticos. .1 

4^^ P^ra el magisterio de estudiauteá de humani^da- 
des podrá ser elegido cualquiera colegial , en qtiiek^ co»^ 
curran la instrucción y conducta convenientes»: ora esté 
gradaadd /ó no, ora sea de número^ ó superuumerario; 
pues solo se atéüderá en la elección á su mérito. y ap- 
titud para este ministerio. 

.5.** jPero si con arreglo á lo que se faa prevenido a:l 
capitulo I de este título hubiere en el colegio algún ia- 
-dividtto parrtittularmente dedicado al estudio de las leo- 
guas y de! laa ciencias exactas y naturales, este seri maes- 
tro de I estudiantes de humanidades, y no otro alguno 
:iiuTanté sd residencia en el colegio. 

6^* Bara las fecultades mayores solo se podrá nom* 
brar maestíra desestudiantes á los colegiales qué estUr 
Vieren graduados de bachiller en ellas, respecttvamente$ 
porque iii podemos suponer en los demás los conoci- 
mientofr liccesarribs para este ministerio*) n4 convendrá 
distraer con la enseñanza de otros á los'queestáúienla 
mayor necesidad, de recibirla. ' c 

7.® Siempre que hubiere en el colegio algún indi^ 
.viduo graduado de licenciado en facultad mayor, cesa* 
-ffá la elección* de maestro dé estudiantes , y selíá de car- 
go del licenciado desempeñar sus itmciones ; y ;6i; hú» 
biére mas de uno* i el rector uorobraná, de acu^rdoicoA 
el catedrático^ al que le pai'eciere mas coiiyeménte,.ó 
dividirá entre ambos el trabajo, i 1 ' . .« 

S.^ Ladürac^n del miagi9lerid>de estudiantes: será 
iiarbitrio'debrectdry.catedrático, óregentes^ los'^uales 
atendida la necesidad de todo colegial respecto de su 
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particular estudio, y la utilidad de la enseñanza general, 
podrán repartir esta pensión equitativa y prudentemeh- 
le, con&ultando al bieti eomun con el menor perjuicio 
•posible del particular. v ^ 

9.** £1 nombramiento^ de' los^maestros. de estadian*- 
(les será privativo del rector, con acuerdo del" cátedra* 
IÁCO ó regente de la facultadla que rekpectivaniénle per- 
tenecieren, asi como la durarcion del encargo y la se- 
paración de él} pues pr» se mire este soinisteiáo como 
un liionorv ora coino una car^, es jiufto qiié serepai»- 
^ y turne ,t si no entibe todos, por. lo menc» entré bs 
'quefueren capaces de desempeñarle con) fruto. 

^oi>' [iés maestros de estudiantes no tendráa dotar 
cion ni salario alguno.r p^o ek mérito qtie hicieren en 
el ejercicio de sus funciones será muy reoomenfdable 
á los ojos del Consejo, ísobre todo cuando» eHruto de:lá 
leilseñan^á puesta á su cuidado le calificare. 

tí. Ademas de esto, confiamos en el celo del rector 
yregenteS) á< quienes tocan estos nombramientos, que al 
bacerios , de tal modo atenderán al mérito de las.perso* 
ñas y al bien de la enseñansia*, que los individuos de esta 
easa^ mirarán como el mejor premio de sus* íifttigas el -ho- 
nor de' ser elegidos para los cargos. contenidos encello». 

ta. Tío nos atrevemdsá señalar las particulares* fun^ 
oiobés derestos sualitutos; porque siendo necesario ¿om* 
iDÍnarlas, ya^con la necesidad de auxilio» queteaganelcá- 
^h'álioo y ios* regentes , y ya eón c^l ijia& puedk 'dar el 
nombrado, según la mayan ó. menoiv importancia dé bs 
eternas atehcio«i es de. stt*^ particular estudio ^tenemos 
^ptof'lQ^si segUrq: joohfiarientemmente^efltb puhtáll la • 
prudencia del rector y de los mismos regentes. 
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i3. Rogamos por lo .mismo al rector « iopie. aten- 
diendo á las circunstaocías coetáneas de la easeaanea 
«genarjily particular, procuren ocurrir á Ik necesidad, 'y 
proyeerla con ta mayor utilidad y eL menor perjuicio 
posible f teniejado.stomprje áJa isista laa.graves coliga- 
moaes del] catedrático y regentfes^y la imporldQeia del 
aprovechamiento de los colegiales^ * 

f 4* .Como kjÁ noae&tros de estudiantesitetídrán'que 
asistir alas cátedras de la Universidad ^ su auxilio por 
lO'todáme Ihumabidades,' solo podrá |>reilar&e fuera dé 
las horas lectivas, y por consiguiente en pasos particu- 
krest:Por.tanto, eL cátedra tfeo sefiaJará, de.«ieilerdo.con 
el jrector-, . k» hora: .en< q.ue deben tenerse» ealíoa^ laa per- 
sonas que han de asistir á ellos*, y ai^n. la mftieria y hf- 
ma * que: debe regulariqs» ;• > : . r.? . _, 

, '.uS^í/.Eh las facultades: ilQayores^ li^vdiixiliOS'dei^ 
m'ae&ti>DS ^e estudiantes áenán, o en lás horas: del ^« 
aoicomun , ó fuera-de ellas ,/ arreglándose Ottbñto se dis- 
pusiere en este punlo^ entra^l^rector y:..eJl;regenteJt«- 
pectivo, con presencia d^l 6ikstit;utO| y uQ.d^iotra ma- 
niera rpc^t^-^u^i^^^^^' resuelva que oo sfea-ooaiel roa» 
yor acierto y equidad^ . .... 

, il Sur ; >Péro quereoMto que' coaI(|uiera pa$t),priK^ad0 y 
lueradebora^^]^ los.niaeMro$..d0 ^btudisftit^s ha^an 
deriteiíQr con unotó oías, colegíales, se tengap- precisa^ 
mente Sn el aula^ ó en la biblíoteaa^vy no en olraipart^*. 

;i7» V Guando no bastare el auxiliada 1q$ Bftaestros de 
estudiantes para la gnan diviaiott.d6<fa7Sh estudios, ielree^ 
.^'.y. io${regerite& hai'áaiqiife l^^i»lf^VíA9.s js^S: aproaren 
-«b^4o9 «y)id^Q i losque lofesiuvíejrfittvmeiiQ.^ ea 311 re»« 
fiecilYa! facultad»:' • i • ¿í^' *' ."u, ; 
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1 8. $ienip^e que el catedrático, ó alguno de los re- 
ipeotes^so háliare enfermo, ó de^otro^ modo impedido 
dentro de( colegio, suplirá enteramente su& fubtsiones 
<el maestro de estudiantes de aqueHa facultad, alterando 
el rector en ^sCi caso las- koras-delpaso -y ejercicio 
Idiaríó, .{lava conibtnarlbsi con las «distribuciones esco<- 
lásticas del sustituto. ' ' ♦> • i ' - 

• ' 19. Pero lestanldo! ausentes ios referidos Tégeqtes 6 
jcatedriticos en comisión, ¿ con licencia, se observará 
lo mandado ál párrafo B."" capiculo JI del tituló lí'' de éatfe 
Reghnpento. > ' * 

Oíoi El rector procurará también 'que los regentes 
j catedrátito se ayuden recíprocamente entre sí ; y pues 
que los estudios prelimiliares y ^subsidiarios de teólo- 
gos y canonistas son en cierto modo los núsiiios» pro- 
^cqrará^ euamlo la necesidad lo pidiere, que la hisCoriat 
la disciplina-, ias antigüedades ectesiisticas , y min los 
lugares ó fuentes de una y otra facultad se espliquen 
pToonscuamente por anzolo regente., 

±U' Para éste caso, ^encargamos al regente que die» 
^re etea enseñanza , tenga particular cons|ideracion al 
objeto, uso y aplicación de las fueíites-y estudios cita- 
dos á lo» prin^^iptos d^- cada facultad , á fin de que ins- 
f^íiyéní(fó*írlbfií^disdpuios áetifiá y 01^, eoirfortne á lá 
^exigeníCiiif'de la quercultiraren, pueda ser igual el apro** 
véchu^ietitó de todóM- - ^ 

2I; Pinatnieítite y é^ttdo la distribución délos estU' 
dios- ddméMicds tio''ófr^ciere <lfentro de casa los aubti^- 
IÍ0Sií|ué dfé^éánió$^IpermUitt}os «ll recffor se va%a de al- 
gun proiesot <apr(M9:ecbaddtle laftUniversidad/eñedégán^ 
dolé temporalmente dé algún paso qué no - pueda Teh 
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rificarfé 4^ otro modp, i^ecpmpensándqledelfondodel 
colegio qop acui^rclo.^e lo3¡CQn9Íliario$.,, 

* ' Déla Junta Censoria. 

• í 

i.^ Par;2(la.,4irecciqn general de los estudios del co* 
légio se formará una juotaj con ^1 ;Dpmbrf^. de Junta 

« 

Censoria X cp^pim;tf<t del rector, de \qp regentes de teo- 
logia .y cánpi;/3jS^,.4Ql C£|t/edráti^o (l^.h-u^nan^dades, y de 
lo9 {Cop&iIiarj(>s qup ppr tiempo fum*en. 

5^4® .. Aun<l^^ el catf clr^^jcq^Q íilgMPP án los r.egeptes 
^ í^ifi^pnnaé J, f«*W:a .4^ l^^p^rd^ui .será síu embar^ 
vocal de la Junta, (^^ijisqria. . • . >•. 

%^ J^tqrJqnta; np ^teDdrA.;6?6Íoi\e^ ordiiiaria^y ni 
det^ri^inaíiJaiQientei pexio se conviOipará.pQ^i el r^ctofft 
M^cn|ure:qii^:l^ya*que tratar a/giiDP <l^ los.aswitos <de 
su. p^rte<iencjs».que aqui SieideclararáQ,^ eQtoooes. se 
cQngre;gfir4:pr^^ifiiaaiente ^.n^flieuaírta del iteotor., y lio 
eil^-qtrar pajote* , ... j. ' m. : 

4f^ Sus facultades serán n]omeiitittáoj^s«,y^ reducida 
á arreglar los casos ^ p. resolver las d;id4$iqUe oourrie- 
req ;tcer€|a,de 3u objeto, y :^o? Jp mÍMipi no £^Riará 
actais ni la^uf^rdos esqrito^: sus nesplii^ipAes s^^ intima- 
rán por el rector, y serán obedecidas coqlp sDyMniy 
oomp eman^d^a de la cab^fea de lar^^o^uijiidajd.. ^ : 
. 5^'' El rector no tendida pbUgacipq d« 9pq§|[^gar es- 
ta JHntai «¿no paraJos.iQWpsque.aquií^e «^pri^arto:^- 
peQÍfii(:^nie.pt!$;jpti:o le píKfewla<wsÁ4iífSien,J»T|»at«- 
f ias relativ9(S! á i^mdio^,! pirpqeda con^ iSiil 0Qni9«gp f au»- 
que deberá atender mas.$)iartÍcu)ei:KO<mle al|(i^Lpa,M* 
%V\^m f^a(6d|iétícjfE)..eti, lp:riispiecti¿vo).ár«m jÜM^ultudes. 
?:>¿6»^ iS».)«QlMIMtieiiei»«<dfcltfmi0S7.%|ie ^to^^^ 
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ídéb^cbnsaderár solamente coiíio ürf^áíéjb'del téctoí; 
para auxilio suyo, y deslihada á ptfrlir sa solicitud y • 
sus cuidados ea lp$, vajrigs objelos á.qu^ se estiende, y 
particularmente en los estudios. 

7.^ Como no presurtaraojs haber acertado con lo 
ftiejor y más Conveniente á todos lo¿ püh'tos que com- 
|>tehedderá esfa última y principal parte de nuestro Re- 
glatnento, y paroti*a parte estémros persuadidos 'á que 
la esperiencia y la observación ptidráü presentáis sdgu- 
nás^ dudas, dificultades ó inconvenientelsi^ acerca de la 
ejecución <ie nuestro j^laii, deseaniros que las que octir* 
rieren se trateh en esta Junta literaria. 
^' 8.^ A éste fin niandaknos, que todo cuanto pueda 
conducir á perfecctotíár el método que hemos dispues- 
to , sé «rale y' éiátúiae por esia Junta , y lo que el rec- 
etor con su coHsejO'resolvi^re, se establezca y ejecute, 
dando dé ello tioticia al' Real Consejo de las Ordenes. 

9.^ También permitimos que acerca'^de'las hói^as 
'de los pasa$ ^dias de los ejercicios y exámenes , forma 
y tenorde ellos ysi^püetlan hacer por cfl rector, con" 
consejé ú& la f uhfa ^^etisoria >- las alteraciones y refor- 
niascf^ie^'pa'i^^ék^efi^ítiás convenientes con la miiBina 
foi^óMldad. ^ í : ' • / 

lo. *Ms!s 4i ^é' juzígare' indíspensirble reformat del 
túdú atgutio^ de*tos puntos principales del sistema U- 
•teramqiíli dejamos establecida, eñ-^sfé iraso débéi^á el 
-teetdi^G^n^ttlIátlo €<^ lá J^Wta , .y con sa ábuerdó (ó re^- 
^Yeseiit«»<á^ftl Rtól OotíBejó tíóihtíúdettlitridé!df para qué 
MsMltMÍ lid^ mas don^jr^nietiif. - • ' ^^ ,1 

. 1 1.1 ti4Sii «sia- Junt^ sQ 'hárál el arii^to'>dé''to» túfnos» 
qui» íde)aai€« ^&M»ledd$é paia ItfvdiMtUMtci^ de los 
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ejercicios seínati Ales y y ^1 señalamiento «de los artículos 
particulares so4>re qi|e se áeberá disertar en cad» uno/ 

19. También- se arreglará en ella calante futiré réla« 
tivo á los exáifneneá privados y públicos, jáe qne .9e ha-, 
blará en su lugar. ^ 

1 3. La aprobación á reprobación de los colegiales 
* ^n los e;s:ámenes ^ se hará también por acuerdo y vo- 
tación formal de ei^ta Junta. ^ 

1 4- Entenderá en lo que sea relativo al tiempo y for* 
ma de las oposiciones que sé deben hacer en el colegio 
á las colegiaturas de número. 

1 5. En el concurso á ellas , la fun ta Censoría ^oi^ma-* 
rá por si sola y por rigorosa votación la censura' de los 
ejercicios de los opositores , la cusrl se presentará dessi 
pnes'á la comunidad, y ésta,' con presencia de ella, hará 
la propuesta que está acordada eri uno de los artículos 
del nuevo -Plan, y Ik dirigirá al Consejo. ' ' 

i6. Por lo mismo, aunque á^lols-eje'roicios deestasí 
oposiciones asistirá. toda la comunidad, se declara que 
solo serán jueces de lá suficieticia ios vocales de la Jtiniá.' 

17. La ciÉsificacion janital del mérito y ci^rcuiistatt^' 
cias de los colegiales se hará también <K>n consejo deia! 

Junta Censoria; ' ^ *' 

18.' En loii puntos deeéovioinfa y disciplibaí que tu[^> 
vieren relaeifon con el ramo dé estudios , el réctoi* pró-< 
curará tomar consejo<de'$sta, ó po^' lo mpno» de algib» 
nos de susvocialesV"! »• - \ ^* . - í- ^^ 

19. L¿ misito¿ *iiced«rá ¿n to qiW íüeré rtía^livo al 
desempeño de las 'ftmbidneS de ios regentes y;cátedráf> 
ticos, {Msipedtivaniefite á su conducta en i)a 'parte dé.te- 
ci^tpeQto 'y apKcaíeton al eshítfi». ' jí . ^i - ».- ua ocn 

TOMO XII. 3 X 



policía y ditsaf>{in£Ltitt$r4rias^ gol>afQAráfi gio^el re^tQr> 
coa acuerdo de la lunta Censoria ,ó.aoiL su consejo^ 
segim las prevenciones que quedaO indíca^^s»^ 

De los ejercicios: semanahs y ^ifs turnw^ 

I «^ Par^i* qu^ 1»^ m^&iQza^ recibida ei». la Udíy^sí* 
dad y en los pasos particulares ne- aumente? yr p/^rf^ocio* 
ne por m^^ki de; c^rái^iá^s^ comiines. ^. se tendrán .en 
el xMulegia»' 4os cada senMOi^^de 4m 4íl4mta;^ &cml^des, 
se^n la división que altoja pr^cribirérooft^ 
f 'ftftf £slos ejércicíios> se tigndráa' precAsmim^te en el 
aula que con el mismo^obfeio l^iifios-inanda^a'diCf^i)^ 
en forma de geneeaU y ^^túp^e^ c^dr?* j$Ula y^ «íiíea^. 
tos y según coni(ient al iasq ^er-sea^^mes^ a<tfqs. . t 

%^: Tendíanse eetiiS'fM^ia^P^f^^ df l^a^^^jíSi^^Jm y 
sábados de eada sems^na v pcí^' W^ líbtes. del estudio de 
Eoscianes para la lü^ivQslidi^ViqjW' ^««^ siHi^a^netos en 
loé éigiiiéntes.dissf^iír';. ' • V. ~ vc - - '•*'•. 

4-^ Por lo mismo V cuando^ la< Univei|9¿da«^ altetase 
elasuí^a.del joetievpw'Ji^beFfolfQ en la , sensana^i se 
aéelarit«ir4 ó trasladarlo V^EulMieih 0i ^jífraicia 4el mdéít^ 
ec^eiiálaK víspera' (Mr aMietqppúbiicpw-.: 

5.*^ Empezarán los ejercicios inniedi«taa»eiiterGk»- 
^nei> Ae^díchs^la^Salve^ y id|i|^r4ia^^vohi«íad del reffor, 
con «al qtte ntii%^%sea^ii|^ni^ deí bom y^ 

mo en verano, á es#l^[mi^. t dii JkiíSr. 11^ 
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yaetiemlkrei<jde8tínadofi i los exámenes y preparación 

de ellos. . ! > • .1 : 

7.^ Sea (de la facultad que fuere icfl iejercicio , iisisti- 
rán k él todos los individuos del colegio, aiu quejel reo- 
, tor los dispense de esta obligación^ por ningún motivo, 
fuera de la falta .de salud. 

8.^ Mucho menos -podi'á dispensar el rector ente- 
ramente alguno de dichos ej^ercicios; pues .si ocurriese 
^rave y argente cáoaa que.no permita tenerle en e) dia^ 
'^ la hora señalados, podri adelantarle ó. atrasarle, pero 
nunca suprimirlo del todo* . 

.9.^ La materia * de estos ejeréleios sehá tomáJa 4e 
los tres prineipáles objetos de' la enseñanza delcole- 
j|;io, & saber? humanidades^ teología ycánenes^ efrtre 
los eualétse establecerá tin ttiraó de rigorosa igualdad; 
de foma.que la i¡^ semana sean Jos ejercidoa debc^ 
inanidades y teología, la'a.^5de teología y cánones, la 
3.* de cánones y humanidades ;• y asi eueesívamente. 

I Oé Ademas del turao general'se establecerán otrols 
particulares y sulnilternos para eada> facultad i A fin^de 
abrazar en ellos todos los estudios^ preliminares > «0x1^ 
liares y elementales .que pertenecen^íá cada xina, ^ */ 

I r. El turno de humanidades se^dividirir «n dos;:.d 
i;® destinado ál>dlas letras; el a.^ á fiiosofia; El i.t^ico* 
mo mas prineipal, tendrá dos ^tópcios; el ik.^ ¿noisoló 
de los ejer(ticios: esto es , á cada dos -ejarcicios de fau* 
manidades se interpoilaríhuno de &loslrf¡a« . « 

I a* £stos mismosiarnos se subdividirán, y ae.fee^ 
marán otros aubifltemos; deforma^ que. en los ejerció 
etos de liumanidades alterne el giénem retorico coa el 
poéticoVy en la Jib>soíla la lógica conta. metafisica y 



ética; y aun taiii]$ien los' conoeimiíeinlbs: sutisklidrios 
con ios elementales de unos y otros estudios. 

i3. • Eltüraode teología se'divtdiráén^tres'^y destina- 
dos : el I.® á elementos: el x^ á estudios preliminares; y 
el 3.^á estudios subsidiarios; altérnaüdo siempíre el pri- 
mera con los segundos, de manera, qDre un ejercicio sea 
siempre de: elementos teológicos, y «ytro-, ya de conoci- 
mientos preliminares, ya de subsidiarias de la teología. 

iL En elturno.de derecho canóuico se establece- 
<r¿n dos principales: uno de leyes , y otro de cánones: 
el i.^ tendrá una, y el a.^ dos terceras partes, de forma 
t^ue á cada^dos ejercicios de cánanes' siga' uno^de leyes. 

i6.'^ Pero cada deriecho tendrá sus turnos snbalter- 
BOd^ el civil* enl;re el romano y el patrio y. los estudios 
auaiiliares y elementales de ambos; y el capáfiíl!o> entre 
4a.hi/^tQria particubk*f la eclesiástica , la disciplina i» los 
^oiícilius y demás estudios preliminar^ y subsidiáirios, 
y la$ materíftsélementalesde su perc^hencia, y aun en- 
Ire: el déreclid íeelesiántieo «niyersat y ej naciqnaU . 
. i6i PkFa'qtieQal€>s turnos sean públicos y se obser-'^ 
Ten ÍQviolableaieatQ^l^ Junta Cenisoria los distribuirá 
y arreglará eo' ciiuilífuiera) d^ los,últi:mQ& dias de} m4$ 
de:setíerabreiide*¿ada añol . .» i 

- 17.? Arrei^^hidois qüje^ seanr^ sé pótiérán ^por «eséritp, 
£irmando'unáaab4sren^qaié se i»>ten todos los dias.de 
e|arciúÍQS del a^ estolástico siguiente^ y la materia de 
cada uno de ellM ehí g^^neral ^ seg«in k adjudicasciony 
tovtias cpie: áoabanios de seSalaifwí r 1 . ; . . 
-' 18» Noiie&igtmps de los -vocales de la. Junta que ¡se* 
ñalenir anticipadafnente en esta tabla 'Los partidulares 
punú»s iá xuesfioaes do cada jeJQ'i*ciei&!, istoo. solol^^tnar 



feria de que deben sacarse , por pareoernos eonyenien* 
te reservar esta declaración para el tiempo que indica* 
remos después. 

19^ Arreglada que sea la distrioucion general de 
los turnos y ejercicios, ^ publioará ep el dia i.^ de oe- 
tubre^ fijando la tabla en el aula ó general, para que lle- 
gue á noticia de lodosr 

De las ntatsrías de los ejercicios seiiíanales. 

• 
i.^ Los ejercicios literarios serán presididos por el 
catedrático ó* regente á quien perteneciere el ejerci- 
cio; pero esta presidencia se ent^i^lerá en la fortna 
que se espuso en el párrafo a.^ capitulo Ilde este titulo. 
. %é^ La Junta Geasoria señalará en principio de ca» 
da mes los individuos que han de ejercitar en él , y la 
arateria particular.de cada ejercicio semanal; esto es, 
el punto ó cuestión sobre que habrá de recaer, y, de 
ello formará lista, que tendrá reservada para su uéo¿(.I 
3i^ Los ejercicios de humanidades y filosofía, .se 
t^oidrán por los colegiales de númerQ y supemumeirá* 
rios no graduados en facultad mayor , ora la estudie^ 
ya , ora estén todavia. en las humanidades. 

4*^ Los ejercicios en facultad mayor se tendrán. so- 
lamen te por los graduados de bachiller en ella. 

5.^ Entre unos y> otros se establecerá un turnó de 
personas para cada facultad, y según él se distribuirán 
los ejercicios. 

6*^ Ocho diás ante$ de cada uno se comunicará al 
colegial que le hubiere de tener el punto ó cuestión 
que la Junta señalare , esplic^do con toda claridad , para 
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que el nombrado pueda instruirse y prepararse para él 
desempeño; j ademas se publicará, fijándole en *Ia tá- 
bla del general,' para que los demás «e instruyan tam- 
bién y vayan preparados al ejercicio ; de lo que cuida- 
ran mui^ho los regentes. 

7.^ La Junta en el señalamiento de las materias par- 
ticulares de cada ejercicio, tendrá consideración, ña «o- 
lo ál estado en que se hallare de sus estudios él indíyi- 
dúo que le debe tener , sino también a sus disposicio- 
nes y adelantamientos , no poniendo Hsobre ^ada uno 
mas carga dé la que corresponda á sus fuerzas. 

6.® ^Los ejercicios de bumanidades ^ee reducirán ia 
llevar de memoria algún trozo de «un antor clásico , -f 
tcaducide, espltcarle, analizarle, ó estractarle, á arbi- 
trio délos oyentes , dando rason de todo lo que sea re- 
lativo á su mas completa esposicion. 

9.^ Pero se tendrá consideración 1 la época del es- 
tiidip en que se hallare el humanista, no exigiendo de 
Ios-de la primera sino las éspUcadones relativas á las di- 
ferencias de los estilos y sus bellezas en general: de los 
de la éegunda, las que lo fueren á cada especie de las 
comprehendidas en los géneros retórico y poético , asi 
como las interpretaciones relativas á historia, geogra- 
fía, mitología, usos y costumbres á que aludieren los 
autores: de los de la tercera lo que perteneciere al arti- 
ficio de las obras de ambos géneros en toda su esten- 
sion^ y de Ibs últimos, lo que fuere respectivo á la en* 
señanza y arte de analizar, >estractar,orav, «recitar y 
componer en ambas lenguas. ^ 

f o» Oon esta misma idea se señalarán los autores y 
ma^lerias del ejercieip de humanidades , sin perder de 
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vista la división de esta enseñanza que Eetnda indivi- 

dualmente señalado al párrafo 5«® capítulo I de eate 
titulo. 

1 1 . Por lo mismo á los humanistaa de la primeca 
época se podrá encargar la^ recitación t versión y espUca- 
cion de las Yidas del Nepote , de algún trozo de los Go* 
mentarios' de Cesar, ó de los Oficios de Giceron , si el 
ejercicio fuere de retórica; y si de poética^de ona ó mas 
estancias de una oda de Horacio, ó de una eglogai d^ ¥irw 
gUio; á los de la segunda una arenga de LiviOr ¿^ Sft** 
lustío, un libro ó trozo señalado^ de la Eneida , á una 
epístola ó sátira de Horacio ; y ¿ k)& de la tercera dos ó 
tres partes escogidas de una oración de Ti:ABOt las ejM^ 
tolas á los Pisones y á¿ Augusto^ de Horacio, ó bien un 
acto ó escena- de una- tragedia de Séneca. 

la. Los ejjercicios de filosofia y fecultades mayores 
se reduoirin á una diswtacioiv latiim, q^ el sustentan- 
te deberá componer en el térmim^ de o^bo diaa, sebr^ 
la cuestión d artkuladetemiii^ado-de la maleri» que se 
le señalare para el ejercicio , y 4 dar razón de su eo«K 
tenido, asi eu cuanto ¿ su latinidad , ooden y eslilot 
como eB cuanto á la doolrinade ^lla y ana prineípios. 

i3. La JuMaGensoriado tal mao#r« díair'ibuirá la 
materia particular de los>ejefCMÍaa» ya en humanséades 
y fitoaofía , yá en* fiacultadea mayowsi que ai cabo del 
a&v^ se bailen ejevcila^lQS los discipulos eo k>a puntos y 
cuestiones maa principales do estos estudias. 

t4« * También cuidará de variar y alterar con prtt!>» 
dente dístnbacioo la materia, ¡puntos y cuestíonea do- 
los ejercicios en la süCesion de los afios, para qtee abra» 
zando en ellos, la uiuTorsalidadi de los estudios 



nares, subsidiarios y elementales de bomaméades^, teo- 
logía y cánones , se hayan comprehendido en un pe- 
riodo determinado todos los principios y materias de 
las facultades qae se estudiarán en el colegio. 

1 5. Notificado que sea el objeto del ejercicio al Sus- 
tentante el catedrático «ó regente respectivo le instruirá 
muy detenidamente en cuanto sea necesario para su 
buen desempeño , dándole idea de la forma en que se 
puede disponer su disertación , señalándole los libros en 
que d^be tomar la instrucción y noticias convenientes, 
y 4;^uidando de dirigirle , corregirle y prepararle en el 
discurso de la semana , pbr medio de pasos y éonféreB- 
cias particulares , para que pueda llenar su encargo 
con esplendor y aproyecbamiento* 

De laforniQ» d$ los ejercicios semanales. 

\ .^ Llegada la >Horá , y formada la comunidad como 
se ba dicho en el párrafo r .^ , capitulo Vi , del título i f^ 
el sustentante, á la voz del rector , leerá la disertación 
en tono perceptible á todos, con buena y clara pro* 
nunciacion , con sentido y espresion oportunos ; y si 
el ejercicio fuere de humanidades, el sustentante re- 
citará de memoria el trozo ó pasage que $e le hubie- 
re señalado en los mismos términos^ 

\? Acabada la recitación ólectura, se empezará á 
preguntar por el reetor, ó por la persona que éste 
señalare , debiendo preferir á los que fueren de la ík- 
cuHad en que se tuviere el ejercicio , Siií escluir-Alos 
demás que le pareciere- conveniente, ó significaren 
deseo de preguntar, ó hacer al-guna M^bservaciofi/ 
-'' ;3Jf^. Guando el ejercicio fuere d^^ dfóertacion , an- 
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ttti dfi preguntar sobre la doctrina de eQa , se exami- 

nará su forma, dirigióiidose I3S preguntas á su latt- 

nid^id , sjüi. fSt^Qt y al arden y suqesion de las ideas , de 

las proposiciones, de las pruebas , y aun al tono , ac*. 

cion y gesto con que se hu^ipre leido. 

4.'^ A ei^to seguirán, ias preguntas acerca de la doc-» 
trina de la i^isipa disertación , en I4S cuales ^e procu- 
rará sondear la instrucción del sustentante ep la ma« 
teria á q^e perteneciere, 

- 5.^ Estas pr^gui^tas. se . podran baoer. también so- 
bre puntos no tocados en la disertación , con tal que 
sean perteqecieptecf al objejo de ella , ó á la materia 
de donde ñie sacadas ó que teqgan .iut^ma relación con 
uno y Qtrq, 

.Q.9 . £1 rector, I03 regentes de. otra facultad , y los 
i^olegiales Hilas aprovechados procurarán can sus oh- 
aerv^(QÍpi^es y pc'eguat^s Hacer mas vario y provechosa 
el ,ejerQÍ<;io, estendiéndojas ú todos los conocimientps 
.da.)# (patria ;> pero con precia aplicación á elUt. j 
sin div2^gar. fuera de sus confínes, 

7»^ En esto habrá grande economía; porqi^e ni 
los rpas. adelantados. debfsn d^fr^ud^r á .(ps qi^e 1q son 
menos d^l gMSto d^ q^bseryar y preguntar pqr ^í, n^ 
lapiipocq abandonarles enteramente este cuidado, en 
rperjui^cip de la variedad y provecho d^mismofojercipio. 

8.^' Aun por esto será w,uy .p9i)venie^^^,.,qi]ie el 
rectqr disponga.que las pbseryacion^e^^ y, preguntas se 
.eippieceii á hacer pQt los mas modernos, y sigan el 
orden grudual hasta lojí ¡mas antiguos. • ^ ^^ 

g,® Nq solo se podrámi^Cj^ pi^egunfas y Qhaeryf|t 
tftÍQA^f «HQ ope^^p podr49 poner, c)i&Qult^es y.ar« 
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guniefítoi, d*^ que «íébérá ériteráréé', y ^ los que dé- 
bérá responder el susteiitante.* 

lo; Peró la última 'satisfacción alad obserVáeiones^ 
y far resolución de las dudas, se dará siempre: por efc 
catedrático ó regente si fuere necesario. 

1 1. En esto procederán con el fnaípor rotramiehto,. 
absteniéndose de lóiliar la palabra sin neeesidad , no 
tomándola hasfa que el sus ten tai>te haya pue^tb^de svk 

» ■ 

propio foufto cuanto supiere 4 para sattsftcet á- la ob_ 
servacion^ y dando cuandot I» iofriái^, abluciones ó ^íes- 
puestas té^rminantes , bf év*s y dignas 'dfe- un maestro^ 

12. Ni pót esto- prohibimos á los- regentees ó' cate* 
drático que'ia^' ex'omen* con 1a doctrina y erudición, 
que fueren oportunas ^ y puedan pFoctiraT -lá mayor 
ilustración' de los puntos dis'euttdos; afntes, persuadi- 
dos á qrre deben estar profundamente instruidos éft 
ellos, les exhofiamós áqpais narflatde átrly ciirioso^ómr* 
tan en este punto , con tal que jamás inerdaniie vista 
que estos ejercicios no^ se- establecen paira el lucimiéBi- 
to de los maestros ^ sino para el provecho- de Ite 
discípulos^ • ' ' ' 

1 3. Las préglinf^s , obsérvaeíühes y refnífos , asi 
eómo Fas Fespuü^tás y sartij^coion'es* en hos ejercíicios 
dé tóiníamcfaclés ; ató tSáráh précisÁfíiénte efa casltllffffíf, 
T pránibirrihá absolutamente qáe' &e puedan *hacer eb 

' ¿14.'- txi^imsniYó* sWtederá eiílbs ejeréfcíos de'íiréíit- 
tacTés nteyoré», sálvái kis 'es;icfepéic»n(^s tjtre ' después sé^ 
ñalarémos, bien • que- át'n'tieiíti'ópéáar,' ysófo^or conr 
tbrt'íliiííok coii ■ la 'iiW«í(fi!id'd<el di'a. •"■ ' ^ ■ ' • ' . 
•■'*f 15. %i'ilfe'^qhrsé"a"ígéí^á 'qtíe'«íi*tíio8"¿Íb "pt^étt-'fe 
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lengua latina^ cuyas . bellt^saa amamoa,y admiramos: 

tenemos ^por iquy importante y necesario, el .conocU 

xnieato de ella , y por lo mismo bemos recpiqendado 

tan particularmente su enseñanza; pero pues la facilidad 

de hablarla dp repente nos parece ipa.s dañosa, que 

útil, creemos que podemos prohibir su usq^^no solo 

:§tn inconveniente^, sino con esperanza degrande utilidad. 

..]6. Consideren por lo mismo los maestros-y .dís» 

HCÍpEiilos de este colegio, que4a ventaja^- si acaso lo en, 

de hablar de repente una len|[ua muerta , nunca pue* 

de compensar el tiempo y trabajo necesarios para adr 

^quirirla: que aun adquirida, seria perjudicial en es« 

tps ejercicios, no solo porque en una lengua estraña 

nunca se podrán ^^^^nciar las ideas tan ^pcopia.y. dis* 

tintamente como en la. nativa, sino porque según 1% 

cdt>8^rvac¿on deUBrocense, nada corrompe 4aiUo la pu<* 

Ée^ de la latinidad como el uso frecuivite y familiar 

4e icUatj.y en. fin, porque en el usb de la vida^ seaa 

Jm qfie fuerenios ministerios en que el hoipbre se^m^ 

;pj^are« el hábito de hablarjatin es de una absoluta y 

t^notoria inutilidad. , . . 

\. yj'. También prohibimos por punto general ,< que 

^ará los argumentos. y dificultades se use de la i^rm« 

«ilQgístiiCfaL ; pues aunque haremos , en esto aigjLiua i^scepr 

<H{Ni, no coa menor repugnancia que en. lo de hablar 

latín f deseaiBos desterrar de los ejercicios literarios 

detesta comunidad uu uso que la eisperiepcia ha acre* 

4itado de peroic^os^. 

1 8. Sea lo que fuere 4el .origen de es^ uso y modip 
de argumept^ir, Á nuestros ojos, y en nuestros dias 
soIq aparfx:e que comq si se J)ttj?Áese inventado de pro* 
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|>6sTto para hacer á los literatos tercos é iDConvert'K 
bles, para inspirar al'que acomete \\n falso. «calor en 
£stvor dé' los sofismas y opiniones de escuela , y subs-^ 
tituir las tranquillas y sutilezas escolásticas á las du^ 
das prudentes y bien fundadas de la critica y lá sana 
tazón\ yapara proporcionar al que se defiende efugit^s 
y escapatorias miserables con que eludir la conTiücion 
y el triunfo de la verdad. Por lo mismo, esperatnos que 
el público ilustrado no reprobará la (Censura con que 
impugnámos^ esta especie de ei^grima literaria, la cual 
apenas se conserva y sostiene entre nosotros, sino por 
la preocupación y la costumbre* / 

ti^. A pesar de esto, peritiitimos que en uño de 
les ejercicios dé cada mes, perteneciente . á facultad 
mayor ^ se pueda usar de argumentos en lengua latina 
y tn fóriiía silogística: pero entonces se cuidará de 
que se obseriFe y siga bien esta forma; de que el sué<- 
tentante resuma y absuelva las- proposicioiíies, aegim 
etla, y dé que se guarde el rito y elietfguagé que ad- 
itaitéeste método, procurannio al mismío «tiempo evitar 
sus escesos con el ma^or cuidado. • 
'-ao. Ni por iesto se. crea que condenadlos et uso 
d^l silogismo ; sino su abusb : conocemos que Su forr 
ma es aplicable, no solo á los métodos ánalUico y 
sintético, sino también al geométrico y demostrativo, 
f que asi coukj no hay silogismo que no sé piiedá 
descomponer y recibir las demás formas de argumen- 
tar, tampoco hay alguna en que las proposiciones ne 
se puedan reducir á silogismos. 
' 21. Pot* tanto, y para que ño se málcensuren ni 
tnalinterpretea nuestras ideas', prevenimos que:nU9S- 



Ir6 ánitnb ^s soltí désteWai* de los ejercicios ^dlfí* t^bfe- 
gio aquella fbrmá áridaí ¿^ ingf'áta de argumerítai^'/ ca^ 
nonizada por Iqs escolásticos , á cuya sombra har^ def* 
aparecido de los teatros literaHos la claridad , la so« 
iidez , ei orden , la belleza , y. en.unáipali^Ma , todas 
hi5 dotes que recomiendan d estilé didákrtiooó do¿^ 
trinal) y de que existen taatesceldntesiiíGdé'loS'eb' la 
antigüedad, y solare tordo en. Cicerón i* ')>^;4 

üü En suma, t^^nia permisión queHev9mMÍh€h 
<oha, y con el i7SO«¡y;ej«KÍJeio ui%la:vUríivérsidadf en 
-cuyos actos y/iacqdeaiias :debei?ánf seguir :las. col^gl^is 
misy religiosamente et^iCiiétado geofi^ral,) esperamos ique 
ob 'aparecerán en la^piaibeStra. púUlioa^ ineivraes ni (des- 
prevenidos, ni seguiráncon desventaja^laslidjeslitenarias. 
• a3w Recodnendamos muy particularmente ál rector, 
t{ae aun en *t?stos« argumentos v cof^o ^n feas observa- 
trionesy reparos qüie se hicieren, Sieguu.la fonma^ esta- 
blecida , al pasó que proteja la- hottiestá^ libertad 'de hitf* 
Uaryitionferir , evite muy. iíigiipn temen te 4ai disfpjütas 
«ealorádas y tenaces: porfias qiie suelen' eojcend^rsé 
muchas veces en los actos ^iteraHos , hms. por^^vatiidad 
y^'por tema,' que por aroorá lajverdad^fi! deaeo/dedet» 
cubrirla» ** • :. - ■'•. ^ i n 'yr .| : u:.'» 

a4- Sobretodo^ Teeomendamo&á lo^ indtvvdiiaB)d«t 
colegio lia mayor moderación y cortesatiía en súa ac- 
éionea y palabras durante estos é|e»dieios, y que 'nada 
ae idKga^ni oiga én* ellos que püeda-'ser: contrario </ no 
ya á la caridad que debe reinar entre' herma^s, mas 
ni i aquella urbanidad literaria vqxte la buenq edticacíon 
exige para con todos , á fin dé q«e afcóstumbrádps á 
«Ua^ y l^r^iMíUtados despu» ep loír'^rleicfebí^úftlicos. 



a^fc^itan :,cpn . su .CQiupo^tu^ .Iqís* piiadfUQs que l^ 
f^jL^ron inspirados ep,lo& estadios do^éaHcosr 

De los 'ejercicios cíe oposición á íás Colegiaturas. 

s.Mi^ Pa^á multiplicar los estímulos de la. aplicación 
de los» colejgiébsiyfae S. M. servido de ordenar por uuo 
de.les^arllculos^el nuevo plau^^ quelas becas ^6' cole- 
giaturas de número se proveyesen en los sup^munie* 
rairios y 4io por opción , sino poir oposijcton. - 
' %.^ .;¥. i. fia.de q«te4á& aábia /providencia i tenga di 
debido camplimientov y que iaa oposiciones se arre- 
glen á un -méCo'do uniforme, oobsiante y provechoao, 
mandamos que en^ éUas se observen perpetuamente las 
reglas siguientes. 

3i^ 'Niligmit süpemiimeraria, qné no haya 'Cumplido 
el ano primero 9e su colegíaturu^ ó^no se< halle apro- 
b^o eeél ekamen de^humahidades^ podrá ser admí^ 
tido pOr oposición á las icólegialitrAs denúímero. 

'^t? ^ Mas si: al tiempo de la bacante no>iiubiere>i»BL 
*el> colegio otro superüamerarip que tenga las: do& cí^ 
cunstanciae arriba dichas ^ podrá ser .ajámiládcr á- ia opo- 
-aidiori coalqiiiei* süpemutiíeeario, aunque sea*muy ¡mo- 
derno; pero no el que cumplido el ano^ hubiere 8Íd# 
reprobajdóiien eL examen. de. humanÁdades^' - 
}:5«? £neste'oaso> si hubiese dos ó mas humanistas 
modefrnos/.seiadjmtir¿n*.á'opostcion^y te aguardará, la 
fiírma de «eUa^; niasf si tuibiere uáosoloi, será eximinti* 
do. en 4(iA,fiu«fos iy materias dé la époc» 6 épocas que 
/|ftubiei^i> pasadi^^ segup la diviftikMi i»ecba át capítulo 
I, ltórRífe6v^v^e es|te título. . .^ » í v, 

,r: .6Wrj(^'fe«l*«rf:újftiw'Qpu^0C«<U«^ eS' 



ta qut*se prorrata v^ádante^^ma^ sitio lo fuetes *^& sit7¿^ 
penderá ia provísi6»tt^ 1»-Vílcti^tlté»^iiaka'qüe hi(yft líp<^ 
sitores dignos de ascender á ella. ' ' • »» 

71^ Los^6pdsít!bi*&í''háráA ¿us'éjereiciós en' hé tna- 
teríafs i^ue^hubíeséñ e&túdtadd\ytty y no éti'Ia^'qu^éár- 
ludiateh aotuatinenle : pfo<*^ ejemplo, éí tcíélogo'^é;^ ^M^ 
«udiáre lu^ar^s teelógipbs , y íeli^Monista q^ue dsttílli2(- 
te la erica 4 ejercittirán elV' htim^ltfldsfééfii : ips !qi!i#'ei9ít!:(- 
diaren el pf imei^ curso de Sto. Tt»«i]á6 r y. e\ éegunádt^ 
jd6 del Liigdunense , ó el auo primera de institüCtüiiiás 
Fomáriiás, ejei^cilteirán en líigaretMeológicoft^áíen^íCica; 
y asi sucesiVálmefitíf- •'•''•"*'''''•.'• '• '" • í* • u.. .^í 

B*^ ' Otiaodo lp«'op6¿i torta (^even ^^d^TieTÉíoetettftt- 
flios, 6ifi que'hay«!aufioieiilb nútoirdpara combhtif^y 
fermar Iríne^ , ó^á io^Ynenosparejili'^oire elloi , toé ejer- 
eicios de- oposición 'S0) f^duoirávi á' un eBirarxieci¡ «aióS 
estadios ({neen^MkohmhíeAé luechoj * '^ i^ r ^^* 
' 9.^^' Más (m#ddo |ftye)áW> ¿otobimrM^ t^ pareja 

imti^e ' Ids^ oposiioveís^;<sieí observará* •tiii«£oÍri»Q HgoMpa^ 
oposicióo t p^r» asegjutárf.inaisv bí«!ti/.et' }iiiéi<i^<4M[iparatv 
iro de los- s^^tb s ; > ' ' / • • -^ • ••♦'--ir-h •.! .,- ir- 

1 o. £1 ejercicio dj^\a» htnfiiaiiista» M'H^iidrá i'titfa 
dis^rtaeiofj^laftmafsc^b^e el ptiMo^c^yve léis todáre/euya 
l^Gfitrai'dMre pof^4o menos- T^i^nit^ tninutos, y ^ píé- 
gunt^is t]uetlei báriid/ et o^situir ti Opo^sítores ¿bu^^mbí-^ 
cantes, ya sea. sobre la buena versión , ya sobr^: laj* «céh 
Üdadesdel estil(>,jádeÍ¿^r^ifí¿iik)íi^tórW^V>'ó^|boé«n^o, ó 
y& sobre el krtede analizar, eistt^actary'c^iní poifc^^jip^. 
ro sin sálb de la riiaféria >yii0b/e*o del ejitéí(<lb.- '^ •' 
.c;»ti.> Para; <bít iv^'pi«ut«^^&<»'foniM^áyi ]^(>r^ t4 4^ 



4r^tióadoce;eeíilAlita$, cad* jíii:la 4^ tas ^cuales fioivleí^ 
4rá un ASttüto^ é mateiia de 4í$ecta€Íoi};;;)ai feis deeli^i 
^rton^Qieittes. al.^nf e^ üet^Hi^ 9 y^ tas seis restantes 
al estilo poético* 

■/. ¿l%>... C^areftla y ocUphQríw an»e« delasdetejerciGiOg 
.eli^p^Uor^pare^erá, é/pr<^B^ocia deja Jupta, y alU co* 
Jlppadas lasidotcj»} gi^dMlafli; eii lUn pijprio,;4^s^ja ó -bolsa, 
y¡íbif«? Fisvu^ttas, Mcat* el rector ua^ ¿^^ ell^s, la. ea- 
tit^ciral opositor i qui^ la leerá eu pático, la popiará 
^QÜju maoo^ y (;|uedAr^ aefialadp el puntp déla ^iser** 

¿ ;i3. ^ fin. al acto mismo, y pres^tti la Junta, el car 
tedrátioo*ie har4 las prevenciones .oonyémiiautes para el 
.m^di^Mfétmw j(«rdfínarau disertación wy> eistudi^ su 
«jnateiriai.indioSndolfilós líbjeoft.de.qtteip!üede ^iderse,.y 
d8[ndalttla:diriS£ieioQ y iuoes<. necesarias, para ^l m^W 
^^sftmpelío^de ml ejer^jcio; Mq que se hará asi con tp- 
dos, observando fen».ésto la. mas esprúpiilpsa igualdad* 
;, ¡ - 1 4»' Desdéiestie ios tain te le^ il^^vará el rector iun ' war- 
4o^:que .^staniíilefitiiñado parael asunta, del.cualup sal- 
jdcáeir^i^pQsilOr^ basta el dia y.hor^ del ejercicio , fiues 
aUi se le asistirá con^ comida, y tendrá owsa y demás 
, pQ<#^rio pafa^isu subsistencia y descanso, . . 
I ril^,' .Tendrá tasübien los. librds «que* indicare .el cá« 
. tedrátieq, y*lo9;den)áaque pidiere, ya sean.ptopios, ya 
. de la bíbliot^a , papa) , tintará ^ deivlas n^Cfs vio. pa- 
ra su trabajo, - / s:; . .. r ; - r, . ' , 

t) . j>& .>4palQcado alli.el opcJisilor ,: cerrará tkrp^tQf h 

.pu^^ta» y tendrá en su poder ;lat llave dol tuartio v sin 

fiarla m^s» que al familiar/ asistente, ipivp cUyo medio 

.mbr4id«.^€^«ip.P.An tiemfiQ. si./ilgd dose^i «V ueoe^ita. 
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ycQ&dárá.de qoé se le arsistá á sUs horas con' comidaí 
Itiz y 'Cama ^ procurando- evitar cuftlqiúera^supprchcTÍa 
capaz de fniétraír los efectoside Un acertada método. 

17. £1 mismo áe ofaserTará con los cipositores dé 
otroA estadios^.^nlmas kii&ffencia que la de acomo- 
dar las cédulas á lod puntos. y materias que hubiere 
estudiado cada uno, la de formavse pbr el regente de sm 
faculud^^yidac .eatej^ idtrecjcion é- ilustración' preveni- 
da af número j4* 

,ift.. Mientras el opó^jtocicontinoai^^ensu endier- 
jco, la Juidia hará qúe^se pu})Iic{ue el punto delejercjk 
cao^ poniéndole en la tabla deligBneralypara que to* 
doSy y/paitíealnrmentelos contrincantes, puedan en^ 
tecassedé «él y prepararse jpara ikaieér <sus preguntas j 
obser^actonesi'* >-'..■.* i..- •.•,;,', ov»»... ^ .v** 

' 19. JLlegada la boca se congregará la c^imunidad 
en el aufei y bajará 4l ella el opositor acompañado del 
malestip dé cérei^ionias^ y <4)0upará ^«tesde. luego la cá- 
tedra.* 

.ao>' Hécba pw-él'i*ectór la- se&al- •correspondiente^ 
empezará á leer la disertación en tono claro y peroe p* 
tibie, 9on buen-sentidoyiespresíon, jf sin -que se Ip4n- 
■terrumpái^ •"->'» v^ -j.jun 

. :^c . Prohibimiw absolutánieqte el^uao de amugias) 
venpas , elogios y demias abasos 'detesta clase; per^ né 
los<exordios retériclis , con tal' qve'seaq huenos>y'ac<^ 
modados árlainÉafuraleEaÜetüá eetríio breve y dídáttiím 

.aiu * .Ijicida «la^ disértácíottriBmpezairán tes pre^ntai^^ 
esperándose isiemt>re<^lavdz delirecliorv quien :despuei| 
de alguna pausa<cedidá al descanso del ejfreiítaateVJi¿>^ 
rá la-tseñal ide-^osiámbre.in 'ja¿j ct; / !;^d¿;:)A J^c 
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. á3. ' Eaifts pregiHitaa duraráa . media; htíra dé parte 
de los opositores 9 preguntaudo.un cuarto de hora cada 
coÁlriiicaiite;> pero ai fuene Uno solo ipodrá pregoiitar 
toda la media hora , y no acomodándose á^ello, cum* 
pUrá con pneguntar un cuarto de bova-, j seguirá otro 
colegial, no opositor, que el rector dispondrá que vaya 
pretenido para el caso. . : «^ 

'a4* * Acabadasestas preguntas, el rector ppd0á ha^er 
que los regentes y consiliarios hagafi otras < sobise- la 
zpateria del ejercicio ^ consumiepdo en^eatoi^él tiempo 
que le pareciere, con tal que sea dolerminadoi, & igual 
en todos los opositores. : ., t . ' :•. > . u> 

, a5«.:.GopcLuido ela^ta^ á la vo^ del rector^ se^<dt« 
$ohmf& lá coijiunidad ; leL c^evcitante volveirá á su csar- 
to , acompañado del maestro de ceremoniasHy)C(mtri:B* 
jjsadtes.f y los vsocfileis. >de la Junta GensofiBbiquedaráa 
solos 'efi^iel aula. para liacer ¡la graduaoiaai^eliejercicia^ 

tS: iJ^^' gi!adáadon; aechará; por el método qi:» be* 
mos prescrito para los de los exámenes secretosasnar 
}es> de que trata! di párrafo 7;^, capítulo lY de este 
tijtulo# { , , / : •: ' 

1 :7i'^. GioiQ la graditacioq del examen.sei bará-pprtás 
notas de sobresaliente, aprot^echado ^ atrasado ^^.ú w* 
filaren, dos á mas opositores en ^uaLjgcada y nota, 
k» íuec|es en la icenáurai general^ atendiei^do a aqne^ 
Has ti vjentsjas y \ que.aumqüeraccid^atales :, , distitiguenr el 
mérito! individuai'dei los liteidütos^.sefidacsiniiin. orden 
^pn^jeirepcid calas eaeritiüratleelkís ,iJbien¡ qiie stam' 
poecfml rospa^gnabffnéiiíto titeraH^tdeieada^uilniy'-y'iM 
al>iil/si.ntrdíjespedi¿i i.-^üf-'.-crji' i¿ thArj'j, tv ¡tw^^ í.ü-i-ilt* -jíi 

a8. Acabada por este métodoulat^oposSciAn :sej>leSHi 



t'! ..:- cuo*: 



tenderfc k een$ura general por la f ñuta CenaorU t fun- 
d6ndota'<ii el mérito positivo y comparativo de cada 
ejercicio, de qae $e dári rasoo exacta^ y firmándola' 
todos los vocaies. 

ag. A consecuencia, el rector juntará la^eomunív 
dad 9 cuando* mejor le {careciere , y haciendo leer 'en 
eHn la censura , Bé procederá á formarla propuest» 
para remitir al consejo; -- ' : ;i r 

3o, • En' esta prepuesta no se podrá incluir masfqae 
tres sugétoávuno> e«i r,% dtfo eb^.®, f <Mo en 3.^ 
lugar; J si ftieKiy solo dos los oposítoires, se pondrá 

é vmo én i At. * o^*^ *" i;* kigíin — 
< 3^1. nEstor secífettérvará también , áu» cuando los opOF 
aUores sean de diversos estudios, por cuanto la dife* 
Bénoia déellosnoAsdiijre las yent^jas deia graduación., 
r'3a>M;£síN>s logaresde la' propuesta se arreglarán. por! 
▼oto rigoroso, y en cpiienea' obtuvieren la' may-oríat' 
sin que haya necesidad: de espresar cuántos* tuvo^ m 
eoáakml fakiuron ial propuesto en ¡cada lugar^ 

D0 los examenes privados. 

» i ' . . .'* • i^ • ■ , I 

' li^^jBtatrado él mes dé ajgoatxx' de cada afib, 5f>rsa-^ 
Hn^los lejercicíos» semanales , y los pasos diarios* ien^ 
drán-por- objeto princi|bil:fiíl repaso.^ los estudios^héri 
chosen todo el año, y la preparaden dé los colegiales. 
párkB^l>eisainei¿ ¿eñéral^fue deberá sufrir en fin de é\p 
v<i9,^'' Hádia laifnitad dd «mm de setiembre v término* 
del afro escolástico , la junta k^énsoria fijará losdiás en 
que debe hábeHe éste exametí >geneifal y -pr i Vado: de 
todoákMs indívídiitís del ^colegio, ast/i)ucnám9tas!c(imiai 
cant»ma)iaé yuisólfigoá^'-i - v^'^i:// •.• ,. \^ •, 
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. i Jí** . IjCfc$ vQgei^^a f .^f ©árátiis^ dfih^n haber em}>le»^ 
do todo $*i.qelQ, y I03 cQlegkale3; itoda iu apli^abicitt^ 
paNTá {Mri3|»pr£H^ de a|^eq»an.Q esta pi^ueti^ , jen qiie e^« 
tan librados la gloria de los primeros y el ^cpéditoide 

4i^ ; A cada focuUad. se señalar & «tjt , día, [y ttt h, má* 
¿fNi)a d^I'^s^atmenfe^mp^zará #He 'ppE;«l cobgial m^ an-r 
tiguo de la facultad, y se contÍTitiará:pot*;^vinitWo ojr- 
deo haMa 4l úUiiittov eippkaQdo en estocuando no basta-^ 
rela^Rianana^ tar\¥rde ,0 rambla ooolre del oiiama éia« 

^5J* Ni ^a:a)|K90Q será >iieeesaf'iaci9rfiir: toda d esa* 
men dentro del dia^g^9'ai Ulve^má pudÍQre:ba<:c^ 

cómodamente nen él , afi.^odrá jeoniiiAiar yMa^süiar-en 

el sigoiente*- '■ ^•">>' *'.>' . » i; A ru 

.' 6«^ Ningún ¿olegiai ique no^elitnvíere ^doadb.de 
KocncíadQ. se exúnirá.da este eáamen cdn- ningún pre- 
t|9áto ,. poe» la «prueba :debe ser fg^cralpov^todo lek tkem^ 
po quepi^c^da á k Uo<^6ÍaturaJ . «i ' ;• ' • 
7.^ Si . algún bachíilep en' ffHtmitád .niaytár hidñéfe 
sido nombrada en comisión n obtenido licencia pava: 
ausentarse durante alguna temporada del Yerano,^con- 
fatxns á'londi¿puesto*jeB;elpérra£6'6Í\6ápítUldIIT, del 
título «iL^v &il»vcqmisian,ó Tioeacúi: Goñipreñdienen^él 
'plaza^dé»lt>s» eminé^nosy na piDd|Qáa;s^li]: idiiL ceJ^gátiBl 
tíempa que (debían 'Sttfirárle;^; v , :>: ;. • . ': * -m : >. » ' > 

>8;^ iPem si jK>r^algiiha')CfséaJLcfiad babÁendd^^aitda 
sin.exainen, se ^biarUarcí afuera idél óolégialal tíéttpd'^ue 
debió bulrirler|lis iSufricá ínranísiblemesite 4/lsurii^eIlá. 
9.*^ iFiiialmehte*i ¿si algún colegial ae^baSa^e^áaferroo 
en^rel dia.die^lost4^ámeiteS:v.7 li'tenfwmedadb not lubre 
afectada , su examen se ifEeri£k;aráiu9gb^'i|ue hfl^átftfom 



valeoido de día i piíes por ninguna nían'era queremos 
que se omita esta prueba de la sufíciencici de ios eole^ 
giale^y que tenemos por muy importante. 

I o. Estos exámenes se barán en^ ía «reo toral á puerta 
cerrada y á presencia de toda ' la comunidad , sentados 
al frente los vocales de lajanta literaria, como jueces; 
al lado derecko los individuos de las facultades á que 
no p^rfeúesca^ el examen ^ como espectadores; al izr 
quierdo los que deben sufrir el examen en el mismo dk», 
como aspirantes, y en medio de todos el examinándote^ 
I i: El examen consistirá principalmente en pre- 
goíitas sobre, todas las materias que debe hal^er eslut 
diado cada una de los extimifnandos en todo el tiempo 
de sosestudios; peroren especial en bl curso precedeivte; 
.}«a. En la palrte relativa áhumanidiades, además d9 
hs preguntas 9. se harán otras> pruebas,i como dé trat 
dtioir, estractar, finalizar y componer. ' 

1 3. En filosofía y facultades ' ipayores , eri lugar dé 
las preguntas se háráa observaciones, y se pondráti^re- 
paros ^ para descübi*ir el fondo de doctrina que bubier0 
adquirido el examinaddoí, sus progresos- eft los éslj^ 
dios que hubiere hecho, y la aplicación -de su ftáleutío 
y ' luces á las ^materias de su perteneneiat^ - 
wi4« Sien eUaS'Se quisiere per' alguno de los ^e 
hayan (de preguntar y d^uir. én forma silogisticji, lo 
* podrá b»cer ,cóu ¡pprmisa del rector v que»íM> lo dis« 
pensará muy largamente.' '. i 

' i5. Empeora á preguntar ef rector si quiere, y sí^no 
el regente ó catedrático dala facultad á qoeperich^e^ 
cieñe el eiamenv el cual' tanteará al examiriande pdr 
todas las ! materias qué debe haber estudindoi > ; >^>' 
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i6* Guando hubiere acabado el regente 5 cátedieá* 
tícjo f seguirán preguntando los de agena facultad , Ta* 
riando siempre el objeto desús preguntas^ para tantear 
mejor el fondo del examinando. 

17. Se^irán por orden de antigüeda^^ tos colegia* 
les^> de; ageha facultad^ pregjiintando, probanda 7 ob« 
servando en la misma forma« ' ' . . 

^}i8v • Últimamente, preguntarán ios que debeti ser 
iexjtííntnados en aquel día ; pero no las que ya lo bu* 

biarten. sido, ^por evitar 4esptques» ^ - 

./ .10. > Convendrá que en las pruebas y pré^ntaa se 
guarde por todos un cierto< orden, eútpezando en bu* 
mftnidadea por lo que corresponde á las dotes del es* 
l^lo tfn jgeneral en los géneros «retórico y poético, si* 
güieodopor Uá del esfttlo particuláren las tfpedies com* 
prendidas en jeljtos^ pasando luego á b parte del artificio^ 
y concluyendo con los ejercicios de pronunciación, a¿« 
cioQi, gesto,, análisis., estt^acto y composición^ 

: fsio. En la parte relativa á filosofía y facultades ma* 
y oréis, iempe%arán las preguntas por los estudios prm« 
cipales; seguirán por los auxiliares y acabarán por loa 
deméntales' de [cada facultad» < : ^ 

ai. En estas pruebas se tendrá gran codsideracibn 
á Ifí edad, Índole y complei^ion del examuiantloy.pro* 
CUi;ando itodos á una animar al tardo, encogido y veri 
^^Ipsü^sOi^taplaudiral pronto y «despejado , y ei^rárí eq - 
regla al presumido é indócilt í . : . ^i : .' - q 
vrA%%.^i .GoflOMf. nuestro ánimo sea que ésta prueba ño se 
mduaca¡ jamás á farroiüaria v sino^ qile i^ehéga^ siempre 
4ft j huena:fé ly. según reglas dé justicia , cuidará el iieé# 
tor que dt^ tal ¡maneráse .dirijan las' preguntas ^y^<6ii^ 
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tativas I que la generalidad de ellas comprenda cuan- 
tos estudios debió haber hecho el examinando. 

si^.' Por tanto, M asi «o sucediere , aun después de 
haber preguntado, todoa, «el rector no dará por feneci- 
do «1 examen ) sino qu« mandará al indiriduo ó indi^ 
viduos que eligiere continuar preguntando sobre cier^ 
laa-y- determinadas materias, hasta que teniendo por 
lMistaQ<¿ la prueba , mande acabar el ejercicio. 

!»4^ Cuidará mucho el rector de que «ti estos exá« 
menea no haya confabulación, ni padrinazgos, ñí 'par- 
tidos, abrietic^ mucho los ojos sobre esta espeicié de 
enredos que suelen corromper las mas pruderítei éons- 
' tituciones/ i . 

aS. Peax> cuidará mocho mas - de que tampoco ha- 
ya preguntas capciosas, argumentos sofísticos ,tí}teti(- 
lativas insidiosas; yendo á ta mano á cualquiera que 
aaUere de los límites que prescribe la buena fé, y re- 
prendiendo con severidad esta espe&íe^ de j^aterías lí^ 
terarias. 

. ^6. fin ambosí«po»tos velará muy particularmente 
sobre loe cendiecipviilos áe cada examintindo , más és^ 
puestos qoeotro» á Imi afeccionen de amistad y^avér^ 
sion, á. por. el Iralo más familial' y continuó, ó por 
la identidaNÍ de déseos éinte#«iáésrqife' tendVán en aqáéf 
instante. • - • !' •-• - - ^'^'"••" • '-'^ \ '"•'•^^'' 

' v]s Pero el oelo del'rect^r distinguirá* muy léúiák'- 
doisamente la ^envidia ¡de'la noble chráuíación, 'i^epK- 
añe^do^el Hvord^ aquella ec^mo feo y detestable; '^ 
toljerando en esta aquella naluratimpáciéiicia con'qtte* 
el Imosbre aplicadodeseacoi^i^ar élyppittíoñ y apISu- 
ao^taaiito hajespeodido ;en afeo y^'Hg^ias'.'^ ^' '^^'^ ^^^-^'' 



^ ' 
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« 

^' :Del examen púhtico y sU preparación. 

:i.^ Al mismo tiempo que la luala Ceosoria señalará 
dias para los exámenes privaos, fijará el del examen 
público, y solemne, que deberá, ser UAP.de- los. últimos 
de setiembre. 

a.^ : Los regentes.y catedrático habrán dispuesto anr 
tes uúa^especie de prospecto en lengua icasteHaw» ea 
el cual se dará razón de los jóvepes que se deben pre* 
sentar á este examen , de la facultad qu^ sigue cada 
uno 9 y de las materias qu^ ha estudiado , y en que po- 
drá ser preguntado por tíos concurrentes. 

3.^ Este prospecto se examinará por la Junta,. y 
aprobado qpe Jfuere, ise imp^imitá y repartirá áUm 
personas que se convidaren al examen. 

.4-^ Eu; él se prevendrá que los convidados podrán 
preguntar, y aun también que preguntarán ellos solos, 
y no lo§ individuos del colegio. ' 

5.^ Se convidará precisamente para este examen .á 
los individuos de los dos colegios militares del Bey y 
de Alcántara 9 pasándoseles oficio por el maestro de ce« 
(cmonias^ cop ejempUres del prospecto impreso. 
. 6.* Se convidarán también ^ y repartirán ejempla* 
res, á los^efiprea intendente '^.oorregidtH:, obisp0$*deaB> 
rector y cancelario de la Universidad , y á otros :indt« 
vi^ups de \o^ demás querpos civiles , eclesiá^icos y li- 
t^r;irips de esta Ciudad ^.á Víilutitad. del. rector i: que dié* 
tinguirá siempre á Ms jpatedráticos y f acialtativoá^pajra 
iQayor lucimiento, de tacto. ; )/ . < ' i;. !o 

7éf Los /colegiales libres.de. éxatuea sé esmeriyráu 
este dia en a<;>9.mf!a&a#* y Obsequiar á los coiicttsrented»' 



(a65) 
recibiéndoles j proporcionándoles asiento, despidién- 
doles y prestándoles todos los oBcios de atención y ob* 
•equio debidos á las personas que honraren con su prén 
seucia el acto mas solemne de la Comunidad. 

3-^ Pero en esto se señalará mas particularmente el 
maestro de ceremonias, por la obligación de su minia* 
terio, á cuyas funciones pertenece la representación de 
la comunidad en esta especie de o)>sequios. 

9.^ El examen se tendrá en la rectoral , á puerta 
abierta , y con todo el aparato que permitieren las fat 
c.ultades del colegio, donde se mirará siempre .este día- 
CQ|mo destinado á la gloria de los individuos sobresa* 
tientes , al estímulo de los aprovechados , y á la con** 
fttftion y vergüenza de los perezosos. 

10. Al frente de la sala, y á una vara de distaiicia 
de la silla del fundador, se pondrá una mesa atravesada, 
en medio aé sentará el ifector, á sus lados los dos re- 
gentes, ó uno, y el catedrático, y en las filas de bancos 
ó sillas, que correrán á una y otra banda » los convida» 
dos , según el orden que mas- bien le pareciere., 

11. La comunidad no estará formada, y sus kidi- 
vidüos tomarán los asientos que les quedaren Ubres¿ 
después de colocados los concurrentes. 

I a. No se negará entrada ni asiento á persona 4lgUr. 
na decente que quisiere asistir ; pero serán preferidas 
siempre las convidadas , y jamás se dará lugar á la Gon« 
fusión que pudiera, atraer la demasiada concurrencia. • 

1 3. Sobre la mesa rectoral habri ejemplares 46 loa 

autores elásloQS que hubieren* de servir para el examen, 

los cuales se ofrecerán- á los concurrentes , que quie-^ 

ran preguntar. i u;;^. /. i 

tono iif. . 34 " 
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. i4¿ 'Habrá asimismd üo ^j^rViplar de la Santa Biblia^ 
y otro délos euefpos.de derecho civil y canóotco, por 
8Í los concurrfentesí quisieren citar en sus preguntas y re* 
paros alguno de sus testos* 

i5. Ei bibliotecario .estará prevenido ^ por »i se pi" 
diere alguna colección de -Concilios, ó SaiRos Padres, ú 
otro libro que no exista en la mesa, para ofrecerle al 
punto y traerle á la sala. - 

. i6« Sufrirán este examen; i.^ en humanidades, los 
que hubierjen.cumpiido el «primer'ano de colegios 2.®ei> 
ética, derecho natural y social, lo$ que hubieren cum- 
plido ol segundo: 3»^ en derecho civil y patrio los que 
estuvieren para entrar»! 5;^ curso: 4.^ en derecho ca-^ 
nónico los que hubieren cerrado él sesto: 5.® y en leo« 
logia todos ^ según las materias que cada uno hubiere 
estudiado. 

17. Los corlegiales ¿gradeados xle bachiller en faculr 
tad mayor estarán dispensados de est« .exsmen; pero 
podr&n presentarse á él, si. cfuisíerea acreditar públtoa* 
mente su aprovechamientOr 

' ':i#l 'En este caso. manifestarán su deseo á la Junta, 
Qún ánticipacioi} , la cual no hallando reparo, hará co« 
locar sus nombres en- el anuncio entre los que deben 
preseniMPse á examen.*. . ..- / 

19. S) algún colegial sé Imb^re aplicado i eaat^ 
qf^ier «estudio éstnaordiBario;, y no compreliendido. en 
el Plan, y quisiere si» examinado en él>,.' lo podrá oón^^ 
de¿uir por el misn»o medio. ,: » 
« 'üO. ""Si' de los. exámenes 'prit^adoarTOSuItaire «Ij^na 
rej^robadp , ¿sé lejesclutrá ddl examen público ^ por^vU 
tar su vergüenza y la confusión de los demás; 






De la forma del examen público. 

« « I 

i.^ Este exaiüjen se tendrá >p!orKmañaria y tardtf'iiy 
durará do^ Horas ó mas, sitoo^desagradare ¿ los coa* 
currentes. ^ * .- ¡ 

a.^' Las horas- se fijarán -pw etrectori qii^en cuida- 
rá de que seaa^las mas cónaod^aiparq^ io^ asistentes ^ j 
•de que se aiiuDtien en el prospeelo. ' '*• ' 

3.^ • Al piede^la sala habró otra mesa atravesada mi** 

ovando á la^mesaréctorU/y^^n ella se sentará el regenta 

ó catedrático á quien f^erceneciieve el examen , y, á éosilf- 

dos todos los discipu^ exatninatidos^iper bu antigüedad* 

4»^ El examen se hará )^€aeültd.(les; por llv mafia» 
0a y de humanidades V éti€a<}r derechoioivil j ypifr llk tar» 
de de derecho canónico y teología. , ' ♦• - * -t p 

b.^ £1 acto empes^ará por una' oraéton ladina:, qffe 
compondrá el catedrático de* ihumanldades^, alusiva ai 
objeto del diat y leerá ó\reeUará eldiscíptüo^e^l lasi- 
.mp eligiere* 'V. . .. '.,i.;:..', h:'^j 

6.^ A esto seguirán las preguBttfs, empeñando .jwr 
A colegial mas moderaos y sigufendótfaafjiia kl ma&an* 
rliguo de la fiveuUad, t*>» <;. « >» ', • ' '^ ' ' • ¿ 
.^«^ SiV re^x>r)(COBmdscá;iprinieto 'i que^prsfuptctn 
^ apersonas condecora das del eon^^arso i y ^i nc^ gwita* 
*ren de eib/ó ¿ua{id0}haÍNiei2en'aeabadoydiri^rá .^srrti- 
oolarmente ki palabrada los ragetosr que> aigaii la! ocul- 
tad en qué se hiitieffe>ei>exíaMisn»l ^ t ; . ^ > < > 
8.^ £q este bónvtt^ distía^iiirá isiotopre ó kis. indi- 
viduos denaestPÓs'colegios^miUtaveSy c6moiá quienes 
tocamásde^ffea^eliucimiento^de este acto por :1a ^hed* 
mandad que reina entre todos. oíújií4^cvkí ) :>i<'. />^ 
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9»* También dirigirá su palabra á otros convila* 
dos; pero declarando desde el principio que todos po- 
drán preguntar cuando gustaren^ y por. su órden^ . 

lo* Si algún coüGurreule jno convidado pidiere peT- 
miso para preguntar, se le concederá cuando el órdeq 
y él tiempo no lo estobaren, y entonces se le ofreeeri 
un ejemplar del prospecto, si ya no le tuviere. ^ 

1 1. Las preguntas se.redüciráú á los términos d«l 
prospecto, y el rector cuidará de recordaplo con la de- 
bida atención, si alguno se olvidare de ello,^ asi como de 
que se guarde en las pngutHas el .orden señalado. 
/ I a. Pero los que pregtintaren podrán si quieren dt* 
rigir idgurvsi pregunta á determinado eolegiai f cuidan^ 
du de que se vuelva á seguir el orden, y sobre todo.de 
que el eximen y preguntas se estiendan á todos, palia 
•qiie ninguno deje de. manifestar su aprovechamiento. 
:: j3. Loscoiegial€^jiquiienessedir^ie<enláspreguii- 
tad« 'las absd verán dod Ja mayor cUridad y exactitud 
que pudieren , dando acerca de ellas toda la ráxon que 
iOiyidre en sus c^Miociaiieqtos; ^ , ; : 

''u;l^': El in9geht)d;i)«:h^úfl^l«l|»pil^^^^^ 

á los tímidos y encogidos, y socorreí;áik.«mimoria deio- 
.dils, recordáa]dlules>may lrg¿iranaí«B;teia<|i>e entienda t{ue 
saben f y sin eneargnrse :nliticaL< deTespondenipoK^^lloá. 
.. iSj. Mas corá« los pRegithUailtei» podrán, báceralgn- 
¿rats óbnerraciones y prppoiHsr alguhsis dudas v cuya so- 
lución sea superior á la inieltgcíncia dé los, jóvenesv jef 
regente ó catedrático, despu^^ qué el diacípuLo haya di'- 
:eho lo quesabe^amdirá por sí iliiuy!brevem^te'lo ({ue 
-baste 4>ara sal isfacer del todo la |irfeguata» ó duda, que se 
bubiere propuesto. . ■•' • ^ íavi^ii ^'*í;» í...*.;i'/..'í 
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i6» Todas estas respuestas serán en castellano, ann* 
i)ue las preguntas se hicieren en latin, y esto se preven- 
drá también eti el prospecto. « 

17. Aunque los colegiales ba¿íiillet*es no entraráo 
ttk este examen sino voluntarios^ quisiéramos que aU 
guno ó todos juntos se animasen á sustentar por este 
tiempo un acto público en alguna de las importantes 
tnalerias que hubieren estudiado de su facultad « para 
que nunca faltase de su parte un medio de acreditar en 
público su aprovechtfmientoi 

itt. En este caso el dia^ el convite, la materia, la 
forma y demás relativo á este acto, se arreglarán por la 
misma lunta Censoria, pues por lo mismo que será un 
ejercicio estemporáneo y voluntario, dejamos enters|« 
mente á su arbitrio la disposición de él. 

De la censuta atetaría de tos colegiales. . 

1»* No hemód propuesto estos exámenes páfa que 
se haga de ellos ostentación; fines mas altos y prove- 
chosos han. movida nuestro ánimo á iuHtttuirlos y or« 
denarlos en la forma, que va prescrita, 

sk.^ £1 i.^ e» ofrecer al talento y h aplicación reirai- 

m 

dos aquel dulce premio de apl«inso y reputación que se 
les debe de justicia : el 3.^ estimular f^ir medio de esta 
perspectiva aquellos áiiimos Capaces de llegar á ella, pe- 
* ro que fluctúan todavía entre los atractivos de la glo- 
ria y el descauso: el 3*^ de^tpectar k los que duermen 
enterpecidos en la pereda ^«cchi el fuerte llamamiento de 
la humillación , que es el castigo mas .análogo á au .flo- 
jedad y abandonos 
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3.? Por esto mandamos que en los exámenes prí* 
vados, la Junta. literaria forme una censura exacta y ri- 
gorosa del mérito de cada colegial, regulándole con to- 
ja exactitud y j usticia. 

4«^ Esta censura será espresiva del aproyechamién* 
to que baya acreditado cada colegial en sus diversos 
estudios. 

Sf.^ En las humanidades serán tres Io« objetos de la 
censura, á saber: versión , artiyício^ j^ compúsicioni eu' 
tendiéndose bajo el nombre de versión cuanto ábraaaa 
la enseñanza de las dos primeras épocas : bajo el dé ar- 
ti/icio lo que pertenece á la tercera; y en el de compo- 
sición cuanto toca al arte de analizar, estractar y com- 
poner, 

6.^ En facultades «mayores la censura séirá también 
«spresiva de la instrucción del examinando en los estu* 
dios prelifÁinares y subsidiarios y elementales. 

7,^ Los jueces que durante el examen de los cole- 
gíales habrán aplicado su atención á todos estos c^je- 
tos, se congregarán en la noche del mismo día, y se- 
gun lo que acordare la mayoría , oido y atendido siem* 
pre el informe del catedrático ó regente respectivo, se 
acordará la censura que corresponda á cada uno. ■ 

8«^ Esta censura no se hará por puntos, sino por 
grados ; pero la graduación será respectiva á cada uno 
é9 los objetos indicados á los números 4 1 ^ y 6. 

9.^! Los grados serán solamente tres , á saber ; esee* 
Jmc¿0 , apran^echámientOijrattaiso ; y asi, ácada colegial 
.f en cada e&tUdib, se le isotará ^t sobresaliente^ apro* 
Cebado á atr^ismdo. 
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En las humanidades I por ejemplo, la graduación 36 
hará asi: 



Nombres. 



O. N. 



D. N. 



D. N. 



D. N. 



Artificio. 



Aprovechado. 



ídem. 



Versión. 



«i 



Atrasado. 



ídem. 



Sobresaliente. 



Aprovechado. 



Aprovechado. 



Atrasado. 



xa 



Composición latina 

y castellana. 

I ' 



ídem. 



Atrasado. 



i«ta*MM«4. 



ídem. 



Ídem» 



33Z: 



I o. La graduación en las facultades mayores se hará 
con respecto á la facultad y años de estudio de cada 
uno, y á los objetos indicados al número 6.®| por 
ejeipplo. 



Nombres. 

D. N. 

D. N. 


Facultades. 


Anos. 


Preliminares 


Subsidiarios. 


£lenieutale8 . 


Etica. 




Aprovechado^ 


id^nd. 


^obresaüeote. 


Leyes, 


« 


ídem. 


Atrasado. 


Aprovechado. 


D. N. 


Cáoones. 


2»r 


Atrasado. 


Idepi. 


ídem. 


D. N. 


Teología. 


' 6.» 


Sobresaliente. 


ídem. 


Tdem. 



TI. Para que el examen logre aprohacion es nece- 
sario que el colegial exa«ninando saqne la graduación 
de aprovechado en el principal y priraei' objeto de 
sos estudios. 

12, Por consiguiente 9 el humanista á quien se gra- 
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duare de atrasado en la versión latina , y el canonista 
ó teólogo en ios elementos de su facultad y curso , se 
entenderán reprobados en el examen. 

1 3. Las demás calidades se tendrán en coni^idera* 
cion para la graduación general de que se hablará en 
el capitulo siguiente; pero no para la reprobación del 
examen. 

f 4*. Queremos que entiendan los vocales de la Jun- 
ta Censoria, que para hacer estas graduacioQ(^s pro* 
cedan con toda imparcialidad y sin aceptación de per-> 
sonas , puesto que libramos en ellas el primero de to- 
dos ios estímulos que se pueden presentar á los jóve- 
nes, y que por otra parte tendrán la mayor influencia 
en su colocación, 

1 5. Al colegial que fuere reprobado en el examen 
no se le permitirá pasar adelante en sus estudios, sino 
qu0 continuará en los que acaba de hacer mientras 
no obtuviere aproba^iqíi en la forma que vá dipha. ' 

1 6. Aunque nuestro ánimo sea no solo estimular 
la aplicación, sino también castigar la pereza, estamos 
niuy (ejos de querer que se agrave la aflicción de 
aquellos que tuvieren la desgracia de ser reprobados, 
pues la humillación que de esto les resulte será un cas«» 
tígo harto grave. 

.1^. Por tanto, el regente ó catedrático ,. á quieq 
mas particularmente toca el consuelo de sus discípu- 
los , al ipismo tiempo que represente al reprobado Jas 
malas consecuencias de la inaplicación, ensanchará 
su ánimo , haciéndole conocer que la pérdida no ea 
tan irreparable, que no se pueda remediar ooo el as^ 
tudioy ^l trabajo sucesivos,, 



i8. Taiiibieii:pi^veoinios A;lo& jPQtf $ teo^^ 60^94 
ta5 .el>servaciones. e) miraroi^nto y rte^i^lataa que ph 
den la edad, el talento y la complexión de caila Áni^i* 
vidup; siendo indulgeutes ico^ iaqUeJIjUí» e;gpír i tus far- 
dos, y apocados', en quienes son -^téiú les. loi^esfuerms 
de la apliqacioD , y no manchando 4^on est^ ^ota^ sino 
á aquellos que pojr inaplicación y\ abandono. U JAiibiet 
ren merecido. 

De la censura moral 4^ los colegiales. 

i.^ Aunque los estudios sean uno de los principa^ 
les objetos de este- instituto , 90 podemos - prescindir 
^e qiae , siendo también un seminario d» virtud , al cual 
vienen los conventuales á -reeibir la- educación conven 
nienle al estado yregta que han proff^ado'; y á los 
iñimsterios para qíae los destina su madre la^Orden, 
deben ser igualmente recomendables á nuestros ojos 
por los ejemplos de virtud -y conducta religiosa que 
diereá,, <que por sus adelaptamíentos, en la literatura. 

a.° Por lo mismo, habiendo ^stendido nuestra ré« 
^amento á la conducta institucional , asi como á la 
literaria de los colegiales, queremos > que entiendan 
todos, que nuestro Animo fue reunir en cada uno las 
dotes •cotrespcmdientes'á' es tos -d^tt pbiocipalisinras ob* 
jetos de la institución del colegio» 

3.? Asi qiie , se deberá persuadiripdo colegial que 
no será tenida en mucho cualquiera escelencia* que al* 
4»nzare en las letras , si el arreglo d.e su conducta no 
acreditare que está aco^rapgri^da ciel santo ¡tétnor A% 
tDios ; i\i la. oondncla moderada , y sin nota bastará f^ra 
recomendable jcuaudo estuvieredasnÍMla.de aquella ins- 

TOMO III, • ^35 



(d8o> 
troccion 7 «i^tiMiflfletkMá^ ^e son iifdispehsables |Mif» 
desenape^fiar- Ioa taiuistePÍM en que -acráD colocados 
algiNiiliaítf ' 

4.^ 'Cti ^nmíí V 'destimrdos á^enseasir j «drficar á los 
ptseblo^V deseamos qae puedan serles tan provechosos 
con ati ejempio como con 6u doctrina, j que los que 
en un día >lian de üus&ar y gantificar á otros , enipíe* 
ceu ten>prano á ilustrarse y santificarse á si mismos^ 

5.^ Movidos de este justo deseo , hemos mandada 
por auto de la presente visita, que se lleve perpetua- 
mettle en- este colegk» un libro de matricula, donde 
conateB las -calidades persooalies de cada: une de suS 
indivkdiiosy tentó por lo respectivo á su cotiobcte 
voral, coiiK>.;á la lilei^víau 

^6i9 Para qtie: esto se ctimpbi con toda exactitud y 
jti^ftieia^! mattcbnEMis: >^tie ademas de Aa gradtiacíett de 
los . esámenes de ^ité. trata >el párrafo preoedeate, j 
que será reducida .al mérito literario de los eolegialesi 
se baga otra respectWá al qiate tenga cad|i ^i|o por las 
demaA 'calkla^es de ^ue esté adornado. 

^.^ M£ata graduación tendrá tres objelos, á saber: 
He/evtóy. apiicaaony conduela, -pues lodas tres doles 
{Hieden contribuir ,tno solo á calificar la. integridad del 
«aérito.. I iteraría .de eadaindivkluo;, siiiaftatnbíen-é'fi^ 
jar el juicio de sus calidades y prendas morales. ^ 

*%P Serán igualmefile tres io^ grados ó escalas de 
^stagraduacíon, áf^aber; eti talealo, soin^aliente ^ bue» 
Mff.'WrH^: en aplicación, gramfef mediana^ escasa: 
•en e«)iBducta«, tyemplar^ Éteguiar^-mala. 
. ^ i^.^. . £sui gcacliii)ci<^i^ (Silbará por el reetolr*, y este 
4ebeiá)OÍr aiáteiN^ d¿tf t£Uiieu dei ulaestro^deiinda^a* 



gial f y «un del iQMStro de ceremonias, del colegio, 
t ro« Rogarikos muy eoearei^idamente asi al rector, 
como á los que hubieretí de. aconsejarle eñ la oaHfi» 
cacioQ del talento y: de bb* aplicación de los^ colegia* 
les y guarden la mas estrecha imparcialidad y rigorosa 
justicia , puesto que del exacto conocimiento de* ani*' 
bas dotes ha de; resultar el juicio del mérito actual ^de 
cada HQOt y ^vn 1^^ «peranaas que puede anUncíanP 
para lo sucesivo* ^ 

I r.i Pero les rogamos con el mayor encarecimiento 

todayia, que en lo de graduar la conducta de los oo» 

legiales tengan consideración á la flaqueza ó inespe^ 

riencia de sus años; y que reflei^ionen que tal Tez en 

la lozanía de la yida és solo un defectoy ui^a ímper* 

feccion lo que efa la edad adotta es un • vioid , y que 

pedir á un joven la madurez y circunspección r de la 

vejez f es lo mismo qiie desconocer la naturaleza ^i ó no 

contar con ella para ditigtrla al bien y al ¡orden.. 

: lar. Qeehas estáa graduaciones, se «stenderáb^ pot 

jel> rector en un libro que llevará á este fin, en.lA 

forma que se dir4 después. 

* i3.* Le encargáoslos en este punto la* mayor 'reser* 
^a, no solo por ser conforme á la baridad, atendida 
la maaeriade estas graduaciones*, sioo^por editar* las 
^ejás, resentimientos y disooirdias que ocnírren «v«> 
dinariamenre en semejantes juicios. 

• r4« SI relator se arreglará 4 'ellas panra formar la 

matricula ó<^^áclo^de las 4^r€uiistaí|icias dé^ cada -in* 

dividao'dd cotegier; i , li 

•' 1 5. Aestefin llevará un libro '4i( cuaderna^ de malrictt^ 

las, y en él sentará al fia dé cada afio el resultado gene* 
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iral de la graduación moral y iiteram dé ¿«da colegial» 

1 6» ^ Para que eista oÉiatrícula sea man llena y abriré 
la nottcíii de tddaí» las circiinstanciás personales <le los 
individuos del colegio,. ^e noyiará también en ella la pa- 
tria, edad/antiguedad de hábito y colegio ^ grados y. 
oficios de cada colegial. . 

i^.. Y i fin dé que esto* se haga siempre bajir na 
método uniforme y constante, h forma de cadatnatrí'* 
cula se arreglará al modelo que se dará al efecto. 

t8. Este' bbro es^rá siempre secreto y reservado 
etr poder del rector, sin que de él se pueda en ningUEt 
tiempo pedir ni dar testimonio firvorabie ni adverso 
con nK>tivo alguno. 

J9. Cuando ientre nuevo rector , el que salgai le 
entregará el libro de matrícula de cada colegial, y re«* 
eógérá recibo deéí para su resguardo^ y el nisevo rector 
continuara en él las matrículas sin alteración alguna. 

20. rCuando' vinieren á visitar e4. colegio, se. presen^ 
taráellibro de matrículas en 'la 'vjsíta secreta , para que 
Ids'ique la háganse instruyan por él'de las cualidades de 
todos los individuos; pero jamás sé copiatá en todo ni 
en -parte en los autos de 'visita ^ sin espresa específica 
comisión de S. M. ó del Gonsejo¿ ^ , .1 . . 

^' aii Dos son li/s principales fines á. que js^iramos 
porr.mediiu deveste saludable establecimiento: a «^á-qttp 
el rector en los informes que-idebe dar^ al Consejo, én 
fíntdevadaí añf)^ttHig^ en su pocbr va* testimonio, de^ 
flws aserciones i) pue» arreglándole á lo qué iiéEsultede 
cada matricular sin necesidad de espresarla t nunca po- 
drá ser tajcbmla.de pifedtléj:$cÍQn , ni aversión^ en favor 
ni en ckiUfra ^'fiítt|;«iB!iíadiy«d!iiPj 
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aa. a^. Qne sabiendo todos que sus buenas ó tíkPi^ 
las circunstancias se califican anualmente sin parcialU^^ 
dad ni contemplación, y que el resultado dé estás ca- 
lificaciones ha de fijar el concepto de su' mérito mcíral 
y literario ante sus ^uperiores^ é influir en su reputa* 
eion y en su fortuna, sientan á todas hoiiBS UA estimu* 
lo qtie los aguije poderosamente hacía el bien, y im 
foerte freno que los aleje del mal. 

a3. ' Mas como dentro de los grados del talento^ 
aplicación jr conducta áe los individuos puedan con-^ 
tenerse grandes diferencias, puesto que entibe lo bue- 
no. y óptimo hay su mé<üa, a^»i como entre lo malo y 
lo pésimo, elnsctor, á quien -tuca mas particularmente 
Telar sobre la^ conducta, publica y privada de sus súb* 
Ji ditos, podrá espresar ea los informes anuales estas> di«< 

fereofiia» y cidUicarlats con los hechos que supiere. 



i ' 



De las premios y castigos. 



!) 



\ 



t.^. Aunque! deseamds que laisantá y dnlbcf tratíqQi¿ * 
iídad que nace del ejerciQto de lu vrrtfid , y^el amargo 
desasosiego quer produce ei^ abandonó denlos propios 
deberes sean' el ptínctpia de conducta que^ prevalezca ^ 
en el colegio, hemos querido fortificar este estímulo, 
prbpioide las aHuas virtuosas^ por medio del aplattso y 
el vituperio, que no !podrán ser iiidiferervtes á la noble 
j honrarla juventud que vendrá á poblarle^ 

2.? Mas: conro tampoco podarnos prescindir de qne 
tal vez Ve^^irán.á este colegio» alguno ó.al^úcnos indivi« 
duoSf que t arrastrados del amor al de^canbo, entorpeci- 
dos por la pereza, ó apegados en demasia á sú piopia 
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caayeníencia , se bagan insensibles á los atractivos de 
la. virtud y del; honor , nos ha parecido necesario mo- 
verlos ppr los del interés ^ presentándoles en el prenaio 
j. el castigo, una espuela y un freno mas poderosos para 
encaminarlos, al bien ^ y retraerlos del raaU 
• 3>M. , Gon estA mira bemos dictado muchas de las* 
providencias contenidas en el presente Regla mentó, j 
señaladamente en este título, cuya repetición evitare^ 
i;aos ;aqui, ciñéndonos á espresar los principales pro* 
míos y castigos que se aplicarán á la buena ó mala con" 
ducta de los colegiales; 

, 4*^ •• A ninguna se obligará á TCcibir el grado de ba» 
chiller^ y á cualquiera que quisiere tomarle se le eos* 
teará integramente por el colegio; pero el que no le hu- 
biere obtenido, no. será admitido*á oposición á los cu^ 
ratos de. la Orden, en concurrencia de otros individuos 
que estuvieren graduados, según lo dispuesto en el Plan 
aprobado pcu^.S* M. 

5.^ Tampoco se obligará á ninguno á recibir la \u 
cj^^atum pcHT esta Universidad; pevo á los ocde^iates de 
^limero que aspiraren, á ella, se lestayudará con las dos 
terqeras partas de su costo iolali que suplirán los foá* 
da&;:del''qpLegio, con arreglo á lo determinado en él 
mismo PlaUk <« 

' &fi Ademas de esto, solo los individuos de la Orden 
^ue bubiereQtalcanzado este grado tendrán derecho en 
lo sucesivo .á lai dignidades yibeneficioscde laOrdeii 
«(ne sb cobfiieren por consulta; á* las prelaturas dercou* 
veritoiy cioiie^io^ y á las cátedras y riendas devana y 
-otra: cdmupidad , como está mandado' en otro, ártica- 
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7.* El colegial rapemiiraerario que hubiere sido 
raproliado en el exameo de humanidades serd inhábil pa- 
ra af»cender alas colegiaturas de náraero, y no podrá se# 
adiAítido á la oposición dé las vacantes que oourriereii 
en su tiempo ( I ). 

8.* Los colegiales que-kubieren sido reprobados en 
alguno de los exámenes anuales antes de irecibir el ba« 
cbillerato , no podrán pasar á los estudios progresivos 
de su facultad, sino qtie permanecerán por otro año en 
loa mismos en que fueron reprobados lea el anterior, 7 
por cousigutente perderán un curso en la 'Universidad^ 
atrasarán un año la recepción dei grado, y iat vecK per^ 
¿eran el ddrecbo de ser adineiitiiios ^ la licenciatura. 

^^ Los que 'después 4Íel baebillrralo hubieren ^ido 
aprobados en todos tos exámenes amfudes, podrán as» 
pirar á la lioenciatura de la Universidad^ sin necesidad 
de prueba ninguna en el colegio; pero el que hubiere 
sido reprobado ^una Tes sola^ no podbá «iti que prece- 
da una rigorosa tentativa. 

•lo. Esta tentatrva, que se hará ^aegnn la forma' de 
los ejercicios semanales , ó la que determinare en tiem- 
po el i^ector, y con cansejo de la Junta Censoria, de« 
cidirá de su derecho al grado , pero si no fuere apro- 
bado en ella , no se le permitirá recibirle, ni se le ayu* 
dará can los fonrlos del colegio. 

II. El que hubiere sido reprobado una vc^esola eo 
el examen anual airtes ó después del bachillerato, no 



(t) Se habrá observado que no hay estudio de niantos propo- 
ne el A-utor eii esta abra, cuya ¡mporiancia 1 eccrmieii'de maa^ ▼ con 
razODi queel 'que te xeñere á laa hmnaiiidadti. 
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podrá obtener comisión de pruebas dorante su residen- 
cia en el colegio , «ino que se dará cuenta de su repro« 
bacion al Consejo y al Señor Presidente, para que no se 
le distinga con esta conBanza. 

I a. Aunque no privamos absolutamente al Colegiad 
que hubiere sido reprobado una vez. del derecho de ob* 
tener licencias y otras comisiones, en la forma que está 
arreglada al párrafo 6.^ capitulo III del título i.®, espe« 
ramos de la justiñeacion del Consejo y del Señor Pre* 
sidente, á quienes se dará cuenta-de su reprobación, que 
la tendrán en memoria para no dispensarle sino con muy 
urgente motivo semejantes gracias*. 

1 3. . Finalmente, cualquier colegial que fuere repro- 
bado dos aiiQS' seguidos, ó tres interpolados, en los exá- 
mienes anuales del oolegío , será inmediatamente privar 
dd.desii .colegia tura, y restituido al convento para asis- 
tir al Qórooy empicarse en los ministerios de la casa. 

; i4*j .Sobre tadb^ el rector cuidará de quecos infor- 
mes anuales, que debe enviar ai Consejo, sean á un mis^ 
mo tiempo premio de los buenos y aplicados , y casti- 
go de los malos y:perezQsos, recomendando con igual 
celo á U.justificaoión del Consejo el mérito de los pri- 
meros^ y. el atraso de los segundos. 
., 1 5, No queremos cornprehender en esta discipli* 
na aquellos delitos que se oponen á las leyes del Estado 
y, de la Iglesia*, porque si algún individuo del colegio 
incurriere. en ellos (lo que no esperamos), se procede^- 
rá contra^ conforajej 1q dispuesto en las definiciones 
y leyes de la Orden, 

,, lí). Tampoco comprebendemos aqui el castigo dp 
las faltas y escesos contrarios al Instituto y discij^iaa 



general deia Qriieo mistn» t piiéf este- terá tambreñ ré« 
guiado por «us leyes y definiciones; 

1 7v Pero 4as culpas y delítíds comunes y contrarios 
>l iniafíhuto peculiar del colegio , se corregirán' y ^astt- 
gariii con arreglo á lo que se decílara en el presente 
artículo. 

iB; Las penas de qué podrii Talerse el rector para 
el castigo de estos escesos, se reducirán á reprefaensioni 
Jiutíiillaciones y privaciones. 

19. T l>2ira que en la aplicación dé ellas se ojb^rreti 
aien^pre un método» y máximas constantes, iiacemos al 
refcto^'las prevenciones siguientes: , ^ 

^úi Las réprehensí<ynes se aplicarán pata laí c6rréfc«> 
clon- de aqúelldsesceáos que suéleii cometerse por in- 
consideración^ Uget-e^á, titas que por malicia y depra^- 
ración y y áeHin de tres especies*: secretas , pAvaáas^y 
públicaSi '; • f^'" »«•'••. '• ' ■ ^' >*^-'' ■; ■-- '• 

ai. Guando la fUfa ó escesóV t>or su latnáño, 6 por 
su publicidad no fuere ileiatt>aybr*gTave^a<d<él^iieefót 
la. aprehenderá en secretó ^ llamando al ciíljíado'á su 
¿yartOySiti tióta/y'amónestátidole y apercibiéndole co^ 
mó n^efeciéte; á Cil^ó fití'usáfrá de 1^ blanduja, édei 
rigor, de la tehoplauaia, ó sevdridád^ seguU^^idierefi^laa 
circunstancias del icaso y la'pérsona, y con, arreglo i 
los 'principios de caiitlád' y justicia deique ie étipúixe^ 
roos penetrado. '^' 

a a; Si lá'ftltti 4 ésceso fáérépdi* sü t^hiaAo^ <$ por 
eleséándalo dbttiéstico qiié produjere, de algalia grave* 
áad ven tal baso la reprehensiüh y'apercibinñ^ito<é^ 
bafft It^ivaáimeníte por' el rector, 'ó en presencia dé 'leu 
«(añsíHaírios 7 maestro dé eeretootiiaísv si afuere i^pntra'^ 
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fIo á' lá*disci^Koa ^regular ^ ó. aote.la Jimia Oosi^a^ ai 
lo fuere á la literaria* > r :> . ! v ' 

/ si3« Pero en. .uno» y «tro tasot.eaCa JiHUta ae forjará 
y tendráí^n Ia saki cMtorali auiíqut 9iq nf^ticia :del jt^esr 
lo .4«jA{Ct)munidad<,» y en dlln S($KlQ,b^|ip^.el rcc|oF,á 
quien corresponde, como á prelado, la correccion;de $u» 
subditos , pues la asisteocia de )o#! damas solo seisá:da 
^oUmniklad en ¿iquH.aielío. 

a4. Cuanda el esceso .fuerd m$s fffwe.',^ p^Ücov- 
/Btunque sola digno de der corregido par m^dio'de.^ re> 
prebensioHy apercibíflpieoío^ el rector4o i^pá.^iAtfjIo-^ 
dala comunidad, soIeai|iecnente.CQiigregaH]arie»Ja'ireq^ 
ral^tqquede c^inpaoa; y «ntooces.eliSiecvetanp dfíl co» 
leeia.este^derá el acta en ellibro d« decretos • refii;iea*r- 
jdo con espresian el obj^a de ella y su ejfpu^ion. 

,a,5- J^s, bumill^ciaaes, especie de p^n^ ^uy. salur 
dable para castigar los escesos que nacen de pre&uoci^n 
y yanidadyse, aplic^i'4i^,f)ara la.p<UTecc]if|p> ik aquellos 
«p»4|u|^^ipj^ire.ufi% .; i . . ; ,, ,k 

v^ í*!S»>|,,J|Q,fli5WSÍéí?awS:Íitue en^^^a^plif^^^Bn 3e^aipjf^ 
JÍWe,^|T*et0r á fii%r^§ifc|cwi^li|S introducidas f fL.nH]CJ^ 

€'800. ... ,,, .,! 1 ¿1,1" . 
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prácticas de igaal naturaleza, qáe se conservan todaViai 
solo porque $ie usaron en otro tiempo. > 

a8. Asistir sin bonete á los actos literarios ó de dis- 
cipUDa« 6 cualquiera otro dentro del colegio, por cier- 
to tiempo ; llevar en eUoa el última lugar, ú otro seija* 
rado ik; la comunidad; comer en el refectorio, después 
d antes . que los demás , y á presenciadel rector ó de otra 
persona que él nombrare; acompañar al regente , al 
ma^estro d^ ceremonias, 6 al colegial mas nuevo desde 
S|i.cu4irtp á la. papilla^ al refectorio > ó á la rectoral, j. 
di3sde-^s$os:$it(o^;y actos hasta dejarle en su' cuarto, y 
otr^s bumillacípniQS pMbli^cas., impuestas con parsimo*- 
nía, y siempre con justa causa , y continuadas por mas 
ó míenos tiempo, podran hacera nuestro juicio mejor 
efecto,, sin los inconvenientes que las que hemos pro- 
bibido, 

'%g. Sobre todo,, el rector tendrá presente que. esta 
especie de pena solo pued^. ¡«goQvenir á aquellos suge^ 
tos áq;UÍenfesel aiiiiQrpropift,.así como hace demasiados 
eiir aspirar á indebid^as dijitincipnes , los hace también 
mas. sensibles á las notas de humillación: pero qué 
bay. espíritus tan lerdos y flojos, que indiferentes á los 
estímulos del honor, las sufren sin rubor, ó las menos^ 
precian;, para los cuales son necesarios castigos de otra 
especie» 

3q. Entre ' las privaciones .tenemos por ta primera 
la de la libertad ,, tan. dulce y agradable á los mortales, 
j tan identificada siempre con todos sus. deseos. £1 ree^ 
tor podrá sacar mucho fruto de este interés natural, 
llura. ^erc^nai^le mas á menos > según los casos y per? 
sonas lo pidieren, » * 



(íigo) 

3fv La liberttd de deliberar j vc^ar en las juntas de 
eomunidad, de preguntar, observar y argüir eu los:eíer« 
cicios literarios , de hablar y diseurrir en las conversa- 
ctoñes familiares en el cuarto del rectoré del naf^stro 
dejceremonias después de cofiker, concurrienído aellas^ 
podrá ser un objeto de privación , que apireado con 
discernimiento, sirva de corrección y castigo para mu* 
chos escesos. '- , 

3tt. La privación absoluta de ooncorrir con la co« 
inuntdadá cterto<s actos, óá- to(k)s^= de asistid d la 'mesa 
de trucos en las boras de recreo; de salir de casa ó'del 
cuarto por cierto tiempo, podrá asimisraió apüjcárse^cdili. 
utilidad á otros escesos« 

33. Últimamente, podrán Hegar esCas penas hasta 
la de reclusión, que reúne todas Jas privaciones, y 
que continuada constantemente por el tiempo cortes* 
póndiente á la gravedad de {os escesos « podrá servir 
de castigo' á los mas señalados, 

34* Acordada por el rector esta pena , la llave del 
cuarto del colegial recluso existirá siempre en su po« 
dar, y solo la fiará al familiar asistente, para que acuda 
á ádminifiítrarle lo necesario*' para sti subsistencia y dtes^ 
canso , volviendo siempre á recogerla. 

35. Si el t:aso lo mereciere^ el rector podrá cerce- 
nar de la comida del recluso todo lo que no fuere ne^ 
eesafrio para su alimento ; pero nada de lo que juzgare! 
sei^, ni menos hasta reducirla á pdn y agua, |:^orque 
jamás tendremos por prudetites ni *proVé€fbosa8 las ^e? 
lias disciplinares que puedan menoscabar la salud » p^r 
cuanto Hu cídaservacidn es una de tos primeras teyeü de 
la naturaleza* : .• 



36. Estas varias penas se podrán aplicar solas y sepa* 
radas, ó gradualmente, ó juntas , según las ocurren- 
cias, y *á arbitrio del rector, Iquien como á prelado y ca- 
beza de ia comunidad toca esclusivamentesu aplicación. 

37. Tales son las máximas á que el rector deberá 
arreglarse en la aplicación de las penas , sin que por 
esto entendamos sprivarle del derecho que tiene á cas* 
tigar con una mortificación estraordinaria cualquiera 
esceso que , por la complicación ó circunstancias , lo 
fuere también. 

38. Pero le rogamos al mismo tiempo: i.^ que pro* 
cure siempre en la aplicación de los castigos seguir la 
analogía que tienen con los escesos : a.® que nunca ol* 
▼ide la proporción de la gravedad que debe haber en* 
tre unos y otros: 3.* que toda pena sea cierta en su 
forma y duración : 4*^ que delibere bien antes de apli» 
Carlas, usando entonces de todos los temperamentos 
que pueden aconsejarla misericordia y la caridad; pe- 
ro que una vez impuestas las haga cumplir irremisible- 
mente, sin destruir con remisiones ni condescenden- 
cias el saludable efecto para que son instituidas (i). 



^(1) Creo no haberme equivocado cuando dije al principio 
de esta obra , que es de lo mejor de su clase que se ha escrito en 
Europa , asi por la ditereU aplicación de las reglat de disciplina 
establecidas para el colegio, como por el método y profunda sabidu- 
ría con que está trazado el plan de sus esludios; j es por lo tanto 
muy digna de que se tomase por modelo para mejorar la constitn* 
cion de otros establecimientos literarios del reino con los cuales 
tenga mas analogía. 

A la impresión de este Reglamento debiera preceder la delPlau 
de estudios á que se refiere, si lo hubiese tenido con oportunidad. 
Pienso todavía adquirirlo, en cuyo caso se iniertará viniendo á 
tiempo para darle lugar en este capitulo. 
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MEMORIA 

sobre educación pública , ó sea Tratado teórico- 
práctico de enseñanza, con aplicación d las 
-escuelas y colegios de niños ( i ). 



Ilustra Sociedad Mallorquína : un hombre amante 
de nuestra patria, y en cuyo corazón arde el mas vi- 
vo deseo de su bien y au gloria^ te alaba y bendice, 
porque has levantado rtus ojos iiasta el primev origen 
de su prosperidad, Xe felicita de que hayas recono- 
cido que este origen .se halla en la instrucción pu- 
blica, y se congratula contigo, de que, viendo que la 
•educación es la primera fuente en que esta instruc- 
ción debe buscarse, hayas concebido la idea de un 
establecimiento literario que la mejore y comunique 
•en nuestra Isl9. Esta idea «tiace tanto honor á tu celo 
como á tus luces , y ella es por sí sola el mayor elo- 
gio del espíritu y del carácter de tus individuos. 

Penetrado de estos mismos sentimientos sigo tu 
^oz, y veugo.al llamamiento que has hecho en la Ga- 
ceta de io.de abril á todos los buenos ciudadanos. 



(i) lista obra la.-escribió durante su opresión en las mazmoir- 
raí de Béllber. No hace mérito de ella Cean Bermudez , porque 
^.aoBÍo .podadlo. haberla visto; pera se encontré. entre< 4os.4)apel€ft 
del. autor. 9. toda escrita de su puño » llena de llamad»s^ eiitreren- 
glonaduras y acrepentiniientos; cuya sola circunstancia bastaría pa- 
ra aoiie^itar t{\ie es legitima producción su}'a^ cuando no se pu- 
.diA'Aireoonacfr ^esdé láego por jsu estilo* 

TOMO uu Z^ 



y 



(ago) 
¿Quién será tan frió en el amor de nuestra patria, que 
te niegue el oido? ¿Quién tan insensible, que no cor* 
ra á ayudarle en el gran designio en que está prin- 
cipalmente cifrado ? Por lo menos me siento pode- 
rosamente' llamado en tu auxilio por el grito de mi 
eonciencia, y por los mas poderosos estímulos de mi 
patriotismo; y cediendo á ellos, vengo á depositar en 
tu seno algunas ideas, que el estudio , la observacioB| 
y la esperiencia me han sugerido acerca de tan impop* 
tuhte máleria. ¡Dichoso yo si fuese capaz de producir 
una sola idea que merezca tu aprabaeiofi> y con* 
idurra al bien de nuestra patria! El*a(smíto es cierta- 
mente tnuy superior á mis fuerzas ;. pero ¿quién ten* 
drá las que son necesaria» ptira» desenipéñaríe digna- 
mente? Un ingenio sublime, una instrucción ^fastísi* 
Tna, tíria esperiencfa consuhiada apenas bastaran para 
í!K)ner á su írtivel los escritores que hayan de tratár- 
té>.. Pero trabarle es demasiado importante^ para que 
fekdu 'un¡6 tió í(e a'pi^esure a réünit' y <fepo«itaf en tu 
seno- las idea^-que ptiedan conducir á su ihlusiracion» 
Este es un derecho iiihógáble á nuestra patjrii^ : es tm 
•deber sagrado de nuiístra palriotfsmo.' Bs necesaria 
irábajar acerca de él ,. trafer ár un puntó coman, todas 
las luces, y hacer un depósito general dé cíiknfo lía 
observación y, la esperiencia hayan enseñado acerca 
de la educación pública. ¿Puede ser otroeí designio 
. 3e lá^SociedaíJ cuatido quiere reunir las luces de-Ios sa»- 
rbicfl jáfcláSbSuy>as?i¥eúgo pues á consagrarle noi»' pobres 
. talentos. Ifagan los demás otro tanto: háganlo sobré tb- 
do aquellos que est4pL. dotado^ de superiiptrés^ ciOAOcl- 
mientos, y los deseoí^ de la Sociedad 'serátecanatplldofe. 



(390 

Con esto digo quq no escribo para obtener el 
premio, ni lo espero, ni aspiro á él: cedo al estimu- 
lo de mi corazón, y escribo para cooi>erar en cnan- 
to pueda á utideiMgDiO'^n que jtanto se interesa nues- 
tra {>atria. ]C^*alá ^ue CQncoFriendo piros muchos con 
mayorea luces lo disputen! ¡Ojalá que algún ingenio 
sobresaliente lo arrebate! £1 placer de verle bien des-, 
empeñado será mi premio. 

Por lo mismo >no noe cefiiré á los términos del 
programa; pero discutiré alguuas cuestiones que están 
enlazadas con éL 4.^ Si la instrucción ^públíca es el 
primer origen de la prosperidad de un Estadoj ai.^ si 
el principio de esta instrucción es la -educación ^pú« 
blica : 3.^ cuál es e\ establecimiento mas conyeniente 
para dar esta educaiúqn: 4«^ cuál es, y qué ramos ^bra-. 
.ea la ensQpanza necesaria para difundirla y mejorarla: 
.'.5.^ cómo debe ser distribuida, y por qué manos comu- 
nicada esta ensc^oanza: 6.^ qué dotación será necesa- 
ria para sostener el establecimiento mas conveniente 
á la educación pública, y cómo se podrá recaudar. Re- 
solver estas cuestiones será el objeto de la presente 
Memoria. Lo baré con la brevedad posible: lo haré con 
el candor y libertad que conviene al objeto. No llama^ 
ré en mi auxilio la erudición ni la autoridad , sino la 
razón y la esperiencia, ni trataré de lucir, sino de 
convencer. Hoc opus^ kic labor est. ; 

I.* CuesUoru 

¿Es la instrucción pública el primer origen de la 
psospetídad «acial ? Sin duda. Esta es nna verdad no 



bien reconocida toduvia, ó por lo menos uo bien apre« 
ciada:; pero es una verdad. La razón y la esperi^ncia 
habkn en su apoyo* 

Las^Tueutes de la prosperidad socbí soit muchas; 
pero todas nacen de un mismo orígeúf.y este origea 
es la instrucción pública.- Ella es la que las descubrió, 
y^á ella todas están subordinadas. La instrucción di- 
rige sus raudales para que corran por vatios rumbos 
á su. término ;. la instrucción remueve los obsCarculos 
quepueden obstruirlos» ó estraviar susaguas. Ella es 
la inatri^y el primer manantial que abastece estas fuen- 
tes. Abrir todós^sus^enos^ aurntentarle» conservarle, es 
el primer objeto déla solicitud de un buen Gobierno; 
es el mejor camino ¡para Ueg^ á la prosperidad. Con 
la instrucción lodo se mejora y florece; sia.etlatoda 
daca^y se arruina en un Estado. 

¿Tío- es la instrucción la que: desenvuelve las- fa* 
ci^Itaxles intelectuales, y la que aumenta las fuerzas 
físicas dq! .'hombre? Su razón- sin ella es una antor- 
cha apagada : con ella» alumbra todos los reinos de 
la. naturaleza , y descubre sus tnfts ocüJ tos senos ^ y 
la somete á su albedHo^ El cálculo de la fuerza oscu* 
ra é inesperta del hombre produce un escasísimo^ re* 
soltado; pero con el auxilio de la naturaleza ¿qué 
miecUos no puede emplear? ¿qué obstáculos no pue* 
de remover? ¿qué prodigios no puede producir? Asi 
es como la instrjaccion mejora el ser humano, el úpi- 
co que pu^ede ser perfeccionado por ella: el único do- 
tado de perfectibilidad; Este es el mayor don que re- 
cibió de la mano de su inafable Griadov^: Ella le des- 
eubre^ ella le facilita todos los medios de W Im«ix jm 



tar t ella en fin , es el primer origen áe la felicidad ín'-^ 
dividual. 

Luego lo/ será también de la prosperidad ptiblica. 
¿Puede entenderse por este nombré otra cosa que la 
suma ó el resultado de las felicidades de loa indivi* 
dúos del cuerpo social? Defínase como quiera » la con* 
clusion será siempre la misma. Con todo, yo desen- 
volveré esta idea para acomodarme á la tfat se^ tiene 
de ordinario acerca de la prosperidatl pública. • 

Sin duda que son varias las causas ó fuentes de 
que se deriva» esta prosperidad; pero todas tienen un 
^rígeu , y estáii subordinadas* & él : todas lo esitán á la 
instrucción. ¿T^o lo está la agricultura^ primera fuente 
•de la riqueza pública , y que abastece tadás las de* 
xnfts? ¿No lo está la industria, qüe'aumeíita y avalo- 
ra esta- riqueza, y el comercio qué kiéeeibe. de:;en[» 
traitibtis, paria espeuderla y potterlá en cicüulacion? ¿IS 
la navegación,. que la diídnde por'todó^ los idgulos de 
la tierra? YNqiüé^ ¿ tío- es ][»4nstrfiecion^la qtt^ ba-oria^- 
doíestas preciosas ap.t<^> la' qufe las ha mejorado y «lag 
hace florecer? ¿No* es elisia ique ba* inventado sus.iiis4 
trumonto», . lal que ha^ naultiplicado* sus máquinas'^ la 
qiié há descubierto^ ilustrando sus métodos*? ¿¥ se pB« 
drá; dudar que ,á^ ella .solá^ está-'resérviiado Iléirar- a. su 
tal tinoa) perfección estas luetites feoándisimas de la>ri« 
queaa de k)s individuos^ y del poder dc^ Estado?, ü *» 

•Se. cree de . ordinario :que, esta opulencia y este pti^ 
derpuedeui derivarse de la> prudencia y de la vigilan^ 
ciá^ de ios l^bieraos; péró ¿acaso pueden -.búsclirloi 
pOP otro ibeüio ^ue el dei promover y^ibjnentiir/esta 
instruticibü /. ár4si!er4eben< surjocigeir tadadtliüi faéiiteb 



(294) 
de la riiqueasa uidividual y pública ? Todo otro medio 

es dudoso y es ineficaz: este solo es directo, seguro, 

é infalible. 

¿ Y acaso la sabiduría de los gobiernos puede te* 
ner otro origen? ¿No es la instruccíoa la que los ilu- 
mina , la que les dicta las buenas leyes ^ y lá que es* 
tablece en ellos las buenas máximas? ¿No es la qne 
«conseja á la política , la que ilustra á la magistm^ora^ 
la que alumbra y 'dirige á todas las^clases y profeste* 
nés de un Estado? Recórranse todas las sociedades del 
globo, desde la mas bárbara á la mas culta, y se ve* 
rá que donde no bay insU-uccíon' todo falta « ^ue don» 
de la hay todo abunda, y que en todas la instrucción 
es la. medida comuti de la prosperidad. 

¿Pero acaso la prosperidad está cifrada en la ri* 
queza? ¿ No se estif^arán en nada las calidades mora- 
les en iina Sociedad? ¿No tendrán influjo en la feli* 
cidad de los individuos y en la fuerza de los £stados2 
Pudiera creerse que no ^ en medio del «afán con que 
se busca: la riqueza, y la indiferencia con que se mira 
la virtud. Con todo, la ^ifitud y el valor deben con* 
tarse entre los elementos de la prosperidad social. Sin 
elU toda riqoeza es > escusa, toda* poder es débih Sin 
actividad y laboriosidad, sin frugalidad . y : parsimo* 
ma,.stii.lealtad y 'buenas fé,' sin prcfbida'd personal y 
amor. pábUiíoi;; eo. xtna : pallahra , sin virtud ni-tostum^ 
br^s, mngnn.esibado puede* prosperar', niiigono subsis- 
tir.. 6tn eila^ el¿podebm|is colosal ^ se vendrá á tierra^ 
la 9lnüria¡maB)bFtilantese disipará como el humo* 
i . :>y}biefiv ésta t£tra(fuen;te dé prosperidad , ¿oo ten* 
4Íb^rtaO)híéa.su^ oidlgBUiea buinsttH]iccion?.¿Quiéii'^o* 



4rá dudarlo? ¿No es la ignorancia el mas fecundo orí* 
gen d«l vicio, el mas cierto {principio de la corrup^ 
clon ? ¿ No es la instrucción la que enseña- ai hom- 
bre sus deberes, y la que le inclina á cumplirlos? La 
virtud consiste en la^ conformidad de nuestras accio* 
lies con ellost y solo- quien ios conoce puede desem- 
peñarlos. Es- verdad que no basta conocerlos, y que 
tarabíeu es un oficio de la virtud abrazarios^^ pero en 
esto mismo tiene mucho influjo la instrucción, porque 
apenas hay mala acción que np; provenga de alguñ 
artículo de igQPfapQia. 9 de alg^ip erri(cMí*y.ó de algua 
£also cákulo en su determinación* >£! bieii<es de suyo 
apetecible: conocerle ^s ^1 primer paso para. amarle. 
Salv4 pu9s sieml^re^: la: liberta(d'de:nuej»HK>ralbeddri^., y 
$alvo: el influjo di^ la dij^i|>a |^racia en la d^te^min^* 
<}ipji< (Jejas a^óion^s^ humanas,. ¿ puede «dudarse a^j^ 
aquel hombre tendrá mas aptitud, mas . di$p^^>^Ío<K 
tn^&r • medios d^ difrigif lais al bien, quiS £^quel [quc^^me- 
)9P^ ecuórea est^^bi^nifejito, -es, que» tQQg^'^sm^.iiastfuc)' 

.i ;A¿{Aií debc>,<;>Qurf:ir á. un reparQ,|.Se .«^irá. qiifSfj^m}- 
bieu W'i^stimccion cprrAmpejiy ^.y^rd94. Ej^mplpf 
4 fnfíi/lares.se piieden tomar* de la^ btstori|i>. de. los^ ^ntif 
.gp^s y los modernos pueI;>lQs.:€tn;c9B&rmaci,o^i^, dB> eljo. 
Si la instruccÍQnv:mejorapd<^J[^artc^,;atrAei^ 
también la riqueza, produciendo el luio, inficiona v 

S'^^^?9Wff '?^ ^9^*H"^.^P^^^ ,¿T. aj^ ^? la instrucción 

»0;€;lUs?i Entonces ¡qué^maleay des¿nden«8;Bo apoya! 

¡qué errores rfO' sostiene^! ] qué horirores iió defiende 

,y auíprlz^r Y si la felicidM.e3tri^í^,.eaílas dpíesi.mjci- 

«léa del hoi^bi^.ytude los. pueblos ^rf¿quiáQi<|a& tíeti- 



(age) 
da la vista sobre la culta Europa se atreverá á decir^ 
que los pueblos mas instruidos son los mas felices ? 

La objeción es demasiado importante para que 
quede sin respuesta. Sin duda que el lujo corrompe 
las costumbres; pero absolut^^nte hablando el lujo 
no nace de la riqueza. Hay lujo en todas las naciones^ 
en todas las provincias , en todos los pueblos, y en to- 
das las profesiones de la vida , ora sean ó se llamen 
ricas, ó pobres. Háile en las naciones cnitas é instruí- 
das, como en las bárbaras é ignorantes^ Háüe ,en Con^ 
tíintinopla^ como en Londres; y mientras un europeo 
adorna su persona con galas y preseas, el salvage ras«- 
ga sus orejas; borada sus labios, y se engalana coa 
airones y plumas. En todas partes el amor propio es 
el patrimonio del hombre: «n todas partes aspira á 
distinguirse y singularizarse. He aquí el verdadero orí* 
gen del lujo. 

Sin duda que la riqueza le fomenta^ pero ¿cómo? 
Donde las leyes autorizan la desigualdad de las fortU'- 
nas; cuando la mala distribución de las riquezas pone 
la opülenéia en pocos, la suficiencia en muchos , y la 
indigéncíaen'éj mayor número? 'Entonces es cuando un 
lujo ■ escandaloso deVora iás clases pudientes, y- cuan- 
do, dmi^tdiendo su infeceion^ las contagia, y aunque 
lii'enoís Áriíiblé , lars ehfláqú^c^ ' 

' \ ' , • r • I 
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'* (t) Sobre lo que dice eF autor iió será de nías combatir aquí 
'unA ^teompSíeibn f uaesU , faatlof dbnittn; tódaviá,- ^te ét^rfi pemo- 
.|iap.4^t?e<por.atra pa^te f^^ c^r^en de ilusti^i^^., ^. ^4ja.>de e^ar 

persuadidas á tjne el Iqjo de las naciones iuñuye directamente en 
'fí]pr6st>eridad dilás* áité¿ y d'él comercio/ táojíiniói coAtraVía é» 



(^97) 
Pero sea la que fuere la causa del lujo , la ínstruc^ 

cíoTí lejos de fomentatle, le modera: mejora, si asi pue- 
de decirse, ios objetos; le dirige mas bien á la como- 
didad, que á la ostentación, y pone un/ límite á. su« 
escesos. Ciertamente que no es un deftE?cto de hom«> 
bres instruidos; es de hombres frÍJirolos y vanos. Es 
en fin , el vicio, es la pasión de la ignorancia. 

No por eso negaré que haya desórdenes y horro- 



duda una verdad^ aunque tengo para mi que ninguno la ha presen- 
ijido hjista ahora eQ.a.quel^rado de evidencia de que es susceptible, 
bien analizada la materia. Juzgo que las razones inmediatas y mas 
poderosas para demostrarla, s« deben temar del modo oon qiie se 
forma y acrecienta la riqueza de los individuos en cualquier Esta* 
de; y entonces sé reconocerá que esta nace de la -acumulación su- 
cesiva del trabajo represenfta^o en Ids productos de la industria , y 
que nada es tan c'ontra/'ío á esta acumulación como el consumo •es-' 
téril, & vicioso, que llarhamos hijo. Este en vez de crear destruye, 
^ájos de dar eVnpleo á los capitales, los separa de la producción pa- 
ra disiparlos. Hace los efectos contrarios de aqa«l otro consumo, 
que con impropiedad se llíanla tal, pues es la verdadera fueote.de 
íáf prospetidad'j^iiblica y p^ivafda. Hablo-del consumo «-eprodoclivov 
Este destruye- también como el primero; pero destrttye para repro-* 
ducSr con ventajas. * Su oficio se reduce á «spender "v a lores en di- 
aiero, á cambio de géneros ó manufacturas j utensilios y primeras 
materias para ponerlos á logro, dándoles nuero valor por medio 
de las operaciones de las artes y del'comercio. Luego tanto mas se 
podrán multiplicar y esteuder estas empresas lucrativas, y por con- 
siguiente la esfera del trabajo, cuanto mas sé multiplique el niimero 
délos capitales y capitalistas, y tanto mayor podcá ser la estension d« 
unos y otros, cuanto mayor sea ia cantidad de ahorros anuates. Su- 
pongamos este espíritu de actividad y economía- eq todas las clases 
éindivrdnos de la Sociedad; en ton<;é» todo' seria eA ella movimiento 
y vida, todo acción, todo abundancia y baratura. Las artes y oficios 
^^ por su miitua dependencia se'al)Mentan y sositienén^unas^de o^ras 
1<]| lograrían asi coninas ventaja. La agricultiRa ofrecerla mas pibulo 
¿ las ar^eS)*y esltis ni comercio , y el comercio y las «artes, da ría >f'á la 
agricultura nuevo aliento en retríbncio» de estos servicios. K%\ re^ 
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res producidos óí patrocinadas pcnr la instrucción: pe» 

ro por una instrucción mala y perversa, qu« también 

en ella cabe corrupción j: y enlonces ningún mal raa* 

yor puede venir sobre ios hombres y los Estados. Cor* 

vupiio optimi pessima. 

La instrucción que trastoraa los principios ma& 

eiertosf. la que desconoce todas las verdades mas san^ 

las; la que sostiene y propag^a los errores^ mas funes* 

tos , esa es la que alucina , estravía y corrompe los 

pueblos. Pero á esta no llamaré yo instroccion, sino de* 



ftnharÍB que el lab^tdor, el art^ftano, el Qomcrciaitie^ dfirraiQad^s poi^ 
todas paYtesy y mttUipUcado» basta el piim^ro que permíteo 1% estén- 
alón y ctreanitaaelat de cada pala, eatablfceriao eo^erv^dAr da %í 1* 
prosperidad y la abuadancU. Sm produotoaaerían entoiKies mas ba^ 
]>atos, y no ¡^or eso ganarían meaoib.sino m^s, pprq^W Ipaib^ia mayor 
demanda y consumo» en rasen deque todos taadriaD mat m^ok pa- 
ñi, adquirirlos. £9 Uft esta<to oorno este podría haber magiÁfií^e»^ 
ptaenlos gastos» 4 i?p Injorespcetivo en to^as las clases, qi^ey^.iic^ 
serás T4CÍOSO y perjudici»!, sUx^ efec^tQ d<^ 1^ misma snperabundanqia 
de medios : im 'V-erésflero aíofoma^^de-opuleneia^ así^ como enlfis n?^ 
cíonea pobf^ ^-^ ^^ eorr^poíoír, ó pov to menos de faltade virm* 
des sociales , y sognro presagio de su immjh sobre todp., sieqd<^ dlT 
industria estran^era los objetos de que se alimenta la mpda^ 

liada vale decii* que un rico profuso maotieae un gran niip|iero4t 
gente laboriosa: este es Uf» sofi^ifia, de que el n|as ligr^ro examen 
descubre su folacia* líoii profusión de e&t9 espegie^qo pui^4^ pi^fo^ 
ducir otro bifo que sacar de maqos desidiosas los fopdos que Us 
mismas debieran emplear con utilidacl : fomentar momentáncJim^nfct 
.la indttstris particular de ^ste ó ^qqel ¡ndivídt^Oy de este p. aquel 
estableeimientOy pero siempre á co^tfi. de la ruina del %ue consumf^i 
y por eonsiguiente con menoscabo de la riqueza gene;ral y de l« 
poblaeion,, cuyos progresos no puede meno^ d^ impedir, meoguAO-' 
do ios teedios de subskteocia quf d^YQra iniitilmen(e> porqp^ ^ Iff)^ 
constante en este punto , que quien quita los medios de existir a ua 
hombre» quita n« hombre;. y que no puede dej|ir diS existir dpndl^ 
quiera que existan estos^ «íamQs medióla 
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lirio. La buena y sólida instrucción es su antidoto, y 

esta sola es «capaz de rasístir su <:otitagio , y oponer un 
tiquea sus estragos: esia sola debe reparar lo que^kque- 
lia destruye,, y esta sola es el único recurso que pue- 
ble salvar de 4a muerte y desolación los pueblos con« 
tagiados por aquella. Xia ignorancia los bará su vícft* 
ma, la buena instrucción ios salvará tarde ó tempra- 
no | porque el dominio del error no pu«de ser esta* 
ble ni duradero; pero el imperio de la verdad será 
eterno como ella. 

. ^^ (Cuestión. 

Por mas que la diacusion preoedente ,|M|reeca age* 
(Da de nuesiro asunto, be querido anliciparla y déte, 
«lerme ea.ella, porque ha de^esvir dccimientoá <eu»i« 
to dijere en adelante. Hemoa visto que la buena tus- 
truccion es el primei>o y olas alto principio de la pros- 
peridad de 4os pueUos : ^veamos ahora ai la educación 
«es la primera fuente de esta instrucción. 

La Sociedad cree. que sí, pues que en la erección 
de un seminario de educación no se puede proponer 
otro fin que promover por este medio la instrucción 
pública. Con ;4odo, son muchos (y /Con estos hablaré» 
mos ahora^) los qu^ no miran la instrucción como per- 
teneciei>ile á 4a educación.: que llaman bien educado, 
no al jáven que ha «adquirido conocimientos útiles, 
sino al ^ue se ha instruido en mas fórmulas del trato 
social, ty en las reglas de lo que llaman linena. crianza; 
y tachan de mal educado & todo el qué no las observa, 
por mas que e^é adornado de mucha y buena ina* 
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trucfcioo. Sia duda qftie éstas reglas y estas fórmula^ 
pertenecen á la educación; pero ¡pobre país el que la 
cifrare en ellas I Hombres inútiles y livianos devora», 
rán su sustancia. La urbanidad es un bello barniz de 
la instrucción y- su mejor ornuiTOento; pero, sin la ins- 
trucción es nada^ es solo apariencia. La urbanidad 
dora la. estatua , la educación la forma. Entre to<las 
las criaturas solo el hombre es propiamente edueábie» 
porque él soLo es instruible. A él solo dotó el Supre- 
mo Hacedor de razón, ó por lo menos de una i^ason 
perfectible. Asi que, educarle no es otra cosa que ilus- 
trar su razón con loa • conocimientos que pueden per- 
feccionar su ser. Por eso decia>el gran canciller de Ve- 
rulamio, que el hombre yale lo qu^ sabe.- 

La educación de otros animales , si acaao: puede ' 

« 

Hamaxse tal, es de otra especie. Algunos enseñan á sus 
hijuelos á volaR, 4 cazar, <á precaver los peligros y. de-, 
fenderse de ellos; pero esto pertenece á su in&tÍHto> su* 
.pilludo el de los .padres por la: debilidad de los hijos.' 
Este instinto e$ completo en. todos, todo$ nacen ius* 
truidos en. el conocimiento de los objetos, y .con los re- 
cursos necesarios para su conservación , preservación, 
propagación y bienestar. Pero en niqguno puede neai:* 
dir^ün^as' perfección que la que sacó de las manos de.ia 
naturaleza. Sí algunos parecen capaces de doctrina^ 
9orino el buey.qu^ enseñamos á af ar , el caballo á andar 
en tomp, las aves á hablar, ó cantar^ y átenei?oti:ás babif 
lúiades que^á veces parecen portentosas, esto ¿.quéquíer 
re>decie 8ÍnQ/|ue dirigidos por la industria del hqtíbr^ 
spu capaceaí de ciertos hábitos? PerO' su ra^oii, ló sea sxi 
iostiiUp f i^empreb ^! el iiúámo^ y.^^niíügueía especieid^ 
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ifistruccion* puede llegar á siidlmorSplb^ér^lmaritüima^ 
jna es inátrüible ,: y esto por dos inedio&:,por obseí^ 
vacian 9 y por coniunicactou : aqiueL.pertéilece,:por 
decirlo asi, á la naturaleza; este á la educación. Pe* 
ro jíCiiánta diferencia entre- uno y otro! Veáhiosla. • 
£1 hombre nace sujeto á muchas necesidades, y 
gniíado por su instinto á ^ socorrerlas , empieza obser*. 
vando los ob]elK)s que le rodean. La espériencia lé en- 
seña á distinguirlos , '*y la razón á convertirlos en su 
provecho. Ppi^eso la observación y la esperiencia son 
las primaras fuentes de los conocimiento^ buiñanos. 
Pero este medio, sobre insuficiente, leslentiisimb, y siA. 
etro el hdmbre solitario^ éi levAutana nkiiy poco so)* 
bres^el inatiñto ahimal». [, *.'. ,. ' r- j » 

.. No asicofaiúáicando^con^otroi^kombre^ Entoax$es^ 
Siobre los conocüxkientos debidos. á s¿ propia^ obaerva^^ 
cioa y esperiencia, alcanzará por x}o-áiühi(B8(CÍbn¡l05q^ab 
hall; adquirido ^us semejantes; ylcomo ccáalqui^rs ^ra- 
dodieánstruGcion conduce á otro 'mayor^^:e8' claro ¡que 
en- ' tal estado pusdeíya* üaeer mayocesíprogresos^VEsto 
se y<e{.en Jos ' -pueblos sal vagesV 'qtieiora- ;vlvian .dei raü^ 
cies y'fctíkas., ora de-lá caza^ ó la pe&ca^uposeei^ifuha 
muchcxlucnbre. xie! arfes V que <aunqiíie ^gro^seraB) tali>Mn 
admiran á los mfls^«iit»st»vidofir.euBopéo8«>Cdni':<;odoi; Li 
piobreasa y ,1a i^ioprapcla- de. estos! ppS9bi<D6''^ii'Ia}:TOe'^ 
jor prueba de la insuficiencia dé fefidte* inedioV ? r. r 
:> iOtra cosa sucede ;en élas'S06Íédiadjes):ya 'itiátrüidas. 
Kp ;son racos; eü ellas los ^quésírí níc^uha educacidii 
ni /etiseuai¿za . melódica'^' '*adqatbren/ imecbíds : conobÍM 
HiíeutDS'v ^y deseriviielyen' dUóS( taleotok •f0oladós:íd« 
per^pítaB jj sóüdQ;iiBgenÍD f -^^ edoqnlosijeft^ju^ai^gTtm» 
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de esfera dé luz y de acción, la observación y d tra- 
to concurrea á enriquecer su razón , y á ilustrar su 
alma. Y hé aqui lo que ha engañado á muchos^ fae 
aqui lo que les hace creer que la educación no es ne- 
cesaria. Pero dos cosas son dignas de reflexión en es* 
te punto* La primera, que en medio de aquellos seres 
privilegiados, los talentos de la mudxedumbre yacea 
por Calta de educación en oscuridad y reposo; porque 
el hombre es úé suyo perezoso y descuidado, y aun- 
que dotado de ingenio^ por lo común, ve sin ver^ 
oye sin oir, y ohfsena y pasa rápidam^ite por la es- 
{Merienda ^ sin someterla ¿ su ra^M^si. Solo el estimulo 
de la necesidad le puede falcar de esta indolencia; y 
este estimulo es sentido de pocos en la primera ^^4* 
Entonces^ f>or decirlo asi, sus necesidades no son su* 
yas; son de aqueHos ^.cuyo cargo están confiadas, sop 
de sus ^padres ó tutored. 

La segunda, que la instmocíon adquirida por este 
medio de comunicación casual , es meramente prictir 
ca« Ninguno por él podrá subir hasta aqueUas verdA^^ 
des teóricas que ^cofistituyeD jos verdaderos conoci- 
mientos: oingUQO |ior él se ha hec|K> hasta ahora geó* 
metra, mecánico ni ^tn^pomo. Y a^ora bien: con es* 
ta sola ínstruccioii ¿á .cuántos errores no estaría es* 
puesto*el QeiKfial, el magistrado, el fHoKto^ el maqui* 
nista y el arqiii£ei>to ? 

Se dirá qne también estas verdades teéricas se han 
ido alcanzando por la observación y la egpmeudsí ; y 
asi es. Pero una ves distinguidas y separadas; una vez 
reuoidaiSias.de cierto qrden^ y reducidas^ método y 
sistema^ es deoir^ ana ises ioroiadas^ las ciencias, yt 
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no pnedeix ad^irirse sino por medro de. una- cómimi- 
cacix>n metódica, á que liaolBffémos mas propiameote' 
enseñanza. He aqui el método mas. seguro y mas bre- 
Te de instrucción; he aqui el que eonviene- á ia ju- 
ventud; he aqui el que bace necesatna la educación. 

Las ctepcias bajo, de este punto de. vista no son 
otra cosa que un depósito de todaa las rerdádea que 
la observación y la esperiencia.del génerd h.i*aiano ha 
descubiertos desde k>s siglos mas remotos. Los que las 
fundaron y promovieron son'sus grandes bienhechores. 
Los a>étodo6 qu(s establecieron hao facilitado su ad- 
quisición, y tales son sus Tentajás, que en pocos años 
puede un hombre ajlcanzar cuai^to alcanzaron Euclides 
en la rjoatemática^XbeeRon.en lailiea.vlfewton en la fí- 
sica^ y Casiai en U astffonoinia. Pero esto supone una 
enseñanza , y eala piejrteñeee á la juventud» . . 

Lara^on es^ porque en la YÍda del hombre hay una; 
edad destinada: para la iestruecion, y otra para la ac*- 
€Íon: una pava adquirir Ii^ vendad i y «otra- para, obrar 
segi^n ^bi Este debe ser el. fin detisvia: inst¡fi\ccion» 
Pasada la adolescencia» el individua de cualquiera $0"< 
eiedad^ debe abrazar alguna profesión ó c^tktj^^ y to- 
mar ttlgiua: estado ó destino. Si deja para^ entov^e^^s el 
éuídátlo.de instruit^ei ó no Iq podrá ^^onscgaifs por- 
qtte-de b os H tiempo á las- ¿unciones y deberes de su.es^ 
tado ,^ó defraudari á laSociedad, obrando sin instruc- 
ción^ de todo el bien que pudTera hacer instruido (i). 



■»i 



(i.) y oq ^i^.ts^a aeafible la. perdida d^l bien q^ue esloi dejan de 
hacer á la Sociedad pqr falu de inttrnccípn , como- ^1 mal qvte 
P9siiiv4m^te c^ua^^Q 6 pueden c^tiu^^^ aobre todo ejerciendo df»- 
tiiioa da mui^o^ 6, atMQ«dad¿^púhUw. . 
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JDé.aqur«rque»la puericia y la:: adolescencia forman el. 
petiodo pjrofña para la instaruccio^. ;: . . • . . 
-' Pero se dirá: ael carmno>de!lá$ ciencias es largo, y 
apenas basta la vida de ún* hombre para adquirir com-- 
pletamente una sola. ¿Y qué? ¿le detendremos en su es-* 
tiiv4io, y le haremos consumir en la indagación de la 
verdad el tiempo 'que necesita para practicarla?» No^ 
por ^ciértd!. ' Hay una instrucción q»é coiiTÍene á los 
jóvenes, y otra que es propia de-losMadúltos, En , las 
ciencíiás hay eiertas verdades primitivas , y ¡que se lla- 
man elemeritaW, porque gobre ellas se ¡levantan, y de 
ellas se derivan tódad las demás del mismo órden« Estas 
verdád'es pértreñeceri 'á la educación (i).: Para alcanzar- 
las e¿ 'iieces^rla^ una enseñanza metódica^ y lo es la di- 
i<ec<íion';f iküKilio de im^maestrol 'Las demás verdades 
que forman éVfoñdo (leicáda ciencia, están reservadas 
al estíKlíoy meditación idel hombre adulto. (ü). Las pri- 
meras serí^fieren por la mayor parte á la teoría dé Jas 
ciencias y* las- segundas á s» pHcticaf y aplicación, por-* 
que no héy alg^crna que no ia tenga:: Esto es lo<][ue dis- 
tingue lofíestudíos* del jóven:y del adulto.' 

' Ademas, entre estas: piíencia* hay algunas qué se 
puedeóí llamar metódicas; pórqueífacilitánel estudió de 
[as deitlas.'^Sin la logicíai por ejemplo, es' muyMifícil 

'■■II ' . II i n' . I t l I iíí i . i i ! ■ fu i ) JUJ I J'.HI I . I I I . ' . " 

- . ( l) ^. 1 Se . ecrtiejids ; á la edubaoi^O 'tic ' l<is |q venes ; y, la i'azoiií :t», 
porque;?isi4o ^i^ige el óráen natural y J[óg^Qco■ ^uer.e^lán icnl^za- 
dos'los conocimienlos de todas las cietacias \ cuyas altas verdades 
no se^núedéri 'comprender~sÍri ál)razaf"tó'd*arTa''cádémi, émp'ézSíñño 
por ios eléméiítbfi ,'qtie 'forman éomo el primer anilló', y son el 
principió iS la'-fdcnté dé donde se ¿¿Vivan. ' ' 
"' (^¿y 'Esto es,-arqué*^'áspifü á"eiiríqiiccers»tíon^loi Wsoros do 
una p mas ciencias, ó á la gtória .dr festentíer-^stfs^'Umitcs. '^'^^'' 
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hác^r procesos en la filosofía racional,- tomor-iéD U» 
natural sin la geometría. ¿ Quién , pues-, dudará qde el 
estudio de estas ciencias pertenece- á- la edui^acion? 

liifíérése que por la palabra educación entendemos 
principalmente la educación literariair A esta se refie* 
Fen {>or ahora los deseos de la Sociedad , y á esta cuan^ 
to dijéremos en la presente Memoria. ISo porque en 
ella se prescinda de lo que corresponde á la educacióji 
física del hotnbre, sino porque esta, en cuati to sim<^ 
plemente supone el cuidado de sá fuerza física, de su 
aaflud, de su robustez^ de su agilidad^ pertenece, y 
siempre pertenecerá á la crianza doméstica. Ifuéstro 
objeto abraza cuanto es relativo al esclarecimiento de 
la razón humana, jra en el uso de las'. fuerzas físicas j 
ya- en el de. las facultades int^eleetuales: £n este 'sentid' 
do. decimos, que la educación dd)e ser mirada comp 
la primera ;fuentei de la instrucción pública. Cuando 
espusiéremos los: objetos que debe abrazar , se: com» 
pielará esta demostración. Dé estot iñas adelante. iVea-^ 
mos ahora cuál ep la institución mas conveliente pa« 
rá educar la )uv€ntudu '^ ' '- 

3.* Cuestión. 

Toy á acometer uñar di&ousion muy inKportanté; pexd 
ruego á la Sociedad que no la tache de temeraña«>Su 
opiíjiiojéi páreceifideobdidá' porielrntablecimiento^^ un 
Sanoidailio; pero se bálriá.gra^v^e.injusílicía áisusl^ces», 
si se>creyese que no coaócetotraiCjspecieJde institución 
capaz de;'nke)(»rai)lai;ed!ucactóa pública J;'.E£ clakgqijEe 
proptíaleuido ui'i:Semina(río,segttirála&6iide^es7 beoéi» 
j&caisioteafiiones dd Goxis^b, y. acaso reiiipoEizó taimbi^ii 
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Qonlasr ideas comunes, qu^ dan la preferencia 'á. esta 
especie de institución t confirmadas con tab. distinguí* 
dos ejemplos; dentro y fuera de España. Sea lo que 
fuere; ^ cómo podrá tener á mal que un - ciudadano» 
p^elraido de sus mismos deseos en favor de la edo** 
caciaupúbUca, \é presente con candor sus reflexio*^ 
0(^ .^H^ifQa d^ me}or medio de perfeccionarla ? Tengo 
Ae#ia^SÁad^ tíonfiiamzaren su ilustracitün y su celp, para 
teü^l^r. que ! nifigiuia especie <de orguUo líi indocilidad 
se» n}e^cldBiü>;esta¿ doteSi ' - » ' • 
V ^TrM^se» pueStNlé,:iin Seminario de nobles y ^ente 
aco^lBi^^acU^y^ Aunque sueife decirseT{ae los: títulos. son 
i04ifec§n|fiis. áiJjaft. cosas, Yéo yo en este un ^ave id» 
cpBV:!»tiiente)t. . £1 proéba á la verdad cuanto. los. amigos 
delAalloroa^ b»ái leváfatado sobi% las ideasl'vulgares, 
pues .qine .nío traten Ué un estabtecíiniento limitado: & 
una.aGíl)u dase^y esailanfidnos numerosa. .úonoce» que 
una edttcacioa nobld es necesaria á todos* Uw que es- 
tán destknadbs á vTirir:<iobiemeoté> y qud este destino 
no se^re^iaporpergaminosv sin^ pok* facultades; «7 
en fin, que el bien público exi^Jcpte'la^buena'y U* 
beral instrucción se comunique á la mayor porción po- 
sible de ciudadanos. He aqúi lo que á mi juicio regu- 
la Sdasideas^ pero'íhe aqui: también* krtfaenpuédelíf us- 

t¿árJaÍ8»íi"»i. >- i' -•: í >\ Oí'- •' •; !.'.! /\'a.-< j.^ 'V ir» 

a* 

:iij JPoDiteñlnansa lá >^oe¡fedad^ eléteiábdoiieisfldDre fas fir^ 
/íoopfaeiflaics idocaunes , '^¿^4i*^i üsbogearsc; de ibaberla^ 
destccrJKlci^ lTein9;lfuB^'kD^>aécaliceirá tanto suiiusfre 
sqj^npljQb STIse *tHatá'jde iaioUMÍscaicion ^'kis aobles^ 
'¿)fi9ri quéi<idirÍA¿:!e6tós^.>SQw'aAiiit0n^al :SeÁi«iia9Ío toft 
rqú¿ : mú hxisoq h ¥ csi solq d^^ educair Ur^gentd Mác¿lúi>^ 
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daHa; ¿póor quié (dirán otros) se llamatá el SemmaHq 
de: nobles? ¿Por qoié no «e traia solo áp üU' i Semina^ 
ria d«^ educaeíóni?^ . ■ :i. '-rM 

'Mas Scuaade aiái fuierat estas distiocu)iieft| diesecbdif^ 
das del titulo y del c^stableeimiento , Serian ^tsthátíi 
por la ignorancia y el orgullo. Noble habría 'qae- te-( 
ifatese infamar y perdei: ásus hijos ^ enviándoios'á'rá 
Seminaifio que no fuese esclusi vanante d«i nobles. .Ottbi 
meaos linajudo^ pero algún tanto escrupulosoí, r^pug^ 
naSrta . todavia- la* 'Oiézola de los* suyosí con los de cief - 
las clases ó familias* .£stos. mismos escirúpulos' pene^ 
trar^añ á las Emilias acomodadas^ y es de temer qiie 
pocas se) sálvalsen de ellos^ porque, al fin, d: amor pnof 
pió, dbi quiera que se anide, trata de 'Clasificarse yl 
distinguirse. ¿No se han clasificado, entre si las mis- 
mas familias nobles? ¿No hacen otro ^nto Jas! que 
están destinadas á las profesiones libérale^ , a^ comeiW 
cío, ala agricultura? ¿Qué digo? el mismo piieblo, 
dividido en tantas artes y ocupaciques him)ildes,r¿4io 
se ha clasificado también? ¿Qué nacioii^ qué proviw 
cia podrá gloriarse, dé nó haber cedido á esta floqttcM 
za? T si alguna, ¿será -la de Aijallorca? : .. 

Fuera de que el estableeimiento de un» Seminario 
será. siempre. esehisiiw porvotras razoaes.* Désde^uegp 
en él solo s^ podrán educaride 190 á i3o joveneis, y> 
MüLorca tendrá :5oo, tendrá'ioooj téndüá mas'de looq 
ení estada : de. eduearsel ¿TváCase dé dar en. él ana edu» 
€BCÍ&d gtatailbi^'EntpiiMies; ó; deberá (endsoluida Jaigeiai 
te^tiiea, ó áecfiel'á euiei absurdo de<educar d^ TaJdeiá 
los pn^í^f^fc^^i '^^<^ prÓK^eer'á la educacicn delosípobresi 
Mas si se trata de educación pensionada^ e^tbé. lo seiaáu 
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por el misino heelio , y aun la serán tsmbiea todas 
las faimlias (|.üe no están sobre la niedi^n¿t fortuna.- 
Porque, ¿cuántas serán en Mallortíala^ qué. puedan^ 
pagac (fe 3oo á 4qo fibras para la. educación de un hU 
ÍP?>¿y-cná»tafiJa .pensión de dosi^ de tresnó* cnatáo hi* 
j^9? Luego el Séintiiarto será* siempre uu estableei*^ 
viento, ésbliisiva: será por lotnnismo' un medio incom^ 
pleto, é inisufieieute para mejorar la educación públidhr 
•]:.:' Dirásei^que la necesidad de la educación es siempre 
mayor ires[lecéo> de. la» fanuilias pudientes^^- porque las 
que no Id son V destinadas! » las artes prácticas ^ no st&i 
piraniámin^una especie de instruccía» teórica; dpor- 
qnie lai iasl;rucoiónl se deriva siempre y di&lode desdef 
las eiasés altasrlá las urianas é ínfimas. Todio este 
es cierto f perú iwi éstablecimienta limitado^ las escloyé 
h.tpdm^ (y .todas .tiene» derecho . í ser. iustidiHdás.. Le 
tienen f pocqule la instroecion e» para Uüdas un medio 
de! (adela ntanaiento, de/p^rfeccion y. felicidad ;4 y le.tie* 
naay.poirque si I» prosperidad dei cuerpo social está 
8(iempi^> como hemos í. probado^ eti razoor de la tns-^ 
trucoitín>,de sus- míerabcos • k- deuda de la SócHedad 
hacia ellos será \ igual /para- todas^, y ^e* es,teaderá á^la 
nhiviecsalidad de sus. indíyiduoftbAtmr se puede decir 
qfie<éstá>deida «rece: en.ftazon. inissersacde. la^.iaculta^ 
des de:lasí familias; pues que. al fin, sobre poseer siem^! 
pre ma^or grado de instrucción Is^ qué son ricas ylte^ 
neii en; sí mismas los medios de adquirir la que. le» 
&b^re^ ídótandoiayetay maestros^ ye m'pléaiida los.ar'r 
bitf*iba^ yhrevnráos necesarios para* éllo:^'mientras tan* 
to^queleslpobres caeéce» de todo^ysc^o ios. pueden 
esperar! det Gobierno. ^, ..-^ ... 
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. Infiérese de aquif (jue k> que conviene á Mallorca 

nbtanto es un Seminario de educación, cuanto una' ias- 

titacion pública y abierta , en que se dé toda la ense» 

oanza que pertenece á ella: una institución, en qa^ sea 

gratuita toda la que* se repute .absolutamente necesaria 

para formar un buen ciudadano. A esta institución^ sien* 

do- la enseñanza libre f abierta , nadie se desdeñari» ée 

trrfiM sus hijos, asi coma nó se desdefta de enviarlos á 

la Universidad literaria, porque lo es* No habría eñ ella- 

distin^ciones odiosásf, como no las hay' en le Universidad. 

La in8trnc€K>n necesaria seria accesible i la mediana 

ÜMrtttifá, á'la massnbKm^, y á cuantos pudiesen costeari» 

la^ En suma,:^ta'itístYtticion seria pública^ y la educan 

ciotí^rebiblda evi ella pudiera llamarse verdadei^amente 

púl>Uca < también. ,?.:..'.:; .: u ^ 

Es teildad, sé'^rár^ pcfro ia^ educatQÍoñ no está éi^ 

frada én ki^éteseoaniza li]tet*átia^/ La parte ctviiy nooral^ 

que son mas ijmporlat) tesen; ella, se deben aprehdev 

práctiéamehte*, .asi conto 'etiatito pef^ienece^ á ijirlMinr*! 

dad y policía^ de qué ho pu0de'pf*ésoíifdvrtnmguna*c)a!^ 

se^ y se&aladaiMn^ la de losárteos. Ocro tamo se dtrd 

dé los talentos 'srgr&ídables, qiie d^bén^ cuttivarse en la 

primera edad, para ser él ortl^nienM y la del^ia de 

lá vida. Se dirá que todos e«stos' objetos se eombinaa 

muy bien con la disciplina de isn Seminario; mas* no 

con la de uña escuela pública y abierta. Y si á esto sé 

agrega la continua vigilancia db los maestros', él^reeóf 

gtftiiento y subordioafción* de los jóvenes , y el "cüidá^ 

do d^aseó -en Ik persona; la salubridad; «ñ laj^omi^ 

da , la moderación ^n ios ejercicios y pasatiempos; 

y otras atención^' qué^iolo se pueden' tMiér en un 



- (3io) . 

ooAtgioi se concluirá y qae^on todos ios iocon venien- 
tes, ¡la educacíoa de un Seminario eS: preferible' á ios 
demás.! ' . : ••• • ' • ' r. •" • , 

. Reconozco de buena fé :1a solidez.. de esle reparo, 
que iuera difícil satisCácer, si jareprpl>ase la iiistíta- 
cioa de los semioarioi ,. dé que esto^iimuy .lejos. Mi 
ááimo es soiameoie deptostrac que sóavunimediolin* 
suficiente para prtí mover, la ínstcuccioi^ pública, y qise 
este imp(»rtante 1:>b)et0 sei|á siaa.hÁea y completameow 
té íálcaiuuido; por inedioi.de una institución, cR'q^be la 
ensefíanea sea libre ,, atúérta ¡f .gratuita. Creo. haber? 
lo deixtosti'at^ en cuanto á la parte Itterariaide, la. edu*. 
cacidn: mas^n cuanto, á. la civil y moral, ¿no aera pre-» 
ferible la. educación privada y doméstica á laide cual* 
quiera otra institución? ¿No es esta edacacii^n la qae 
est^ inspirada por la naturaleza, prescrita por la re- 
Jlgix^n, reclamada y deseada pof ia política? ¿Sfp e$ 
esta/latque supone. amot'>y celo en los que' deben dar- 
la v irrespeto y subordinación V en. los que deben fccl- 
bil'la'^ 'y.en unos:y^tro$:atiuel tierno y recíproco in- 
fetirés , que {ningufia^i.BStÍLtuc|io<i bum^ni^ puede escitar 
pi ft^pU^?v¿*lN[o> e^ laun^a que puede con^binar sus 
^Mi];^ipi^s,^su$ mÁTiln^s f. sus métodos con la clase 
3lfr.condicion^ ;Qonj(ta. Índole y carácter^ con la edad* 
el: talento, y la c^m^^láon de Ips. ediicandos ?. ¿No ea la 
^i^ que pued^ daílfi? 4<¥5Mm^Q* oportunos,, y ejen>: 
plc^s^ T e&cíLce*; -i y? gribar ni%í» . ,prqfu94;i^n>e^te ¡anos y 
cífcOft :íBrt jsi^ e^píftit^ y corsi^otó. Y pu«s quería coprec- 
Cí^U) dt^e {$4,1 po^j^tti^ ti^mv'yfi* 9fim^^f( M j^ei^e^a dia^ 
tracKííonv^l* lig^regaícyj*|'^v*fis!la ind^^^da^ ion ^cha^ 
quea prdiwríQsrd^; ja ,«d^o|ieríM 4 ipesp^ertíi, ¿no es 
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ella sola la que puede.dirigirl^^y templarla en sli apti*. 
ciieton ? ¿ Quiéq mf jor que un pcuÍ0e obscrTari el :ger« 
men de Jas viHades* ó. los Vicios .de su hi)o^ y apUeará 
mejor los estímulos» á los remedios? ¿Quiéq sabrá sentir 
rnejor el toleres^ esoitair i el celo^» y moderar el rigovide 
la ense^aQ%a<?.. ¡^ . ^ '/:«■' i •! .-mi. k •- 

Estas vedadas aon. demasiado ,palpables para que 
ningmio laa de^cononoa) pero nuestra indolencia las 
descuida, y nviestradopíiiamas institueiones las hacen 'pév«' 
4er. de vi9ta4 K no ser asi (¿por qué lo callaremos?) ^tual 
seríd el padre, que olvidaQdojsu <>blig;aciQn y sus dere^ 
ehíQifti yi despojándose deloaiñas tiernosseiitimiento6.de 
sa^aloia, ecbaséd^ stt.casaA unit3iíjo(enJa<edad en que 
e^tá ipaaí^ necesitado deisu auxiliiay.copaejeis; que le aso* 
ciaae á una. naudb^dm^re de. niños de diversas teda* 
des^ genios y]^oiopl¿xiories^^;qi«e le «abandónase ¿I 
cuidado» y a la indifei^e^acíia- de institutoaesimeiicenan 
rioa? ¿Y cómo no temepie:q:ue/esta tenppTiana emanci- 
paoiQisv^tiíniismo-^empo/ que desnudase .el corazón 
d«.-5u bíjó; 41^ ilo¿^stnlÍQMÍi9nl»s<ide lüeapeio -^ de grati* 
liUd.y :de; pjied^riiliaU entibiase, ea i el ^yoilo» de teri* 
mtta)y(COiíiftpasii><i;;j-de aqu^ «deUcioaoiinter.es quede 
bibrl^ hsKer el planto desunida ty lai méjov prendi 
de 'Stt> felicidad doméstica?; Y. sobre: todo ¿ có^o no'tísH 
xAeniía iqufeiieste d^syióy.e^ie desapiadado alejamiento^ 
f^tioguiendo^poCQ)é . pocQ»;'6nf las fajulíás laa vittndés 
do9nóatica$,ique} Jftajceoisut.iconftihelo f su gloria f.4i2flii4 
ye^ e» lA>nútia de la Sociexladt de (|ue,aiiM'e4\prín»i»> 
ImlapQjwaiy ortiapieoto»?' »-.r;- -oi. /- .'o! ••• 

: Bdro reconociendo^, estas (freadadn^ilodáy^a- se ^ me 
opandr^9 que. au.efedtt pebde^de ia^f'.<iliafaracion:dt 
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los padres ) pues qae estos no podrán educar bien á 
sus. hijos sin tener una instrucción y unas luces , que 
lejos de ser comunes, se hallara» en muy pocos: que 
serán muy pocos los que conozéan sas principios^ y 
penetren sus máximas: que los iliteratosf pormas amor, 
por mas celo que se suponga en ellos , jamás podrán 
inspirar á sus hijos íprincipios que no conocen, ni sen- 
timientos de que no están penetrados; y que los de- 
sidiosos y disipados descuidarán- una instrucción )- co- 
ya importancia no conocen , y los espondrán á unas 
consecuencias que no pueden prever. Que por lo mis* 
nio es mejor fiar este cuidado á hombres instruidos en 
él arte dtficiUkimo de la «diicacioi^ , y colocar los ni* 
ños> en unas casas, donde todo el sistema^ de vida y eti- 
señanza esté combinado con este importante objeto; 
Be aqui lo que inspiró la idea 'de los Seminarios ^ he 
aqui lo que tanto los recomienda. 

Es verdad : pero una tiístís preocupación ha dado á 
este raciocinio [mas fuensf^ y esteosion de »la qa« tíene 
eh:sí, y es de -;nuestrp instituto ^redudirle á ella. Su- 
pongo primero, quQ. nose le puede aricar á aquélla 
parto de educación qtie se refiere ^ á Ik crían2a ñsiea. 
Siendo su objeto ia salud y la robustess^ la agilidad ¡del 
educando, es claro que requiere un amor activo^ 
lina asistencia asidua, nna-vigilañcia; ún cuidado -^i^di" 
vidual y continuo^ que! no^se-pu^dén esperar fueraMÜe 
laiúass^ pateroa/ En ninguna* otra parte Mráel sogetó 
m^s conocido', «4 el objeto mas deseado r en ningu* 
na estarán los auxilios mas prontos^ y en nin^funáel 
intecés i y. lá)(díspKiifÍGÍoa»^eoéearidsn para^ aplicarlos se- 
t&nrmas ciertos queden i elk« Eiiiéste cuidado, que ppr 
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h> común está confiado al amor materno , la natura- 
leza le ha enriquecido con una previsión tan cumpli- 
da de interés y tern^ira, que solo podrá faltarle, lo que 
nuestras preocupaciones y nuestros vicios le usurpa^ 
r«n. Fuera, pues, un delirio preferir en este punto la 
educación esterna. 

¿Y por qué no diremos lo mismo de la educacioa 
moral? Si se trata de los principios teóricos de la mo- 
ral religiosa y civil, es claro que pertenecen á otra 
edad, y que forman la parte principal de la enseñanza 
literaria. Mas si se trata de la dirección de las accio- 
nes y el ejercicio de las virtudes que se refieren á es- - 
tos principios , siempre creeré que esta parte sea tan 
dificil , cuando no inasequible á la disciplina de los 
Seminarios, por buena y vigilante que sea, como fácil 
y adecuada á la vida y educación doméstica.. Semejan- 
te enseñanza es mas bien de hecho que de raciocinio, 
y se dá mas bien con ejemplos que con discursos. Para, 
darla no se necesita ciencia ni erudición; bastan la 
piedad y prudencia , dirigidas por aquel precioso in« 
teres que. la mano de la naturaleza imprimió en el co- 
razón de todos los padres. Porque no se debe olvidar 
que las verdades morales son verdades de sentimien- 
to. El hombre 9 por decirlo asi, las halla antes en. su 
espíritu, las siente mas bien que las conoce, ó las co-' 
noce y ve de una ojeada, y sin necesidad de profun- 
das reflexiones. Una luz clara que el Criador infundió ' 
en su corazón , se las descubre , y una voz secr^l^ que 
escitó en jsu interior, se las anuncia v recuerda pode- 
rosamente^ aún en medio, del tumulto de las pasiones. 
No es, pues, necesaria grande instrucción para .enseñóle ^ 

TOMO 111. ) 4 O 
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estas yerdades, y mas cuando ésta enseñanza ha de 

consistir mas bien en ejemplos que en raciocinios» 

Pues ahora bien : la conducta virtuosa de un pa* 
dre, de una madre, de una familia entera, ¿no inspí* 
rara, no enseñará estas virtudes que pertenecen á la 
moral religiosa y civil, mejor que ninguna educación 
sistemática? ¿No es ella la única que puede presentar 
vivos y frecuentes ejemplos de amor conyugal, de Cer- 
nura paterna, de respeto y piedad filial, de unión y 
afecto fraternal y dem'éstico? ¿Dónde podrán ser me- 
jor inspirados el recato y decoro, la paciencia y lem-- 
planza, la fragalidad-y -amor al trabajo, á bs ocupa* 
clones honestas, y el orden y la paz interior? ¿Dónde 
la liberalidad, la beneficencia, la compasión y las de- 
mas virtude» qtie pertenecen á la inefable virtud de la . 
caridad? Y en cuautoá urbanidad y policía, si el trato 
y conversación doméstica , y las reglas de decoro y ho- 
nestidad, prácticamente observadas, asi en la conduc- 
ta interior de una familia, como en el trato de las que 
están unidas á ella con relaciones de parentesco, de 
amistad ó de política no las enseñan , ¿cómo se apren- 
derán de los estériles documentos de un pedagogo, ó 
de los imperfectos remedos de un Seminario? 

Es esto para mí tan cierto , que creo que aun aquie- 
llas virtudes civiles que nacen mas bien de reflexión 
que de sentimiento, pueden ser mejor inspiradas en 
la educación: doméstica ; y que si un joven no obser- 
vare leB primeaos ejemplos de respeto á la religión y 
á las leyes, de iaii)or á la constitución y al gobierno, 
de dtesinterés y celo público en lo interior dé su fami- 
lia , y en la conducta^blicá da sus individuos ; si es- 
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tos ejexfiplos no ilustraren su espíritu, y grabaren en 
su corazón estas virtudes, mal las podrá c^sperar délas 
frías Jecciones de la escuela. 

l^o negaré yo por eso que la ignorancia y la indo<> 
lencia sean los principales obstáculos de la educación 
doméstica, ni aun tampoco que en medio de la indi* 
ferencia con que es mirada esta educación, áea grande 
el número de los padres que adolezcan de estos acha^ 
qiies. Pero este no es un defecto del sistema , sino de 
las personas. Los padres que sean tales , no sintiendo 
ó. desestimando las ventajas de la buena educación, 
tampoco se curarán de enviar sus hijos al seminario. 
Semejante abandono cederá poco al influjo de la ins- 
trucción pública , la cual primero hará sentir la nece- 
sidad de la educación doméstica, y después perfeccio- 
nará sus métodos. Ella es la que desterrando la igno- 
rancia, destruirá el primero de estos obstáculos. ¿Y 
por qué no también el segundo? La indolencia nace 
también de la ignorancia , y debe desaparecer con ella, 
asi como tantos vicios que tienen en ella su primera 
raiz. Bien sé que la ilustración no bastará por si sola 
para refrenar, y menos para estinguir las pasiones que 
Dacen con el hombre, y solo pueden ceder á un influ- 
jo sobrenatural y divino. Pero si la iustrucciou .no 
hace que todos los padres sean buenos^ á lo menos 
hará que sean cautos: les dará á conocer cuánto, im- 
porta qu« lo parezcan á los ojos de sus hijos :cles. hará 
sentir mejor las tristes consecuencias iqúe^shs flaque- 
zas y vicios pueden atraer sobre sü familia .y iposteri^ 
dad: los hará avergonzarse de ellas, y tal vez^eltier* 
no interés de su corazón, unido á las luces de su es^* 
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pírítu, arrancándolos del camino de las pasiones, los 
pondrá en él buen^ sendero de la Ttrtud. 

En conclusión , los progresos- de la educación do- 
méstioa irán siempre á la par con los de la instrucción 
pública. A pesar de lo dicho , lío es mi ánimo negar 
que los Seminarios sean una institución buena y lau- 
dable: por tal los he creído* siempre , y mas aquellos 
que están destinados para jóvenes qtre acabada, por 
decirlo asi, su educación, quieren seguir con mas re- 
cogimiento los estudias de Universidad, y formarse 
para el desempeño de los empleos de la Iglesia y del 
íbro.'Y ahora añadiré, que los Seminarios destinados á 
la puericia, son hasta cierto punto necesarios; y aho- 
ra diré también, que son en cierta manera necesarios* 
Hay huérfanos entregados á tutores indolentes: hay 
hijos de viudas desamparadas, ó que pasan á segun- 
do lecho: hailos de padres notoriamente estúpidos, di- 
sipados y corrompidos^} y todos estos, no pudiendo 
recibir buena educación en su casa, será muy conve- 
niente, será necesario, que la reciban en un Seminario. 
Pero esta necesidad, que es notoria en un reino, en 
una gran provincia, ¿se puede reputar grande ni urgen- 
te respecto de una^isla? Los amigos del pais de Mallpr- 

if€SL jdecidirán.. To , aunque tan- interesado en su bien, 
creo que no, y digo sinceramente lo que creo, porque 
callando^ esta opinión, hubiera hecho tanto agravio á 

..mi celo como al de la Sociedad» • 

Concluiré este artículo satisfaciendo á un reparo 

-que tal vez ocurrirá á los que le lean. Viendo propo- 
ner el establecimiento de una escuela pública en Ma- 
llorca, para mejorar la educación literaria, dirán que 
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ya la tienen en su Universidad. Pero el objeto de la 

Universidad es enseñar las facultades que llaman ma- 
yores , y el de aquella debe ser toda la enseñanza con- 
veniente á una educación liberal , la cual no pertenece 
al plan de la Universidad. La una estará destinada pa- 
ra educar la puericia; la otra lo está para instruir la 
adolescencia y juventud; y lejos de encontrarse en su 
objeto, ni ser incompatibles, la una debe mirarse co- 
mo preparatoria de la otra. 

Nuestras Universidades no son propiamente insti- 
tutos de educación y sino de enseñanza científica. Aun 
en. este sentido son limitadas en su objeto. Desde su 
origen se consagraron principalmente á la enseñanza 
de las ciencias eclesiásticas; y cuando la multiplica- 
ción de las iglesias y de los tribunales civiles y ecle- 
siásticos levantó á facultad mayor una y otra jurispru- 
dencia, el estudio del derecho civil, y canónico fué 
abrazado en su plan. Es verdad que en el círculo de 
los antiguos estudios se comprendían las Mamadas en- 
tonces artes liberales, á las cuales pertenecía la mate- 
mática; pero pertenecía en el sentido de aquellos tiem- 
pos, en que el álgebra, la geometría trascendental, y 
las ciencias físico -matemáticas eran apenas conocidas 
entre nosotros. Aun aquellos estudios fueron poco á 
poco olvidados, y la filosofía aristotélica, la teología 
escolástica, las Instituciones de Justiniano, y las De- 
cretales, con un poco de medicina, llenaron sus asig- 
naturas. Entre tanto se fueron adelantanda las ciencias 
exactas ; nacieron otras de la jurisdicción de la física; 
el estudio de la naturaleza arrebató la primera aten- 
ción de los literatos, y el imperio de la sabiduría to- 
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nQÓ un nuevo aspecto, sin que nuestras nniveraidadeSt 
sujetas á su principal instituto y á sus leyes reglamen- 
tarias, pudiesen alterar ni los objetos ni los métodos 
de su enseñanza. Si pues la educación pública se ha 
de acomodar al estado presente de las ciencias, y á los 
objetos de exigencia pública, ¿cómo se pretenderá que 
basten para ella los estudios de la universidad? 

Y bien, se dirá todavía: ¿hay mas que agregar los 
nuevos estudios al plan de nuestra universidad? ¿Pero 
acaso es esto fácil? Creo que no, y aun me atrevo á 
decir que es imposible. Sin alterar los estatutos, los 
métodos y el espíritu de este cuerpo, no es posible 
combinar con ellos el sistema y los objetos de la nue- 
va enseñanza, que desenvolveremos después. La uni« 
versidad supone recibidas la mayor parte de ellas, por« 
que no admite sino gramáticos, y aun los supone hu- 
manistas. La universidad da toda su enseñanza en la- 
tín y l^r autores latinos, y en esta lengua se esplica, 
se diserta, *se arguye, se conferencia, y en suma, se 
habla en ella; porque la lengua latina, por razones 
que se esconden á mi pobre razón , se ha levantado á 
la dignidad de único y legal idioma de nuestras escue- 
las, y lo que es mas, se conserva en ellas á despecho 
de la esperiencia y el desengaño. Por otra parte, sus 
ejercicios de discusión, de probación, de oposición; 
su gerarquía, su disciplina, sus métodos) en una pa- 
labra, toda su organización es absolutamente agena 
de la que conviene á la nueva institución que Mallor- 
ca necesita. Y como todo esto sea fijo por la estabili- 
dad de sus estatutos, no puede reformarse sin trastor- 
nar, ó mas bien sin destruir, un cuerpo tan respetable. 
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La sociecbd, pues, no debe tratar de destruir , sino de 

edificar. 

No se tema que esta nueva iustitucion dañe ni á 
los objetos, ni á los estudios de la universidad, pues 
por el contrario les servilrá de gran provecho. La en- 
señanza que se diere en ella presentará en las aulas 
jóvenes bien educados , y perfectamente dispuestos á 
recibir la suya. Su objeto será abrir la entrada á todas 
las ciencias, y por lo mismo vendrá á ser una enseñan» 
za preparatoria. En esta se instruirán la puericia y la 
adolescencia; en la universidad la adolescencia y la 
juventud: asi se ayudarán recíprocamente. ¿Y quién 
sabe si la perfección de los estudios de universidad 
penderá alguo dia de los de esta nueva institución? 
Vamos pues á dar alguna razón de ellos. 

. ' 4-* Cuestión. 

4 

Empezaréfijos este artículo esplicándo lo que en- 
tendemos por educación pública, para determinar 
después la instrucción que le conviene ; porque* no 
es nuestro ánimo significar por este nombre lo que 
entendieron los antiguos pueblos. Entre ellos la edu- 
cación se llamaba pública, porque se estendia á to- 
dos los ciudadanos : se daba en común , formaba el 
primer objeto de su política, y era regulada por la 
legislación. Sus máximas, sus métodos, sus ejer<;iciot 
se referían siempre á la constitución, y se nivelaban 
con su espíritu. Y como el fin político de las antiguas 
constituciones fuese la independencia y seguridad del 
Estado^ el patriotismo y el valor, como únicos medios 
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de alcanzar este fío , eran tambieú los únicos objetos 
de la educación. En estas dotes cifraban los antiguos 
toda la doctrina de la virtud , y si alguna otra pro- 
movian, era solo con dirección y subordinación á es- 
tas; y he aqui el punto adonde llegó la filosofía políti- 
ca de los antiguos legisladores. 

Sen]iejantes instituciones correspondieron admira- 
blemente á sus fines; porque no presentaban dificul- 
tad alguna en pueblos rudos y groseros , y en repúbli- 
cas de reducido territorio , donde todo ciudadano era 
soldado , donde la agricultura y las artes necesarias se 
abandonaban á los esclavos, y donde los esclavos, aun- 
que iguales ó superiores en número á los hombres li- 
bres, se contaban masien la propiedad que en el nú- 
mero de estos, y solo en este concepto eran considera- 
dos por la legislación. 

Ni Roma salió de este caso cuando estendió tan 
prodigiosamente los límites de su dominación; porque 
este inmeüso estado se contenia, por decirlo así, en 
los muros de su capital, y en sus moradores residía 
virtualmente el ejercicio de la soberanía, aun después 
que el derecho de ciudadano se comunicó á Italia y 
las provincias. Fuera de que esta y otras repúblicas, 
cuaodo engrandecidas perdieron ya de vista ef primer 
fin político de su constitpcion , ó por lo menos le es- 
tendieron y ampliaron con otras miras, desde enton- 
ces se puede decir que ya no (uvieron sistema de edu- 
qacion pública, $1 aqaso no damos este nombre á los 
/ejercicios de la juveatud ciudadaAa, que tenían por ob- 
!JetO| el .servicio de Ips ejércitos. . ■ . , 

^ . (I^omo quie|*a que sea,. en el plan de educación pú-* 
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blica cíe los antiguos nunca entró la instrucción que 
fié deriva del estudio. Es cierto que la filosofía, que 
entonces abrazaba todas la$ ciencias, se enseñaba pú- 
blica y abiertamente^ j^ro la legislación no se curaba 
de esta enseñanza ) y el gobierno, sin dar protección 
ni sujeción á las escuelas de la filosofía , prescindía 
de ellas,' mientras no turbaban ó embarazaban sus (mi* 
Otones. 

No diremos por eso i^ue los antiguos .menospre- 
ciaron la instrúcciotí; antes ipor el contrario, .cuando 
las letras obtuvieron entre ellos Ja estimación que les 
era debida , cuidaron mucho de los estudios de la ju- 
ventud. Pero este cuidado no pertenecía á la educación 
pública. sinO'á la particujar y privada. Los grieg-osien* 
viában sus hijos á la escuela de algnn filósofo, ó los 
ponian bajo de su inmediata dirección; y cuando fio*' 
ma, subyugada la Grecia, quiso también conquistar 
las^enoias y sus artes, ios esclavos y libertos griegos, 
servían á este objetd en el interior de la^s familias. La' 
filosofía, de donde4omaba sii fondo la elocuencia, que 
abría el paso á los empleos piiblícos,y<)a jurispruden- 
cia qiieihafaiUtaba para desempeñarlos, eran. el princi« 
pal objeto de los antiguos estudias; y para preparará 
. ^Hos se enseñaban también tas bellas letras, porque 
la profesión de los antiguos gramáticos abrazaba todo' 
Cjiíanto entendemos 4ioy por et nosx^re ¡dé hpinanida^ 
des; y he aquí ^la suma de la iu^triiccion í|ue la edu^- 
cacion. privada .procuraba:á^la}nvjea)tud;. i:\,\ , 

Pero .en cualquiera tiempo y estado qnet conside- 
remos la educación piiblica ó prlviacb deios .anliguos;' 

sos planes no podrán convenir j» aoocncularsatiá l^s 
TOMO xiz, 41 



eitadon cftoderaos. Grandes imperios de vam y eom» 
pKcada constitiicfon , dbnde los ciodadanos, aunqoe 
iguale» á los ojos de la ley, están divididos en diferen^ 
tes clases y profesiones: donde la gerarquía directÍTa 
es mas compuesta y mas artificiosamente ^aduada; 
donde el poder y la fuerza pública, no tanto se regula^ 
por el iralor, cuanto por la . fortuna, de los ciuda&nosf 
donde por io mismo las artes lucrativas, el ooraercia 
y fai navegación, fuentes de la riqueza primida^y de Ifi 
rent» pública, son el psraier objeto de )a política; y 
dónde,, en* fin, el germen de ruina y disolución anilft^ 
^ envuelto y escondido en e^misaoo principio dé la pros<»- 
peritiad , el campe de la instrucción se ha dilatada, ser 
han multiplicado sus objetos, y ha nacido la necesidad' 
de un sistema de educación literaria propercionada á. 
la exigencia de tantas miras polilioas. 

¿Y por ventura lo hemos abrasado > en nuestros^ 
planes de educación literaria ? Ko , por ciertof y sea 
dicho eslOr 5tn mengua del respeto que prolesamosi í 
BiUestras antiguas* institucionesc Mías atendier^M» sia. 
díida' á objetos muy recomendables; porque ¿cailéa 
lo serán mas que la religión, las leyes y la salud do 
Ibssciudadanosí^ Pero descuidaron ^, ó po^ mejor decír^. 
no: conocieroni oíros,, de orden hiferior ¿. la verdad^, 
peno* acaso mas- enlazados con ki felicidlKt indiviétial» 
y- la prosperidad pública^ De aqui resultó una espe«* 
oi^ de contradiccion«harta>notablei.- y es que mientraa 
la política se afanaba p^r estender el comercio , ybus^ 
ca^ la riqueaa envíos últimos términos de la tierra ^ las- 
ciencias 9 sin las cuaieano podía.ser alcanzado este fin^ 
^pieilas^ sin las cuales no pueden: perfeccionarse laa 
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artes , que aumentan el comercio y la navegación que 
le diriget parece que fueron desdeñadas poi ella, 

No ;fué este un defecto peculiar á nuestras institu* 
velones literarias; lo^fué de las de toda la Europa^ que eri- 
gidas sobre elmisnfto plan ^.se consagraron á los mismos 
objetos* Ni fué , por decirlo asi t un defecto suyo, sino 
de U época en que nacieron. Se acomodaron al estado 
•|ióUlteo cQísláaea^ y la estabilidad de sus estatutos no^ 
•Íes permitió seguir sus vicisitudes y mundanzas. Asi 
-qiie^ cuando la política hubo cambiado sus planes, y 
sensanchado sus miras^ vinieron á hallarse Insuficien* 
tes para tantos eibjetos como fueron abrazados ^r ella* 
Si queremos poes tener una educación literaria que 
^contlüicca á llenarlos, es -necesario qtie comprenda los 
.-estudios que tengan relación con ellos ; y eomo é su - 
: logro deban xoncuirir por diferentes medios y cami« 
nos, no solo todas las dases, sino auti todos lt>s in« 
diTidnos de un estado, aquella educación se dirá pú* 
bHca, que después de abrazarlos , esté abierta á cnao** 
tos quieran rectbirls. Veamos, pues, cuál es laMnstntc- 
cioh qué debe firmar el objeto de nuestra escuela 
4>ública. 

Si, como;hemos indicado antes /el hombre solones . 
-educable, porque esia única criatura instruible, y si 
toda instrucción debe dirigirse á la perfección dfe su 
ser; siendo. este compuesto de 'dos diftirentes sustan^ ' 
cias, y dotado* de facultades ^sícas é inteleciuíiies , su 
perfección solo podrá consistir en ti deséjavolvimienlo 
de esta&'faeultades. - 1 

Elde>las prtmerasipertqnece^eni gran parte á<la cnan-» 
zff ñúcB^j por .eso- ié qqesHsiiras «aoiifiax* A 1» educa- 



don (krin^sticaL £n efecto, la fuerza física se desén» 
vtM^lve y aeurineiita/con el uso^ y la obeervacioii. Del 
oso nace el hábito; de la observación hir c^lrea», y 
ambos. auineuCá 11: [XTodiglosaménte elefecto de Jas fa- 
cultada; físicas «n »h aptieacioír. Al'- usa debemos el 
hábito de sosteneriK»s en pie, y de conservar el equi- 
librio andaudo , corriendo ó saitanda, y asi^ como la 
iaciUdad coB cpte e/eeu tamos' otras operaciones que Ita- 
mamos naturales, y que sin embargo faabemo6 apren- 
dido de él, y ftin él no ejecutariamos : y de aqui es 
que unrhombre habituado á correr , saltar , tl^epar, na-» 
dar etc. vencerá en estos ejercicios á cualquiera que 
no lo-esié,.aiiiuque dotado por otra parte de igual fuer- 
za y vigor. Otro tanto 4>odemos decir, de la destreza^ 
pues nóvenmenos notorio- que un hombre qtie á fuer* 
za de observación ytesperieQcia lia aicatizado- el mejor 
modo de levantar, ó arrojar un? cuerpo pesado, ó de 
ejecutar atra* operación difícil, ó penosa; esr decir, que 
ba adquirido por- uso y observación la destreza que 
conviene á' acuella operación , la ejecutará mejor y 
mas fácilmente- qué^ otro alguiiov. Deteste origen han 
nacido, y por estos medios se han perfeccionado la 
mayor parSie de {asarfces práetícás»^ 

Con' todo, si consideramos* que el hábito mal di- 
rigido apoca el objielo de la fuerza, en vez. de aom en* 
*" tavle; que la déstte¡za/iHipoQe una dirección acertada; 
que; entre IbS' varios: > modos de ejecutar una acción 
éübalquíera, hay litno solD^^.para ejecutarla bien^ que 
este modo no se puede alcanzar sino por hiedio de 
la óbservaeicrn,; ^y c|ue>esta. pt^t^nece •» la razón bu- 
mauá^ cojixciaii'k^mts>s^4}ueiiar»per£eccioii de la fuerza £• 
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sica consiste en la ilasfracirotí de está razón illr«!ctriz 
de sus ofleraciones; esro es la instrüdcion: - '> 

£$ta verdad se hará mas (Palpable «i se'coii^klera 
(coraty ^a dejamos iiuticado) qué la simple fuerza del 
hombre, auncfue dirigida por su fa^o?)^ solo puede pro-' 
ducir un efecto rauy limitado, y qué su verdadero po^ 
der consiste en la apKcacfoo<d6 4as fuerzas dé 1^ natn^ 
raieza en su auxilio. Ethombre mas robusto, *eb ma^ 
diestro, sin otro 'auxilio q^tie el de su'stmple. fuerza^ 
jaáaás podrá ooftar mri ptedra, derribar i9n áríyol, des* 
quiciar una rocaf pero con el ausniio de u^aa liachaf 
de unrpico, lo conseguiría f^citmente. Su raz^n instrui- 
da- le^descubre eí aumentó que puede dar ásu* fuertat 
empleando las dé la naturaleza. Foreste medio, gqüé 
no ha hecho, y que no ^ puede hai^er todavía? Etna 
allanando íós montes^ dirigido los ríos ,• deféndhfd láé * 
costas^^ cruzado ios mares , levantádo^e sobre las tta^ 
bes , y medido y pesado las lum'br^ras deldielo/ Crta4 
do para dominar ea la tierra, su razón; no sii fueíézá, 
ha? establecido -su dominio. Por su razón la fúlérza' ha 
proporcionado sits produccionesxoii siiá déseos. -Su rá* 
¿oh prescribe á estas produccione^^fas-* varías 'forri>aá 
que convienen álás neee&idad'es ^ y á su comodidad y 
regaio. Parece inmenso el camiiíit> que ie ha hecho un* 
dar) su razón en el uso* y dirección de su fuerza; pero 
¿ qu idn paü d O deci r^ de aquri no pasará ? > 

Pero la necesidad que tiene de instrucción esta ra*> 
zon directriz , es mas' notoria* respeúto 'de el*^ Inisma; 
xestOHís, de las'facukadesin^Icctuates del'h<»mbre;'po^- 
qtIe es-claro^qué se desenvuelven también ebii^ttl^iisov 
y seaumeoian y mi^joraápor el bábifóy observacíotí 



(3a6) 
El hombre dead^ qae nace tiene seosacioaes , y pot 
consíguientQ ideaaf paro al uso debe «1 hábito de bok* 
blar , ^1 cual no solo snpooe et talento de espresar sos 
idf^s > ^iao tamhiea el de ordcoarlas; porque kablar no 
es otra cosa que espresar las ideas clava j ordenada* 
mente. £a este sentido podemoa deoir que por el uso 
adquirimos el hábito de pensart ó lo que. ea lo misnio, 
qu^e iMie&tra raxou se desenvuelve y mefora. Asi quc^ 
Orando decimos que un. muchacho llegó al iiso*'de va* 
zoa , solo espresa moa .que sua facuitailea intelectuales 
Ucearon ya á un completo desenvolvimiei^su 

. Aqui no puedo dejar de hacer unadigreaion: para 
recomendar la importancia de la crianza física , y por 
eoosiguténte de la. educación doméstica ; porque si á 
ellas pertenece el primer desenvohrimien.to, aai de las 
•fuerzas físicas, como de las facultades intelectuales dd 
hombre, y si de la dirección que recibiere desde sus 
primeros años ha de depender , como es indiapeBsable^ 
la perfección á que pueda aspirar en adelante, visto 
es. cuánto importa qu&esfta dirección sea la mas ilua^ 
trada , y cuánta ilustración sea necesaria para Henar 
tan j|Uo pbjeto. Debiendo , pues , fiarse; ealeresencialiaí* 
mo cuidado á la educación doméstica, f no pudiende 
esta, perfisccionarse sino por medio de la instruccioa 
pública». ¿c4mo dudaremos que en esta están cifrada^ 
la felicidad individual y la prosperidad- piS^ca? 

Yol^endo á nuestro asunto, deduciremos delotfidio 
haata aqjoí dos gandes objetos* de la ^ instrucción que 
conviene alahombre: i.^ Que pues.su fuerza fisica s« 
auiuenta por el empiece que hace de las foerzaa de I41 
patucal^sa easvtamiiUo^ esdaso^ que debe estudiar la 
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mtüral^z*: g^^^Qoé pcits á su j^azóo^toca ¿Br^r ^sta» 
faerzas y esU>s auxilios eo el empleo que de eUas ha^^ 
glifos claro que el hombre debe esiudtar esta razoo.* 
Ed auma, el hombre áthe estudiarse á si rntskao, y es^i 
fudiar ki naturaleza» 

Pero el hombre ¿podrá eootemplar el grande espee»' 
tiento de la naturaleza siti- levantarse ál conocioiíeñto 
de un Supremo H acector ?' ¿ Podi*á estudiar el orden 
magnifico que rema sobre toda la creaeiou;, las mara^) 
viUoaaa relaciones de conveniencia y dé contraste que. 
enlazan todos sus varios seres, las leyes qi^ sostie- 
nen este orden, mas admirables por su sencillez que 
por su grandeza; en una palabra, ¿podrá contemplar la 
eonstante . é inefable armonía t[ue tesuka de 6ste or- 
den, de estas r^acienes^ de estas ley es ^ sin i*eoonocerl 
^e esle Ser Giriador esa un- mismo tiempo ofonipo^^ 
tente y omnisapiente? Sobre todo, ¿podrá el • 'l|K>nibré> 
bajear desde este coooctmieBtO' á lá ooikteilip)aicÍDn^(da 
tti dOiismo^. comparrar hs 'facultades de quo fué dotador 
con- laa dÁspeasadas* á loa>demas seres;, observar la*Juzr 
ine&ble que imprúntó.en »a razo», y los purtstiposi 
seutimienios de que adornó su alma , sin recoéoeor q^ia^ 
toda^esltt^reacionsebadírtgido á un fin, y que lan^pre-h 
eiosas dotes de cuei^ y almak fueíoa». dadas paca vi*) 
vár según este fi»? 

ResultOt pues, que-otto- objeto esencialísimo dé lé* 
instrucción humana-e» el estudio de este gran Ser^ y d^ 
kw.fines que se h» propueelosen* esl» obrá'tantbueaa^. 
tan sabia y tan^ magnifica* Resulta que eb objeto gene^> 
Bal de toda i instrucción 3e cifra* ea^el conocimiento ci& 
Dio^, del boÉibire y de lar jiaturalesa. Besultb que^ 
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eáte es el término de toda instrucción : que en él se 
encieoran todas Jas verdades que importa /al hombre 
conocer: que. en él deben estar ^contenidos los obje« 
tos de todas las ciencias, dignas de su ,ser» y del alto 
fin para que fué criado , y que cuanto está fuera de él 
en el imperio de la literatura , será vana^curiosidad , ó 
delirio* . * , 

Heñios. indicado los objetos.de ia instrucción; ca-> 
lifiqueraos ahora los estudios en qi|e debe buscarse 
por la.conyeoieocia ó relación que tengan con^ellos. 

5.* Cuestión. 

í 

3 

La inmensidad de eiítos objetos de la instrucción 
humana no asustó á (os primeros filósofos ; porque en 
Srus especulaciones aspiraron á conocer todas las ver^ 
dades que podían referirse á ellos. Por lo mismo .he- 
mos indicado que la antigua filosofía , cuyo modesto 
nombre solo significaba amor á la verdad , abrastaba 
todas las ciencias en so jurisdicción. Mas como en d 
progreso del tiempo y del est^idio algunos de los filo- 
sofales ' se ' dedicasen pa rtícularmente á la invesligacion 
de la naturaleza y principios de las cosas visibles, y 
otrosá ladelorigen y propiedades deesta facultad in- 
teligente que reside en nuestro interior, y. con Iji cual 
el hombre juzga de aquellas cosas, y de sí .mismo, de * 
ahí es que la filosofía viniese á dividirse en dos gran- 
des ramos, á ^)ep:^en natural y racional.^ 'Al primero 
derellos «e atribuló el co'nooimieijto de la- naturale- 
za; al segundo eLddl hombre, y en: esta divtsioib las 
yerdades relativas á .la>J3iviuidád ^ sin' £orin;ir un es^ 
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tudio separado, pertenecieron , por 4eÍBÍrk> asi , á una 

y otra filosofia. Porque ^ ¿cómo era posible ^entonces 
separar del estudio de la natchraleza ó del hombre la \ 
investigación del alto y eterno principio de donde se 
deri'va , y á que se refiere cuanto existe ? 

Está partición deMas ciencias puede convenir toda- 
via á su presente estado^ por mas qué se hayan estén- 
dído tan prodigiosamente. ' IN'o habiendo alguna que 
no tenga por objeto la investigación de la verdad , to* 
das pertenecen rigorosamente á la filosofía; y como las 
verdades derivadas de la luz natural, de ctialquier ór-- 
den que sean, deban referirse al hombre, ó áia natu-> 
raleza ^ ninguna dejará de pertenecer á la filosofía ra- 
cional, ó» natural. Por. eso Wolfio abrazó todas las cien- 
cias en su filosofía, bien que dividiéndola, conforme á ' 
los objetos y fines, en especulatÍYa y práctica; y por 
eso también ha prevalecido entre nosotros otra parti» « 
cion mas vulgar, que divide las ciencias en intelectua* 
les y naturales^ pero todos estos títulos , como quiera 
que se establezcan y conciban, vienen siempre á*refe<- 
rirse á los objetos de los antiguos estudios, como los 
únicos quA Alifican la verdadera y sólida instrucción. 
Gon todo, nosotros, sin desechar estas divisiones, y 
atendiendo al objeto (le la presenté Memoria, preferí- 
remos otra que nos parece mas adecuada á ladirec» 
cion de los esfudios de la juventud. Porque, conside^- 
radas las etencias con relación á la eñsañanza de esta, 
¿quien no advertirá que en ga largo catálogo- hay unasv 
que se dirigen á instruirlos en 'los medios de inquirir > 
la verdad en general, y otras á hacerles cdnocer con ei 
empleo, de estos mismos' medios bs.verdadeS4)eciertoi.< 

TOMO III. . /ia 
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y determiaadb orden? Asi que, esta diferenchb esén* 
cialisima establece dé suyo ima división entre las cien* 
cias, á saber: en metéditas é instructivas^ k cual se- 
guiremos en el discursa dé este escrito , esperan^ que . 
los sabios nos perdonarán esta innovación (si' acaso lo 
es) en favor del motivo qtie nos obliga á hacerla* 

En efecto , si los métodos deiinjuirir la verdad son. 
unos auxilios necesarios á la rason humana para; al^ 
canzar este sublime fin^ es cUro> que el prmer grado^ 
de instrucción que conviene al hombre es el eoBoci^ 
miento y recto uso de estos métodos; y por consiguien- 
te, que las ciencias que los enseñan (y no se nos dispu*^ 
te este nombre que aquí tomamos en su mas amplia^ 
' y vulgar significación) pertenecen esenoíalmente á la^ 
educación literarias PorqiH^ si es cierto, como* no pue- 
de dudarse, qiLie el joven sin estos auxtlioi no parirá aU 
canzaír las vei*dades que pertenecen á:k fíiosofiá Bafu- 
ra1| ó raeiónaU ó por lo menos qiie no la podrá alcan- 
zar tan facii , tan breve y tan cumplidamente como con 
. su auxilio, es claro que ninguno que no los haya a¿«- 
quirido se podrá decir bien educado*. 

Seguiremos,, pues, esta partición, 'sin pürder de vis» 
ta las antiguas;. y tratando *en una sección separada de 
los que pertenecen á- las ciencias ipetódicas, destinaré* 
mos;Otras para los que conducen á las instruetivas^. bien 
que no en toda su estensiotí, sino en cuanto convienen 
á^.iina educación liberal y cumplida. Por lo mismo no 
liaremos la enumeración de una$ y otras -cien ciaffy'siiía 
alipaspi que hablemos-de su estudio^ y entonces* oui* 
daremos mucho dé indicar la relación que tiene cada 
una con los grandes objetos de la razón humana, por» 
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que esto nos parece muy congruente al propósito dé 
e&ta Memorjiaj y al j^ & ^ue aspira nuestra Sociedad. 



S-ECCION PRIMERA. 



ESTUDIO BE LAS CIElíCSlAS IÍETÓDICAS. 
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^e las. ciencias metódicas se puede decir» en general, 

que son unos .métodos de analizar nuestros pensamienr 

tos; y. por lo mismo , . considera ndoias en su término, 

.^e pudieran reducir ai arte de pensar ^de las cosas que 

^-^ercibingios por los sentidos, ó deducimos por larefle* 

xión. Mas como el hombre. para pensar necesite de una 

.colección de dignos que determinen y ordenen las dife* 

^reates ideas de que sus pensamientos se componen, 

la lengua ha. venido á ser para éi un verdadero instru* 

mentó analítico, y el arte de pensar ha coincidido de 

tal manera coA el.arte de hablar, que vienen ya á ser 

▼irtualmenbeamo mismo(i). 

£|i efecto,, el don de i a palabra, uno de los mas 
sublimes )con que el Omnipotente enriqueció ¿la ná» 
tdraleza humana, no soio bizo capaz al hombre dere- 

(i) Por eso los ideólogos modernos do quUfen que se consi- 
dere el áHc de hablar 6 la'OieiKia dé los sígaos^deMenguage cooíd 
«eparado ^.iqdependifiite. del %rt|e«d^ p^n^ar, sipo €0(^o f^^a coo/- 
tínuacíon de la, .ciencia de nuestras ideas, por cuanta estas nun- 
<;a se podrán espresar <;on orden y exactitud , lii auD:'anaIizar tíopí 
•«!< {MAaattMe»tO'»^aUio á ]sed4dá«í|«ier ae codofccan*^ apliquen bien 
Jas aigfoa q¡uejas re^ifeseiijtAn^.^flQ.asi podremos 4is¡cerair la yer* 
dad del. error ^ y caminar segt|.ros'.y libres de estravios en la in- 
vestigación^ de la' verdad , qué es el fin primado ^e (oVIá ¡tístrucy 



predfentar por ella lo&ma^ fotimos seoretds des» alm^, 
sitio también, de> di^ernit' porél mistnoniedióyy or* 
denar mtertormente las diferentes ideas que envuelven, 
1^ euales^. siendo todas compuertas, euando se repre- 
sentan á su alma por los sentidos, y ,entra>ido, por de- 
cirlo asi, enjella.mucba^á la ye^, indistintas , y confu- 
sas, él después las distingue, las determina y las oc- 
dena. por ni^edio» dé los signos que convienen^ á cada 
una-. Y aufiqite no se puede negar que el signo^ p^e** 
supone, la: idea que representa, igualmente es constan^ 
%^i que supuesto ya el conocimiento de uca^ kngua, el 
liOmbré no solo la empleará en eniünciar sus pepsamien« 
los:, sino también, y antes^ en anaUizarlos y ordenarlos 
inl^eriormente : de forma, que asi se pueden decir que el 
hjoiabre piensa cuando habla, oemo que el hombre ha« 
blá^úáudo piensa ,.0 que, paralé] pensar es hablar con- 
sigo mismos' . ^ • - . 

Cuando los hombres hluHieron perfeccionado, cuan- 
to en ellos estuvo, la lengua gramatical (permilasenós 
tstú nombre),' y/cuando al favor de ella hubieron per- 
feccionado taniBren el, arte ^e aaalizar sus. pensamién* 
t9s^ ¿ouoci^erou que :este insti*umento era insuficiente 
p.%ca.el /tt^eei^itmeivto y análisis que en su progreso 
iban recibiendo, las ideas dé cantidad,, ^yenti;evíe^oa 
qne con signas mas ^breviadosy. y mas^diestriaioeAt^ 
combiftádos bodrián -Hevarlas mucbó mfaa adelante. De 
aquí 'nació la aritmética i que es otra coléccjoQ de sig- 
m>s> Ó- poi mejor. decir , '.otra Jeiígua ^.fM^i^o^iii&Iftaitnefiír 
foánalítícoJtóas pcH'ectopáía aísceifniri oJWÍértary es- 
pre^ar con facilidad las i(}¿a^ de cantidad éürtQda la es- 
Uension en que la humana capacidad podía concebirlas^ 
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^ "¥ ahoni, ¿por qiié no se nos permitirá decir otro 
tánló de la lengua gebmétnca?¿No es ella también un 
método analítico para discernir y ordenar las ideas qtr^ 
percibimos de la ésteñsionrP'Y nótese que la> geometría 
no de otro modo las analiza que calculando: de ma« 
nera qtie aunque su objeto y sus medios'seaa diferen- 
tes que los de la' lengua d^l cálcalo, alcabo vienen á 
reducirse á^ unos mismos , porque la estension se mi« 
de calculando f y asi s^pu^de decir ^ qué el que cuenta 
mide,, como el que mide calcula (i). Y de aqui es qué 
toda, la prodigiosa trascendencia que ba recibido la 
geometría en nuestros dias, no de ot^a parteóle viene 
que de la aplicación de la lengua del- cátculó á. sus 
operaciones y espresiones; con ló cual de las dos len- 
guas; esto es, de los dos instrumentos analíticos , se 
ha formado uno soló, compuesto y perfectamente ade- 
otiado para el discernimiento, ordenación y espresion 
de todas las ideas que podemos concebir, aeerca^^de la 
estension. 

He aquí el'plah' bajo del cuaV consideraremos* hts 
ciencias metódicas, con relación á los estudios .qü« 
convienen á la educación de la juventud;. Sv alguno tuh 
viere dificultad en adoptar^ líisádeas qye me han con<> 
ducidaá él:, no por eso dejará de tener alguna utilidad 
CQá 'respecto ai . objeta á que le destinamos. La vida 
del boaibre es breve, y mas breve todavía elperiodo 

qúe>puede destiaarse á la instrucción. Eorí tantos cnal« 

t ... 

(4). . ]^.e&pacia ttáie los cuerpo^: sm él no pudieran unos es- 
tar fuera de otros: mide también la estension , y esta es lajease 4e 
la geometría. £1 tiempo roid'e' lá duración^ '6 md^' bien la succiíioá 
4¿ lc8i;enler, 7.eáta.nxediá;á^supoüe Ú ciencia; dé los* mitiiciaDs. 
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qaierá cosa que pü€da conducir á ecoQomkat' sus mo- 
mentos, cualquiera que fadüte los medios ée la íns^ 
truccion, debe buscarse ansiosamente por cuantos se 
interesan en la pública prosperidad , dependiente de 
ella. • , . . * . 

Consideradas,^ pues f las ciencias metódicas en su 
término, y reducidas al arte de . hablar ^y calcular, ó 
sea á la lengua gramatical, y i la lengua algebraica, dis^ 
tribuiremos los lestudios que convienen A entrambas 
A la primera adjudicaremos las primeras letras, la gra* 
xñática, la retórica, la dialéctica y la lógica; y á la se« 
gunda la aritmética, el álgebra," la geometría y trigo* 
nometria. De unos y otros estudios faablárén;os en ar> 
tículos. separados. 

Primeras leíras. 

Se estrenará, y no sin alguna razón, que hayamos 
contado las primeras letras entre las ciencias metódi- 
cas; pero sin disputar si les. con viene el nombre de 
ciencias, que ya hemos dicho que tomábamos en su 
mas amplia acepción, y que si se quiere se puedrsu- 
plir por.el noqabre de estudio , ¿ quién xludará que en 
8u conocimiento se cifra uno de los principales méto- 
dos de alcanzar la verdad y recibir la instrucción? Nos 
detendremos un peco en esta idea, siquiera para dar 
al estudio de las primeras, üetras el aprecio que no Ivt 
t^ido-has^ard2tora> y que-por tantos títulos merece; j 
también porque lo que dijérertaos de ellas será aplica- 
ble á los demás estudios metódicos. 

£s.constante,:y lo hemos indicado ya, que la^oí^- 
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ser^^tcioiü y la esperiéncia son Tas fuentes primittvfiS 
de tá instrucción humana. A ellas se debe el iúayor 
BÚmero de verdades que descubrieron los hombreSy 
y de ellas ban nacido. todas las ciefneias^ que no son 
otra cosa que una Colección de verdades dé cierta 
clase 9 ó relativas^ á ciertos objetos, dispuestas y en- - 
lazadas según el orden de afinidad que ta razón ha- 
llaba entre ellas. Más como las verdades descubiertas . 
por los primeros hombres pudieron comunicarse de 
unos á otros por medio de la palabra, y conservadas 
después en I» memoria,, pasar de una en otra genera- 
eion, sucedió que la tradición fuese también un me- 
dio, aunque imperfecto^ de alcanzar la verdad; y le 
llamaron imperfecto ^ porque» sobre el riesgo de la ma»- 
la espresion, ó de la siniestra inteligencia de ios q:ue 
trasladaban <> recibían la tradición , siendo la memo^ 
ria el depositai^io y conductor de las verdades*, vi«to 
es cuan espuesto estaba el medio á- falibilidad y olvido. 
Pero los hombres habiendo inventado después la 
estritura, y señaladamente la alfabética*, dieron á la* 
tradición toda la perfección que podían recibir; pues 
pudiendo representar ya sus ideas don palabras , sus 
palabras coa- signos convenientes á cadií una^ jr sien- 
do estos signos mas inafterables y duraderos que fós 
palabras transitorias I la memoria , siempre frágil y H-* 
mitada,n4> tenia ya necesidad de retenerlas^ y por Id 
mismo la escritura vino á ser el fiel depositario de los 

■ 

eonocímientos' humanos. Y por iHtimó, lfl( kivertci^h 
de la imprenta , que facilitd la multiplicación y adqui<« * 
sidon de los escritos, dio á este segundo medio toda, 
la perfección y estension posible. 



:(336) 

Y lie dicho posible, porque este medio de aidqoi* 
rir la .verdad será ¡todsí^íaL imperlecto , {>ues que taáto 
puede serrir para la comunicación ;de la .verdad , »como 
para la del error. La razón es .porque el que lo em- 
plea suscribe á la esperiencia agena^ y no á la suya; y 
CQmo el juicio formado á consecuencia de ella puede 
ser .erxóneoy.y el hombre no tiene los mismos medios 
para rectificar los juicios ágenos que los prppios, es 
visto que en este medio de instrucción hay siepipre 
algún defecto 

Pero si Ja escritura es un medio menos perfecto 
de alcanzar la verdad , es por otra parte el mas fácil y 
de mayor estension para conservarla y transmitirla, 
pues que no hay verdad de cuantas han descubierto 
y acumulado las generaciones pasadas que no se pue* 
da derivar por él á la generación presente. Se estien- 
de al. mismo tiempo á todos los paises, asi como á to- 
das las edades, y viene á ser el verdadero tesoro en 
que el espíritu humano va depositando todas las ri- 
quezas , y donde deben entrar también todas las que 
fuere adquiriendo en la sucesión de los tiempos. 

. Y bien: si toda la riqueza de la sabiduría «ata en- 
cerrada en las letras; si á tantos y tan preciosos bienes 
da derecjio el conocimiento de ellas^ ^.cuál será el pue- 
blo que ño mire como una desgracia el que este de- 
recho no se^ estienda á todos los individuos? Y ¿de 
cuáifita ipstruccíon no se priya el Estado que le niega 
á la mayor porción de ellos? Y en fin, ¿cómo es que 
cuidándose tanto de. multiplicar los individuos que 
concur^iren.al aumento del trabajo, porque el trabajo 
^es la fuente de la riqu^a^ no se :b^ jcuidadp igualm.e.n« 
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te de multiplicar ios que coucurren al aumento de la 

instrucción, siu la cual niel trabajo se perfecciona, ni 

•la riqueza se axlquiere, ni se puede alcaúzar ninguno 

de los bienes qiie constituyen la pública felicidad? 

Esta reflexión me lleva á otra que no pasaré en si' 
leucio; porque* mi ppopósíto es persuadir la necesidad 
de la instrucción pública, y nada de bo omitir de cuan- 
to conduzca á éL Obsérvese que la utilidad de la ins- 
trucción, considerada politicamente, no tanto provie- 
ne de la suma de conocimientos que un pueblo posee, 
ni tampoco de la calidad de estos conocimientos, cuan- 
to de su buena distribución. Puede una nación tener 
algunos, ó muchos y muy eminentes sabios, mientras la 
gran masa de sii*pueblo yace en la mas eminente igno- 
rancia. Ya se ve que en tal estado la instrucción será 
de poca utilidad , porque siendo ella ha^ta cierto punto' 
necesaria á todas las clases, los individuos de las q«ie 
son productivas y mas útiles , serán ineptos para sus 
Vespectiyas profesiones, mientras sus sabios cofnpaí' 
tríotas se levantan á las especulaciones mas sublimes; 
Y asi vendrá á suceder que en medio de una esfera de 
luz y sabiduHa, la agricultura, la industria j la nave- 
^acioni fuentes de la prosperidad pública, yacerán en 
las tinieblas de la ignorancia, . 

Y:he aqui lo que mas ^recomienda la necesidad del 
estudio de las primearas letras* £llasí saolas pueden faci- 
litar, á todos y cadar^no de. k>s ijidividüos. de un eyta* 
do, aquella suma-, de i^i^tiruiccifon^^ue á W condición ó 
pi^ofesion.fuei^ necesaria. Mallorquines,. si deseáis el 
me^ éé nuestra. fí9tt*ia, abrid, á todps sus^ hijos eldere-» 
cho de Mistruír$Q};nri;Utiplicad '\^^ ie^'uelas:de priztílerás 

TOMOIIX. 4^ ~ 
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letrasf no haya pueblo^ uo haya rincón donde los ni- 
üos de cualquiera clase y sexo que seaiv carezcan de es- 
te beneficio; perfeccion^kd estos establecimientos^ y ha* 
breis dado uu gran paso hacia el bien y la gloria de 
esta preciosa isla. 

Bien sé que este ramo deeoseñanza^ debe estar se- 
parado de la institución pública que dejo indicaddw 
Las primeras letras reclan>an muchas escuelas segre- 
gadas y dispersas por toda Yuestra isla;^ tal vez para 
la capital no bastará una ni dos; pero hay un noedio 
de enlazarlas todas con aquel principal establecímíen« 
to^ Estén todas bajo su dirección ; pertenezcan á él to^ 
dos sus maestros; sea él quien los nombre y examine^ 
y* de él reciban métodos /libros y máximas de ense* 
ñanza. Asi se establecerá aquella unidad moral, que es 
tan. necesaria para que todos los métodos de instruc- 
ción se uniformen y conduzcan á un mismo fín7y 
para que las primeras letras^ cimiento y base de toda 
buena educación, y primer manantial de lia instrue* 
cion pública , no estén abandonadas á la igtiorancia^ 
al descuido, ó á la arbitrariedad. 

Pero no bastará multiji^icar estos estableetmientosr 
si no se perfeccionan. xGs esto de tanta importancia 
que np sabemos si es mas de admirar la lastimosa im« 
perfección de iósmétodos comunes de ensañar las prt* 
meras letras, ó la indiferencia, con que es mirada esta 
imperfección. No es de nuestro propósito eaponerla> 
asi como no la es fújPm^atfMd* pla<n> de su enseñanza. Es-* 
to merecerla ^ser ttf^do en una' Memoria separada, y 
merece toda la atención de la Sociedad. Pero no deja- 
ré de esponer, tioa idea que debe s^rnr de eimieotO' 
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á la reforma que necesita un objeto tan importante* 

Nada es mas constante , ni acreditado por la espe- 
riencía, que la viveza con que se imprimen en nuestros 
áninios las ideas que se les inspiran en la niñez, y la 
facilidad eon que las recibe^ y la tenacidad con que 
conserva nuestra memoria cuanto se le presenta en 
esta tierna edad* Pero de esta observación no se ha 
sacado hasta ahora todo el partido que «e pudiera , á 
por lo menos se ha perdido de vista en la elección de 
los libros y de las muestras por donde se enseña* á leer 
y escribir. Estos libros y estas muestras debieran con^ 
tener un curso abreviado de doctrina natural^ civil j 
moral^ acomodado á la capacidad de los niños , para 
que al mismo tiempo y paso que aprendiesen las le- 
tras, $e fues^i sus ánimos imbuyendo en conocimien* 
tos provechosos, y se ilustrase su razón con aquellas 
ideas que son mas necesarias para el uso de la vida. 
Por este miétodo podrian los niños desde muy tem- 
prano' instruirse en los deberes del hombre civil y. el. 
hombre religioso, y recibir en su memoria las semi* 
Uas de aquellas máximas y de aquellos sentiniieutos 
que constituyen la perfecciou del ser humano y la glo*» 
ria de las sociedades. 

Bien se yo que no existen Uiles libros^ y* cfue pro- 
bablemente tardarán en existir; porque requiriendo^ 
gran foudo de talento , de instrucción y piedad , seráii 
pocos los que poseyendo estas dotes, no se hallen 'io^ 
4errum{»dQS por sas empleos y ocupaciones, y ndenotf 
los que quieran consagrar "sus vigilias á'* obras qiieiid 
prometen utilidad ni gloria. Mas ai el Gobierno , dow 
nociendo et influjo que puede teoer en l'a prosperidasl 
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pública, estimulase ios ingenios al desempeño de está 
empresa con premios proporcionados á su importan* 
t:ia: si no les. e^icasease aquellas distinciones y recoca* 
pensar, á que anda siempre unida la gloria literaria» 
¿quién seria el sabio que no corriese en su auxiUo? 
La empresa no es acaso tan ardua como puede pare^ 
cer; y ¿quién sabe si la gloria de alcanzarla estará re* 
servada á nuestra Sociedad? 

Entpe tanto bay una obritav publicada con este ob- 
jeto porelerudíto^.Tomás Iriartevque contiene unos 
elementos i de 'moral,, de geografía y de historia de £s- 
pa&a; y un tratado de las obligaciones del hombre por 
el S^. EsoOiquiz r que aunque no llenan coaaapletámeuT 
te nuestro? deseo,, pueden «aplir la £aiUa de otros^y^on 
preferibles . á . los que coinunmente: se usan. * 

. Hemos dicha que el arte de. calcular ^s una verda- 
d$fra lógica ; y siendo: necesario su conocimiento en los 
ttjsos comunes de la. vida ^ cualquiera que sea la clasb 
f prcífesiop en.qüeíél hombre se: halle, claro és que, 
sin él píngíMio: se {podrá decir instruido en. ks pri« 
meras letras. Por. eso se ha mirado siempre como una 
pat';te de au:e&Uidio: mas ón ctísuita.á:iéi hay todavia 
mucho que desear. En muchas partes se descuida es- 
taenseñanEar'Q'áe dá*muy.imperl8ctamente, y eaótras 
•dio se .enseña el mecanismo del c&léuLn. Pero es cons- 
tabte.qüe el :que noisabe la liasón.d^ eadaí una de las ope* 
rMiomes,. tao^se p^fcde decir qué las sabe; Era pues pre* 
cisp^jque/tpdQS los piños, aprendiesen: la aritmética. La 
cosaipfurece Idiflctl, y ácasa lo es, porque nuestros mé- 
toáoj^sou impetrfectes^ pcjro pué» que -las razones de 
loi5:;fu4i(nentos .del cálculo .son..tomfKlas de las ideas. 
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comunes que todos' los niftos vírtuatraettte saben ^ y se 

trata solo de írselas haciendo distinguir y- aplicar á es»- 
da operación ^ tisto ea ca4n fácil seria perfeccionáis es- 
ta enseñanza. Yo nó debo detemerine aoerca de iesla;: 
pero .taippoeó puedo dejar Ae rrecomendar su impor- 
tancia, puesiáun cuando solo aprendiesen los'niños la! 
parle de la, aritmética que llaman ¡cinco regias ; su iiBs«'< 
Irüccioñ seria i mas sólida, y serviría deíadrairable pré« 
paracion á«lo5 que hubiesen de emprender después el 
esrtudio de las materoidticas.! ' » "'"■ •• ^ < '"«< 

' • ^ Quisiera yo unir al estudio de iai' primeras letéas- 
bi enseñanza del dibujo , ciíya gfánde utilidad ^ asi pas^ 
ra las- cierfcias comppara la'sartes, generaliñenté está' 
reconocida. Para esta enseñanza no se diri qúíetúo es-^ 
tan dispuestos los( niños', pues en ella tiene mas par- 
te la. mano que la j^azon^iAsi lo ha acx^diradd» la espe*». 
riencia enitodásisís ¿esQuelas i]e;dise{liy;que htsmos vis^ 
to erigirse en nuestro^: dias. Perot^estasi escuelas por 
desgracia noi:han [producido todo-el piroVecko quei po«* 
día des¿&psij: i^^ porque no faabiéiidose reunido esta 
enseñanza á^las ptímeras }<ttras, no pudo:> hacerse gene- 
ral : üi.* porque presentada como nn medio de hacer 
progresos en ciertas y determinadas artes, no se ha* 
apetecido por los padres y tutores para* «ma edad en* 
que la carrera ó profesioví de los niños no está decidí* 
da : 3.^ porque adoptado el' miétodo de - las academias 
que dan esta en^efíanasa pórila<'noebe, y i}U0'haí] to> 
mado sus principies de la figura hiimaM fes í decir, id& 
k) que hay mas compu^fitb y pwfif c^b en }a>(n»turaleza, 
sehabttidotde la^en^ill^ qué bon^mne áitoda 'prime*' 
ra ens^fia^za-V Bétík perdUlo de riita'lainécesidad mas 
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general y comim , y aspirándose á lo mas perfecto , se 
ha descuidado lo mais conveniente. 

* 

Todo se remediaría simplificando esta enseñanza y 
reuniéndola á las primeras letras. Un dibujo de lineas, 
de superficies, y sólidos, ciaros, sombreados y perspec- 
tÍTa , ordenadamente arreglado en una breve cartilla, 
basitaria para la enseñanza, general , y prepararía tam« 
bi^n admirablemente asi á los que biibiesen de estu« 
diar .después la* geometría práctica, ó el dibujo cientí- 
' fico, como á aquellos á quienesitlamase su genio al es* 
tttdio de las bellas artes» Esta cartilla falta; pero el 
Museo pictórico de Palomino daria macha luz para 
hacerla. He aqui otro asunto á cuyo desempeño con- 
vendría Uamar y alentar á nuestros sabios artistas. 

Reconozco de buena fé que asi.comb faltan buenos 
libros, íWltarán tambien"bu€fnos maestros para perfec-* 
Clonar esta enseñanza; pero no faltarán siempre. £1 
primer cuidado debe ser multiplicar las escuelas , que 
aunque imperfectas,. siempre producirán.. mucho bien. 
Sea el segundo perfeccionar en lo posible las \le nues- 
tra Capital, y esto no es tan difícil. Al pasb que se va- 
yan logrando las buenas escuelas, producirán óptimos 
maestros. Mas que ciencia y erudición, este ministerio 
requiere prudencia, paciencia» virtud, amor, y com- 
pasión á la jedad inocente* Buenos reglamentos , hue- 
lgas elecciones, buena diretoion, y continua vigilapcia, 
levantaran al fin estas instituciones al grado de perfec- 
ción que neceHta el bien de la patria. 
. {Ohv3ímigQS del país de Mallprc;il Si deseáis este 
bien, éi. estáis conmncidos . de qu^ lapi^enda.miis se- 
gíuoa de él es la instruceioísi púlMiciii dad^eate friiner pa* 
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so Uácia ella. ReflexioDad que las primeras letras son la 
primera llave de loda insCruccton ; que de la perfección 
de este estudio pende la de todos los demás; j que la 
ilustración unida á ellas es la únrca que querrá ó po- 
drá recibii* la gran masa de vuestros compatriotas. Lia- 
mado» flor su condición al trabajo > desde qué* raya su 
juventud y. su tiempo debe consagrarse á la acción^ y 
tko al estudio.. ^Reflentonád sobre todo^ que sin este au- 
xilio la mayor porción de esta masa quedará perpetua* 
menté abandonada á la« estupidez y i la miseria ; por- 
que donde apenas- es cotlocida la propiedad pública; 
donde la propiedad individual está aciimulada en po- 
cas manos y dividida en grandes suertes, y donde el 
culttvo *de estas suertes' corre á- cargo de 511$ 'dueños, 
¿á qué podrá aspirar un pueblo sin educación, sino á 
la servil y. precaria condición de jornalero? Ilustradle 
pues en las primeras letras , y refundid en ellas toda 
la educación que conviene á su clase. Ellas serán en- 
tonces la verdadera educación popular. Abridle asi la 
entrada á las profesiones induistriosas, y ponedle en los 
senderos de la virtud y de la fortuna. Educadle, y dán- 
dole asi un derecho á la felicidad, labraréis vuestra glo- 
m y la de vuestra patria. 

HUMANIDADES. 

' • Gramática. • < 

si las pt^Udeí'ürs letras, como idstr tímenlo^ deVarte 
de hsblaf, 4e fácfiflit^n y eslietideiif , )as bámanifdadés en 
caUdad-de^métodosf le puleny perfecéiótaii: Este por 
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;Io menos debiera < ser su .único objeto; pero el dé&éo 
mismo de alcxnzai^le, perdiéndole de vista, ha llevado 
fliera de sas términos á Iq6 antiguos humanistas. Se ha 
crfido hasta ahara^y.tal vez se cree todavía, que el es- 
•túclio de las lenguas latina y griega,. y de los precep- 
;to9 de la retórica y po^ica, conatituian el fon^o ,del 
estudio de las humanidades ;« pero etta. «idea que pudo 
• ser exacta., j que' tS6guramente« fué foHiy*. provechosa, 
ha venido á^ ser muy funesla á la educación general. 
Es de nuestra :obligaeÍQn fun.dareste juicio, asi por la 
relaéíop'que tiene c^nJel. objeto del presente escrito^ 
copio por süi /influjo en lt);s ^rogresds delaeducacion^ 

Cuando renacían tas ciencias en Europa, y las len- 
guas viulgsrea , incultas y groseras t€>davia , no^eraü ca- 
paces de. recibir sus riquezas, nada. parecia mas con- 
vé^^íeatfe que. el estudio de, las lenguaa-^ri^ga y latina; 
porque ¿dónde se buscarían entonces.las verdades que 
habia acumnliido la.sábia antigüedad » lui donde los su- 
blimes modelos del .biieQ.decii?^ sino en losmonumen- 
tois que ellas cousejcyab^Q? En. efecto^ su estudió Uus* 
tro las naciones de Qgciill^nte,, y $fi paed^ asegurar sin 
re'celo, que á él d^be la quita! Europa Ibs . pasmosos 
progresos que hizo en las ci^p^i^^ y: en la lit^j^aturA. 

Mas al cabo de tres siglos de estudio y trabajo en 
desenterrar éstos: t/ssar^a:! 4^pu^$ q^e los fértilesxam- 
pos de la antigüedad están ya, no solo segados, sino 
espigados y rebuscados: de^pi^es^en fin que las lenguas 
vulgares , enriquecidas también y pulidas , se han en- 
giS^ifdfK^idq.y íl^Yafxtíideral fiivel de 1%» «ffi^íguafi Wle- 

* 
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preferencia qu^da^nfios ^n «1 estudio dé !las humanida- 
des é las lengxias muertas^ ea parjúicío j co» abaa* 
dc^no -de bis lenguásivivas? -: , . . 

Yo pd^ lo metos veo en «sta. preferencia iniQ ée 

los obstáculos que. mas se opone» á Ids progresos. «de 

la educación general. iDesd^i luego. prolongan déiñasífta- 

do ñu periodo,./ .parlo mi&rño ia impaaibílitah ; '{>or* 

queja vida del hora iM'e, fes. muy brevq ^^aq j:U.Yieu(tud pa^ 

aii como un relámpago 9 la^T artes y profesiones ^itil^s^le 

Uaxnaa luego á. un Urgol a^^rendizai^j,! y los <^»]ple<>s y 

cargos públicos- á otros estudios que piden ma^s. lo^rga 

7 detenida preparación. Las príoi^raá letras bteto afirec' 

didas le ocuparán hiasjta. los .9 a&o$«^&i|ha ;de eslu- 

diar'vb.ien la len^a y propiedad. Jatina, la^re^tórica y.Ia 

póéti<ta,'y la 'lei^gti^; g^ega f ¿no tocarán ya . .ea los . kS 

aftqs? Y bien; Mdo>. conoce ti>d^via la! gramátÍQa j^ 

retjt>ricd castellana 9 lod. elementos; d^lgeioigrafía é bi^tor 

ría 6£igi:ada. y profana, los deiap&mélito.y geotnetmía, 

y algunos ^rí.u<^ipíos de lóg^a y éticayi.ji'Siel po^á.die" 

/ciribien. educado? Pero /eatos.flSitiidÍQ^ le Jlev^rén btev 

w 

ta los ao aáosüde edíad, á. qui9í'n;o..pu^en esperar los 

,<|ue se: destinan k profesiones -aíítifyasV y menoslds que 

destinados 4 U Iglesia r al ;foro,(á Ija^milicia desliar i^ 

fierr^, ó á ja política, nepesi.t w ojija preparación; ea{^ 

cial; qué Jos detendM hasta,l9#*}i^4 s^Üü* M$f pujCS, lolaf^o 

que u^n sistema de edpc^iCiQn gencfrsil .que npi sea, ím^ 

posible -é quimérico 9 idel>et renunciar ó.a|gui)o,d$;§4í* 

tos estudios, ^ ..-.^ ,-. . . i-,,: ;. / i im \ - I-, ''.¡> 

La raTOn sep^ dissde }u?go -la3 kpgu«s»c«() Wtas. 

Por ventjira» ¿J^o podr^ ^formarse fin ellas up buen 

bumai^ista.? ü^Lífior ele ^f^eeatudio^i^pir^líle: ser otra 

TOMO izii 44 
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<}ae'farmar el buen gusta de fos jóveaesr i.^ para dis^ 
oernír ji juzgar el mérito de las obras que hubiere de 
leer ó estudiar: a.^ para discernir tos mejores medios 
ide espresar y ordenar s«s ideas babiando, ó^seribien- 
úo. Si, p:ue&9 lo que el hombre hubiere de hablar y 
escríbirv y por ta mayor parte io^e hubiere de leer 
en el disenso 4^ su vida, no ha 4e pertenecer á las 
lenguas «mertas, sino á las de la sociedad en que vi« 
ve> y á la t^ual d^be* consagrar ^m talentos, ^quién 
duda <|;«ie éi estudió ele esta h es mas provechoso y 
neicesaiidí^ 

Se dit¿ , '^we steiidid' nuestra lengua menos petibctar, 
su esttldio %iéí puede conducir iguaim^Dfte al miáfno 
3fin; Mas ¿ ^út qi»é nó? Si se trata.de {>receptt»s » ó- no 
merecerán ^sie tifombí^, óserán^^af^Kcábl^ á tcMks las 
tengbasi Si ide e}emp(os, ¿tan eséasa'y gféserá se bafiot 
la, nuestra td<lai^k que no] pueda préMUtak* UYia colet* 
4:ioh ide ^evnpiob éé ptipéza , de precisión ^ de elegan- 
cia, de bfetleíay^iibHmidad en el decir? Y guando en 
<Miva y Grañá^a^ en Mariana y Moneada^ en Herrera 
y León 9 y en atgufios m^dd^rtios no se hallasen ta^'^- 
.cogidos, ftío pOdHan ^t^aductrse de Plaion y Ciceron> 
de Xenofotí^ j Xivio» <Ie -Homero y elManfoana^ Y 
si^ todavía ^ dice t^e no, ¿qué probaria esto? i.^ ^é 
el solo es<tudio de las letiguás thuertas no ha bastado 
para ][^rfi&ceitiliar Isis lengtias vivaii : %.^ que la per^» 
feccion db éstaS Ibiigü^s pende roas dé isn estudio que 
del de Jas lenguas muertas* 

e. i¥$sl^^«^iadrase bi^ ilueistl'a lefrg^\ se'^noceria 
qu<¿ tid»^ y^detltto de si cuanto bastá.para servir á la 
p^Bpiciaidad: didictica/li la al«e;ía oratoria , y al cólo^ 
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rido y gracias de la diccian poética. Se conocería que 

si algo le faha todavía ^ vetKká de sa mismo estudio» 
y sobre todo d.el estudio de la naturaleza, en cuya con» 
templacion* se formaron los grandes modelos de la anti- 
güedad y* y no ^n serviles imitaciones» Seoonocetia (^ 
pues en ella tenemos el único instrumento de comu- 
nicación de que nos habernos de servir en la sociedad, 
fiada puedeísevnos tsm importante como su perfección. 
Se conoceria , en fin ^ que pues de esta perfección pen- 
de la de nuestra rasi^on , porque la lengua propia es 
Cambien el instrumento analítico de que debemos ser«- 
virnos para discernir y ordenar nuestras ideas, el ol- 
vido de su estudio es el obstáculo qne mas se opone 
á los progresos de la educación general. "" 

No se crea que damos, una opinión nueva ; damos 
la de esos mismos pueblos á quienes los antiguos me> 
todislas profesaron la mas ciega veneración. ¿Por .ven- 
tura los griegos se valieron de otrsí lengua que k ptH> 
pia para enseñar y apiendet? Y cuándo, el grecisoip 
se biso de moda en Roma, ¿ no vemos á Cicerón ^ ei 
padre y bienhechor de la i lengua xlatiaáyivvehemente^ 
mente airado contra los qoe esotibiaiü y pretendían 
enseñar en griego? ¿Y qué testimonio «e puede buscad 
mas ilustré, que el de un hdmbire qive' eslaídíó en Atew 
IMS, y que toda, su vida se áedicó^ y que tMs altamen- 
te recomendó Ja ñioéotían^h elocuenoiac y la^Ufteratura 
griega ? Mas ¿ paíar qué bascpisémios' Íeitiáiobibs> estral 
nos, Cuando lostfaaytaniilustreftjdentrb^dejcaaa? ¿Dies* 
echáremos lea de PeÉezpide'Ambronot áf I^ffifales, dé 
Abril, del^eon, lumbreras! déla lengua castellatia, que 
tafito dedainaroot contra' el desprecio 'de inueittrA Jenf 






güa, y la prefec^ieía de la latina para la-eíiseñauza? lí 
^ por últíin4^, ¿^e9¿chaFéiau»s / ei . de las: nctiióne^ sabias» 
que culúvaodoy.ensQfiantlo en su propia ílengua to* 
dos lo6 rai^aós^de-ciencia y Uteralura, han demostrada 
%M(9 no ha>y> otro, medio de-pop^ilarizar, pov>decirLo asi^ 
l$i.instrwvciop, yaibrir á todo' el mundo- $Us caminos? 
Jfffvo ¿ abjUKÍaoaiiémos la éos^liajiza del latin y el 
^i0go ? ,!No iquiera DÍ93 que yo asienta. ó< esta blas&mi^ 
lÁleraría; i.P.porque estas lenguas ofrecen, una recrear 
,<^on;io)qDeateiy;{)|rotecbpsa4 Iqs que cpQOQi^n y &e com* 
placeiir/ett:sAs'jbfileSBas: .^»P piorque noi sdb. cofltieo«o 
jpa0pre9Hiúdíd¡i0S: de. beUeka^ y S'tablime 'dicQÍou y siñe 
lw^>ieii«imiiiib2feTp]ubaQa de eradieion anli^a, y mu^ 
cha y estimable jdjQ^tirina..de.'filoáoC¡a, racional y na? 
4turalt> 3«P' porque aitpu/esto su general iconocimiento, 
^£neeon tin .raet]io.:de; cqmunica'CÍon mas estendidot 
4^H .porque. soni^dbttokUamtrnle nedesarias para los que 
•esladiaaJas cáexikia&.deiautofidkdt ciiyas fuentes orit 
gioáles.están(en:í$sitasiieii@oas«»fin efeel^ (y pase estGl 
|»or.dígre^itoá, pues que nuestra proposita nas.pérmir 
te Yagac!p0r^ kis ebtudiios qué no pertenecen' á la edur 
oac&ooigei^eBal^ipi ¿éomo podrá (d teólogo sin su perfecf 
to >Qoiiocimiqnte /.o ipor lo meo^s de ia. láiina , estudiar 
las/l5an)tá& í£smtuffjisv lóa¡CdncílidSt ios. Padre^v /én una 
palabra;^ kMJeso^tos eclbsttslico&ique ceíus^ntfan el4>ref 
jeioso.dé(>óbilo;:del'dQgitMi|. 1^ f fitadiéibnit ^>dÍ8Gkpllaa y 
la imocal: de^k'iglesia? Y p9rqiié:lpa;hig£^rea:canóiii€qs 
eoia^ilíleQ^ide 'talimaberaieodi los In^ves y>'fuentos td^ 
tí^tfiologiái q6e'«aa(ie puetole decir queso estudio Ino 
piepteDíeclá.á'idiatif|^ta9< cieiiciasv^sitao .i^Ra«f;¿GÓniio se 
podrá tUamas*<icaii;énis^ él tjuei sia^pued*. leier y cálat 
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estas obifi^ioriginales? Así que^ no solo sé deben juz" 
gar necesarias ^stas lenguas al teólogo y* al canonistái 
sino que se debe de{>lorar como un mal el abandono 
con que se mira la una, y la imperfección con que se 
estudia la otra , y que se puede pronosticar que la re* 
forma y los progresos de estos estudios deben empezar 
por el de las letras griegas y latinas, y que será una 
consecuencia natural de las mejoras. 

Con todo, la enseñanza de estas mismas ciencias 
se baria mejor en castellano que en latin. La lengua 
nativa será siempre para el hombre el instrumento mas 
propio de comunicación, y las ideas dadas ó recibí' 
das en ella, seráa siempre mejor espresadas por los 
maestros, y mas bien entendidas por los discípulos. La 
enseñanza elemental no se puede dar en las mismas 
fuentes; pero se d^ebe referir continuamente aellas. Sea» 
pues, el que aspirare á saberlas, buen latino, buen gricr 
go, y si fuere posible, capaz de entender bien la lengua 
hebrea: acuda álasfuentes^originalesde la antigüedad^ 
pero reciba y esprese sus ideas en lengua propia» 

De lo dicho hasta aquí se piueden deducir tres con- 
clusiones^ i.^ Que pues el estudio de las lenguas grie- 
ga y latina es absolutamente necesario á algunos, y 
muy conveliente á muchos, debe ser fomentado y 
perfeccionado entre nosotros: i.^ Que la perfecta ípté- 
ligéncia de estás lenguas ^ ó por lo menos de la latina; 
^be exigirse )de cuantos aspiren al .estudia de la teof 
logsa y^ los cánones, y si se quiere^ de los, que se dedi« 
quen á la Jucisprudencia civil y á lamediqina; per^ 
debe ser ioluolario á los que aspiren á otras ciencias,^ 
cuiabsquitoa i(^e seah: 3>^ Que^stQ e&tvyiio no.pevtei» 
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iiéce esencialmente á la educación general ; pero que 
podrá admitirse en ella para los que quieran recibirla 
mas cumplida y perfecta. 

Si la enseñanza de toda ciencia debe esponer an- 
te todas cosas aquellas verdades abstractas que cons- 
tituyen su teoría , la de la palabra deberá empezar por 
un estudio basta abora desconocido entre nosotros, y 
que sin embargo es absolutamente necesario para al- 
tanzar con perfección el arte de hablar. Este estudio 
es el de la gramática general ó racional. Las gramáti- 
cas particulares de las lenguas, mas bien que teorías 
dirigidas al conocimiento científico de los principios 
de este arte, son unos métodos que enseñan el artifi- 
cio mecáaico de cada respectiva lengua. Detenidas en 
definir las varias partes de que se* compone la oración, 
esplicar el oficio de cada una, el lugar que le convie- 
ne, y las modificaciones que recibe en la construc- 
ción, jamás se elevan á la relación que las palabras 
tienen con nuestros pensamientos, ni at sublime ar^ 
tificio con que los analizan, combinan y estienclen pa- 
ra -su mas exacta espresion. He aqui el oficio de la gra- 
mática racional que, prescindiendo de los sonidos, con- 
templa en general las palabras en calidad de signos^ 
y con relación á la idea que presenta cada uno. De 
aqui es que sus principios son aplicables á cualquiera 
lengua, y que una vez conocidos se facilita admiráis 
blemente el estudio de todas. Por consecuencia, el de 
la gramática general, ofrece las siguientes ventajas: 
i¿^ conduce al matf perfecto conocimiento de la len- 
gua propia: a.^ como en esta lengua se debe» dictar 
sus preceptos f idouócida l]a gramática general, el eslB^ 
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dio de nmstra gramática se reducirá á unas brevísi- 
mas reglas de sintaxis castellana : 3.^ servirá de llave 
para entrar f&crlmeate al estudio y perfecta inteligen- 
cia de las lenguas estrañas: 4*^ fundándose en priñ^ 
cipios que se pueden llamar lógicos , facilitará mucho 
el esitudio de la retórica y de la lógica; y 5.* su sola en- 
señanza, bien dada, y confirmada con el análisis y ob- 
servación de buenos ejemplos, tomados en autores clá- 
sicos, supliria por un curso de humanidades en aque- 
llos que no puedan ó no quieran recibir mas larga 
educación. 

Sé que no tenemos libro para dar esta enseñanza (i); 
pero no es difícil tenerle : las gramáticas generales de 
Dumarsais, de Gibelin, Condillac, y dé las Enciclope- 
dias francesa y británica, están á la mano. ¿Faltará en- 
tre nosotros uti hombre que las examine, que traduz- 
ca U que juzgare mejor, y le sustituya ejemplos esco- 
gidos de nuestra lengua? He «qui otro objeto hacia el 
cual se debe llamar la atención de los sabios, y escitar 
con premios e! ingenio. 

A la gramática general debe suceder la castellana. 
Los que conocen una y otra , saben que la enseñanza 
de la primera facilita admirablemente la de la segunda. 
Los mismos ejemplos que se hubieren tomado de esta 
para confirmar los principios de aquella, pueden servir 
para esplicar la índole de su construcción , y señalar 
los caracteres que le son peculiares^ y la distinguen de 
otras lenguas Pero en esta última enseñanza se del)eii 



(i) En el día tenemos doé, y teádremoi luego unas lecciones 
del Autor. 



(35a) 
multiplicar y variar los ejemplos, no solo para hacer 
conocer por medio del. análisis la riqueza y el recto 
uso de nuestra lengua, sino también para preparar áio$ 
jóvenes á los estudios» sucesivos. Por la misma razón, 
eii «ste periodo de la enseñanza deberán empezar el 
ejercicio de composición, presentándoles á los niños 
asuntos fáciles , no exigiendo de ellos sino la exactitud 
gramatical, haciéndoles dar razón de cuantO' hicieren, 
y dándosela de cuanto no hicieren bien ; porque no 
debe olvidarse jamás que solo el analisis.de ios bue- 
nos modelos de una lengua, y la cuidadosa y frecuen- 
te composición en ella pueden enseñar su propiedad y 
recto uso. 

A esto se dirige el estudio de la gramática, y esto 
es lo que mas la recomienda :4iablar con facilidad una 
lengua es lo que todos aprenden*por uso é imitación; 
hablarla con pureza y propiedad, espresar con clari* 
dad y exactitud sus ideas, solo es dado á aquellos que 
por medio de la observación y el análisis han pene* 
trado su índole y artificio. Si pues este talento no solo 
es: neciesario para comunicar sus pensaaiientos , sino 
también para formarlos y ordenarlos rectamente, ¿có- 
mo se podrá decir bien educado el que no lo alean* 
zíire? * 

Quisiera yo asimismo que por via de apéndice de- 
esta enseñanza, se aplicasen los principios deja gramá- 
tica general á nuestra lengua mallorquína, y se diese 
á los niños una cabal idea de su sintaxis» Siendo la . 
que. primero aprenden, la que hablan en su primera 
edad, aquella en que hablamos siempre con el pueblo, 
y en que este pueblo recibe toda su instrucción, visto 
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MsG[tie florece mayor atención de laqiie le hemos da** 
do < basta aquí. Se dirá que la ^amisdnos, y e^ vierdaci;- 
pero la amaraós oou ciego aipor* £1 mejor modo de> 
amarla será ctiliivarla. Entonces conoceremos to que 
valej y lo qü«. puede val^r': jentoí^res podremos irU lle- 
vando á la dignidad dé. lengua literata; .entonces >irla 
proporcipnando' á la exactitud del estilo: ^ulac^tico^^ y á 
los encantos idela f»oésia; y «n tontees /eadrtbiendo :y> 
tradaoiendo en elte. obiras útiles :y: ^acomoflad^s á lal 
eonaf>Ml)stoii general,: abiriremos^Iaa puertas deílbjilusf 
tracion á esta mujehedumbre de; nháttorquinoft; ^iy% 
miserable suerte está vinculada en sá ignorancia; y 
una tgnoracia será invencible, mientras :iio se peifeo* 
«Hone él princípalf ínisAraji^iBnto: de su iü^tri^cion; 



*> ! M • y 



r N 



I .Üétóf^icc^i • . '.'.i *) K ..• ^ ^'v. 



•'t I ; - . . , i:5."úy 



: Asi preparados los jóvenes, {^bdráai.esfudiar ecm 
fruto la retórica, y hacer prbgresbs en lá etloctteiitía 
castellaba, cuya enseñanza no «e^á, ya mas quie .tena 
•mpAiacion^ de ia de^Ja ^gramática. &i/la.«nirainoA coibo 
una facultad diferente, es porqub Hemos. determinado 
mal su objeto, que aiendo:el :de movéis ][ persiiadir^ 
nos parece que está itiera de iús Un^ites .del artC' ;de* bar 
blar: como si ciste objeto; no etitraseítambienVen.el.ob* 
jeto general de la pabfara, y como si él oradori na ihOf 
viese y persuadiese. hablando. £1, verdadero. olyeto de la 
vetórica ea laiapUlaeion del avte d«í hablará. los varios 
modoé de hablaiiiójde depírrEs jverdafl qiíe la ciócuea- 
etd'admite^f j6 mas bien requiere. uñ estilo figurado; pe^ 
ró ini las fíguraadeL eitilo¿ falén de la jurisdicción de 
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la gramátiéa ,' ni hay alguno tampoco que no perte^es* 
qá' á la de ia retórica. Una j otra empléate on msmo 
instrumento, j onol mismos eleinentos ó aigno6,y si ae 
distinguen ea solo en et modo de aplicarlos. 
' ' I>e>aqui es quj^ nada ha dañado tanto á la elocuen* 
cia caísteHanii>, coteolá ide^ siniéslra de su nalurálezar 
y objetó,' dacido^tnasi valor & sus* accidentes que á su* 
Sfistanoiaijiíaciéiidola'oasi consistí^ en la doctrinal de 
ios tropos^ y cargaodo sobre* los aecesoeíos el estudia' 
y ctiidkdo qiie d^bta^bos á su ^in¿»pal o|>]«tOw De don- 
dorase banidc}ríva¡obidtiH9 abusos,' á c«mf-mds funestéis; iá 
Sfikbéfi •i/'q^ lian: desaparecido ^le la* ovatoria aque^ 
Ua's:pai^brasi lamiÜarés tde • sentido: recto y espresíto, y 
aquellas* l0«eiiteii)ine$ itanas* y s^nieiDak ^ ; pero pobfes y 
enérgicas, que tanta fuerza y vigor dan á los discur- 
sos, conio es de ver en>k>sdét Mariana y Fr. Luis de 
Granada, y se pudiera probar también con el ejem» 
pié» deitsócrates j)I>eiiidsteñés, y aub deCkeron: y 
a;^- introdüciir en el estilo, didáctico las fijaras yí'lv* 
cencías retoricas, que en vez dé engalanarlevl^ afea» 
y le embüoliaa. Asi sei.ve que mientras algunos ám 
nuestros Oradores Kablf^i» k la imaginación yak oido^ 
masi bien . que ai espíritii y al corasop ^ .iB!U9hdS' es¿ri^ 
toldes 'doctrihales , que salo deberían dirigirse á la ausn 
tdra razón, * sacrifican .la precisión y - la Stievza> lógica 
del. raciocinio á> los afectos *y:tiraTe|Su^as> del espírícu^ 
'Semejantes abusos,* que tienen su principal rai£ eir 
€Í . desordeii dé< la imagiüacion , y >én^ la 4^1 ta de £Mdo y» 
<k>ctriha id e los que escriben > áesifuoienfcanicofa laiecn 
^f a( (y )estJé|*ii ábitaosiin^eiios estváágenas^ quétádoUs 
-'denitáioiueh^de éste aohb£|ueJi¿Pei20 neaefModrán atrii 
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también al dbarndon<c> ét ii»esir« lieng^kavy á qtfe, 

dando tanto tiempo y cuidado al'esfeudio de las estrar 

<ñas, iiO'dedicatiK)s'^niiiguJ>o*al de tiudstra grsíináticay 

retórica? Porque ¿cól^o Ift hablará cofi dignidad el qi^e 

no 4a conozca ? ¿ni i^óttío la cTotiocerá bien el<|ne no 

haya descubierto su abuticláncia, penecrado'MS''tíel}4- 

zas eci el MálisH-de^ los gtanét^ modelos* qu^. la^haii 

ennoblecido? i» • , , -j v!: fi 

Para difigrr, pues /la eduseacriofi' al estalUeciiixfeiiib 
de la retiórrcat,^ dénsela los ntñés'^ppcos'y buéuo$ pre- 
ceptos^ coüfií^mados cpn inivchos y escogidos ejeip- 
l>lo8 de elegatu:ia>castellaii'a; (Donpa^can en ellbs loa: di- 
ferentes es^ilos^ y -modos dé decá^v y^ Ibs objetos 4 qtíe 
cada 'útio.co^^ietie.Golno^c8Ín é\\ ellos la naturaleza ly 
"las veipdaéeras graeiii$ del€ístilo>^^uradprfyila templan- 
*2a Jf oportunidad j con ^^u$;d6ben^'empl.earse Ib^s M*- 
tiafaéntc^' retótieds; > ConozeaniifínJiliWen te 'en ellos -la 
indlole d^ártificio ofatdri^ coyais^le^esíainás pddlián 
penetrar sinfd i)or úie^io del 'a^áaiteis; Asl^s^Cdifno'los 
< preeepiios.^ Ilustrados cósi!eiie|en]plcí,'setipc«tcaró^^n 
oel ánitnode la ji«ve«itud,:!é'«ifspk'arái!i'ei*^usio^ delia 
-'^fay^easfíía etociiendái'i^i ->í) "rif. 1j ':.\^\*a-» y'\:'ji\ 

^^éfúv aqiii qüifs ¡elManatísisid^ 4f ue babiainoé^ ño 
c«^ ^^eferirá iya a| régimen y iC{>ns^rUcqíon gránáfatical, 
-ÍRno^.á4a elegancia y '^u«r2a> de la frase^ al enlacé de Ifis 

i4^as^46 (yensauíieciius y y á^ia^série^y oopdupta del dis- 
-icnrsó^: <|ue'eaél^seoüe(ie]bit4pa<>ila fueilté y^ ^origen de 
.vdonclet)$et derivan ')aqueilt» ^^í >ta^ xgztM >eii que éstas (e 
^fofidañ:: qu^^stidiái^n eopsi^erar las flaiabras comain? 
: separables* di5^'lás idea^v'l^^(}f^a'^:^omb ent¿iis;adas vcdu 

loa jar^umenios^ ylos'jaYgúniembsticomo ekinénlDs 



eaencia^^ >4el.<lifl<c^pr$ot, 8¡obre que $e kyañta y a^ 
ya la .con4rlu4ion qiie sie Irala de esUibl^Q?r y p^t- 
su^idir.'Ial esfiel fia geileral.de la retórica, cualquiera 
<|iie:$ea el: género de- deícir á.quiQ.se apUcar^ 

< •P(^r4iCQndiioir]:oaa.8egqrameiQte;á lajuY^ntud.á.es- 
W fidfPqoíiVemlfá ia^^ruir álos aiopa en efl art^ dere- 
$íaimt y estraCttur;;»;CQa4 dei.qu4S nij^.&0. h^.j^uidadq ba&- 
ta ahora, y que es de grande utilidad, asi: para apro- 
^veAbacjeilíla leetu4raiyj«tedit4KiÍ9n.)Q^ lais;]óbr'as de cien- 
cia; g^li(enát^Fa .queriiAbíei^eb ' c^ m^u^jftT ¡en el pro- 
grc^ dd)SjBis >estiuliiQS(i:jcnino para* áooAtiioibrarlos inas 
.y.iaab'allaiiaUsÍ8í^vyi}itfi$ecí:ioóarloa>efijél; CckaqleH és- 
te ejtpch&ifsf Ja» Í6qu9«m$í$ &gui:a¡daA .s^ i^úabcao. al Mo- 
stillo >csclt),:i comd se.i^i;ija;parti^ij8rHi0Q*$r)U alent^ioa 
i*h,$ñutQüciai^p0mí^iiQ0Tnh' ila^ fm»aíf aWfMdidaa de las 
.«lkih«lter«afl jf¡ací€»^iri$; yT¡50TOP)pbCítillC»fW* ^ ór- 
• dea>.^ fiier:^idel!Ííli»ieuns0>sf> distii^faitod^ l^ti^uepef- 
tm^ 4J«f adgtimíy; n»Qviaíieiitos¡Wfrt<*^.,!idtería 
íjue fperte*iQ€0 al >i}ííMtóclnío<iígieo> .jy aft¡ili*e}ierqa'y 
, liebre b^qiie?^ beo^^ariq y) CQo^Mcenti .4(élfj40"ip 
t.i[{U^ es!rdd|uteda[ata:<í .'í^niiitU; ¡k i^to> 9S; qiie ^^(^j&fd4¥> 
perfeccionará el arte de anaUlsar^ ]f^« <iU£|llM^lí^rlcbl€wá 
,.á UiMtü^if U fa^9l>y<;£pit»ari^'gif$ií0if}^ joifj^^aes. 
/ : i ¡B^tot^ctí^. ip^drAiJttipas^r r^« ík ;^:^|ip8¿oi<Mii rdtárifiat 
^ps^ la <íuali^^Ji^s !|)iiesebtacáiii;|s!^rktaatbfeteairi¿seniá- 
4Ibs]^>ieo;jqufe(piu?c^o: p¡trdt¿rjQ$id'^i^ífiftím^f\áX(ít$í*f^ 
;Cooy4éaeit H\\imji2iá(^;jgéukí^%)úe'M(Í9Uñtitm^ :SMiCf«- 
- pefiarios Iliaca ieisfe:gTafiid^^ oTiá^ú^aty xH&éussos^ipa&ra 
AQSjqMe ni pUé/d|Q'^sbat':)t>c$ipajada£^ 
.ífmútí)ñ9ikÜQ^uijfioV(>ji^bé muífeajhi áábéi olvidav;cj[]ue 
.' nadíie stíe eJocoetitefdeii^facMlaj^quedftxetópioa aoli- 
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siderada como uu arte^ solo se perfecciona con el há- 
bito, y sobre todo, que como dice Horacio, 

Scf^ibendi recle y supere est et principium ^ eifons. . 

Todas las máximas prescritas para este estudio soa 
aplicables al de la poética. Kada hay que decir de su 
doctrina teórica, de qqe tanto se ha escrito desde Aria- 
..(óteles á Horacio, desde Horacio* al PincianOr y desde 
(el PindianoáXuzaa. Pero no callaré que faltan todaViá 
á -nuestra- lengua dos trataditos muy necesarios para 
completar fista enseaañssa: uno de gramática, y otro de 
prosodia poéticav. El primero deberla determinar la^ 
.'verdaderas calidades del estilo y buena dicción con re- 
Jbr^ncia .¿'¡los jvariós estilos que requieren nu^estros 
.poiefnas; y^eilisegurido.deterrtiinar la oonsitruccion m0- 
• tíánlciif qite constituye la dtileura^ el íuimeroff)^ -la ar- 
/JOMníáipoéfica, qon relación á los yarip$.me.tr.oa.c;iSite« 
llanos. Esta doctrina, confirmada con muchos y es^o- 
«giüos /ejemplo^ ^. baria qu^ los mños entraA€!n< á cfnali- 
^ar coa ptrovecbonAiestrosimej ores poetas^r.y los dirl- 
igirifl. en! ej' ¡ejercicio de com^posicion.^ 
..: /Borqtie.yo téjngM para mi que estos son los dos 
caeolloséaiquemasfrecueiktementeibaíi peligrado núes- 
'Uos? ittgen¡io$«.A cada paso danaoscon poemasf,, eUjque 
/el'gnsto destruye lo^^es£iierzioS| dei genio;^ y e«i que 
.•ufaadioct6R lánguida y prosaica, una'fraae «in^Colom- 
•do/nínherifiiosufa, hace friasy déstñayadas \^ mas.subK- 
imessdkteuiiuBCj ó bien;pojP el contrario^ en. que una 
/rasfiJaíiidiada^iloQa de rimbomjbdis.^ paIabr<9i)iGí&y ador^ 
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liadas de figuras y metáforas atrevidas y descabelladas, 
aturde la razón y la imaginación del qué lee , á las que 
no presenta ninguna idea juiciosa, ninguna imiíjgen 
agradable, ni causa ninguna instrucción ni deleite. Y 
damos también en otros, en que la dicción mas bella y 
escogida no satisface el gusto ni contenta el oido, por 
falta de número y de armonía. Los autores de loa pri- 
meros no han conocido que en el lenguage de la pofe- . 
5ia, la imaginación ocupa el lugar y ejerce los ofickis 
de la razón; y aunque recibe deísta el íotkdo de ¡sus 
ideas , se encarga de colorirlas y de engalanarlas : no 
'han conocido que esta facultad sabe tomar de la natu- 
raleza las bellezas de unos objetos para traspdrtarlas 
á otros , y adornarlas , inventar fo'rraas é imágeiies para 
representar las ideas inas abstractas, y hacerlas reales y 
sensibles: no han conocido^ en fin, que pues enceste 
lenguage la imaginación habla á la imaginación , el es- 
tilo debe ser siempre gráfico, aun • en los poemas^ di- 
dácticos, y que la poesía que uo pinta, jafi&ás será digna 
•de éste^nombre. ¡.i. 

- i Pero»lo8 de los segundos,- arrastrados 'por esta 1^- 
cúltad, h^n olvidado que no basta que la <poesía'^ínte 
á la imaginación, si no canta al oiJo; m básta^qoe'su 
ekilo ^ea gráfil:?i), ^no íes atmism;^ tiempos dulcei' y ar- 
m^üioso;^ Él lenguage de la poesSa es vei^aderaáieBte 
'rnu5ical/y su3 nota^ se señalan en^eL^omdo^de todos 
los eleiHentos de la palabra. El de las^ coiisoilanl^s y 
acates V y'>el dont^aste de un^s coii otrá¿: h cáíilldad 
*^ el númer^i delas^silabasque bompronen otdar'patebra, 
^•yel logar cQtívenietite <laiÍo«á cada uñadla dóltcMcacion 
-'^d^I áCc^tito prin^ípai^tie marca !laariñ9íDÍaiCOinakna^eis- 
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pecie de cesura, y su juego can los acentos subalternos 

de cada verso: el juego de unos versos con otros, asi en 
la colocaícion de los acentos , como en la de las pansas 
mayores á que obliga la terminación de la sentencia , ya 
en el verso, ya en el hemistiquio; y por último, lá 
onomatopeya ó- conveniencia de los sonidos con las 
imágenes que representan; he aquí lo que constituye 
el canto de la poesía, y he aqui la armonía musical, 
sin la cual la mas bella dicción poética será siempre 
lánguida é insonora. 

¿Cómo pues se evitarán estos escollos? i.^ ense- 
ñancfti á. los jóvenes á leer bien los versos; esto es, no 
solo con buen sentido , sino también con recta espre*. 
sien, marcando encella el valor de cada sílaba, los acen«. 
tos prin4;ipales. y subalternos de los versos, y las pau^p- 
sas' mayores y menores de los periodos y finales dé las 
sentencias; y sobre todo, levantando esta espresioh at 
tono de los sentimientos y las pasiones de que está siem* 
pee lleno eridíema del entusiaísmo: a.^ dirigiéndoles en 
el análisis de los modelos escogidos á buscar asi las pro- 
piedades déla frase y locución poética, como las del nú* 
mero y armonía de los versos : 3.** haciéndoles prime- 
mero componer en prosa poética, (pues que el metro 
no es de esencia dé la poesía) para acostumbrarlos y 
encastarlos en la buena dicción; 4*^ ejercitándolos 
en el verso blanco, para que libres de la sujeción de 
la rima , puedan formar mejor idea de lá armonía 
métrica, pues es bien sabido que si de. una parte la 
gracia y sonsonete de la rima cubre muchos defec-* 
\o& de la locución y armonía, de otra el verso blan«; 
co solo pi^ede agradar y sostenerse por estas dotes; 
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5.^ y sobre todo , dirigiéndoles al estudio de la natii- 
raleza y del corazón humano, donde están los tipos 
primitivos de todas las bellezas físicas y sentimenta* 
les. En ellos se formaron Homero y'Euripedes, en 
ellos se perfeccionaron Horacio y Virgilio, y Milton j- 
Pope, y Boileau y Racine; y en ellos tájnbien Melen* 
dez y Moratin, Cienfuegos y Quintana, que podemos 
citar sin vergüenza al lado de aquéllos modelos (i), 

I Lenguas. 

En la serie de los estadios que pertenecen al ar- 
te de hablar, debemos poner también el de las lenguas, 
que tanto le fortifica y estiende , y del cual ya no se 
puede prescindir en la primera educación (a). 

La santa Escritura nos presenta en la confusión 
de las lenguas el mayor castiga que pudo dar al orgu* 
lio y temeridad de los hombres. Impelidos después de 
él por sus necesidades, fueron ocupando los dilet*ea'- 
te^ climas de la tierra, y divididos en lenguas, hubie- 
ron de dividirse también eñ pueblos y naciones. La 



(i) Tengo para mí que esUs observaciones del autor enseñan 
y valen mas que la mayor parte de las reglas de nuestros fríos pre- 
ceptistas de poética. 

Jip^ PaVece que el orden natural de la epseñaiizii exigía que en 
la serie de lo^ estudios -que pertenecen al arte de. hablar, se propu-^ 
siesé después de la gramática, retórica y poética, el de la filosofía, 
que teniendo per objeto 'el arte de raeiocinav,. da aU'Ul^ima^iei^Ms* 
ckxn á la esfiresion de nuestras ideas^; pero el autor sin duda tuvo 
por conveniente anticipar en su plan el estadio de las lenguas sá*- 

las y por considerarlo no meaos enlazado con el primero , y qtie no 
ptdv ea los jó vene» una razón tan formada eomo el aegundo* 



\ 
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lengua vino á ser entre ellos el primer vínculo de udIoq 
social, y por eso fué cultivada separadamente por c^r 
da sociedad. Mas como el espíritu de guerra y de con- 
quista dominase en todas/, y las relaciones de amis* 
tad y comercio fuesen todavia poco conocidas, ó po- 
co apreciadas, ninguno se curó de uniformar sil leu* 
gua icón la de sus vecinos, y por esto la división y dt- 
feren.cia de idiomas, creció y se multiplicó mas y mas 
cada día. 

Pero al íin, ilustradas con el progreso del tiempo 
algunas naciones, y movidas de su propio interés á 
estnklecer entre sí aquellas relaciones , hallaron que 
la diferencia de idiomas era un grande estorbo para 
la reciproca comunicación de sus bienes y sus luces, 
y que el estudio de las lenguas era el único medio de 
franquear la barrera de división que su diferencia po- 
nía entre ellas. De aqui el amor á este estudio , que 
la política y el amor á las le^ra^ abrasaron con ansia, 
mientras la sana filosofía, estendiendo sus esperiencia^t 
^e lisongeó de que el progjreso de la razón y la co* 
municacion humana traería tal vez la época venturo- 
sa, en que una lengua uniyersal estableciese entre to- 
das las sociedades y todos los hombres un vínculo de 
unión y fraternidad porque suspiran á una ,1a religión 
y la. naturaleza. 

^ Sea lo que fuere de esta esperanza, ó sea dulce y 
{Piadosa ilusión,, la necesidad del estudio de las len-^ 
guas no puede disputarse, porque ora Jas considere- 
mos como medios de instrucción, ora como instru- 
mentos de comunicación, es claro que quien solo sepa 
la de su pais^ ni podrá aspirar á mas instrucción que 

TOMO III. ¡^S 
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i la que estuviere C6n8ignada en elfa, ni tampoco á co- 
mufnicar la que hubiere adquirida nías que ásos com- 
patriotas. Lo es también que el que aprendiere otra^ 
lenguas, se hará capaz de adquirir toda la instrucción 
que estuviere atesorada en ellas; y lo es^ en fin, qije 
esta Ventaja estará siempre en razón compuesta de la 
mayor síima de instrucción depositada en la lengua ó 
lenguas qUe se estudiarían, y de la mayor relación á 
conveniencia de esta instrucción con la carrera que 
hubiere de seguir, y género de vida que hubiere de 
abrazar el que la aprendiere. 

Graduando , pues , la utilidafl de las lenguas por 
estos principios, daré yó el primer lugar á la lengua 
latina; bien que no indistintamente, sino i.® para 
aquellos que se hubieren de consagrar á la Iglesia y 
al foro, y en general á los que hubiere» de seguir 
|os 'estudios de universidad: 2.^ para los que quieran 
darse á los estudios de erudición antigua y moderna 
que abt'ázan los varios ramos <le la literatura, y 3.^ pa* 
ra aquellos que uniendo los dones de fortuna á los da 
ifátUraleza, y. no pensando abrazar ninguna profesión 
ni carrera determinada, aspiren sdlo á recibir una edu» 
óatiion cumplida en todos sus números. 

Mas para aquellos que se; hubieren de consíagrará 
las ciencias exactas ó naturales, y aun á las políticas 
y económicas, y para aquellos que hubieren de seguir 
la carrera de las^arma¿ en mar ó tierra, la dipiotnática^ 
el comercio, las aínes, etc. daria yo el primer lugar a| 
estudio de las lenguas vivas, y señaladamente de la 
inglesa y francesa. Estas lenguas abrirán al joven un 
ábunüaivtísitno campo de dqc^rina en todjQiS tos ramof 
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de ciencia y lijteratura que quiera cultivar; y por lo 
roismosu enseñanaa se debe estimar necesaria eu cual- 
quiera instituto de educación. 

Y ahora, si alguno que solo quiera estudiar una de 
estas lenguas, preguntare^ cuál .debe preferir, le diré 
que la francesa, ofrece una doctrina mas universal, 
mas variada, mas metódica , mas agradablemente es*- 
puesta, y sobre todo mas enlazada con nuestros ac* 
tuales intereses y reJacÍAne$ políticas: que la ipglesa 
contiei^e una doctrina mas. original, mas profunda* 
mas sólída^mas uniforme, y generalmente hablando, 
mas pura taiübien, y mas adecuada á la índole del gé<- 
nio y carácter español; y que por tanto, pesando ^ 
comparando estas ventajas, podrá preferir la que mas 
acomodase á su gusto y sus miras. Pero también diré, 
que pi^s es tan conocida la utilidad de entrambas len- 
guas, asi para la instrucción, como para los demás vsos 
de la vida, lo mejor será siempre que el que aspirare á 
perfeccionar su educación, se esfuerce á estudiar uno 
y otro. 

No exijo demasiado, porque sobre que el estudio 
.de una lengua facriita siempre el de otra para el que 
se haya; instruido bien en la. gramática general.,, utu- 
■guna dificultad ofrece, ni requiere gran . tiempo. Trá- 
tase solo de aplicar á cada una los pri^nqipios generales 
del arte de hablar; y como esto se debe hacer de nn 
modo uniforme y por un mismo método, es visto con 
cxíiitítn facilidad se aprenderán sus rudimentos,' y aun 
éüs' sintaxis. Puera dé que e^ta enseñanza debe redu* 
cirse en toda Icngiía á su bueña y corriente versión; 
pues euanlio hay relativo á la: composición y libre uso 
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de las lenguas^ debe dejarse al tienfipo, á la lectura, y 
a^ uso práctico de ellas, y está, p(»r decirlo así, fuera 
de los límites del estudio elemental y* del círculo de la 
educación. 

Con todo prevendré, por' lo que esta interesa, que 
pues el estudio de versión requiere muy frecuente y 
variada lectura^ debencuidar los maestros: i.^ no solo 
de que esta sea de doctrina p«rra y escogida, $iuatam« 
bien proporcionada á la capacidad'.de les jóvenes, y 
conducente á su mayor instrucción; a;^ De que sirva 
para perfeccionarlos en los estudios hechos, y prepa- 
rarlos para los que hubieren de hacer. 3.® De que con- 
tenga buenas máximas de educación y reglas de con<> 
ducta; .4*^ y finalmente, de ir sembrando'^n sus ánimos 
aquellas ideas sanas, aquellos puroe* sentimientos que 
constituyen el carácter civil y moral del hombre, y le 
disponen á buscar su felicidad en la pérfeccióp de lo^^ 
talentos, y en el ejercicio de la virtud. 

Lógica. 

, Es tieippoya de pasar á la enseñánsa de la Idgicáv 
que servirá de cima y corona á la de la 'palabra (t). Gonf- 

(t) La lógica^, no porgue s« llátne comanmente arte de pen- 
sar, deja de pertenecer al arte de la palabra. AsicoriKi la retótica 
no es mas que una estension del estudio de la gramática , si se 
separa de su enseñanza una multitud de reglas 'inútiles, lo mismo 
se puede decir en cierto modo de }a lógica. Es verdad que ésta^ le* 
vai^tándonos á la consideración de las ideas; esto es, de su origen^ 
y del enlace y orden que deben tomar en nuestro espíritu, parece 
que prescinde de las palabras: mas como estas sean signos necesa- 
rios de las ideas, y no ¡^uedto auaUzarse m ovdfenarse sino por el 
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siíleráda como el arte de hablar, no hay duda en que 
su principal objeto son las ideas, pues que á eJla le to- 
oa esp4icar él origen, sucesión, y el orden con que se 
deben enlazar en nuestro espíritu para proceder al des- 
cubrimiento de la verdad* Mas como las palabras sean 
ya signos. necesarios de nuestras ideas, y esto no solo 
para hablar, sino también para pensar, según dejamos 
asentado, claro es que la lógica no pueda preácindir 
de ellas, ni d^l artificio de su colocación, y por con- 
siguiente qué el arte de hablar y pensar, aunque dijEie- 
rentes en su objeto, se pueden reducid á uno solo. 



nvLnisterio de las palabras , es^laro qtte estas dos artes constituyexií 
una sola, ó por lo menos^se ayudan y sirven tan estrechamente, 
qne no pueden sepa rai'se sin daño del objeto de una y otra. Mas 
ai absolutamente se quieren distinguir, na bay razón para resistir- 
lo > siempre que se reduzca la diferencia á que la gramática debe 
mirar principalmente á la naturaleza y oficios de las palabras, con 
relación á las ideas ^ y. que la lógica mira principalmente á; Ia« 
ideas j aunque sin prescindir de las palabras, que deben enunoiar» 
las« Pero la lógip^ que esr de desear para la educación , no es aque- 
lla ciencia abstracta que se enseña en nuestras escuelas generales» 
la que si bien es muy conducente para preparar los jóvenes á' los 
estudios que se dan en ellas ^ no lo es para formar su razón y dis- 
ponerla para todo género de conocimientos. La educación general 
necesita de una lógica que abrace la dialéctica, y no desdeñe la 
metafísica, ó por mejor dedr, que se componga de nociones to- 
nadas de una y otra; porque sean los que fueren los noml^res que 
los metodistas dan á las ciencias que tienen por objeto el ejercicio 
de la razón hUmand, es claro que todas se han de reducir: i.^ ft 
conocer la^ naturaleza y facultades de nuestra alma , y las operar» 
Clones que constituyen lo que llamamos razón y y esto pertenece 
escneialinenle á la ontologiac 2.^ al ejercicio y progreso de esta 
razón en la investigación de la verdad , y esto pertenece á la dia« 
láctica; De forrad que ó-se debe escluir la Iógi<;a de los planes de la 
educación literaria, ó si se incluya debe comprender toda bu* ¿oe* 
trina nocionel metafísicas y dialécticas. 
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' Pero la lógica que deseamos para nuestro plan no 
es esta lógica escolástica y abstracta de nuestras Um-^ 
Tersidades, la que podrá muy bien ser conducente pa* 
ra la especie de estudios que se dan en ellas; pero cier* 
tamente no lo será para preparar la razón de los jóve- 
nes á las vacias clases de conociraientos á que deben 
avSpirar. Aquella se ocupa principalmente en el artificio 
del raciocinio, ó bien en cuestiones estériles, dirigidas 
á ejercitarla. Mas para esto, ¿qué necesidad hay de lle- 
var á los jóvenes por el largo é intrincado camino de 
las categorías y universales, ni tampoco de empeñarlos 



£o efecto , sí la lógica debe tratar del origen , generación, en- 
lace j progresos de las ideas que forma nuestra alma, ¿cómo se 
podrá esponer y desenvolver su doctrina, si antes no te explica lo 
que es esta sublime porción de nuestro ser, que percibe, compara^ 
juzga y combina estas ideas ? Y si las primeras que recibe le vienen 
por el ministerio de los sentidos; esto eS| por las impresiones que 
fnvian á ellos los diferentes teres que nos rodean, ¿cómo podremos 
juzgar de estas impresiones, ni calificar estas ideas sin tener alguna 
de la naturaleza de los mismos seres, y de- la qianera con que 
obran, primero en nuestros sentidos, y después en nuestra alma? 
¿T dónde se podrán tomar estos conociioíentos sino de la ontologís, 
6 llámese ideología, como quiere el autor, conformándose en estt 
parte con el lenguage de los modernos ? 

Siendo esto asi , como parece que' no puede dudarse, fácilmente 
se juzgará cuál es la doctrina que debe contener la lógica en xat 
plan de educación. A ell^i toca esplicar la naturaleza del alma hu- 
mana y de sus varias facultades; las diferentes impresiones qué 
graban en la misma los objetos esteriores; las operaciones coa 
que desenvolviendo y ejercitando «stas facnltades, percibe y com-^ 
para las ideas , y las eiílaza y combina para, deducir otras nue- 
vas; cómo las pierde, recuerda y conserva; cómo duda, 6 resueK 
ye, abraza ó desecha , asiente ó disiente i ellas; y finalmente 9 á 
ella toca espHcfir cómo el alma se va enriqueciendo con la acumu- 
lación de «onocimienlos , y lo que acerca de ellos es error, dud^^ 
conjetura) opinión , certidumbre y cvideacia. 
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en las vueltas y revueltas del artificio silogístico, en 
que tanto se deleitan y detienen nuestros dialécticos? 
Cuando conozcan la naturaleza y diferencias de las 
ideas que puede concebir nuestro espíritu , las pala- 
bras y proposiciones con que deben enunciarlas, y el 
lugar t orden y enlace que conviene á cada una para 
proceder á la conclusión que se pretende demostrar, 
¿no sabrán cuanto hay que saber de la buena argumen- 
tación? ¿Es esta otra cosa, como observó muy bien Ci- 
cerón, que el desenvolvimiento de la razón, que en lo 
que percibíamos nos hace ver lo que no percibíamos 
aun ? 

No por esto coTidenarénros la enseñanza del artifí^ 
ció sislogístico; antes la creemos muy necesaria, ncrsolo 
pasa acostumbrar á los jóvenes á enunciar con preci«> 
sion y orden sus ideas , sino también para guiarlos en 
el camina de las ciencias , pues que todas, sin esceptuar 
las exactas, proceden al descubrimiento de la verdad 
por medio del raciocinio^ y al cabo una demostración 
no es otra cosa que un silogismo bien hecho. Pero en 
esta enseñanza quisiéramos: i.^ que no se ejercitase á 
los jóvenes en la argumentación, sino sobre materia^ 
familiares y conocidas , en que puedan ver exactamen- 
te la analogía de las ideas con las palabras, y su orden 
y enlace; no sea que en vez de aguzar su ingenio, co- 
mo vulgarmente se dice y cree , se le haga inexacto, ver- 
sátil y confuso, a.** Que se les ejercite con gran cuida- 
do y sobriedad, no sea que se aficionen á esta especie 
de esgrima de palabras, que girando continuamente en 
torno de la verdad, sin tocarla, hace estacionarios los 
errores, y las opiniones indestructibles y eternas. 
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Pero esta enseñanza nunca será ni la primera ni la 
mas importante de la lógica; porque si el objeto pría- 
cipal de ella son las ideas /¿no deberá indagar su na- 
turaleza antes de tratar de su enlace? Y bien, ¿podrá 
indagar, podrá espUcar la doctrina relativa á uno j 
otro sin dar á conocer: i.^ qué ser es el que las con- 
cibe: a.^ cuáles los objetos á que se refieren: 3.^ á 
qué nocioues puede subir procediendo de unas ideas 
en otras; 4-^ y supuesto el mas alto término de ellas, 
á qué nuevas series .de ideas pueda descender 4esde 
este punto? 

Se nos dirá tal vez, que nada de esto pertenece 4 
la lógica, y no sin alguna razón, si se atiende á la yul- 
gar acepción de esta palabra. Pero ¿ no pertenecerá á 
la' ciencia de las ideas? ¿Y no es .esta .ciencia {la verda- 
dera llave de las de'mas, la que debe colocarse á su 
entrada , y ocupar el lugar dado al arte .<lel raciocinio? 
Désele, pues, el nombre de ideología, que sin duda le 
conviene mejor; pero adjudíquesele la doctrina que 
pertenece esencialmente á su objeto. He aqui lo que 
hará nuestro plan de educación mas sencillo y mas 
provechoso. Hemos reducido todos Íos estudios de hu- 
manidades al arte de hablar, procucaiido siempre refe- 
rir las palabras á las ideas que debiau enunciar, y pre- 
parando asi los ánimos de los jóvenes para el estudio 
de la huena lógica que enlazamos con aquel arte. Aho- 
ra reduciendo á la lógica, ó sea ideología, los priuc¿« 
pios dé la filosofía racional, y cuidando de que no 
prescinda jamás de las palabras c^e deben enunciar 
las ideas en que están contenidas, dacnos un paso mas 
hacia la verdadera y solida ilustración; porque en ésta 
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correspondencia y analogía está h fuente.de todo sa- 
ber , y:faera de ella todo es error é ilusión. 

Asi que, nuestra ideología deberá esponer: li* la 
naturaleza del alma humana; de esta sustancia simple, 
incorpórea, intéligehté, activa, inmortal, unida á nues- 
tro ser, á la cual fue dada la facultad de sentir y per-*' 
cibirlas impresiones que recibe de '-los objetos este- 
rieres: 2.^ las facultades^ del alma humana, y las dife-* 
rentes operaciones por<íUyo medio las ejercita, desen- 
vuelve y raejbra: 3.® la naturaleza de las impresione» 
que por el ministerio de los sentidos envían á ella los 
objetos esteriores, y las ideas y juicios que forma de 
ellos: 4«* cómo aunque no pueda alcanzar la esencia 
y sustancia de estos objetos, y aunque no^perciba de 
ellos mas que accidentes y propiedades ó modos de 
existir, los distingue por ellas, y penetra por la fuerza 
activa de su razón las ^relaciones que hay éntrennos y 
otros, y descubre alguna parte de la serie de causas 
eficientes y fiqales éñ que están unidos: 5.*^ cómo la sé* 
rie de causas eficientes le tíonduce al conocimiento de 
una causa primera j y en la de las finales ve un orden, y 
en.este orden una inteligencia, y pasando de aqui á c6n« 
templar la grandeza, armonía y hermosura de la <!réa-» 
cion , concluye que es obra de un Ser eterno, hecesatío^ 
omnipotente, saf^ienlísimo y perfectísimo por esen<:ia; 
6.® cómo volviendo después hacia sí, y hallando J ser 
entre toda^ las criaturas visibles la tínica «Capaz de co^ 
nocerle y conocer sus obras, se preguntad si mfsmo, y 
halla en su coraz<m>Ios pritioipios eternos de honesti- 
dad, di justicia y debeneficíencia que este S'ilpremo Le-^ 
gislador graben én áii^Ima-, y son la verdadera ^'uenté dé 

TOMO III. /|7 
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la moral púl^Uca j pwada. Én sumar niie^n^a ideologia 

deberá reunir y emh^ftr en el orden indiof^diO' por su 

inisma ni8ul«raleza, las id?a^ prÍQ^ipaiea il? la di^l^otica^ 

psyéologia,. cosipol^a, ontologisTv tf<4ogia natural y 

ética; en uaa palabra,. tpdas) los principiqa d^ la filoso- 

fia raciana).. 

Si se nos dice que abarcaipos demasiado en nu^* 
Iro plan filosófico, y qu^ á foerza de qu€««ple perfec- 
ciou^r le bacenpos inoo^nse,, diremos: i.^ Que si de to- 
das las iñaleriaf qu^ abraza se quitara) lo qpe es opi-- 
nahle y dudoso^ el residuo de verdades, ó^sean noció* 
nes ciertas y constantes- que restará , ser4 nf>uy escaso* 
a.^ Que para d^.n)ostrar una verdad no a^i» necesarias- 
largas disertaciones; basta desenvolver ta nocion^ ^i^ 
que está contenida, ó por mejor decir, la raa^oo cono-^ 
cida con que está enlazada, y que nos hi^e per^ib^- 
la. 34^ Que por co^si^ienie un tfat^do eiemen^l en 
que laiS verdades filosofeas estén bien enlaaadas^ d^ 
be ser muy corto. 4^^ Qqe si al^tw mayQf deseovQlvi^ 
miento lieoesilarep e^tas verdades^^ya s^ para ampliar- 
las, ya para iiKulcarlas mejor Qpel ápiípo dc^ los jÓY^ 
nes, ya,, en fin, par?, d^svapec^ir las dificiiUades que 
pudieiren' ocurrir eoQjtra elÍ9Sí,;?$toya uo.perteaéce al 
tratado elemental , sino á las oportupas y ancesivaa e^ 
plicacioniea del maésti^ qMQ tas ensedare; y entgnpes 
bastará colocarlas y qrdex^ar convenientemeote esla^ 
nociones para, que su estudio sea no $olo fácil, wo 
breve y píovecboso. 

y bieo', se dirá todayia: ¿qué necesidad hay de re* 
fundir en uno tantos y tan diversos estudios? ¿Podrá 
sti sciAnion no áer dañosa? ¿No fuera mejor e^señairli^ 
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separadamente? No, poír cierto. La clasificación dé loá 
conocimientos humanos^ asi como la de los cuerpos 
físicos, no' es obra de la naturaleza, sino nuestra: no 
existen en ella, sino en nuestro espíritu. Esta clásifi'» 
cacion ha sido. sin duda muy útil para cuUiyarlos y 
adelantarlos, á la manera que la división tle las artes 
prácticas ha servido para su mayor adelantamiento y 
perfección. En efecto, divididas las ciencias en varios 
-ramos, fue consiguiente dar á cada uno mayor estu- 
dio y meditación, acumular acerca de él mayor suma 
de observaciones y esperiencias, y descubrir en él ma* 
•yor número de verdades. Y h'é aqui á Ip que deben 
las ciencias sus mayores progresos* 

Pero si para promoverlas conviene separarlas, pa- 
ra comunicarlas ó enseñarlas conviene reunirías^ con«- 
Viene ensartar en una serie el mayor número de ver* 
dades posibles , conviene en cuanto sea posible- redu- 
cir las diCerentes seríes que andan sueltas y dislocadas 
:4 *aquel plinto de unidad que forma el principal ca^ 
rácter de la sabiduría. Porque la verdad es una, y es^ 
tas nociones, á que 'damos el hombre de verdades, ue 
son otra cosa que porciones de una verdad , ó sea no- 
xion primera y fecunda en que están esencialmente / 
contenidas. 9To Hay alguna que no se derive de otrat 
y de que otra no pueda ser derivada. Todas son esla- 
bones de una cadena inmensa , cuya interrupción mar- 
ca los espaétos de 4a ignorancia, y cuya conrtikhiidád lo 
que llanlanl>os^'*o>entía; Ga^da ciencia form»» una «¿riet 
una pordon de cadena separada.* En etla' sé iiftti ido w^ 
Idoonando las verdades destubiertsQ poi' las ^crierá*' 
CÍOIM8 pasadas^ jr se eslabonarán las que deisoubi^ieren 
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k que respira y las que no han nacido aun; Asi se ^lusr^ 
tro,. asi se ilustrará<el espíritu humano; pero su ma* 
yor perfección será siempre debida; al eslabonamiento 
de estas series de verdades. 

Síy el hombre sé perfecciona en proporción dé los 
descubrimientos que hace: la especie humana en razón 
det'los métodos. Por tnedio de ellos alcanza un joven 
en. pocos años^ todas las verdades descubiertas por los 
sabios- de los siglos pasados; y tal vjez las alcanza m^i* 
joe, porque las vé en la serie á que pertenecen. Pero 
la perfección de estos métodos solo puede consistir eñ 
dos puntos:, r.® en la perfección del instrumento de 
comunicación de las ideasf es decir', de la len^a cien- 
tífica :^. 2.P en el - ^nla^e * del mayor- número de ideas en 
una* serie. De lo pirimero- pende la exactitud ^idé lo se^ 
gundo la estension de cada ciencia^: 

Sirva de ejemplo el arte de calcular. G»ando ho te-» 
nia. ott*o instrumento ^ue la lengua coinun'^ sus des** 
cubrimientos fueron escasos , - y se redujeron á ^uha 
cortísima serie de ideas. Inventáronse los signos y mé* 
todps aritméticos;, los descubnmietitosise multiplica^ 
i^on^ y- ta^série $t esteudió inmensamente* Pero ¿cuan» 
to no creció uñó y otro cuando la Invención dc^-^os 
signos, del. álgebra y sus métodos analíticos abrieron 
mi campo inmenso á la ciencia del calculó? / m ; 
, ..Por otra parté^.^íeuáota perfección y leslenísioii no 
jrtcibi0 la^eoiTijetcia da la aplicación . del álgebra.; esto 
ea,iia reunión ^3^1 arted^oaflcüiar al'tle»medir?¿c'üántp 
la$ (Ciencias físidormátemáticas de la g.eometría trascen- 
di^ntal? ¿liastronomíaidft Ja física? .y finalmente, ¿la gcbi 
gi^afía^ila bidr)9grafiLá^.y.ná3iíégácÍQU deiaiasIronomtaB 
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Pero volvieútlo' á nuestra lógica^ d 0^9 Ú(eotogia^ 
su iperfec€Í9Q > no bastapi páua « redocir) á' leUSa todas lUfií 
verdades, dé la filasofiai vádóiial , &i ai tnídibo' tieffipK^ 
no serperfetccioQtasy nomenclatura. tErvtifíiígttíib kietít 
cia hay apas palabras* vacías id0;ijent[do';'ien nigutu 
taalas 'de.ioscdjipidad.y (¡¿tnbiguasijnifieaqíoxi;' y^eátó 
prueba^que'en niía^u^aflas. ideaa ^dintianáñexactas^ 
corifusasV'y. dCa9o ibmbifen quie'eBÍníbgunQjbay mai 
errores é iUisiotx^s.r iia ramn es! porqóe eti sáf'ekttí^ 
dio se ha seguido el método sintético en vez dbl áná* 
HticQiy quQiCS el ünioo. que puedeMcondu'rir segura- 
mente á la indagfteit>n de laíverda^: porqu^vse ha créa^ 
do su nomenclatura» antes de determinar lá^idleas^á cfifé 
se: refería; y: en fin, pbr^é aelhá dado todo'á-la'-ed'' 
peciulacían,y nadaá la.esperiencia^ . 

Por viíntura^ ,¿Ro..puede! ^seir. esta ríüesttaf guia- e^ 

el examen, de < las operaciones i de ^«lueátraP aímaí-^ISFo 

estamos. , tan cierlos.dfiila» existeaci» xie>>eistA"c>p6ra^:fiy>'tí 

s^blíinevde nuestra siei?í eom» déla ím2Mi>h<á*eriálj^''gVó* 

aera? ¿ No lo estamos tanitode la8ppeáacitjtie^'qtii¿"fjie^^ 

4;eaeGeaeseUisivaraent6 áita pi&mefa, 'tKima d^Má^ qtW 

son propias de la segunda ? ¿ Porív«nmrfe<sc»> «mas ¿éi^téj 

^roemuostros^ sentidos ^ra tfáskkd^b i'^KV^^Vá »ttííá las 

iottfigekíesde los «seres que;l» afe<^ni>q\9e>elta' mísrtfá^piá^ 

va diáO€r^bsperoeptriQn«siqi)64ie^f)e^C|[^lto^?¥««^ 

epG»aicidn6s,í^o son ifi^ia£mBtíil6k^a^(>é8^dé'^ftal}dÍ¥d^ 

disAiiigui^Be ^ (he«trm)n»rsé?npue8 , i¿.pdt<Sqli;^ rüPi^ ftk'^ 

ferirá.t*§íe método? HagaaJos maestros- que los jó venes 

entran en si rpismos^ l^ganlos observar córnovaienteu, 

p«icjfceft,ns.e ai^figuríia dQ(y5USrpeiK»pcienea, íatíeadfBP 

ellas , reflwionaü > á^re; étteS , la*' distirigtféft /'^dbnii 
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paraiLf jazgan, combinaB^ deseDVudven^estiendeii, j 
pasan asi de lo coaoddo á lo desdonocido. ¿No ^odráa 
haoefles obseiwar cómo dudan ó se cesuelven , asien* 
ten ó disienten^ desean. d^temen» quieren A reptignan, 
y. la diferencia iqne hay entre unas y otras operaciones? 
B^ aqui lo que yo qnisiera, y lo qué no* puedo detener* 
Hit i eapUcar.aquL -Con tentóme :Con;- remitir los maes- 
irM al estudio de las obiras de Loke y Gondillac, don- 
de hallaráa sobre este punto muy perspicua y sólida 
doctritia (t>. 

Y no. se diga que en estos aotores^ hay n«]i poco que 
censurar^ y mucho que^emér, porque responderé con 
ijboesftrodbcliíiimo Exinieno: adéspues (dice á los maes- 
tros de filosofía) de haber imbuido y asegurado á Yues- 
tros discípulos en -la materia de ^nuestro «spiritu, y en 
la reciproca eficacia de él en nuestro cuerpo , y de 
este en ét» no temáis engoilarlos en la beHisiraa doc<* 
trina de los ^noderaoe acerca de/la ettrnctura de lo$ 
sentidos y de los mo^bnienios del ánimO'; porque na* 
dahaUaréis eñ ella que! pueda empecer: 4 las razones 
^ue prueban qi^e el ente, sélído y norpóceo na es ca» 
p%d<e sentir ni pensar,»' : 

Pei<o dáindotes de; Midas estas eééas-^fdetts cJanas^jr 
d^tinlM^ QUideSfe<4erd#lte«iinar el sentMlo de las pa<i> 
^j^l^Sf ee^ 1 qUe hia^ de^-sw 'feprMenlada cada ima^ ¡f 
p^^dmil. Asin^bi^p .'de^ biveer lioi^ismo «con/ cada nueva 
idftfi an^i tea t fueren oomuliieandiri 9Í0^ (Awiám^JBmtí^ 



' ( i y Y' éik ia de otro escritor móáernd J cf ¿¿íetre tíestlut-ífra* 
«fy q^e lid tts Aleaos atistitícá. 7 profdAcl[l> éi rilíibhé''mái métdits 
.^, ]^ tu muor bs iiMa^do pyO^os- galM» ea ta^ ^atrtlva. 
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é p^fp^p€ionM pwUi que ^^mf^^ww 4e ^llas; qw hq 
por QtfT^ r:?9ym ^e llamarU ^?apt^ l^f cie«cí«s mutf n34^ 
'tícj»^, quj? poique w 51^ íJomencL^tAiFa, lpi,ay ft^i^ eructa 
conv^^ieuci^i ^u^^ las. p^lsibra^ y Us í4q¿^^; y ei) fin« 
que e^te ea e^\ ú^ico camiiOQ de elevar. l£Ms €ÍenQÍfi3 in-' 
l^lectuale^ á la ola$e M demostrativas (j). 
^ • Poi^.aqtti ^ verá qu^ jDio en v^no n(^ b^bemtis de^^ 
^oida^á- dar u^ i4f antai^áoipU^ del es(u4ÍQ de la ideo^ 
logia, ouya^ vieínwia$ recQpUarérpos di<?íendo : 1 «^ que' 
p^rlecCiooa<B4^ elrarlQ de bahUr.V^stQ e^s ^liMtrumep- 
to de comunicacifMii de MU{e&tr9^ pi^Q^aaMentóSi po# yne 
con toda la especie humana , y nos habilita para con* 
eurrir á su perfección : a.° que perfeccionando el arte dé 
hablar, <se perfecciona también el arte de pensar, que es 
el i'as(ru<n^ento d^l^ r^z^l^hJi^m^n^^-pQjr f^^pal al mis- 

x«o,t¡(empo qMe.prqmPtfl^P^ iHi^tra perfec^ibilids^d iv?^ 
dividual, i2Quqqrriaip^ 4 Ja d^ g^oiero bu^^o; 3^° q^9 
por mediodQ WQ y o\i^a ?vrle »9¿ rguia^al df^cy^i» 
n^otode Im víerdad^s natural^SrPA^^QCffPQ^Wiilfftífl 
es^el mas copa^^t^ral, el wa& ígri^dable^, eí, ,p«[a% prpYs.. 
ebo^o,'y aui^iMiíesarioal boWíbirgj.opí^olQ oprime ocujr-i 

(1) Sin dttdá qae por este método sé podría «ciseñár á los jdve- 
nei en "pocos ístam más y^üíéjor dfoetflBfr ^ue pnl^ )ó» iiiélod«B «tt^ 

%9 d^be perder 4^ visteen los demás ramos^e eñsenaf)za> es mas 
necesaria'en el déla filosofía ractonal;' porque al nn la Ventaja dé 
las- eiétioíaft niatemáti^s ^eáde pi^iMbipaAni^aie de )á «íuoliMiiidítfsii 
leogui^ge.^.q^^ii.o-iiei>eal^atm,jr n^»oftbsittUl«^^^ . .. ^ 
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^t^td^^^sti^etiñaáéSi jst\m4 su domoíHdad y svi 
regáloj SIDO porque |K>iiiendo4 su Üisposiciób l&is fuer- 
zas de la naturaleza, (e hate'domiaar eü médío^de ellar 
4.^ qnt por el eoflocimíento-de' las Verdades náttíf ales 
nos elera al del supremo Miutor de la naturaleza, ver* 
dad eterna é increada , f uétíté j bricen dé' toda i^erdád, 
y ^cüyo conocimiento nos levanta sobré* toda^'ld crilatu-. 
ras viisibies, y nos iguak á las tnas sublimes iiítéligen^ 
cias; -y 5.^ que en el conocimiento de esta su^tenvá 
verdad ños 'hace ver leda 4á'^rie de Verdades mot^ales 
q^e' Í:;onstítuyen la ni^yor perfección de nuestro ser, 
y proporcionándole á go¿s|r de toda laí' felic}dad <fi)íé 
e^ posible en la tierra,' le disponen á aloafis^^u* la feU¿^ 
eidad perdurable reservada á los jastps^ 
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•Y te aquí eiúUÍTho punto á qüe-héitabs'ptócurflt 
do conducir el' estudio de' la ideología.' S sqIo tratá'- 
setños de inátruir á los jóvenes en el buen uso^de sk 
tazón; nos hubiéramos contentado con darles algunos 
principios de lógica; pero era necesario 'qtíd i^eparáse- 
TCioi "SUS ánimos para lásírnportiintfes^v^rdádéi de la wíH^ 
ral , s^ití cuyj^; coobcíínifeWto no podrá d^írsi^-bUena ni 

COmpUta . su ediicAgion. importa .c^gi^farpeí^^^ muchp 
ilustrar su espírit,u;^pero importa mucho ipas, rectifi- 
car iidiCorazoQu Iflip^^iilaba ipi^fifeo dirigirlos .^ .ej. u^o 
^de siis ideas; pero 'tnuche mas enetcVe síts^séntimien- 
tos y afec.cipnes. jPorqiie,, si como decia Ciñeron , toda 
victudiCionsLste Ansus^Qixyn^x^ ba5tai;¿qae;,cono¥qainpiS..U 
norma ^'üe dél?e wgtrtár náestta coilducta, sí rto se-dis* 



(3.77) 
pone nuestra voluntad para que se conforme á ella j 

conozca y sienta, que en ^sta conformidad* está su di- 
cha. Tal es el objeto de la ética ó ciencia de las cos- 
tumbres. 

Antes -de 'tratar de esta preciosa |)arte de educa- 
ción, no puedo dejar de deplorar el abandono con que 
ha sido mirada hasta ahora* Si volvemos los ojos á nues- 
tras .escuelas generales, vemos que hasta nues.tros dias 
no. fué contada cin el círculp.de los estudios filosóficos; 
y si bien la enseñanza de la teología abraza muchas cues* 
tíoues deiafética cristiana,. cualquiera que conozca su^ 
planes echará de.menos una ensejlanz9 separada y me- 
tódica de este ramo importantísimo de la ciencia de la 
religión. Es cierto ;gue alfin la ética natural, ó filoso- 
fía moral fué admitiija en nuestras Universidades; ¿pe- 
ro se enseña en todas f.¿ se enseña á todos? ¿se enseña 
en el orden, pcur el méjtodo, y con la estension que su 
ol^jeto. requiere? Lo dicho hasta aqui, y lo que resta 
por discir acerc^de ell^, tiar4 ,Yi?r cuánto falta para He- 
.narle (|iguamente. 

Pero es todavía mas doloroso.ver cuan olvidado es- 
tá el estudio deja nnor^l ep, la educación doméstica: la 
única en qfie La^mayor parte de lo$ ciudadanos recibe su 
instruccioq. P<trque sin l^ablar de aquellos que<no reci- 
hen jed^Q,a.cion alguna, ni de aquellos en cuya educación 
.110 secopiprende ninguna pnse||an«^ literaria , los cuales 
pqr desgracia compojien \?k granrma^a de nuestra ju- 
ventud , ¿ cuál es el plan de enseñanza doméstica qijie ha- 
ya abrazado basta albora ,1a ^ticja? ¿Y, quiénes los que la 
estudian, aunen ?igu^llo^^^ep[}ÍTjíir¡o^establecid,o8 para 
suplir los'^^feptos de. estajec}iica.<^¡.on? Se cuifla mucho 
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de enseñar i !ós jóvenes á^ presentarse, andar,. sentarse* 
y levantarse con: gracia, á hablar con modestia^ saludar 
con afabtiídady cortesanía, comer óón asfeo etc. Sé con- 
sume* mucho tiempo en enseñarles la- música 9. la dan- 
za, la esgrima^ j en cultivar todos los talentos^ agrada- 
bles ó inútiles^ y entré tanto se olvida la tíencia de la 
virtud, origen y fundamenta dé sus deberes naturales y 
civiles V y se les deja ignorar aquellos principios eter- 
nos de donde procede la honestidad ; esto es, la verda-- 
déra decencia, modestia,, urbanidad, en una palabra,- 
Ibs que enseñan la verdadera honestidad, fuente de las 
sublimes virtudes que hacen la gloria^ de la- especie 
fiumana.. 

Estoy* itiuy lejos pbr cierto' dé* condenar aquellas 
enseñanzas ;: ¿pero quién no sé dolará de ver cifrada^ 
en ellas toda la do'<:;Crina de Im huen^ctíkrttÁ? TRoíinj 
ya que temporizar conteste errory no hay yá que des- 
preciar sus consecuencias, que por desgracia son de- 
masiado funestas,^ asi como demasiado generales , por- 
que este abandono^ esta imperfección, estos vicios de 
lá educación piiblíca y doméstica son más ó menos de 
todos los tiempos y todos los flíiises. En éííós^ si no la 
única, está la primera (Sansa denlos males y désórdéúes 
que inficionan y debilitan todas rás-Sociedddés.' La ig- 
norancia es él verdadero origen dé ellos; pero la ig- 
norancia en este artículo, la ignorancia: moral, sí 'así 
decirse puede y és (¿1 más f¿cand<> y poderoso;' porque 
los déiiias estudios iliiítrári la tózoii, y este bdÍó' jíer- 
feccioña et corazoñt los dértiái- disponeii !a juventud 
^á reéibir laluz de lái (iíenciás y lás árVes ; éste ' dis- 
poneVé ibclina suá ánimos al ejercicio de lá virtud : es«> 



te solo forma, ^te solo reforma ^ este jiplo mejora y 
perfecciona las costumbres. L03 demás forman, ciuda- 
danos útiles r este solo útiles y buenos. Los demás eu 
fin pueden atraer á los estados la abundancia , la .fuer- 
za y cuanto lleva el nombre de pro^^peridad.; este solo 
la paz» el orden, la virtud, sin Jos cuales todaprosperj- 
dad es precaria ^ es humo, es ns^dji.. . 

Por otra parte, la Ucencia de filosofar que tanto 
cunde en nuestros dias, llama poflerosampnte la aten- 
ción de los gobiernos .bá.cia es^c estudio.. £1 solo pue- 
de hacer frente á tantos y tan funestos errores .como 
han difundido por todas partes esta$ sectas, corrupto* 
ras , que ya por medio de escritos impíos , ya por me- 
dio de. asociaciones. tenebras^Eist, ya^ ^q fin,, por. media 
de manejos, intrigas y seducciones, ^ecicypan ,fontí* 
nuamente en sostenerlos y propagarlos. Estos errores 
corrompiendo todos los principios de moral pública y 
privada, natural y religiosa, amenazan igualmente al 
trono que al altar. En vano se prohiben los escritos 
que los contienen; €|n vano se. persigue á los autores 
que los propagan; en vano se prohiben sus asociacio- 
nes., y se vela sobre sus astucias y manejos. Todo esto 
es buefio, todo es necesario; pero todo esto .no bas|a 
contra la curiosidad de una juventud ignorante .é incau- 
ta , contra el atractivo de ;unas doctrinas dulces y se- 
ductoras, y contra la constancia y los artifíciois de 
unos impíos, qu/e meditan. y inaiqMinan en las ^tinieblas 
la 8uby«rsif^p dql^pi;d^ pybtico, y que cob¡jí|u el fae-í 
go hasta que cobre la fuerza necesaria para hac<;^ ip- 
eyijtable ei.^tragp. S^ algpn diqvic fe p^^de ,Q,pQner á 
e$t^j[f^^ ef.la buena y sólida ^n4trui;9Ío]i. ¿? wwesa- 



(38o) 
rio oponer la verdad al error, los principios de la Tir« 
tud á las máximas de la impiedad, y. la sólida y verda- 
dera & lá falsa yaparente ilustrádion. Es preciso formar 
el espíritu y rectificar el corazón dé fós jóvenes^ es 
preciso desterrar de ellos aquella estúpida ignorancia, 
que no solo está igualmente dispuesta á recibir la ver- 
dad que el error, siiro mas espuesta á recibir este cuan- 
do lisongea sus pasiones; En una palabra, lá educación 
es* él* único* dique que se puede opótaer á este mal, y 
por ió mismo- el estudio de la moral es el'mas impor-^ 
tantey más necesario en su phán. - 

A: este grande objeto hemds dirigido el plan de los 
primetos'estifdióis de la juventud, y á él dirigiremos* 
tambieirel de la ética. *Por lo mismo, abrazaremos etf 
él todos fo8 'estudios que pertenecen ala moral, no 
solb porque todos' son necesarios paraia buena edu- 
cación*, sino porque no pueden separarse sin grave 
inconveniente. La ética, ora se considere simplemente 
comolá ciencia de las costumbres, ora como'lá' qtie de- 
termina las obKgaciones^naturalés y civiles del hombre, 
envuelve necesariamente eh si lá. noción del derecho 
natural, de donde se derivan sus principios ; del de gen^ 
tes,quetieríe el mismo lorigen, ó nras propiamente es 
utio con él, y del derecho social derivado de éntrame 
bos. Asi que lá ehseñanzá de lá ética será imperfecta é 
íncoMpíeta* si*íio ábfaza toda la doctrina que los mo- 
dernos metodistas 'han desmembrado para adjiidltár* 
láá estos> tratados, y acaso para confundir sus priñ- 
cipios. , i 

' "Por ló menos sin está reunión será dificil; sino im- 
pbsíbíé', 'establecer Itíá'priíicipios de la moral attíVerstl 
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^(38i) 
sobre su veriiaderá y sólido faiKlaíiaentd, pues'ño por 
oirá* razón eB Vacilante y oscura i» m^raldelos antiguos 
élicoé, y de muchos modernas ,fii¿í8afo$, sido piór^ué 
no réconocieroá su verdádieW-íorigeiiv 6 poi* méjordé^ 
cÍFi no establecieron sus pi:¡n¿ipios .sotre un fntída^ 
mentó reconocido é indtibitable.L^s jurisconsultos' ró- 
nrános, imbuidos en' ladoctri¥ia dé Ids estóicojr'ó* de i6s 
peripatéticos 9 fandarotí eldei*edbo natural solire aqúe* 
Has áfo04ridnes del instinto atiimaKquf Tíos sonicomu- 
áef'c^n^loYbrtítós; éon'lbS'Citates'díe^ral manera mab^ 
toteunaroñ al hombre ^ que- ni aun' cóntaroh su rázoii 
entrfe loa' órígenéá d^ éste^.dti'eehovy'sA sob^e iglla Ye- 
vantíaronMas nvaititlias d^rderechó d^ gentes, fne solé 
.para fundarlas sdbre el asenso general de los pueblos* 
Asi que no recotíociieron otro autor de estos derechos 
que la naturaleza raisma, ya cón&idemdtt'ell toda la 
especie animal, y ya solo en la racionáí. 'Y áli)iqué mu- 
thos dé estos fifósofos reconoeieron una caiisa aprime* 
ra,y'tlivieron* idea mas ó' menos clara de sií ser y per- 
fecciones, ninguno se elevó á buscar sus ortgeiles en 
el Séi^ Supremo, de c^üien solo' ptido -^desc^mier lest^ 
ley eterna, y eáítá voz íñtirti^r y severa» qtielk Cantinela 
efontínnaménfeá nuestra conciencia*- -' ^^ -i ■' / 
•Dé aquí tatitos errores como *e baífeq desdfe k e if^ 
ttáda de-4íi ét'lca:' i. *^>n'Stt poner '&^ los brutos Capaces 
de 'd^feoUte ^ cuando es'cftfrb que xlo p^de faab^r déi 
réelft) cu'síidó'nohay rai^n^y cuando movidos^ por ii^ 
instinto necesario sin reflexión ni libertad, nicypyodían 

segtiií^eh süd^a\íclbrtei5 tiingíttía l^egk détí^witiírtteV i^i 
i*ild6áoéét ttitigufi-at obHgajcíbtt^ <^t^<iriiiniída ^ pUr 'ella: 
'ti.^^éti S^fiblftr Ik lárliafurdlé'za ¿óitíóJ dutdr dé «ste det*¿- 



<cho 9 cjuando p^tt nov^b^e, orA M r^era á la colecéion 
dfí' ser «9 qvie^Qompfm^ isste u^i^ersp , ora á la cp^jOú- 
cioQ df loj^ ^ufe difigen^u jconservácioB,^^ indica 
una . idea imi versal >y c^Qtptexa I y no un $p|r simple é 
inleligeote, de que sdla pudo proceder su establ^ci- 
:míento: 3.* en dar este infómCi jcoüoeplo á la razón hu- 
mana, cuando esta ri^zpi^ uo 6s uns^er» sino una cua« 
lidad. ó facuHad de liuies^ra alm^; piijindo ^ta facultad 
no isupone conocimientos ^ sino dispofiicíion' para ad- 
quíirirlo», y cuando por lo. mismo- ^e^U tazón nunca 
fHido preioederá Ia.^Qfi)Aa,ii^i serJa^misma norma, por 
mas quepuedadiscerkiirla^y determinar por 4;Ha noea- 
tra» accÍQuesf. £n suma^ d grimd^^ error en materia.de 
mdrial ha sido' y e$ reconocer .<lere.cl|03 sin ley ó nor^. 
ma qiK; los establezca, ó J>teii reppnQper. J^sta ley aíp 
jecdnocor su Legisilador. 

Pe áqui ^mbien la inc4ctidum})r'e y rá^jbiguedad 
con <que los filósofos trataron la importante cuestión 
del sjuiAo bien, y la ^afiiedad de -opiiáones en que se 
.dividieron acerca .del júl timo fin del hombre. Aristípo 
y sus Seclarios colocariMi.el s^ao ;|)^teu en /ú placer , y 
^.$uiAO titial en^el 4lolQr;ry .^ta ^opínien 4espreciada y 
olvidada por mucho ^i^mp^ i 4ice jCipQ0>n que la re* 
novpí da$pUes£picupo, y.}# espus^o w diftf iptdp Metro- 
doro cerca de su edaid.nCfitioQidié »en ^l {m,ismp «rjor 
£arneade$, ^colpcando ^4 ;^uf)fip bieifiífíU ^l ¿#fir#y el 
ipffovecbo; y á estja «j^pinion parcice quie^llfdf^^Qq^o 
«n aquella ^Jebise íse^it<enwa? ^_ i ..,'.:.¡.a:. 

^or úlftimo, «ip^s^£s||úi^c^^ 
delps^k^as'id^ n^$)st^% §éAÍ» Ñm^W^^^^P.^ít»^^ 



j(383) 
¿ieh cot^ et ultimó fin 'd«rhoiiibrá^9iguí«rbb'€on mi 
ordinaria 4i»c<Mi^ta&ck\ una á otM dé Éfitiift qpinioAe^) 
y desconooietiáe et orígeo , dorrempieroA' toda la doc¿ 
ttiDa de tas í^ostüáibff es. ' 

Estos uticos, si i9M noíBobre^ íú»reccf9k f obaerraodp 
la innata propensión' que mu^Ve eoirotantemente al 
hombre á buscar el placee y evitar e^ dotov , y viendo 
fundada en* ella asi la ley dé iraJpre^rvaclon y coMer* 
vacion; coktio tá'de la^ procresicMm y rpproduocíoii^ dé- 
la especife^ hictérdb de aa objeto el sug^etio déla humana' 
felicidud. Sof doctrina ^ 4x>m& ¡pa, obseriré» «1 docto: £xi- 
meno, pudiei*^ admitirse sin* repavo si* hubiesen etiteo* 
d ido el placer y el dolor ;s«gun» la. esti macicen de la ra* 
zon sana y cultivada; porque- el Hombre tíaie áin du« 
da derecho 4 apetecer y buaear et bieof, y ¿aborrecer 
y etfittar el Verdadero malv Pero, como< decía Cicerón^/ 
¿cuáw misereubie ministerio /aera ti de iu. virtud^ si 
solo hubiera de ierpit al deleite? X ^espue» <fe reJcb-»- 
miend^rk' fñodestia, h-inod^racion, iá cexitínenda y 
4a' templanza, ¿(íué^óóf^\ Úi^tiz^^poiM llamársñ étil, 
si fuese contraria d este ilustre coro de virtudes? 

No por eso- asentiremos á la opinión de este gran 
filósofo , á tuya dulce y snbKttié dodttina tanto Uebeti 
jjpr.9tca p^te l2^ .ciencias ^w^rales é/,PM^s; aunque,. si- 
gviendb á los- ei»tóicos y- a^adénivoos colooó* el /lÚtímo 
fiW del ljióm*bre en la honestidad, y aunque piirgó, po|r 
deeki^ asivl^idea:de la .virtu4)(j|).die h li^Xf^QW^j^yi^ 

^JhméiA if i -Í éi 1 I X r m i I t n I II H I iiiiii i nu il j t^mmUmm^mtLm^^ 

(i)' Na'dádéictibre mejor Má itrcfertídambftf dé' Ids' principios 
Ué tk"aringua iática, c}ae la doctrina de 'este griátifleh(>iíibfc»,''pttci 
<iniqüe"tav<i''fdb^ flél^érr Supremo y de*l!rinróbi^a«a xle^ttfnvÉr, 
7 aun del «sudo^ de la vida fotttra;^ q[áe descrito ' taih 'laagtiífiéá* 



Ucoucebi^^plos pi:ia}ftroft, y ilol» i^c^UduqtiJire con 
que la esponinQ los últimos^ todavía iio la derivó de su 
verdadero or%en,.ui la dirigió i so verdadero 4érmi- 
jio, el cual solo se puede hallar eo^i^J, Ser Supremo. A^si 
que no díseqtjtreinas.de él en cuanto colocó la humana 
felicidad. en^ elejercicio de la virtud, sino en cuanto no 
la dcttermioó según. su verdadero objeto* Ni tampoco 
negaremos el nombre jdeielicidjiid ¿ 1^ satisfacción que 
pkoduceest^ ejercicio.» ya en :el seotíjpiento interior 
de ^nuestra conciencia ,j ya pwla p4blica^pprobacion 
da liu^ti^a Conducta;. perQ;SÍeqipFe«lRiair2Mréa9iPS como 
una ffelicidad.im perfecta^ }( pasagera* Porqqe. ¿quién se 
atreverá á compararla con aquel puro, y. sublime sen* 
timienlo que goza el hombre reUgipso cuando, pene» 
trado de amor y. reconocimiento hacia qI divino Autof 
de sus dias y siente en suialma haber llenado, en cuanto 
pndo su flaca condición» el alto fin de amor y de bon- 
dad-para qne lecoiocó. sobr^ la ti<^rra?. , 

Es.» pues» claro que toda mpral será, vana, ^ue no 
coloque el sumo bien en el apremio Creador de tiiKlas 






píente en el s^eiLjQ de Scipjon.; «qnqi|e,.a<}^pt6 ]a Qpinion de lof 
estoicos y académicos que colocaban el sumo bien en la honesti- 
dad, y aanqné, domo dice ét áutór , pnrgó ta idea dé \9i virtud -d<K 
laafeétada* dnresa com «|v« la. concebían I04 [upimeroi, y A%hi^ •mr 
bigüedad qon qne la esponían los últimos, todavía la que formó 
de ella ^rá muy imperfecta, pues haciéndola consistir puramente 
en lacAsnfórmtdad d¿ hís' accione» fauñanals coa> aq^eUaít tnáiíma» 
de boaestidadr qu e diet a ■y-apgueba'-mia, vaaon c u U i v ada. y - n a et í^ 
tr;^yiada^6 cprrpmpida. por las pasiones, y no reconociendo una 
norma iupe^ipr á nuestra ^raj^on, nl.derivapdp ^ virtW de^pn^ l^ 
^tcicfía^ ;i9,B^4p,^tÍn9^nUop el ver dadQi», $140)1(^1, ^ifá;» ni .c^^^^ 
^F^fj^aderp iíilig\f ^n na|^ral del bombrje, „! ^ * 
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las cosas ) y él Ahimó 4in dél4iombre en el cumplid 
miento de sú ley ;)de eáta ley de amor <;ifrada en dos 
artículos tan seAoillos ooino subliines: i.^rainor, sil Bu- 
{Mrenio Autor de todas las cosas» como al único centre 
de la verdadera felicktád; a.^ amor á nosotros y á núes»' 
tros semejantes, como criaturas suyas , capaces de co- 
nocerle, de adorarle , y de coneorrlr 4 los fines de 
bondad que se propuso en 'todas sus obras.Cnel cum^ 
plimiento de esta ley setontien^' la perfección deil 
hombre natural, Civil y religioso, y la suma de la mo* 
ralnatural, política y religiosa, cuya enseñanza ,redu* 
cida i este punto de imidad, sedebe hacer Con la de^ 
bida separación y por el orden que va indicado. 

De este puro y sublime origen se deben deducir prí«' 
mero los oficios ó deberes natur^tleS'di^r hombre. LóS' 
éticos modernos, y aun los antiguos, se^ han détenidc 
muy poco en este punto, tratando solo de las obligacto-: 
nes civiles, siti distinguirlas de las naturales. Pudo nacer 
este descuido de haber creidoque la Sociedad era él 
estado naitural del hombre, en lo cual ciertamente no 
se engañaron ; ^orqu^ digan lo que quieran los poetas 
y 4osp$eudo 'filósofos, la historia y la eafperiencia jamás' 
nos le presentan sino reunido «en alguna asociación mas 
ó menos' imperfecta. Pero no ^s menos ciertís «que et 
hombre pertenece al gran círculo del ^nfíro bumáiio;' 
que ia ley eterna lé une con pn vínculo d^^^imor á toda 
sil especie, y ^ue esta ley le impdne^ficios y debeí'es que 
dicen relación á todos y 4 cada uno dé' sus individuos^ 
No «s menos cierto, que las iM«iti;i^¿n0s sopiáies, le*' 
jos de debilitar estos deberes, los confirman y perfec^ 
eionan 9 dingiéndolos y determinándolos en sur óbjet«« 
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Eo ellos e^tá el fuMan^nto . de h ju^tH^ia natural , j 
por ellps $^ d^e. v^^wlu h jnHmü 4^ %<>i»$ las IéjeSf> 
y la bppda^ (S^ tpdiiisi fii^'in6t:piii^ianS» i^ivile^. 
. tiOf ^5qwW« 4«iJ^ .%#|^Qft Éil<M<>s J la conducto 
de los :* aniiguota pi^eH^^ acredíltfuí^ jiasla- i|ué putíta 
ha^iaf^ perdida de vista «e&taSip}iUgaciones naturales. 
Si: de u^ part^ e^abl^icieron la esdavitad^y vioflaron 
en ella, t^dpj^ )os>d«rechlc>s 4e ^a humanidad, de ptra 
na>mfH^06^4ii^h<in)4no6 ^jqaír'^bancpxna sinónimos tos 
nombres 4e QsjU<a»gfra y enemigot IDle; aQ^i nació aque« 
lia 'poirtÍQa'destruck>|*a v^uy^s praygcloft de engi^nde- 
cia^íefit^^ y vai>aglaria se levantaron sóbrenla* ruina de- 
cuanto estaba fufsra de su circido« La fuerza y el frau-^ 
d$£ueron sus.medicjfs; sus- ini^raáientos la muért^ y 
la'desolaqion; y una^mínacioi^ sin Hmitets, ,y por lo 
común t^u. funestará lo$ asaltadores comoiá los sub* 
yugados^' su ol^|e(o; y lUUmo fín. De aquí también aque« 
Ha vergoq?50s^,riyaHdad dejal^peses^ yb :polí(icos i ya 
r|ier<;antilés^, que afi^^ó unajs naoíot^e^ cOnira;qira&, y á 
Qiiyo in9ppbo.^:pi9r>siguiierou,ie silpldutaroii y tíwis- 
pirairaPi^ÁiSu reiíiprocí^ d<ístriWlÍQOv Tal ea la sunpa de 
la bv5jt^fia:i no ya d^l<9i^.pi^blo^, barbaria f sino de las 
í^^Wa» Ff^úbUqj^fde :l&fleci¡t y. ütGjmai tid de la. de Tiro, 
y Sydpn y iC^rtagQwHe^acjuft el origfp>de tc^ias^guerraii 
qow^ afljígjwai^a^écife^o b^m^nl». desde a^^S; mas i»^ 
nfotas. 4pQí^s» Y;¡}OJalá{:<|U(e la his^Om ii¥>(l^nat;im 
presetuts^se también tactos. e|e|nptioi*de ^^ta'feroa^jpoUf 
tica; de *e6te.fane|iro.oJTÍdo de- la «el^r&a- toy de ampti 
quie el Supremo* Le^ifrlador qUiso:que' reinaste «Blrt 14$ 
hombres! •-.,-.; ' , ..., :.., . ' .;. ^'. . ••: 

^ $$tpy< nmy lejos de erigirctie en beJodOr: de ñus qoa^ 
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tetúpatílsaeM ; pero tratando de la educación pública 

en una naeiou humana y generosa , creo tener' algún 
derecho piara encaminar sus estudios hacía aquellas 
máximas y sentimientos* que son tan conformes á su 
jQoble carácter , como J. la dulce y divina religión qué 
profesa. Quisiera que sus hijos , preciándose de ser es* 
pañoles y católicos, no se olvidasen jamás de que son 
liombres. Por lo mismo que su imperio se estiende por 
^odo el ámbito del globo » quisiera que mirasen ,corao 
Jiermanosá cuantos viven sobre él. (Quisiera , en fin« 
4]ue sirviendo fielmente á su patria , no perdiesen ja** 
más de vista el vinculó que los une á toda su especie^ 
y que á su perfección y felicidad deben concurrir k ucm 
todos los pueblos y todos los hombres. 

En estos deberes de Ja ley natural se debe basc^ 
.también el fundamento de la sociedad civil > porque 
los hombres no se reunieron para sacudirlos, sino pa* 
Fá determinarlos y ni tampoco para abandonar los dere- 
42ho8 relativos & eUos, sino m^Sibien para preservaidos.. 
Rodeados de necesidades y 'peligros, y espoestos c6ntí> 
ñuamente & los irísttltosf de 4a fuerza y Lis aiecbansas 
de la astucia j sintieron la necesidad de reunirse para 
hallar eii^la fuerza y razón común la seguridad indi- 
vidual. El amor a su'éspecie^ vCÓiiuatürál S ¿acta, indivi- 
dúo, estrechó mas y roas U?s vín.culQS de* «esta aso^a- 
xíioti , y los hizo mas dulces y firmes. Sin diidá 'que 
este amor, cómo ilimitado en su objetó, tiende cons- 
tazytemenáe á la asocíaoiioR genevaL Peiro los hombpes 
tespárüídós* por !á vaísta tfuptfi^Wdiel' glbbtr; divididos 
en jclimas y regiones, y separad^ pQr montes y ruares^ 
hubieron de limitar el ejercicio de edte «il>or^ á circuí 
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los. mas reducidos. Por esto 'se: reunieron sucesiva* 
mente .en Éiimlhis, y tribus , eit ptieblba, enpeqttefias, 
y al fih: grandes sociedades. Y por esto t9nibiea9 sean 
las que. fueren; las convubioaeS' de lá ambiciony las 
'empresas de la política , los hombres vivirán siem|>re 
en sociedades separadas f mientras los medios de^nion 
y^ comisnicaclion general no los proporcionen á Ueñar 
iodos los votost y todos'los limites deL amor á sa es*-^ 
piecie. . 

Tal fué el origen de lá Sociedad civil , cuyos debe* 
nes, con^o derivados de ia ley natural, no pueden ser 
desconocidos, ni dudosos (i). Mas codfio la moderna 
.sofistería haya tratado también de pervertirlos priu" 
cipios de la morar civil ,= é introducido en dios ifau^ 
chos errores y absurdos, es de nuestra obligación, y 
del -objeto de la presente. Memoria indicar los masprin» 
oipales,para establecer la enseñanza de esta importan^ 
tisima parte de la ética sobre su Verdadero fundamenf 
to«: ¿Y'.quiáo pudifíca .prescindir de ellos. eo^un 4>lan 
dé.educacion pública? Precaverlos es ya un objetó -que 
reclama la aténeion dé todo» lo9 ^hiéraos que quie» 



lili 



• ..'•'■,•'.. 

• (&) S(| fundamento es el amor qae la naturaleza íntpipó á- to- 
dos lo» hombres, pero determinado mas estrechamente á aquellos 
que se han llardo eii mía as'odiltcioa particular. I>« este amor asi 
4jH^rnilQa5lo sf pueden déda«ir t^4^s 'los . ofít^Iot jid^beres del clo- 
daáano.. ciial es , entñe otros , la obligación de respetarse raiitaa- 
menté sus deféchóí, y prestarse los oficios de justicia y beneficencia 
qub lea WpeA<e la le^ natiirai*; pofqoe dé estos< deberes tOo sa'des^ 
poja el hombre pi)r el' h(^^9 4^.entrar en sociedad, sinp que en ell^ 
se modifican, determinan y .perfeccionan , y aun se contraen, otros 
liuevos. Taf es ef'6rtg^& 3é dónde se Aetlvaá los principios de U 
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rah asegurar lá pública tranquilidad contra su pemi* 

ciosa influencia. ¿Pero cómo se precaverán sino por 
medio de hi educación^ Solo ella puede preparar los 
ánimos de los jóvenes contra la iluaíón de unaa doc* 
trinas que tanto halagan por su novedad,. conio. por 
la desenfrenada licencia de pensar y obrar que ofrecen 
ér los incautos. £1 Gobierno, pues, que descuidando la 
educaeion pública abandonare su juventud á una es- 
túpida ignorancia, ó á una enseñanza defectuosa,, ¿qué 
ótiro medio bailará de preservarla de un contagio que, 
aunque á la sordina, va cundiendo rápidamente por to« 
das las naciones? 

De la perversión de los principios dé la moral natu* 
ral nació el mas monstruoso de estos errores, so pre* 
testo dé amor al género humano y de conserrar á 
sus* itidividuos la integridad de sus derechos náturaiesi 
Una secta feroz y tenebrosa ha pretendido eñ' nuestros 
días restituir los hombres á su barbarie prí mití ya : sol* 
tar las riendas á todas sus 'pasiones, privarlo» déla iprot 
teccion y del auxilio de todos los bienes y oonsueflosque 
pueden hallar en sü reunión : disolver como ilegítimos 
los vínculos de toda sociedad ; y en una palabra, envot 
ver en un cabos de absurdos y blasfemias todos los príñ» 
eipios de la moral' natural, civil y relioiosai' 

Si tarazón delirante hubiese frkguado tan estra^ 
Vagante sistema i no ftiera difícil combatirle! con las 
solas luces de la ra¿on sana y sensata. Fori:}ué,<¿qüiéo 
Meetk que elhombrb dotadode uo amor ínfnato ásu 
especie, de; aéa razón capaz de penetrad todas las re* 
lationes dé* esté amor, y de- dirigirle segun¿ ellas,: y 
Uaimado por el sublkne don dé la palid>ila arla cmíiíh 
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^icadon y psrticipacion con sus semejantes de todoi 
los ' molimientos de su alma, nació para vítíf sepa- 
rado de ellos? ¿Quién creerá que el hombte^ á quien 
esta comunicación coüduce á la perfección de sus fa^ 
eultades' físicas j mentales,, j que halla en esta per^ 
feccion todos los eleraenl:ó8 de su felicidad, y todoi 
los medios de alcanzarla : que vé crecer y estender* 
se estos medios al paso que se estrecha aquella co- 
municación , y que vé nacer de ella las ciencias qiíe 
esclareceti su espíritu, las artes x)tie aumentan su bien 
estar, y las instituciones que le aseguran su posesión 
tranquila, nació p^ra vivir sin coaiut:xicacion« sin cul- 
tura, ni asociación alguna? ¿Quién creerá que perte- 
neciendo á una especie priyilegiada con tan sublimes 
dones en el orden de 1^ creación^ destinada A tan al- 
jta felicidad , é impelida por ia voz de la naturaleza y 
de su divino Autor ji crecer, multiplicarse, henchir 
lá tierra y dominar sobre los demás seres ,•- nació pa- 
ra 'TÍvir* emancipado de esta especié y sus individuos, 
^errante y solitario en los bosques? ¿Que nació para 
Vi^ir sin patria, sin familia, sin educación, y en con- 
tigua guerra, no solo con los elementos y ios brutos, 
sino también con sus semejantes? ¿Quién creerá que 
un ser tan ignorante y <lébil podrá 'hallar ninguna es- 
pecie de feiíeidadr abandonado k sí mismo sobi*e una 
tierratborribtcí, in<mlllíáfy llena de seres enemigos, y su-* 
perii^rea áél en fuer^a^y^ i^jecursos?" ¿Qoié» creerá ^ue 
.sttspívaiido( contíniíniíitonté úop el- eonotimiento de las 
pnopíedades» de'*estosi seres:,., y ^ ai^asfiraxim por. nha^ Jn»* 
aataiiuvencible curiosidad ea pxi6)tldLi'dr(kntqt)é los 
eb¿* db sistomá dk la natuna&sa \^ f q|ie 
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ce aparecer ¿sus ojos tan magnifica i tan bellas tan 

provechosa,' tan cooVenieEite á su sét^ nació para vi-* 
TÍr' hin cultura ni imtraccion ? Y cuando del conociv 
miento de ^e ÓFden deriva las sublttnfes verdades, y 
los pufisitnos smittinientos que tahtó ennoblecen su. 
ser ; y cuando por este canooioyentó sé levanta ;al^ co«' 
nociiniebto de su divina autos*) if de sus inefables per* 
fi^cúion^s, y de sus* benéficos designios; y cuando en 
una palabra, por éste. conocimiento descubre la razón, 
porque fué dotado de un espíritu inmortal , el fin pa- 
ra que fué colocwlfy^obfe la* tíewa , y k suprema eter- 
na* felicidad destinada por femunera'ción de su cum- 
plimiento, ¿quién creerá que nació para vivir sepulta-' 
do en una brutal' y absoluta ignoraucia (i)? 






' (i) Lm ««Aesiones que hace aquí el autor se pueden aupiíar' 

con otras mocitas para |>erftua(nk' contra la «^irra|;ánte opinión de 

adgunbt' filósofos ^qne el estado de sociedad es el más comuvtciral' 

stl ftóndirel -¿Pnes^éanoel Criador le habrá insfnnidoen t«noaiiior' 

á stti seiDejaotesy*^ le baliri hetfao comñnicable c<Id ellos por me* 

dio de la pekbra , bacleodo e»i oomun le razeñ de todos v sino |>ara;' 

qne Ips faetabres nnidos* la cultivasen) y segna ella* se ayudasen -f 

prestftsbn miítnos oficios- de prot¡eccion y beneficencia?' ¿Atitso hg* 

brá cifrado en vateo^la perfeciibüidlad de esta rasbn ehlib reciproca 

coman ¡cacion deias TSrdades adquíridias por ca^^ibdtTÍduo , y en 

d conocimiento dé estas 'velpdades' la adquisieíen de lo¡s medios qtié 

conducen á su bien estar i sln6 pata que unidos y asdciad|is trikba<i 

jasen en el ayáienbo de la feUoidad de* cada uño y Id de diodos ^ ¿¥1 

qeé ) • la 'Oiéltiplíeaoion de los hombDei no estará cDfntéftidbá; . asi 9tv 

bvs leyes'de^la mituralena^ oniáo'bn los designios )del €Hado^ qlte 

quiso qub eiteeieseh y llenaseniki tuerca? Y el áisáaento de los pf!0; 

duct^vdé Ia.iiíerra> y dd las artes, que losecomodan á.sos nécesr-* 

dades ^'á su'«oniodidady regiiloy '.y<)os'dtstHbttyiBn póir todbsJo^ 

oliÍBai-;^n .uhá'palsiirá^ los vnedlornedeseraos' para .la mohipls^ 

ojieton y el bien.estáv de la esjpecie humána-f «¿lió estltrán^eon^ 

tenidos también en las mismas leyes y designios? ^fY no lo'ésta-^ 



"Pero semejante sistema no pudo caber ni aun ea 
los estrayíos de la razón. Faé aborto del orgullo de 
unos pocos impíos , que aborreciendo toda sujectoii^ 
buscaron su gloria y su interés en la subversión de 
todo orden social, bajo el nombre especioso de cosmo- 
politas , y dando un colorido de humanidad á susjdeas 
;iatisociales.y antireligiosas, pretenden eludir á los in- 
eautos , cuyo consuelo aparentan desear, y cuya mise- 
ria y destrucción secretamente -meditaQ* Enemigos de 
toda religión , de toda soberanía , y conspirando á en- 
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tí de consiguiente la asociación de los trabajos , necesaria para 
alcanzar estos medios? ¿No lo estará el establecimiento de una 
autoridad qae los proteja , j de uh orden que conserve á cada 
lino el derecho que tiene á su participación? Y pues qae la inTen- 
^cipn y el aumento j perfección de estos medios, y de este óHIen^ su- 
4>pne I,a investigación de las verdades físicas y morales, y esta inves- 
ttgacion supone, una reunión determinada, .una comunicación- regu- 
lada , nn proceder uniforme y bien dirigido al.verdadero fin de e&r 
ik iuvestigacioo, ¿no serán conformes á aquellas leyes y designios 
las instituciones sociales, sin las cuales no pueden cumplirse? Por 
lÜtimo, si. la perfección física y moral del hombre y de la. especie 
l^nmana está contenida en aqnellas leyes y designios , porqne do* 
tado de una raaon perfectible sin duda debe perfeccionarla , y si 
esta perfección' es el primer deseo jdel bombre, siempre afanado 
por aamentsr'stt bien estar, siempre xurioso. de alcanzar las verf 
dades que conducen á él, siempre ansioso de descubrir el órdea 
listco y moral, al cual pertenecen, las instituciones establecidas para, 
lograr aquel fin, ¿ qué especie de delirio <pudo creerlas contrarias i 
lá sana razón ? Si el hombre nace ignorante y débil , si nace sin 
conocer U estension de sus facultades, ni las fuerzas de su natm-^ 
raleza, ni la aplicaciou que puede hacer de ellas para sus usos^ 
¿ de qué especie de felicidad le harán, capaz en ^ estado de primir 
Uva independencia -en. que famas se ha vis|D?-Sqlp, aislado, aban-» 
donadp al impulso .de sus apeti^s , sin educación , sin cuHura vi 
deseovoUimiento de sus fseultadcSt seria el láas débil y mberabl» 
de /todas las criaturas^ dAiipues íde ^aber nacido parai dominadlas y 
ense&oféacla.lierrai ' / > > 
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volver en. la ruina de loa altares y los tronos todaá 
}ae instttiicioaes , todas las virtudes sociales; no hay 
idea liberal y benéfica^ no hay sentimiento honesto y 
puro á que no hayan declarado la guerra^ que no 
fa^an pretendido borrar del espíritu de los hombres. 
La humanidad suena continuamente en sus labios; el 
^odio y la desolación Áél género humano brama secre- 
tamente' en sus corazones. 

- Los males y desérdenes.que afligen á ias socieda- 
des políticas realzados por estos monstruos criados «a * 
su seno, sirvieron de pretestoy apoyo á sii*pérfida>doc- 
«trina. Mas ¿ quién no vé que estos malesAO son vicios 
'de las instituciones, sino de los hombres, y que gober- 
^nadas por ellos deben resentirse de los descuidos y .fia- 
^quezas inseparables de su condición? ¿Quién no vé que 
estos males nunca serán tan necesarios como los que na- 
cen dri astado dé disolución é independencia absoluta á 
•que aspiran, y nnnca tan atroces como «utre hombres 
^abandonados al ímpetu de sus ;pasiones^ 5Ín más dere- 
- cho que iá guerra ^ sin mas iéj que el capricho, sin mas 
razón que el momentánea ámpulso dé siis irvefrenados 
apetitos? ¿Quién no vé que esti» males, ora proven- 
gan de'Ia imperfección de las mismas instituciones, ora 
de la ignorancia ó corrupcíon de stls miembros ^ deben 
ir á' menos al favor de la inalriK^ion que las mismas SíQ- 
cledades promueven, y. que no se puede hallar fuera ^e 
eHas? ¿Quién no vé que perfeoeionadas por una paMelaa 
' la^dltaxl^es fisicasy morales del hombre^y por otra lossta» 
lemas deasociaeionquelosTcune, debe mejorarse Ja con* 
(4oGia páUieá y privada de Jos. pueblos^ y qutt ans^ malea y 
desóf denes men^oirán encazonjQV(ersa)deia qué cresca 
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su ilnstrátioQ 7- ¿ Qoién -no vé* qtte «n él 'progseso de e»» 

ta ijuátraícioii to^^gobierfvos ntahaífurin solo y constante* 
mentecfi» )a leK^dtfd iT^ilM^fpc^bftTnardos /y <|Qe las na- 
ciónos ^n Vez ^ {^ters^fMn^ >y dtesttoBirse .^or miaer 
Tablea bbjetos 'd^' tnteífés «y ^ansbiccsn^ éslMGlBQráii ^«oe- 
tré sí K^s v{hcult^S'^á>e^fii»v:y fna eiwdad k ipeéa&ldesh 
tiaó la FroVideum ?' ¿^Qoíéním-vé •q4M^él /^regcesc^ 
iBÁsmd de la instrucción ccniducirá^alguii idia> ^íme^ 
^ro Ia5 tiaciofies ilustradas de Enropa,. y kltfín las de 
tóda-lá^ tierra duna eonféderaimÉitg^eaeFaiV c^yo ol>- 
'^{ó-sevL tñ^n^et\er*á «ada ttna^ en el ^oceide las res»- 
'fajas que debió bl et«k^, y «9naer9air (entre todas una^pas 
iaVi^aMe y p^&fij^tna^'y íreprinoír-Bo con ejéreiCéS'W 
¿añones, síinoc^ ei impttlso deisii'Vos, !que sevá'mfts 
fuierte y 'terrible qne éUos., al .piiebl^fteiikeravíoii^ii^ 
áe átiffera d Vttrbar el «osfego*y daidic^íridel^g^tifíco bn* 
üiano'? ¿X^ién<ino*<Té,^en ^fin^ique^e^-^Qc^aífoder*^^ 
Vas ñacioiies -y sociedades ¡que tctdifieo 'la, ^nenmy. osarla 
'fiúiea 'sociedad-general «tpesíble* MI; 4fir 6spff#B:bl^ilia<l0; 
la^^útífc» ^ue^iparece^ Uaniada rporila naÉumk^ y^lsil^- 
Mígl^-, y ia-^hda^iptoetTcsidfe^ÉfdeokMiualtoa ide^ÍA^s^ 
pátB tjtie ia «eñató ©I i Griaé^t?^ < í . 
* " Otro'^tt^' mocho «asi ftmeetovplót. la 
*'es'm«)8 ^espeeíMOy ha -firetendjrisr^ífittodueir Jft*filo$ofia 
^éefí^^tvea'^etíp los^^rinoipíosrde ia itiaral téimL ' Sa^ol^QSto 
'parece redoüsípseiií; refcir.iniir{ias ifn^erfficcio^giiSKJ^^tf- 
' mediar >los^ abqsosrdedafS)fioec(cdad^/pcdítiiOást i^á^M-^ 
«'tema mtaos<tet>6ibt^oV^«iro^ásasiestaHididb qáí9;tíhp€l^^ 
medente ^ y > demaákído^ conocido? fasti la jsangre ^ ?lm Ü^ 
V gviim$i«pieu^ar ssb^úAo iá4ásfii]|^Yipa\r¡seiia¿{íre^ 
'^ isMKbIeqdr>iiobra^iOif »i)Qseque>lateáÍMl^ 
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.seiQonojOer ni aprobar. Su principal apoy;0 son ciertos 

dereohos qae atribuyenal hq^^^^ en estada de libertad 
^ iadepend^^iaaaitpcaltJRejfo Sti laa. i^encMíías m^f,^n'f 
tiguas y ^eaerable^, y loa f^fi^cnbñnH^Kta^ lOf 3 autéati- 
<:oa y neaíenliw r^presjei^tan CQO^Afe^c^li/Q M hombre 
tinído e«i Sociedad QQ^ ma i^p/ej^ifte^ e^ t^d^ 1^^ 
épocaa y ep todos 1q$ eliapaa de la ti^r^: sf.el; e^^tudio 
niiámo dea» naturaljetsa» sus. neqe^ídf^iss^ ^ns. faccio- 
nes., $11 igMirai^cia^w debilidad deo^ueatra^ q\ip "i^ió 
para^íivir en coiyiaoicaGÍoii copeUpaiy ¿iCiMinQKW>.Si^ bi^. 
9rislo que tal ^tado es pmanente ideal y q^^iséríco ^ y. 
que eíl (estado de sociedad es natural al hombre? Y cuan-. 
^do qirááéspaiaos sutponer la. realidad de aqnella. quime-, 
«ra;, ¿puede diMÍarse que el bpwbi^ ia^ciabJe debería 
réoooocei* aj|[au jinperio.» oc^ de la razón ^ouis, ilustra- 
^Bfó por lo mepoft de la ivm^ik d^ la astucia i^atural? 
liMíg^ ü^^^'f ttede cpiiis^r i^i €^$tado en qiu^ el hov^* 
ibreih^éeofee;ra0i^ite Ulure, m eojteff^mei^te indepen- 
idieftte« Ii^uego 44IIOS deir^l»oa fundados soV^ eat^ ab- 
, solii^ta:^t^iad i:íi¥Íep0^dfi^(úa, sop purairic^Q qjuí-' 
mérUiof^Jfo d¡i.r4 yp por esx?, qw^ ^ WMORbJre.i^ t^?íga 
atas devtN^aacQHí^ qbligaoiqtiGs fl^tur^lpíi} ¡pffro. jpwes 
el estad^;sq¡pial,es;eomforiae.^ su naturaleza^ ^¡fé al, 

qtte»í^st<«.j¥?#difi<?fid^. p^.ci »FffWcipiq,,df<íW ^ftPíift: 
GioiiJ««f4qt)tef^ que eHa i^ea. Diré tafpíib}e|Í3L qu^e ^te 
prú)ci|^0. modi^aiite, .conc^p diVígnlo A ^.^ SQ9*^^?cipii 
7>pei}(^i;^$»n de^q^^os^^eq^^ y ob,ii|;a<}i^ueSrt ^erá 
ei<9f»rf»P« y i^u^ wa* peri^cfp, cqaoto f^a^^pefi^ii^cjip^e 
yuoeAadtdií|Wpuxa.\iuo.sy <;MfQ^s.piví,, íjií^)n(\ff.^e,qi4e 
la!tefiiie«^ia.á esta p^ff^pcM^ii se debe a^ir^f (pipp pro- 
piil yiesep^al al ^prf^cipio de toda sociedafl pplj^ca» 



(396) 
0e aqui es qdé tfüb suponiendo colífld cieitÉS.; púe$ 

sin duda lo son, las imperfecdones*de las sociedades^ 
y aun suponiendo que algunas dé ellais en ve¿ de lAodw 
ficar y* perfeccionar, menguan en demasía, y acaso des^ 
fruyen algunos de los^lerechos y obligaciones natura- 
les del hombre; y aun supo\i¡endo ^e loda sociedad 
debe cuidar de- corregir sus imperfeccrouesTi y que este 
saludable propósito debe'ditrígirse:i.*á la conservación^ 
de lia mayor porción posible de los derecbos y t>bUga« 
clones naturales del hombre: 2¿^ á «u maytfr perfec«imi 
posible^ siempre será constante i.^qUeáestá^perfecdoil 
se debe proceder no-arbftráriameMé/y según d'oapri^ 
eho de cada intUviduo > sino- con acuesrd.o del'Giefedel' 
Estado y por los medio8'contenido»^en'ei mismo pr*in¿ 
eipio d^ asociación^, ó sea'la'ley'^fflndaníeatiil, ófM>rlo 
menos que no sean contrarios al orden por el esfsableei^ 
do; !i.°*qu« pues no-hay forma algtma dé ^drbiettiophi||^ 
timo que no pueda recibir toda Ift pMfec<eftitf deqtt#es 
capaz íá sociedad civil, las reformas so¿ilrk^teun€a'de«> 
besan consistir en la mudanza déla^fornlade'gobiMio, 
sino en la •perfección mas atiáloga4 ella: 3.^ qüepor cofi- 
sigtviente los lííedios dé' ifeforma- nunca déj^elrán ser d^ 
rígidos á< destruir, sino ámejorat; nunca ásut^tertir el' 
orden' establecido para stístituitle'^olro nWeiñOi sí0O<á' 
dar fá líiejor dirección pdsiblfef al ordétí^estfilblecído^ 
hacia los verdaderos finesa d^Ta*in^titacioil*süeiali 4i^ f 
por ultimó, qwe cüalqtiiera rtfórtetf a. >qií€» se sirficil^'por 
el medió dé insurrecciotí ' de I6s -iñdifídüoS • contra Ja ' 
autoridad legítima ; tuali^ncra- qwc^o pretesto d^mo- 
derarla lá descfóndce y ^tt^pelía^-,í e*tíc(iiíe«i ; tó^ fiw, 
qué'eti'Véz dé dirigiría al- bien social, ía íttáca 74aC d¿tt- 



etpios. del denecbo .aotfkíK » . ,j . , joi<*f> or. ' .;; \] 
Bieo8é<}ttQe8lft8r.verdad99yá p^^^4AJ)^Jpbwi^|ld j^ 
solid«z,%5eráD combatidas po« la sofiste^i^KJüíilf^ pi?^^\])% 
ció: todosiós hombñí^ nactn Mbr¡e$;4ígfiahs,^syAfififl9 
du . axioma . fdri>n%6»ss{tóí las Ctini^^aé i)<w»a£i^)Ei^(pcias qu9 
son tan oonlira'ms-átlUsMPei'Pr^fio^P b<0rt^rj9^i^^ 
sooiedadf^sñfi diádarque no oa«^iQ|^i^aiaíien^l^biis, ^|Uto 
sopeto i 4)^ mt eapTOJé <tl« f^u toridad KQ0y<93 dA<: tajdof . 4^ 
be ofoedeoer r* sin YdMa-'<|^e.na nMe^effMframQQ^iguja^ 
á todbs' sui'óonsooios/ fMliSílys^uiíiio^^^ieiiido. c^ttjr 
sociedad ain getarcjuiaf ni geraírquia ain ordf)il.gj*Adu«d 
de; distinción y, áupem^ridadi ilai de$igual|diad ;ap -^olp 
€0 necesarria , 8Ínaesé»ciál"^fig'SQ€Íed|^d:otVíil« iEl;:abtip|- 
ma, pues, de que todos: los hombre»' íi%wniii^r^,.é 
iguales 9 tomatio. en un sentida, fabsolnto Betk Wkif^vor^^ 
Éérifúíík hereffa politic»; pena Mr(b eit^tq -^HCbnHin* 
té eti jei senfido::reIatí^o.ál-c^rabMrí #af9li€Íalid%ii;».i|M« 
díaotólk'^oKticavrEa'dhrcúr: i.^ttiA^^túdíO Qmds^/á^ut^A^fá 
'k)depetídient»<)^kbDe(en'aus? ácoiónes v>im ^miM;^ mí^í^' 
tid'db^fKgan úhhhey áre§\sf establecida plif» idlüiglr 
lSi^ii4dcta> de iba Jiiieeibr0s !^ la^^ Sociedad: fn^ Hvüs 
*^d^ ciudaibttot será' iguai^ ai^ t>jtost.de)9sta l4y t ij^rton- 
drá iguttl derecho á kaomirrá de áii proliQi^o9V^itf' 
igUál ftara^todos^as^ eti go2a¡r délos bcue&cicrs<toib^|iQoie- 
'^M, <como igoaMa obtigaocaide cKincuriir^-aij^ áegn- 
ridad y filro^éijidad. Tal;es eLoiráoter >deiatperfb€cian 
sociait^-nóriaqnella perfeecibn)i}utm^ioa^.$üya id<ia vha 
'crándo' y at tatitos males jí'tafttQS.erróres^sfUQ ¡aqu^ 
iia qtMi ttnaieildo porobjeto la pl^naty^co^stante pra* 



serMkáoto de los* á(í/techb»'É^ci9hk 9 pfúitjx» á «in tsm- 

MO Úempb^ WMidtá^'áé iM oAMkt^y de siis niein- 

bros. Pero estos derechos sodiate»^ snoique derí¡vqúioe 

de la iiÉküi^Ma, a^tdotieti.saptfiíereetat^ cuales los 

té^drit d*éto#ííyré^eB-una^'aÍ»srfq|a tndepei<d«icia na* 

túnVi siüo' tátésn c(»ated ée ktattati d^piVNlB de modifica « 

^Só& ^r^li*t<fM<Mtld^á'Sdekl ea^^ue^ lia^e^ Ni ettatmo- 

dfficDíciótt'^éd^ 9e^ «iH^tmi^isr, smóitfiaJfeida'T detert 

MMiada" {K>^tes 4^é(i»MOt9«^eseflcialfe9 <mb estado. rceul- 

iattiíe'Sé iá* M^eitüMb^ i5ml ^MS ^ism^tr 4c^ «stos eon 

«4 B$t)iKlá4f 5^ ^ tos ^9n«M ^rt^reisíJlaa^príiDeras y se- 

goééá^^ ^é «^M^ ^idMbí tmB$ y éíftaf» por k. ley fmxda^ 

iaie<rtál,'t^ftfifMÍc^li^tf| <^ páblíeof estertor é tote- 

|4« ^1 lfiái:tfdo: (a4> últii^aá /i^e deben Degubrse: por 

ia^tégt^atAoíií,! al derecho pbi^rado ó posUéro^que^iai- 

^i^tfeítomié «e^ttlrliva<dl?i^etho átí^^ 

• ^^ Btif %it'^tir> <etWM -relaNMtieff' no* pneiteBiew. of puras 

fli' dudosas^ {mes qn» lod^.. asodaidoor Jbm.^oftisliiUiída 

sApeáé' una ^Moridad- qoe^di^ija^ nna^Aiafn .<|0^* d^ 

^'fie^daf y* una «otóceton^de.sieAos '£[]Mi&ttsl}K<ll€^ De 

'aqtü'eif 1^ todo ni¿^bw>ide usm jásoei&eíQn* porjel 

li0diio ia4d d^d^ nacetf A fi^ntene^eé áieUa idi^iti^ lí^"* sa- 

IsrifiSar -ñna porción jAb ¿sn iodcfaendfe^biarpMiiiC^qiH 

^ti«r- 4a mn|ot4dadí pá(Ulícaci?s/'f unarpalri$toft^d4 av 

(úévtk 'personal vpara^ ¿tirionar^U ifuieika^áUUcaj 3l^ 

«na protón ¿e M»dbrtbiia:fiñ»mda paua juntar linreFiJta 

-]iófalic»;i'y >eii'la 'reunión xle esftoa sMcí(ii2Í(«ee:baAlaQ 

(loB^ elementos eseUoialesidel poder daikfisladíO.. ; I ^ 

1 ' Visro el'Sstado ^eñ^fambio de ^$téi aacRÍficíosii. diMie 

•éUDdo^^jr- á cadatuDED'^desMS flÉieioobrtí» la:: protección 

Hmqealorisl^pKca que^gbc&én^lcbasegwiiMiá^ maj^W): 



l/^ ^ 0u ind^pdi^enQia; i^.*.de '%i^ lunf ya ::,2.?.4e au for* 
tupa i&4md«iaL: IC-f^anesieig^iisroo i$|up^qi>€| i^fíiger, 
rarquia y faapÍQi;i€^atribiivla& á g^da .uop dp iw WÍ99»-^ 
l>iX)^,y,oi;d<B»jy líf}*tíSSr«P'^d f^ic^ip d^.fj$>gy fti»^9T 

.es ipara ^coi^odar -e^sta eqs^i^^^o^^M Jas, ^^tfi^I^ e;KÍ- 
,ge»4Ía^ de;U:«duftafiá¥>f íy P«a.i^ rffffitiina di&!» 
taotp: d^^a*os6Mr4dAd .; NC^nfuViqo ^a.fiiiiela ^^PMr 
:»V<>e/l9s ant^|¿u<^S), .c,qint]|,dp, Iji t^n^pari^ MrhUw«i^- 
d^d tdíC U>s>nwxdei|iK>í ^|<^. D^ ,.4j>^1;to q^^o Jq^í jgvpr 
nes. quedarían muy impgr.%?taiflw^ jflstfuij^oaje»,?^ 

fa,.e«ipjAe&to^ 4!..9wMgif^,íde,te»Jte^ .^MSi^xj^ 
\mWíeomp Avk inventada ijyjf^tra. ecJaf! ^f^Vfirí^ojy^^^ 

,:.. '.Kp |ea,de.inÍTpi^ó^it;^,i^fíir^^^ i^s,.Y^?,t\ic|fg (¡^j^- 
.íes» U%^al»«e.,<í^ny^,^el. ffiis^^aft PPÍg^f ,Í^F«r,fip 



dadano aspirar á este coríocimtento f emplear con el 
mas arcjlietite deseo, y con la mas perfecta disposición^ 
todos los medios de alcanzarle. 

fista dísposicroh es tahtb if>á^ n^ecesáiriai cuanto el 
objetó dé la in.^truccion w ftias estetifeivo, pues c^ué 
abraza el conocimiento áé todas las telacioties qbe 
constituyen el establo social ó nácétt dfe é!; y tatóbien, 
st pniede decirse aisi/cuáhto es miis pr>eternatui*al, pues 
aunque estas relaciones se derivan del détecho de la 
naturaleza, no se hallan en las Wteaís y áíéntfmfcnlo» 
primitivas de la razón humana , sino que sé deducen' 
de ellas pot* raGÍ($ciní<)S Tu rulados en fos plrihcipios del 
mismo estado social. Por ésto él objeto general dé la^ 
instrucción en el hombre natural es la perfección de 
sus facultades físicas é intelectuales, como inédiois ne* 
•cesarios para aumentar su felicidad ^ lá de sú especie;: 
pero la insíriiccion del ci'Udíidaho ¿bi'áfeá'aífMAafs éVco* 
nocimiento de los medios de cróíicüWir^áttfcrfiflfnmi- 
te á la prosperidad del Estado á que perlehífCe, y d« 
combinad ftu felicidad con lá de i$ús cohmieftibro». 

Sin duda qufe esta oWigíación/áfe ttiordffica : i.** por 
el tiempo', la ^p^oporciotí y los tóedíoá '^tté cádá cfiuda- 
dáho terigáVíi.* por el estado tivil en qíié se halle. Pe- 
ro siempre sera cierto que lódb ciudadano "es obligado 
en cuanto y hasta que püedíi, á instruirse: i.** e» el 
recto usó dé los dcffechó's y 'obligaciones geííeralés que 
tiene cbrno tal: a.® en 'fas obligáírlolnes y funciones par- 
ticulares del estado , .empleo ó profesión -eta ^üé se 
hallai'e. 

Entre las iñdticcfionés Tjüe emanan 'de este princi- 
pio hay unk que W 'se déb* dvidár én la enseñanza 



(4o3) 
útU ética civil, y 4M9 que pues en la edad propia pa« 
ra recibir toda especie de iustruccioíi el ciudadano &e 
halla bajo la potestad paterna ó tutelar, la obligación 
de que hablamos es estensiva á los padres y tutores, y 
auu debe ser tauto mas fuerte respecto de ellos , cuan- 
to se deben suponer mayores las luces y los medios 
con que se bailan para desempeñarla. Los hijos, pues, 
serán siempre obligados ¿ recibir con docilidad y bus- 
car coo ansia y apllea^ ion la instrucción que les pro- 
porcionen sus padres ó tutores; pero será \» estrechí- 
simo cargo de estos proporcionarles: 1.^ toda la ins* 
truccion necesaria para el desenvolvimiento de sus fa- 
cultades físicas y mentales: u.^ para el desempeño de 
^us deberes civiles: 3.® para el de los deberes particu- 
lares del destino ó profesión á que Jos consagraren. 

Por esta deti^rminacipn del objeto de la instruc- 
rcion se vé: i.® que ntngi^na calidad, distinción, ni ri- 
.qaesa puede dispensar al ciudadano de buscar los co- 
nocimientos que dejamos indicados; i.^ que ninguna 
especie de in&tr4iccion por ^rc^nda y sublime qpe sea^ 
puede suplir la falla de estos conocimientos. £lios for-' 
man la ciencia del ciudadano, y son la guia y el apo- 
yo del amor público y deja felicidad social. Asi es que 
el hombre que con tiempo y proporción para cultivar 
.esta especie de estudio yace en una perezosa y estú- 
pida ignorancia: el que pudiendo consagrar sus talen - 
rtos al estudio de verdades útiles á la causa pública , los 
emplea. en especulaciones inútiles y vanas: el que da- 
do á estos conocimientos útiles, se contenta con cul* 
vtivarlos especulativamente, y no los emplea en su pro- 
pio provecho ó de la sociedad en que vive ; y en ñn^ 



(4o4) 

el que en vez de promoverlos consagra sus talentos al 
error y al delirio^ y en vez^ de servir á su patria la se- 
duce, turba su^ quietud, ó Ja engaña, falta enoroiey 
groseramente á una de las mas sagradas obligaciones 
del ciudadano*. 

Moral religiosa* 

-Pero entre todos los objetos déla instrucción siém^ 
pre será el primero la moral cristiana, de que va á tra^^ 
tarse ahora : estudio el mas importante para et bom* 
bre, y sin el cual ningún otro podrá llenar et más al^o- 
fin de la educación. Porque ¿qué hará esta (i) con for- 
mar á los JQivenes en las virtudes del hombre natural 
y civil, si les deja ignorar las del hombre religioso? 
¿Ni cómo los hará dignos del titulo de hombres de 
bien y dé fíeles ciudadanos, si no los instruye en los 

—^—■11^ !■■■ ■ .WK^^^^l^Mh— ■— rt— ^^l—Aif ■ * III t — — ^ ' 

(i) Se habrá observado que al tratarle la moral 'nataml^ ^ 
autor no se propuso definir jos oficios y deberes del hombre bajo 
de este respecto. A.caso tuvo para ello dos razones: i.^ porque' 
€sto corresponde mas bren al mioisterio de los maestros deética^ 
* que deben establecerse segua su plan : %.^ porque \ft ley quepr^- 
cribe estos deberes, está grabada en el corazón de todos los hom- 
bres , y sus preceptos son unos cotí los de la mera! cristiana y por 
cuanto Jesucristo no vino á abrogar esta ley, sino a cumplirla (ajt 
no vino á aumentar sus preceptos, sino á ; perfeccionarlos co^ tu 
celestial doctrina; á coosagrarlos con el ejemplo de su vida, y á' 
confirmarlos con el dé su preciosa muerte. Por eso Ta doctrina dé ^ 
las virtudes naturales, que de ordinariS se llaman morales, y te 
dá por separado en nuestras escuelas f se pudiera en señar junta<» 
mente con la de la ética cristiana; la cual, ilustrada con la luz de 
la revelación, purifica y sublima estas virtudes, y dá un conoci- 
miento mas perfecto del sumo'bieo, proponiendo al hombre por ' 
dlti(no fin la bienaventuranza reservada á los que las p^actieao.^ 

(a) Non veni solvere legem, sed adimplere. Math. 5. 
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deberes de la religión, que son el complemento y; co- 
rona de todos los demás ? 

Yo no cpéo qué sea necesario persuadir entre no«4 
sotros esta prieciosa máxima , cuyo abandono y olvido 
ha producido ya en otras partes tantos males. ¿P^o 
acaso ha tenido el influjo que debiera en nuestros mé« 
todos de educación? Creo que no: por lo menos. yo 
debia mirarla como uno' de los fundamentos de mi 
plan, y hé aquí por qué me he propuesto trataí con 
mas deteninriento ésta parte de éi. ¡Ojalá que acierte á 
llenar todas las miras que me ha. sugerido el mélotlo 
que voy á proponer ! 

La enseñanza de la moral ci^istiana presupone el 
conocimiento de los misterios de la religión que esta*- 
Bleció su divino Autor. Pero ¿cuál es el plan de edxif^ 
cacion que haya reunido en un mismo sistema estos 
dos sublimes estudios? ¿Cuál es el qué haya consagra«< 
do á ellos todo el tietlfipo y todo el cuidado que re- 
quieren? ¿Cuál es el que los haya tratado en el orden^ 
por el método y con la estension que convienen á su 
dignidad é importancia ? i í.í 

Sé que- esta enseñanza se halla confiada aái árcaÍ4 
dado de los padres de familia^ como al celo de los pir«i 
rocfos y ministros de la Iglesia, y u0 deba dudax' qiié 
sea el principal objeto de (a vigilancia de imps y otrok 
Masa pesar de esto^ ¿quién no conoce laimperfecetó^ 
^eon que se hace? Porque es constante que mucboi 
^padres de familia ^la descuidan, uS poGiiignoiKuacia,16ipok:> 
desidia i ó porque están persuadidos á K)ue e& toda de 
"cargo de los/ párrocos ; y por otra part^ rioi 'es « de los 
párrocos, no lemendo. otro medio de cdnumicaria que 
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IflS pláticas y ' exhortaciones domiBicáles , ni pueden 
suplir enteramente el descuido de los padres, ni ba^ 
cerla descender iodivjdualmente i todos los feligreses. 
Resta en verdad el cuidado de los mMsf roa de prime- 
TSA letras; pera ya se ve que este medio no alcanza á 
lodos ni á la mayor parte de los niños, y 4^ae al cabo 
se reduce á hacerles decorar una parte del catecismo, 
^ue sie aprende y no se compremde en la primera edad^ 
y sobre la cual en ninguna otra se renueva ni amplia 
Ja enseñanza. ¿Qué hay por qué admirar que en mate- 
ria de religión sea la instrucción tan imperfecta y li- 
mitada , aun en personas que se dicen bien educadas? 
¿Mi qué tampoco que la juventud salga al mundo tau 
•indefensa y poco prevenida contra los sofismas y ar- 
tificios de mía impiedad que la asesta por todas partes? 

H^Q digo esto para censurar á oíros; digolo para 
justificar el mécodo que voy á proponer, muy con5a- 
do de que merecerá la aprobación de cuautos miran 
con verdadera interés el bi^n deja religión, del Estado 
y de la humanidad. 

El método de que hablo , entre otras ventajas, 
tendri 4a de conciliar dos opiniottes harto diferentes 
acerca de este asunto. Quisieran algunos que los ni- 
oos (por decirlo asi) mamasen coa la leche la doctrina 
de la religión; y otros que no se ka hablase de reU* 
gioD hasta que bieü desen«rue1ta y cultivada su razón 
fuese capaz de comprender la alteza de sus misterios. 
Aquellas aitenden apto á la necesidad é. importancia^ 
estos i Ja dificultad y sublimidad <lel. objeto. Para 
ios primevos^ se trata solo de recibir y creer des- 
lié temprano las verdades sobos q«ie'/está librada 4a 
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etemá felicidad del hombre : para Tos segundo» de 
comprender su augusta sublimidad y abrazarlas con* 
Qua íntima persuasión. ¿Qué diremos? ¿Que los pri- 
meros se contentan con poco, y los segundos es:igen 
demasiado ? Parecía por tanto necesario Combinar la 
ra2on de unos y otros para dar mas frerfeecion á esta 
enseñaítilsÁ ; y «8to hemob he^cho. 

A este ñn nos ha p«rrectdo que eoiHYÍtene distribuir 
el estudk) de la religión )^ todos 10S s períodos de 
iiuesttó "plan ; d« ^rma qtie sin tisner lugar ni periodo 
determinado entre los demás estudios, los siga y acom* 
pane por toda' sti dura^^ion. En lai$ primeras letras se 
l^rá qiue los niftos apt^etodan 11 n breve catecismo para 
que los primeros destellaos de iso raíon hallen ya* estas 
kn'pkM'taAtes verdades seth'bTadas en w alma; pero el 
^ésl^ánte tiempo iae ^estinará> á de^^nvolv-eHasy hacer- 
las comprender á les jóvenes, dfrndole$iáea'del<orige^ 
historia y fuiídám^ent^os de la religkoiiei ctvst^Nma, y re* 
IKTésevrtftndota á sA í¡(fvat0a nnnt aivguéta y lanyaMe Mi- 
mo éü *én sí misma. Dsto íes lo «que teíoa á 'la edtMaokMil 
lo cfe^hüs «debe efl|)^aps« {^oir ^1 tnristia^o idei Antat de 
^1^ ^aci^ , f>or^re<al fin la^íé es<in doii ii<A)renatüral9 4 
i^ihfe'tíO fyifede afteaínzar iiqe^ira flaqueza si no lerecibe 
de su •Éoíitro. 

«Paira ha^er-, pues , esta «combíviíactc^n y esitablecer 
en ella nuestro w^lodo, creemos < «affln^en necesario 
desliaalr k él un dia* oadhi sennma por «I tiempo que 
dure 4a enseñanen. fi^te^^ia qpiisié^amos >queifu0iBe ^l 
dotfrififi'gb; Mt tfihlito para no disminuir «l*iiúáievo>delqs 
dias 'leétívos desritíados ú ^ros effiudiosv citanto<para 
dar á este mayor solenm^d» mngün^Mpttosmetha de- 
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ieoído para prapoaerlo asi; porqae m él enseñar y 
aprender son obras mecánicas ó serviles, ni eí tiempo 
destinado á ello puede defraudar á los maestros y dis- 
cípulos del repo5o á que son acreedores en tales dtas« 
Por otra parte., si todo cristiano es obligado á santiBi- 
car este dia , y ai su santificación requiere en él algu« 
ñas obras ó ejercicios de piedad que muestren .respe* 
to y adoración al Ser á quien está dedicado, ¿cual otro 
pudiera ser mas piadoso ,.«ias digno del cristiano, que 
el de consagrar algún tiempo al estudio y medita^n 
de las santas verdades del cristianismo? 

¿Y no tendria este método, también la ventaja de 
desterrar délos ánimos de los. joven es una idea que por 
desgracia es demasiado común entre los adultos? Esto^ 
diasy dias del Señor, y particularmente consagrados á 
su adoración, se miran solamente coftodt^Ss de diverti- 
miento y placw. Oida dé carrera una iiúsa, loda.el mui^- 
do correan pos de los objetos de su entretepimiento, y 
■los qne en toda la semana apenas ban levantado el espí- 
friCu hasta su Criador, llegado el dia santo olvidan su 
principáil destino, y se dan en^raoientie á'^us jueg<>s y 
«diversiones. Sin 4uda que las fiesta^ son dias de repp* 
so, pero de un reposo santo y digno 4e su alta institu- 
ción. I^uestra tibieza los ha convertido en días de zamr 
br^ y alegría; y ¿qui^n dfuda que en.es.to tenga mucha 
¿parte la educación, que nada hace para i^ispirar á es- 
.tos santos dias la ,v«neraoÍQn que se les del^? ¿Y no 
seria un rpodo de inspirarla .destinar desde la eda4 
^pttinera algunas horas á tan alto oty'elOy acostttnü>ran« 
do 'los . jóvenes á mirar, las -fiestas no solo- como diflys 
«ile descanso^ sinoit^miiieii de aantifícadioQ? 
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^ i'Tftlipór lo >menoft es mi ée&eó, propclnienda el do«; * 
mingo ipafá la eii6£ñanzai de la religión. Si por dea^. 
gracia esto no se adoptare, se. podrá idvsdnaif. otro >¡iJiar 
da la:semaná, pues auiaque ^ se defraude? ÜLos demasíes* 
tiidios^V yi proioii^e po^^b«'inísiD(KÍa-diicaci6n de vam 
periodos, niiigun sacrificio debe ser sensible, si se 
atiende ^á ia alteza éümportancia* de su objetQ. > 

-i^tá euiefíaqza se debe diiridir en cinéo parles,- á 
saber: el eateciAmo. común, el catecismo bistórico, el 
siiiiliolo de Ja fié^ la'lbistoria del niievo y viejo testa* 
nieiito,y la léeUira deila^santa Biblia. A eNa.deben: asistir 
los disbipulos die todas las clases, divididos, pa según 
eUás,: sinO'Segonla fMirte del estadio religiosof quo bi«. 
ciere cada tanda. Pero todos recibirán,, la: enseñanza á 
presencia unos de otros, y ademas se dará en público, 
para nffñ puedan recibirla , si quieren^ los jóvenes que 
D0*hi¿terefi ottKis.estudi<>á; y' t^ una palabra , cuantos- 
desewen aprovecharse díe tauiútil iásiitución. 

' PiMfa:<los-nifios ^ijue' «prefidiereh ias primema letras 
la ensefirausa se reducirá íl decorar un breve cátecis* 
n^. HárÉselés llevar estudiada su lección cada domUí* 
g^, y: decidla sacesivamente én piU)lico,cuyo ejercí* 
cki diirafá:<respecto década uno, ha^a.que conste que 
sabcL perfoctameuté de memoria toda i la doctrina que 
contiene.. No sekará :éspliéacion at||iund>del.ca4¿cÍMm> 
en eáta primen 'enseña tiaa;, parq que losjniñpsqti^ es- 
ten fMWfentet'á las éf ^^siaticcmaa, pueda» yi id» htfn;' 
'apróvécbmt.de^ellai. .'/..') ';!• >•/> . ! 'tn-r^;-. 

-c/^^Para!^|Nrbpavaniá)losi df&efpiiiosideeatu !prími#pa.frla«»» 
•e.^l e8iudk><deitetfpe:debe ^gutrsé ^ ^otnreindha >ifoéi 
e¿r»«liqera|Gi»)itaoleéaidell|ííe5Cue^ 
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lasnjaeslras deiescribir, so énipieaae'elrfCftfecMnío^ís- 

tóribo de J^euiiíjpor cuj^i medtQ se üaciliftdrr^i adnain 



- ♦ : 



Esle catecisinó^'Se éétiidiaT^.por los «pinos. 9^iie:har>^ 
yaa picado xle las K^ÍHieras<letraii aliostudioíde Im lhi»-i 
manids^léd^ "cpie fioemifáíi laae^iuMk tsiqda.iA<«¿los'iaeí 
señalará igilaliiie»te unaileottwajcada d(»iADf^,sy«fik.cmi: 
da];áídlarqfioia!Ídigan'^!ó.ma8 bien ia eaplíqaen. %oÍAB ó 
lá) oiaytD9}pdbte>de «ik>s¡quei<aiptew.':¥%dig!0 ta^e^pll^f^ 

qate^JporqHe es<»s)lecdidne8 nd^s^ lknraídn>H^h)elD€trtiU 
dtíoiipie aé inri qteck&M ntio.kí«haJ>ai]eittidiadQr^»an 
ner^quaipiAedbláafv^raaoQ de^ eoiattnidQ4sliapdalfu«r( 
r6i^ceg«ntsdQÍl-£n éstd^d »lrád.pqeGÍsaiqeBteafaei)iditai 
á^ laiclfa;^(f ) lai dcHOtriiw se ^^abaiá /ibafilbkBi^nb íbi» Mn 
:wt)iqUe|en»scifd:iexiiorái)!»n / .>'* '•> 'A> -^ncfi; n* ^ to ''} 
'!« j |La «ereéi'aHtéada^ A icpiiéeD tiiaiiáalosijóíireoq&4|ifeibac| 
jOiil. pasadoifiA: bst^udio di^la ^eolo^, «studiatáiáliiiniTi 
bolo de lai6i ói\áSí£úhéam%Má% éeila^te^^hí^i^ 
aonÉpknémsáñ^fwHyía^iá^á^jetnJM^^.SS^ se 

cttidahbtambídníde qneloá) lüftos^ptedaii. liaQCfipíWSÁI 
nmmoblaifispUoáotDiíi iGle>lbfléQrieniqpMláo»iés<^ilÍarei' 
désl^andi^uii¥i)óíAÍ0ípada d«»mgoipaaar>elkí^i]ldlia^^ttr:i 

datjque'ilos dnpias^'iiépfQanidbt^tBLimaDerfif'piilbpaffstfoV 
cpiJ^3piDcdaD)flaBlra¿oii dedoKfne^ laaipKagoiftmipf^abi' 
deriá)b0eoíóiií>del)i^ coixio'jdq^hsi'i^asadájí.. ttüt.ioj 
- ct f Bii^ rqáisiorai yo? > qoarp^ca thHoafi inaaitprotyeobtfiSQt) 
ealBlttoqdMÍ>'jua^,BBaráa»:dnclaíJ7 páaddssésaaooBpnf eoi 
acomodar á él la obra de Granadaijlfediiekndoia'itijb 
fochiaKqiWi raguáMB ^u job|fitbvg^ >dialÍrtt>ujiáqd«^ifiB'lec- 
(áapeaiüceyeaoy pUmsí^-y^ ailn!;alijapisflli»l0<alginM^ca»e: 
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y^ la }wÍ9^rfgm9k (de Uoi; celebre autor y tan 

.5>|>rii » .-creo qu¡e estq se pudiera hacer ün mengua de 

jsu :gio|da», y con^ gr»^, provecho. :de la euseñanza. 

De cargo de la. cuarta tanda. será el estudio de la 
J^tQfiaTd|9liy(eJQ:y tiüe^o Testamento por él breve y 
ie^Oel^nktfi ^PIKi||«^]i4ÍQ.'trabiájado.pára el uso del setúi^ 
4i|lfi(^vl^tfvib^u'({ue anda impreso en latín, y se- debe* 
Xi^ttüadu^ir.en cj^aMllano* Este compendip se puede di« 
3iF^idir ^ámpdacfieiUQ enSn leocionés, y ser estudiado «n 
^ pbriodiot d^ .un ano. Y.yaise vé cuanto preparatria el 
4P9pírita de los jóvenes para* que. después hiciesen con 
Cf utO; U leotnra át la .Santa Biblia.. 
... / TalmfKHSol querría yo qneisejies obligase á llevar 
estas lecciones de coro, sino asi estudiadas y entendi- 
das, que ipudiesen. dar razón de su contenido: quisiera 
supero que las datas cronológicas y los nombres de 
peraonas y lagares ée tomai^en por todos de memo!ria, 
y qMe:ae lea hiciese «repetirlos una y muchas veces, pa» 
ra fijarlos en ella. Lo primero, porque estos son los 
verdaderos puntos desapoyo que ha menester la me* 
motíií para 'retener las verdades de hetfao y de racio»» 
cipáo quisí abraza tan importante historia. Lo segundo, 
para que este i estudio sirva de principal fundamento 
«1 de ]la^eogra|ía: histórj» t el cual loknado de la resi» 
^delicia y; épocass'del^piseblDidefjDiosyisie'pOede derivad 
gr iestender Relímenle >»iJos demás lugares^ é íóiperiM 
'déiáx túsBra* • .' uj " ...ii . \' a' ;, . 

;,.> A «este estudia sucederá él de la qniot^ tandil , que 
tte^vá*fJQii!nrli>bj^ek)a'te leol^ de la iSanta^Bá^ 

Jblia eé cá6«eia^,iJParaib^ee|;ki ínai provechosa dpb¿> 
•aiatttpffeadlída>Hlrj^^u»ias^broy^iy dai;i3s>espli«attit>^ 
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oe&ae^rca de la: antigüedad, iQl»l|grklstiVaütóridadj éáí- 
racter y. estilos de este di via«>. libró ^ y acompañada de 
la sencilla esposidon de los ^ügar^s',^ osearos^ o^^difíd^ 
les que fuere ofreciendo en sil c tirso» - ' 

El objeto de uno y otro no éá>ú sef formar prófa^ 
dos escriturarios^ sino facilitar la inüd^ieneía é^ iúfiín^ 
díi? aniory veneración i. este libro inspirado por -el mis* 
mo DIps I y que es el verdadero código del crislianOb 
l^QF fortuna está ya dirimida aqudla aotiguk oootroter- 
sia f qtue no sé si con descrédito de nuestra piedad ^ se 
wscit4 acerca de su lectura, negada por algands* i^ los 
legos como peligrosa, y abierta tenierariamente por 
otros al uso é interpretación de todo el mnpMlo. No- 
sotros no« contentamos con mirarla como esencial á 
la buena: educación üteraria} porque^^qüiép nos dis*' 
culparia si después ^e babw dado tanto tiempo y cttí* 
dack> á otros estudios y objetos^ olvidás^nios el ifoe es 
mas propio de la sólida y verdadera instrucción: -d^ la 

instrucción religiosa? ■ . ^; : . :. . < 

. - 

Gon todo bien qufsiécanios que los mae^roií en- 
cargados, de esia enseñanza cuidaisoí tmucho: d^ infan- 
dic.en los jóvenes^ aquel reap^rituí de idocttidaMl y ^^* 
peto ¿con que debent ai^ercarse :á abrfrj<»i'.0ido5r^¿a co** 
rie&Qn:; U. iás^ paiabcai: d^tad^aa- por eLSiipr^no;jaiiftol^ ée 
h/vicrdadi jQui»éramos cuidasen; taxhbicn/de prereoif. 
l09V'*asliCéntra jEiqiielia: jiyiana».co>ifiamtai de qne^iUjo 
San Agustín {de Doclr. CrisU lib. a cap. 6)¿'2eail/bci/¿ 
inpúsfigata pierumquelvUesxxunly c^mo :aintra aqfuelía 
m^s Aem<^a]fia preiún]^ton pose quién dijare^rfiábio^: qo^ 
el que e^udriña la J^estad.setlá.apiikii^ de elle. 

* ■ 

Quisiéramos, en fin, que ise ie8;Jikíéseiknlnr/C(}nniiiii^ 
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^igno deun^Gti^ttantüfVjdak'se^eon ^fanii! oteas létítaras 

y estudios^ miraDáó* ccm^kddéb, xS con iudiferísncaaíjel 
mas iitiporcaht? ¿^ todósy y «1: qtie ;e8 laicima y dbcom- 
plemento de la ^verdadera 6abidoria¿ ' i. i: . . 

La enseftansa de eata Altimaté^kMra tendrá acemas 
oíros dos grandes ol^etoflf; uno. confirmar á los jóve- 
nes en laliistotáa y [fundamentos de la revelación.^ que 
iiabrán estudiado ya^ y otro pré|>arar Sus ánimos, para 
^lestudio de la ética cristiaoat quejdeberán. hacer sepa- 
radamaile en los días lectivos ordinarias^. y en seguida 
de los principios de moral natural y civlL Para loglrar, 
pues, mas enmf^damente estos* objetos > quisiéramos 
que ei maestro los detuviese mas de propósito en! la 
lectura y espjssicion de los Libros sapienciales, y seña- 
ladameate db kis Proverbios,' de la 'Sabiduría y el £de- 
eiásticoy y en la del nuevo Testamento*; porque en los 
.primenof ihaHaviainr recogidais , y en: grandie. abundan- 
cia ,• aquellas escelentes raásámas dct conducta ,[)úbU- 
Ca *y prbiiaj&f -yde doctrina civil y religiosa^ que len 
vano' bascaran en los sábtos>(y filósofos de la, antigua 
.^ad,úi en; los jéticos< de la' nuestra^ y en los segun- 
dos) verían como (el (Himplimieoto de las antiguas pro- 
fecías , y la aplicación é Interpretación de la larga s^- 
-ffiede «heeliosique pr^araron desde el' principio de 
k>s tiempos)la"obbi de la -redención- del género huma** 
novSÍbvendetfi|ndamentofál 'augusto edificio de la Igle- 
8Íi^funiúkida<poi?7OTücrtsÍo^ confirmafti losdogmas y doe* 
trinas'c^^e dejó I :ea depósito, y eéplit^an lá. maravillosa 
celeridad con t qué los ^iscípúíoj^ jque sé.digáóiesco- 
ger^ y enseñar , , aunque 'r ¿dos' jh sencillos « los difundie- 
■vop^ortodatlir-.licrraéi^ . f'. . -) c ' . : m; v .^t . 
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:ti]í£o de lá ética xiíatiana será la Irecueate lectura j 
detenida mreditacioD de los Saatós £YÍDg»lí69|.qiié eoo- 
tienen su verdadero CQdí|^. En eUos .verán I09 íóv^nes 
confirmados y sublimemeote espubstoa aquellos > pre- 
ceptos de la ley natural y eteitia queiél^riador grabó 
et) nuestras almas , > y que la razón /sana j\ /deépreoen* 
ipada de todos los ini|»oq f ¡fustos deiá antiifoedad're- 
-^^ocióy veneró. Verá 9 como Sesueristoy léjdsude db- 
<í^lMr'ó'de^trair ios^brtíeakis de jedta?4éjc/'TtBo 
.ilustrada* y^ píerfeci^iócarlos. «Verán i«dido todos loe pá>- 
rSO0i"t¥iidtfs las' actiones ;4x>dsís:kBr:^álabDas de^ste.dir 
/4ino ^aeslro^, la^'Virtudesqod'jéjeicttó^ilos prodigios 
-que ' o|)rá,' los ejemplos -y ' doiismcalíos que. nos dejó> 
*£drerob dirigidos! ár'la'pérfecciérnde'kstaí doctrmsL Ye^ 
¿xán^ eDifinv^^qmb.despuei de laabérla «donfimuidóí oda 
•la kanttdad de s^U' vida , la consagró. i coü lá paciencia 
y voluntario sacríBcio de su mtieifte); jdejákidonos en 
una y otra uii perféctísímo ^ dechado de 'Santidad^^ de 
mansedumbre y ^dé' beneficencia,! y miafcándiQi «1 ea- 
miQo qué deben seguir ciiantos i aspiren látMatáQóax^ 
-y tnerecét* la ekenia reconi^earsa:^ ^ueq>Donetió>\á>lds 

'justos. • .« . •; .; •'"^^' j.. * , 1. jjf^'i. ^ '.' 7 ' ••>•... 

' Si se vuelve ia/ aüSencion :áv^ 6|éÚ9]jdeieltadioá ^o^ 
-sóficós'>y'reHgioboa'qiae: kcahahioside<eapQa:eri^ so há* 
-lUrá qute lájéiikeñaiiza «de'iat élica sb::pliede veditdo^á 
*iff]íibreve.frai)ádd i]l£rlAS;ívurti^5«fioff4u]e)ipst»kiiá0)pQr 
-'^b'éstudio! dA la tMqldgi^ tyjIétíá^aliDacufálfeBL'^Sf.priifl- 
basde'la^iiKtslencla 4o^£H«s^^ «nteliqonocintiéblo^ldel 
*:wá)i¡ttollbieni y ?últb0o^%)a<dti ilniqíbce , yf^taapKad^Sy^ 
ilustradas, y arraigadas en su ánRiioifeaChs^vfiebi(Sipar 



Uarl^ceipires^i(l6BMni¿akb )qu«i ihabrán . recíbidD «dndei 
d!prJQcip«o, ¡yc^iér 4bdo.ei cMfib deisoiéducaaieny ¿qbé; 
rastaivÍJ$ffm)^esd»volvciÍ2ést»eí prlVi'Qk{^iaSyaplicSffioss>y' 
deducid de<e^ios^^s> regias '4ei«\)n<^jiota y^^cdAtuíoiMeesL 

De aqni se inferirá que no nos contentamasiAVS<|i(lt 
ifrfdodffiíftá. «bflofiíántofpK»^ ae«r(íii 4e[>ÍMit)aiqdie»tJtio« 
ralea^ipoipquttrMfnqiiftié^al fiov;ii»ido)aif»|i9dft;i»«^naf «ni 
g4»rtti»9]k«]ca>9a: .caniduGlaickL htítnbm. yiñl^múidmo^ 
}yBÍyfi)pirddUbidpietí>t9dbsKtidmpGSiiQJeAipbaiiikm 
J06tioiaiyjájié>U9rpteidad^ todfavíal)faftji«iQB idlAKtotiQbaí 

iiiCMtídttnii^r€iéiJnqi>érfiMcÍ9bloS^ aiil dudat'dtg^Mi 
dA;|i[i»ld8Íonl l0sl dociiidenlp^ qttccaocfc^oeí dj^ «falasi!ti|v(> 
tqdjBasno&ick^avfln losiíaiiittgutdl X ldíi)qite:.|e&láQ Id^v^'Í 
chidas las obras de Platón, Epictejto, Cicerón ^,.$i^i|^( 

cjb^ j^r^o )Ü¥ii^Iídi y dtnotsr Bñf^Htrp^i m^, ^«Prjpicíiici- 
pioat b^i>k!ftifli$Mn«idiidoj; >e4r(id¡Ai»bive'iH niii^n'^Wí 
cof i tefiiileobiají ( laA ekrídi(d> jjr{ .QQn«ta 

riba ácftfacafdr 'iai\(b^tainii idbt r8ii^«Jíyiqiv^>siifii(<\isipiif|> 

tas s acetaa <]¿l>otígeo 4el ! ]^«aí ijí ' j|li iM^ti »<itaU^ yo M^^ 
vanas afiimbM8<^br6 foi jbatieiar stjbmes^da^di^daaa^*^ t 
dones humanas, prueban bien claramente esta verdftd^f 
?f iffhiaMfQi(ai)(áei)Ocu(tíói¡áiJa9MÍamcrS)^ 
to«í/al[mas saoomcttdalitod^ (^lioft9!yt^lqy^i9Ql|)^|^llT3 
tar,olafid»dg«i£ubtrz0i d«ls«í9)0biiiM» ^aj^utel^ yj.'iC9Dnt;ii9nr 
t»gra»bii]ii ivígorl ds^^h^mbimiBi tffoxtÁ iai ai^Ünte -do^i 
triiiptd<l 5airbaebta»(atoMQft>l<tbdá^M>fie«í[)ñoaíóítC^^ 
a dmirable sinceridad la insuficiencia de la razón hU '* 

su doctrina, que nada habia s^lcaoEa<)Q. /Je^^ahBAÍutSÍI» 



nalsnKO, sSnó con el «íaxilio de bidmm lua^; y pregtm* 
tádpde: SÜ6 diidpulos faasla cuando xi4>«nMi seggrirlk 
y/obs«Tarlat seguidlm^ les dijo^ hosía que aparezca 
sobajé la Utrra ulaDhpmbremas santo que yo ^ que abra 
á todos la /uenie íle la verdad {i)^^*ul cuat todas 

; Eal» predicción , ió sea preseóÉtiimento d« Ptatrní, 
túé tetifirmada para! (ticha^ del génevp titfinapc» con la 
apMÍfaíon d« ¡nuestro Salvador tn el tniinda, el cuaWi:« 
ilO'á HUfn[ínai',^defr^iiii(odb -aolire él aquélla lins divina 
qué)d«bia di'wpar jtddas/ lás) tinKebias'^ :ddsl»acer todoa 
lé^it^oras de los filoáofosi 'confondir la preauacioii 
d«^ta aálHdurta bumanp^ ytabrir á loa: hombres laa 
fifélipieá de la verdad y tM cainmosde'laYjqrdadera sa- 
^bidiirfa.-- '• ■ -■ \ " : - ^ ■ • • • ' 
-i^A^ilqúe, 9ífi tra^pa^w Ibs Iktíitey d«ild ética, tit pre- 
tÉfidet< qii^ se «sisead á^los jóveiies >vm matado de teo* 
logfli^Mo^^y quiíAéranioá q<)e la enseñanza de las mtr^ 
tadés morales aa perfecbiotíase *caii' "¿sUi liis^dtvina, 
qTii9]sóbfé'6us¡ipribiieiptí!$s -dtorieimó la doctrina ^de Jesu* 
cHlítoiSta la^iálwiiigittia re^lá ée 0O|^dQcb)6«rAcona^ 
taMéf^niiü^hdr^indd/^érdad^nt rntUgiuridé^im m»» 

tiá¥ib¿*^ '''-'"^ i*fj*iri. x.l:) ■:'•:'(.•. i; . | f'-.:.ifu u' ^ r.\ . 

' 'iiLletakdti^ ¡siempre ^es» ntira> ^se deberá paviér ílias 
ctfidádo^éü'^pséflaír.á Iba jdveaés'^écosa sealk yár* 
todt-qü^^óí. defimjr y «eh'idestwida^ la^itatkjffilcsQaiy caí» 
ra^€¿r dé^lab'tittiitfdvi ^ftíim1ffri^0e¿) hx^giiabaráao se 
liaii'>détamdo distuemíidó kx^tecriíbMS) de* ético: Pbrqini 

(i) Harsino Ftcioo eaU vtda. de Platón, qae precede i la ica- 
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lá irártad, asi como la verdad, es una: es aquella cons-* 
tante disposición de nuestro ánimo á obrar conforme 
k la voluntad del Supremo Legislador: la cual confir* 
mada con el hábito de obrar bien constituye el verda- 
deramente virtuoso. Y como esta disposición ó incli- 
nación abrace y se estíenda á. todos los oficios y todas 
las acciones de la vida humana, claro es que en ella 
se contienen, y á ella se refieren todas las virtudes « ó 
por. mejor decir, que la virtud es una. 

Aunque esta disposición presuponga el conooimiea- 
lo de la voluntad del Supremo Legislador; esto es» de la 
ley que propuso para norma de nuestras acciones, la 
vJHTtud consiste mas principalmente en el constante de« 
seo de seguirla, y en que todas nuestras ideas y senti* 
mientos se conformen con ella. Y por tanto no bastará 
que se dé á los jdvenes una idea exacta de la virtud , si 
ademas no se los mueve á amarla; porque en estafen* 
cia, á diferencia de las otras, se trata mas de movet 
la voluntad que • de convencer el entendimiento. La 
norma está escrita con mas ó menos claridad en el es^ 
píritu 4^ todos. Iníiporta sin duda desenrollarla ,• acla- 
rarla, amj^iarla; pero importa mas todavia arraigarla 
en el. corazón de los jóvenes, moverlos á airarla y 
abrazarla , y .fortificarlos contra los- estímulos del ape«¿' 
tito inferior que tiran á oscurecerla -ó desconocerla. ' 

Asi que, se deberá hacer sentir á los jóvenes qué' 
solo poi; medio de la virtud podpráh.Uegar^á aicai]aaf> 
aqiiella felicidad, ctü poede la^éual los hombreé pat^ 
ubá> ihcUnacioii innata < é inseparable éé^vt Ser, susj^^' 
ran>y.séfagitaA continuamente^ Que esta ifeli^^idad^bn') 
ekuobien queiei|i¿tafueraideiío90trds,<8ÍlM»>ilttáii4iM(i 
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Ó «das bleo ún sentlaíento que^eside en lo mfts inti'^ 
mo de nuestra conciencia; pues nadie es feliz sipo el 
que está íotimamente persuadido de que lo es; y eá 
tanto lo e& eo cuanto gc^a las dulzuras de esta per&ua* 
sibow Que aunque &e suponga que Los bienes esteriores 
sean elementos» de; felicidad, soto lo serán cuando sa 
fruician esté esenta de toda inquietud y revtordimien-^ 
to, y acioaipaaada de aquella inlima y dulce persua^ 
sion que solo cabe en uua conciencia pura y tranquil 
la,, Y por últinfi^ ^ ^que . D.0 piidieado la concieacía. hu- 
mana. sanUrsje: pura ni tranqoUa sin la seguridad de 
haber cuaipUdo la volujutad del. Legislador i que es el 
md^ dulce frutcibde la. virtud, solo.deben;minar la vir- 
tud CQnao iQledia de akanssar : la felicidad.. 
^ Ask'se:de3te«Tará.(k>üs ánimos a^phella preocupía^ 
QÍonitaiRiCo«Qíiu»> eovao funesta, que ¡hace mirar los bie- 
ives^ésljeiwre» wmo elej^eatos; necesarios de laíeiicí* 
dad, .y t^i^ecporilijchwQSilcuattlos los.poseéii«.Se de- 
be, hacer, \erj>á ios lóvenesL que el bofalpre puede ser 
fW(í¿ isiaelbta» ^xffei» la ^cotTideocia dei Criador^ sen 
dafí¿eQd(3iá!intty4>bcas Iks jftecesidadel absoluta de la 
vícla^iideiYHrtdfiQildo abnndantjoniente ^pori liegas; pactes 
Igs obji^tes iqii« ipuedmi §ustentj^Ia^«íy aun hacerla ágra- 
d¿tbfe9-íhc»btandc^rd« taJ^ t manera j si^itidi{iiisíq¡0jiJ^^<^pífe 
nadíá «oar^fi^f á. det^e Uiot» mío* J^pot ^ u > ^coffiaj desüliá 9 1 j) 
f¥ii^n»eRteo[iaoieA(bjq«e'laJd[íddAd.teaiMQsejfleic^^ 
0Í6M \W\^' vifi^tA, dá píDSp !ai tdiQaaiéeiiAe< tk^dos py iajhl' 
z«oifi(iffiud«iinteldei>lajifo9tuBa4{ Qii^^ l^^icicptesilyJpfi 
b^^rf^^ I ldscrpi^eirj^in^ueiJ¿iK.tKmfiSttluic;^ 
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quieren frin afan^ no se poseen sin inc(aietud,' nó se 
pi^rdisn sin'grave dolor y artiargura: 3.® porque de su- 
yo tío son Capaces de producir aquella tranquilidad de 
ánimo ^ aquella interna y dulce persuasión de bienestar 
en que consiste esencialnlente la felicidad, antes bien 
la alejan, perturbando el animó con el cuidado d^ males 
presentes /de peligros próximos^ ó de futuros temores: 
4*^ finalmente, porque estos bienes solo pueden con-< 
eurrir.al aumento de la felicidad cuando son adquirid 
dos Oon justicial poseídos con moderación , y dispensa«> 
4os CQu beneficencia; es decir, cuando se emplean co- 
mo medios de ejercitar y estender la virtud , y produ- 
cir aquella dulce persuacion que es el verdadero ele*» 
mentó de la felicidad* 

Por último, se les hará ver que el hombre no pue- 
de gozar esta dulce persuasión de felicidad, sm la e^*- 
peraitza de alcanzar su último y mas sublime objeto* 
Porque! eli hombre dotado de espíritu inmortal^ pene*' 
tH^^O de la idea de sú existencia eternas, yocnnrencidO' 
de que no puede ser igual en ella la suerte de la iniqui«- 
dad y la virtud , ni puede dejar de pensaren la suerte 
qile Je aguarda para después de su vida, ni contentarse 
con una felicidad circunscripta á su fugaz y brevísimo 
pl92}0( Por consiguiente, no podrá* gozsrr ninguna espe* 
cié cbe felicidad temporal que no esté acompañada de la 
esperanza de la felicidad eterna. Si^ puds^.eisítaf esperan* 
za es independiente de todos los bienes de fortuna; si 
ninguntí de dios, es por su naturaleza icapasdeularla; 
si^aelO' pvede existir ej» una conciencia triamquiia^ y es*' 
ta tranquilidad i ^soio puede Jiacer del' seitttiniento det 
haber llenado la voluntad del Supremo lie^sladaiv'yi 



aspirado constautementé á la eterna recompensa que 
reservó á los juntos, es indubitable que solo en la vir* 
tud hallari uu medio de alcanzar la verdadera felí« 

« 

cidad. 

Estas verdades son tan claras v que todos las verían 
de bulto y sentirían su fuerza, si las nieblas de la igno- 
rancia y las pasiones no las oscureciesen y debilitasen. 
Por lo mismo, y para darles el último grado de convic- 
ción , se les hará ver: i.® cómo están contenidas en el 
apetito natural que tiene todo hombre á su felicidad. 
Porque el hombre no solo apetece vehementemente sa 
bien 9 sino de tal manera le apetece, que no contentan- 
dose con una porción de él, por muy grande que sea, 
pasa continuamente de deseo en deseo, aspira i poseer 
la mayor siíma posible de bien, y á esta posesión sola- 
mente une la idea de su felicidad: a.^que con la misma 
vehemencia tiene una natural y absoluta aversión al mal, 
dando este nombre á todo cuanto es contrario al bien y 
de » ^cualquiera manera le turba, le mengua ó aleja át 
nosotros. Dé forma que en el apetito, al samo bien sé 
envuelve! necesariamente la aversirá al mínimo loaal. 
3.^' Por consiguiente , que el objeto de la verdadera fet 
licidad debe ser infinitamente perfecto, ¿infinitamente 
bueno y amable; esto es,^ ^ebe contener en sí desuna: 
parte el complemento de toda perfección , toda Hon-' 
dad; y de otra la i^pügnancia y esclusion detoda im- 
perfección y- de .todo mal. ¿Quién y pues, no conoce 
que éste natural apetito del hombreí al sumo bien, Je 
conduce C9ntinuamente hacia :DioSt único Ser^perfeo*- 
tiátmOy y fiietadelcual no puede etiatit*. nihguna^es- 
peqie.de felicidad? . ...j ' .1 * i.. ^ :•! 
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Y hé aquí el centro de toda la doctrina moral, y 
adonde deben ser conducidos -la razón y el corazón de 
los jóvenes, para que vean reunidos en él el sumo bien 
con el ultimo tin del hombre, y el objeto de la vittud 
con el de la felicidad. 

La ley^que existe en el corazón del hombre , y' que 
es la fiel espresion de la voluntad del Supremo Legisla* 
dor, le eonducd también al mismo centro, y en él tiene 
su complemento;^' Porque n6 exige de* nosotros' sino 
amor á Dios , como nnestto sumo bien. Es verdad qae 
abraza también el amor que debemos á nosotros mis^ 
mosy á nuestros prógimos^ pepo este amb^ esti vir* 
tualmente contenido en aquel, pues de^ él 'procede y 
á^l éebe>eRoa<ttiitífl(rse como á ultimo término cíe • la 
virtud y^^la fielicidad. No exige, pues, de nototros si^a 
lo mismo que naturalmetite fipetecemos, y 'lo <pie un 
ser raci<!^nat no puede dejar de apetecer; eslo es^ in-* 
tenso amor al sumo bi^en. < m; .i í : 

Mas porque no se cre^a que este es tm circuio de 
palabras inventado para cottiponer un sistema, -ni se 
mire coitio ociosa ó repugnante uóa ley que. solo< man¿) 
da al hombre lo que no puede dejar de apetecer, con-c 
vendrá esphcar con daridad á los jóvenes este ariibulo 
por la naturaleza misma del ser huraano.^ 

Es una verdadí' constante que el Criador imprimid 
á todos los entéS' animados» el apetito de-sufelicídad»' 
para proveer ¿ su conservación y > perfección. Los bru-* 
tos siguen sin desN^io lá diré^cidñ'de'este^ apetitovsegtia 
lla'sola ley de su 'iiistiiit4,r« y siguiéndola i hallan etí él 
los medios titfc^ísa^Hds para •alcanzar-aquel fin« PetoHet 
hombre cebipu^sté^ dis doft^smstiokciaSy^Dtre sí^ diíeren^ 



l^s,,' ea movido , poi? decirlo asi, de do$ diversos apeti- 
tos. El: uno. procede, del iustirito auinie^U que nos es co- 
imiñ con ló$ brutos , y. por lo misma $.6 Uaxna ioferíor; 
El otro^ llamado auperior, procede de ha razón con que 
el hombre fué distinguido entre todas las crlatüi^s. Sin 
combinaff el impulso de. estos^ dos apíotitos, el hombre 
ao puede.baUar la perfección d^ sit. >s^r. Porqué el pti^ 
mero le mueve.solamente-a bu^C9lr<^ piacer y evitar 
dL dolor; isin considerar otra ley quei la^de su bien estar 
presdute ;,.y sin idea d^ otra preülecoÍQAi que la $\t la>san 
iisfacoinio^.de. suSv seioilidos. ;P^ro;el segUüdo, deacii*; 
biiéndobeel fin para. )q^^ f^é i^iliád^y .yifnr^sentándol^ 
}]& idea diíjuti» bibn map^teal y |>ent)lMQettiei y de una 
pér£éceioh.ffn¡^ cprópía de .m^o^r, If^irisfMr^^l détíeó^ét 
a^iraráidkiy. da alcap^ar U ; vtrdadcfra felic¿dad. 
im &l^'kaUQr, pu^^aiwquehí^QldVbpmbre libre:para 
qué {^uctifsf rner4Mrer por sí^i^sm^ i^sla iélícidady peüo 
al mismo tiempo dejó á su albedírtQ.^guil^ uno, iVi^tra 
a^títJOv ^ jpu^o • en 841 alma u«ia (uzt ^p^z de conocer 
h; norma; qu€ debía. seguir p^r^ moderar los i«>p!e^t:u& 
doL.apatito v^nin^al ♦ y ,dirigir sjus -acciones al i^erdadcr 
paty^sutnoibrfceiK.. ^ ".. ? .• -'a--- . • ••! s. ';^, 
o>f;Aisiiqii& an^bos ajpetito^ nos nniev^nbáci^ i>uesir^ 
felicidad; pero..el: apetito animal, mirando soIq á lo que 
nos parece deleitíibley.pfovecho$o.,,(J4 impulsQ.á pues* 
tras pasiones ^y eo V:ez< de conducirlos suele alegarnos 
de «Éiestjro vet dad^ro bieni ,. mi«nti?2vs el -apetito, racio- 
aaljL^síguini^ 1^- nof j^^t in^-pre^a .<i^.|W!^sl:raí alp^a^^ ¿us^ 
¿á lo^que es lMÍne^i^.y£jii«s(p^y;<lfcQ í^ícono^fB i^^^ 
üAilcdad verriaidcjBosr.d^wdíífn* \jéj utilida^jy íj afi:íi<¿*-i iP»R 

lo »ÍsAoidP«^iQ|^á9^írtft]Wtá»6li^¡#^ 
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>virtu(leftl" Y fceaqurcoraoiel dtsco de ^l BmUey bteit 
en que esjá cifrada tbdh la iey natural, es el único prin» 
cipío de la perfección hki maná, contiene en ií >el álti- 
imo fin del hombre^ y reúne en \M ipunto el objetó^dé 
la virtuil y el de- la* verdaders^ felicidad* '-■ 'r*^'' 

Infiérese de aqui, que pues el primer fnreoepCD -'dé 
la ley es el ^mor á Dios'^ conao;Sumo bieit ,>y iebte amor 
«lebe crecer «ki razón: i.^ de 1^ alteza de 6a'objel?o:f>&;^ 
ikl número j: esoelenoia dé los* beneficios ¡dispé'nsadbs 
albocnbré:3i? de la graitdezci deilas .promesas qué lébi* 
zojel primfor deber nfitaral. del hombre es: perfeocnmaé 
esle ¿oao€imi¿n4)6'no'sol€> porque el anioF apios en quei» 
se cifra toda }á ley natural presupone e^e bonodimioní 
U>^ sino .ponrque tan tqfidita es la perfección da-^n se{% 
qute hq puedb ser conocido -sin ser aia^a^lo f y que! tafif. 
ta ñaS' períectaoneiübe: sei<á a«iadQf cuanto ese» spolák'pert 
feolameote' conocido. •> £$: ckrtb que el* hbmbre>6lev|L 
gilmente act razón hasta la exjstei^ciaiide'Oíiaj; |yel^é 
la«& mas aiío qué esitiende><fngrándece y>f>'erfe^oi>diíli 
eslsa idea á propopaton qtié aplica su rason á 1a(0ont^m« 
piacion de sus obras^ydeL ordeb adwiralUe qiae^Us'etílk- 
za, yfdelbsr^fínesidtt antor y bondad á qoe-'los destiné'^ y 
á; conocer por ai}tii) alguna cosaf de lai^iónipov^o^y 
aabid>ui^yvbondad.infinjita'desu*DioB.iY<cmn0 el hoh>« 
hte penetrado; de esta-idea hó -pueda deíarífde 'amarle 
eom ^toxtás. las< fuerzas* de !6U ahna »: iii^ dépr idb dejfKV- 
ailárieíi él t.oda; la< coáfíanza' y lotfas las tftsperatKtfásde 
au!Íeorao3n;[>dleaqm;ési que el bombré sed obligado A 
buscar yFlpbrfe<ici<^nnr ésüetocmoxtimientb hastía domfe 
la/;luB)de''au/ratioiV'alk:aivcé^' yi>en ciiantO' síilfiestado> ^ie 
piáqiftib .Y.hle a<{ui)<¿étanooseL'rqtmeh^n(!Uií .punió^ebnh 
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tral' las tres primeras virtudes morales, del hombre; «sto 
eSi' b féf lá esperanza y la candad naturales , y cómo 
Ijt ética :ks debe presentar á los ¿óvenes t mientras la 
doctrina cristiana les descubre la akeza y carácter dé 
estas virtudes f como> teologales y primeras de núes- 
tta. religión. 

;. También, se infiere que el hombre es por natura- 
leeft un ente retígiosoi y qiie como: tal le presenta la 
étiba* Porque, ¿cómo podrá ' concebir alguna idea de 
\tík infinitas perfecciones de Dios., y de los inmensos 
benefidos que le dispensó , sin que/adónas de amar« 
le^y confiar da él» se considere obligado á tributarle ua 
humirde culto ide adoración y de- gratitud? ¿O cómo po- 
jdrá al hombre concebir esta idea, sin que sienta que es- 
ta, adoración y culto de su Criador es una dé sus prime- 
ras obligaciones ,. y que su desenseño concurre á la 
perfección de' su ser? K^i se trata solo de urí culto pu» 
jámente interno, porque si cuanto es, oíanto puede, 
cuainto tiene el hombre procede de la bondad Je Dios, 
s\x jadoracion no sería cumplida si' no procediese ^de to« 
dtlS Jas.facifltades mentales y físicas, y si no se demos- 
tijs^e^ ademáis 'de los.'Sentíinientos internbsrde ádora^^ 
cioQ yiSiímisiou coa actos esterioresde culto y degra* 
-tiiud. £s verd^d.qoie la -rai^n por sí. sola .nó veqpecífica 
jiit.determlnai xon precisión lós: actos parttcstlares jde 
este culto estfrior ;, pero porque reconoce á Dios t^o^ 
iitao Autor) y Señor de>todo locriado^iylcomo Criador. 
iy «singulaB bienhechor der hombre no hay (dudar sino 
f^ifte [dictar i^^ que ime&tro culto estério^ debe sev^tm! 
'ireednociiBÁento de su .dominia absoktto^y su bondad 
infiíniyb^iifl^.^f <|ue e9ta;es»presion/ikbéiC)er décórosa^rhof»^ 



miMé , ágradebida ; en suma , análoga i congruente ^ d^ 
. unu. parte i^on 'ia gránáexo» y l^óndad de Dios i y de 
¿tx^ coiii ntvestra pequenez y ^grartitud.^ • i ; 

< ' A;poGO que se reflexione, solare esta .primera virtud 
dél hombre réltgtosDr^é<la hallará colocada entre. dosi 
estvettios, contrajosícuales^cotí viene precaver ^esde loe- 
gb á: h&i jóvenes. £1' primero ea la impiedad, la ci^al 
jao C(m¿otendo á filos ; ó para bablair con itias pro- 
piedad^ d^oónociéndóle , ni le piíedé anHir debidamen-* 
te^'tii fi.oner'en' él su confianza^ ni ipírarle como bien 
supremo, y término^ y-conl^plementode la ^felicidad. 
Taiiipotfar i^ puede qonsiderar como supre^nó {Jegidar 
tlor^ y entonces la ley natural « ^ acaso, réconoeb al-< 
güna el > incrédulo ; no será para él sino tmadley. de 
teon^enieiiicia / é'una ^colección de máximas 'de< mera 
püudétícia^hiimanai qUe síeguirá sin escrúpulo, fóíifban>^ 
db^aná siii' remorditñienta ^ según * qué el interés- inot 
Ifiíelltáiíed le ditl^se* ¡Pluguiera á Diosí que.no eskii-^ 
viese tan cerca de nuestra^ tqorádás y^ de niiest^s dias 
el'^etíiplo^cle lo»' horrendos males á que puede at^ro- 
ja^sí^'leí^té tíioMtVDoI Ai süs-djds desáp«re¿eí.todá ne^ 
la^iota efttré 'él' Criador y 4a criatura ,t y todaiidea' de 
j(rfia(onia y orden tííorai se disipa de la *- faz de la« lierrai 
ElifÉítéréi' sAíló domina sobre idla. KiQJg[u|irprÍDCipia 
dd'fequkliEid J jusficia asdgur&s' mugmi} seutimientoidá 
hon^tiKÍatd f gratitud aéerta y nitiguni niincüli» d£>ñmoe 
y {rttterhidad une á los hombnésí^enftm^^síiiGádá «ino 
eiíliste aisladb «y para sí '$oto(i y ¡el ÍDrtefé& ^ indívidifal 
preponder^'ial'bieilf ¿ la cdtvcoi^a^iy-'á lai^eHistéBcia 

'^^' Óon jdé^$ y Stentky)íiéniids'de^'8edoridíferkniesjJb.aaif 
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pérs^krion produce mále&no.nienosfQaeátQ&f ^aapdo. so 
color d&olftseqiiió al Ser supremo^ pretende consagraír 
todos los errore&idel espárttii, y tij^idas las UiA3Í0Q,es del 
coraza» huróaipo* Porque ¿<|uién no verá ooit espanto 
los;horn&iido8'¿Jndeceo^s Güitos. q.ué -esti^l^ciá en I<^ 
antignos.pxieblpSf y-Aos atroceáiinaLes^y. misieriaA ¿ qu^ 
áujeta 'aiihi; líe^ que se hallan ^en estado d^; karb^rÍQ 
é if](ip«xfe6ta.eiiitiira? Sooietieqdotde Una parle lojs.bomr 
breS' á: úinas y cidícul^s^cceenciasi^ y á;hpri!iblb6.ilft« 
sionés y ieniór^si, y de otra inuUiplÍQaíiidp.3q#^lQyje6: njQ* 
ryi;s>y rituales, 'y las regflasxl^ ^u, Conducta . r^UgM>sa 
y. cív\Lf degrada á un mismo tiempo el .augusto car^^i- 
ter de* la dWioidad y. 1^ dignidad, de U'^peqi^ huma- 
na, rcibando á,«us iiidiyí dúos. hasta. la ^c^apprjQipQ 
de felicidc-Hi que. pudieran gozar en la, ti^i^a» Hijft de 
la; ignór^ticift es- madre dc^l ^EinatjismOt. ^tjKcasQiCilJ^ 
naüÍBiaoi Jiüoi es la ;mi9n)a. super^itkiop pu^sttí eOiC^ih 
cícSo^ y íarrojada p(ír otro, jd^crtlrnbaderifcá . los miwiW 
Aialca x|tie:pradjuce^la 'impie(^d«'<''^'; *> --ít j!«:! ^. 
-ciEl amoi]á)apsic>trQS misiAos^eMá vjirfuffli^ft^li^jjCtPi^^ 
teniddidn^ jamprcalS^r/supmín^ ; ¡pQFflU?:¿f¥>oíP*jP9.di:á 
el) bonibró amai; de > ixí rszQiti ¿ Di^^»:^ (bs^^A9Ky,bÍ!^m 
hechor ,;^in;qijéisd[aibe.¿i»íilT)i$ni(Q cpfpo <*Í5htivríi ^v^-jí 
0b}ela;s^ñaMdo¡ de .fiU .amoí?j% ¿NicQtPQ^lpodri j^nfi^r^e 

i^í(míísiiio con pMijpiijri y^rdi^eno nm^miislp tqii^.^jj^e,^ 
esW' Seii ^pefefectísimij^á' quiein d^e; fsi^ e:xi^t^4AÍ^^q\)ele 
ood«ná!de^taht(»Si}bQne6.cJQS^y le^evp á tat^jaug^^ta^ 
fmifhrcíiízáshYjhé aqui po^cqué- este -aniQi^ se supone, 
nia&bifén >qafc *efip«¡<i4a3íAJí^.le5r,, yx^óTiqv^fis^ p^ 
que á escitarle se dirige á,«e^iriyum<idqi^ ísil^ &fi^.i<H 
nesjf;isej^íeiie)ihnatiisdía&jMJi^mt]tfi$ié.W su 



(4í»7) 
-Ser, principio dé perfet:cíon y medió de sb felicidad. 

Así t}ue elamor propio , tati ÍDJustam.eate calum- 
niado por algunos moralistas, es^en Bú orJgbn esen- 
cialmente^ bueno, porque procede» de Dips» Autor de 
nuestro ser. Y lo es en su término , pues que tiende 
siempre lá la; felicidad y cuyo ¡apetito nos es también ici- 
nato. l>ébemos9 pues., mirai'ie comd unk propiedad del 
ser hupnauo', inscpiradaporsu'di^ino.áiutcMr, f por lo 
niismo esenaiaimentis buena. 

. Y si eito es asi, tambieñiserán esenjcíalmente bueír 
nos los bbj^t^i qud* á)petece ie&teianM)^S"[^<^^ué su téh- 
míitío e¿ la posestott de -los bienea qtiie'perfdcdiofaáii 
nuestro ser.Si'seí ti:!atá^d.e^qaelios¡'que' coDStitdyieoL 
:€Ísta períec^n, y éstto ideniíficaQos'céii el úttiíhd fin 
y Mddad' déi to>^bf^ef <^td- es^ de %s büeuerinteiv 
^oi y sobrenatúírsdeb, y^:se(>:v6 que; soik ei«i2|s divi- 
no- dl]|jétb "dé nü«$|ti<^ áttior /propio, ^omo' que sót 
ios úhi^i:^ Mei^é^ pnr0ÍJ)3^exei}toSHiip^t0ii]lo'inal. Emr 
fW&'^iánqii^'lú^ bieríés^ naturales ty estearfliob aeán. de 
m&d bníqilicle y ^^e¿ndiK?ii0fivV'^n ellos qbepi^oípiD- 
tíhtf l%a y 'métj(iláí >de (indlV^íiÍodkviiÍ')puéd«¿:»t3fniinri* 

salios |>ér e) stípiNktio''6i&nftiechbr.'<<Bs i?f)Ga!dad>qüer'es|> 
tos biéfiés t&enett'yás'^aTBaldgíatcsirlq^ií^ttkttdf^ 
pbral <(|ui0:cé(n ltf'ereftla>^y libUlIrevTKftie p^rdojlmir 
too labdsá íidasr f^cfiimente Jde^'etkw Bucatras<ebr0oia^ 
tltt*ti^tüi»ale2ai'. M»i'^«k^si que^ Dióis nélkteJAadQ jdevo- 
óbtú i, tMia y oti^ >fiiK<^dadf} y «etlM'vlríübsawe&tf) pc^ 
-seído^ ;yidi6^étuiáíd«s 8^]i^lii^ <kiialcábe»í) nm^iy 
dtrb ; tvls«df«¿l (^üb iiétítw^é^imir^á^lwfiuMÁemi rea- 
les y esencialmente buenos. .bnli-ji:.' i». 
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•' Aftí'CJule los niales 'y desórdenes á qué ños condu- 
ce el amor propio no sún de, atribuir á su esencia, ni 
á la de los. objetos. que apetecev, sino al esceso con que 
los apetece, y al abusó que hace de ellos en su fruición 
y emf)leo, cnaadaostraViadospor lai depravación de 
mieslrá naluraáesaidél'*^ de per£eiecioni para que nos 
íaeéon.daidoq,jlofibiiSGíam6&.ó ^ssamos eotfientklo can- 
^rarÍQ át\ misíiáoi^fin. Por'.esto> cuando lel amor propio, 
sin consideración á la norma impresa ien; nuestras al* 
«oaá pkra..riiódfiDao aus.aficiáñe&^jQQ&acrastca $n pos 
deiima feUoídfi4'fN<'AmeaUe.mieiitida:y agena'de la ái^^ 
<iádad> dé iniieslírp «eri,.fiá elarolquie lejos de perfecqío^ 
iKarlei^!kxi£orroppeé&¿y}.alejari;der la.^T0rdadera felicí- 
¿¿ídjíEhiperofStüobeÚecttiodaíálífi'piHito ^operiojr, regula 
4iiiiestr«8i>dirtep«ntÍQéciiQDe6?|y)?jel!fWoi5Qj^ 4e Ijti^won 
^abadf laeésaAaj^ yy r\09itosiA\^ .aibi^álí^Qi^üV^^JirdiadeüQ 
iúenv^n toases ^erá:(eL|ye»AMJiec9]fifiincipi!9 d^/perfe^r 
<Aútk ,(7[feLJDttis;poderQM'med9^!f4f la. leTi^i^if^^.buiii^r 
tiia.ViLoB áMenjei9!'najtiH^{ileA,'j9eip»fd^ii ¿ng^uoir.*^ ciiajti^ 
obje»úf[iilp «ida^jfavfamstrilftib^cíeftíte ff'M.V^^^^iJ 
fladaifroba)D¿jiqe)Qrilbiqu^]hat>emoa!dícbP quf^ijl qqHt 
«iéeffábiooddel (Ví^tí^^ e^ialgp^o^ qu& ^«4f bnoeTi^l 'jM^i^r 

üntvLAétífíkílgík&^1^tm^»t^ aí'^eifci^o 

^laolmaq nacpi^f mliU^Si l(Mít^4^íSb:^m^lffiPllpl(c?a4t^ftS^ 
tifpiitan<i«iSBTfa[9óft mitt>vefcgon»»í>teiiyv»(5^^ íAlf#»iodP 

•5ftlttíitrd:i3atifltoAn. *ÓC1 ^Q^\Sm!¡^^uAM\w^f^iikmr 
-fw <pkfi iümadíútléreab^ ^ 9Ufi|>0ft*9lojpiyono5.ííígpii»Íi^ 
^eseo de:«Uoéí^n$ib iiO{l}«m lai©4)l*gltó»»4f«*njp<«ífí«6 
^<onfiM\mé í&i^aqa^leBbiiiNiiAai^ im ¿«i^b» wa^lf lyj^iy- 
dadera felicidad. * .«on^^u .1 3Jaofnlfíi'.ft*)f;o / <:9J 
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•í>j. rJaa!vida .es. el ^lon n)as^pe42ÍaiM)^'^ue)lidbm irasib» 

-éo de sa mairo , y^ np solo podemos amárJa , ^smq que 

'debemos rconservada y perfeccionafrla conforoaeralfiíii 

{[taraiqíif -nos fue dada. DebeiiQbs.pór consiguientejl^uá- 

<ear^todo.lQ que: conduce áesta perfecoíon^á saJ3eru* 

.1.,^ ta aalu^/Ja fuerza^ la agiljéad, Id destreaa co^^ofal, 

.y :0l/buen >Ui9p de nuestros sentidos, pues qde en eet|> 

se tifran los medios de sócorrer«nuest]fasiiciec¿8Ídádc8 

•y l^ia.de nuestros prógiixtos, y* por v Gonsiguicnjte &ns- 

tijCuye nuestra |)«efecciou iísica: a»^. debemos icültivir 

Jas. iacu)i4des de nuestra alma,» ya &oitittodo elunái; 

orectjo u$o. de nuestra razón,. y^ ilustrando) nufastip-ic»- 

.^ebdimiento y riiemoría coniConoeimientos.necesaríés 

y^vlilosvi^a rectificando nuestra voliSinÜad. con sejQti- 

•nÜeálos^ibábitosjYÚrtuosóss: todo, ioi ciíáLaouAtálttyp 

«RUeetra perfeceton iiioml , y nos jcopdqeé/a^^ mismo fii|« 

•Asi^que déLamorjá la rída' nacen :ta^piretisioivpara'bii9- 

^ar^todoejl bien, yrhuirtodo el.lQMilijqúetSCt} 'teñera ai 

ella : k activjflad y ampr al h(Uíieslo:>tirabajot<la (tngd' 

*li4aé yrpatstfit«ijnfta,'fhi <«aodeea;ffioi) y lemplaneii <e«odi 

-placer, la conetaiKsa ea reí estudioj y < observaíeijcto , nf 

ossta yeptar<ysa(Ciit*ioaídad' qiie^ nos Uev9 J^pn^ton^np^ll- 

.tei bácia. la vefdadf yrbs^QÍéndwQSí;bQSiQAr;CQf^ '\n0^\r 

dable afi^ manto. ^Swsijkblina^r Ipl6ll/Q J gfapio^fi.ei^ f^l 

.^mdeh físico v y cií4nl»vtrt»l¥>»e«IP».prWf<;bjt)ftP y ^Mr 

•taWe enel^rdei| mpisftl* ^i^nwterrt* tY^i^wJ/tr^^nSí^i*^ 

•ríd,: J> principio, d«»teMi^yprfpCTfoí<5ipf» fq/Wipíf ci^lPA- 
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miiiacÍQn»laitQbardíaf la indiferencia en los males a ge« 
noflf el abandono de los deberes propiosyy en una pa« 
Jabra, aquel desenfi^no de nuestras deseos que en- 
flaqueciendo nuestras fuerzas físicas» entorpeciendo 
xraestra razoii, y corrompiendo nuestra voluntad, nos 
.sepultan en pierpétna^tc^peza é ignoráácia,' y nos es* 
•{ionen á los evrojres y escesos qtiemas degradan la ídig- 
lüidad'de nuestro ser. 

- 1 Después de la}vida¡ es la fama el; bien mas codicia- 
do 'ée .nuestro amor propio, asi por el placer qne^ ha- 
Hamos en el aprecio ageno ^ ootoo por : las veptajas que 
«os^pfoporoiona é« él curso de nuestra* vida. £1 deseo 
"dé «adquirirla, oóns^r^iarla , aumentarla, es ono át los 
-reguladores de las acctoneshubiaiMils^ ycoando no sn 
príittta? móffl/jamás'dqa-de tañeren ellas! aigMvinflu- 
joJ Mo20$.y viejos, ricos y pobrcBi* sabios é:tgportii>te8, 
-ftidbs aspiran iá diisllnguirsej, ! ámiqiie por dt^rsx^ cá- 
tninos;*Pero'elilibmbre<de bien Jnira laírepulácibn y 
-baen nombré • <}o«iAo 'Sa'mas pii«cioso.(patrimatiBo^ le 
iooitsider»Í4#iDO legítimo fruto de.SttifaMrb'^pfpoeécéi'y 
|e«0Stiiiia'coñio «el'ánitto ¿uya posesiona - es- Indepcin- 
étofifc* di^tipóder y la á>i^t4ná/(E^í1o mismo qtre este 
'bfcftií ]f)fe> réi9id«l ^n* uosótrM,sinO en la opidiod agena, 
lltcíá^iíifuevepOd^írókameMe há<cia el mérito <|ue la écm- 
¿ifta^; y riiieíitrás nos' hac^ cViW valíalas (Jotes y^Ulenta» 
^ífiíé TecbmieffKlaA nuestra persona /vegtilaooestra cénl- 
áfüef a púbtiiitá f^ privada 'por aquellos principios* de ho- 
nor y probidad, que grangean la apwbaeión yboneiro* 
'tei$éiü genérál.'E] hbiiíibü^l^ poáfeisto^deesHJs'^seo^itodo 
Ib 'éiKprétute ;^ toda \ó' Wufre' >' pdii áietití7»h¡^ Él iha^ inÍ9« 
plf^aQb^lás' ilustres 4HkkMfis< ^ ' la»^e#éidás^ vii^fittes que 
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tatito realsao k dignidad del hombre, y ha >sidi>' siem- 
pre tino de lois huí» activos y contantes prindpiosí de 
}a pefrfeooion de su especie. t; ';!. .! . / ; 

^ i^ero^ este deseo de escelieDcia y superioridaA^ se 
dfesol*d€fiiá ciíandb, desdeñando la Inzty el consejoide 
i» salmt T/Jíhon'j se d^ja arrastrar hacia k wana, gioYía* 
¡Qué de guerras no ha encendido^ qiié:dei]aiAreteáfn<^ 
hk eiisangrenlado/ qué áe naciones :oi0 .baí^de^lado 
#áta furiosa pasión de gloria militar, cuyo: falso 'e$pUfií 
dor tanto deslumhra á los niismos infeHceB puseblQS.^ 
qu'leneS' tanta sangre y lágrifnas hace derianiar ! . ' . j 
'' \ No^ n^en^s fimestío ha sido «ei desenfrenado > ;deMO 
deintañdOy de aiutorídád, de inflajo^ á que HaknjwpoD 
s^ínfei4>ion.> Siem|>re ooupadai'ehinserTile^.adtibtáoireV 
para cupiarse «el favor, ó en tiosiBiósas imaquu^li/piQíiM 
fKif«i sqr prenderle: siempre irritada >por la idk^yi^i^, 
acbmpafíada. del ¡odio, y segniidia 4el eí^ptiHl»! de M^^ 
^nza> persigoerel mérito- nio^Mo,<^y^ Qow^mxeffh 
tía teme; persigna á la'íno¿en«iia, eáyatlimvwái^ ,^í0m^ 
á(3t la corre», f pévmg«e éí .1» virtud, duyo'm^ptie^ 
eápleiidO!r h> átútíet. Del mismo désbo de. eswlonpf ^ 
«ao» esteiojo. insensMovazok'eidettas nsieit&m^. i^Jt^f 
qné devora la ibctnna públicas > y privada, fil feij^Jliqu^ 
á^ falta >de<prendaS'y mérito realybiisoa la su^e^or}^^ 
y ik gloria i^níla vana ostentación de 5 tgála^s^ y tlV?peg| 
TÍtási preseas y muebles esquisitos,. profusk%iies y gs^ 
tbs (^ satisfacen el capríchpde iinos/pocoade boni*} 
b¥és'¿clfosos é inútiles ií cos'iadeLsiiddn.de¡i«mungeFar} 
b(és familias; y él" es también el qi«e iUevaocjo d6,c]s(S0 
eh fclási>el'<S0iitkgfOj i^spirb á|kisKbumilide&.el<de^epr 
de- i<eh)édár 4 Ía9 más dktiS9kini6»liiiiw.áefi0{M(k4es 
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de tbdai i corrompe !8ijs . cóBtutahte$ , cohanoja su mi* 
sérid'jrjaicaípadisl Etistúo^ De éi naqe, eafiíí, €i»Ui va* 
na y ridicula afectación de mérito, de victud.^; d^ ya« 
lor^ de nobleza t y de ingenio que infesta las «pcted^des 
ton' tantos hombres vanaglorios&s^ l|>póeritasV b^a- 
drónes , quijotes, ó* éharlatanes » y tan(o.. degr^dl»: la 
perfección ibumai^.,. , ... 

<>• lüiel ¡ameir ^ájoiosotróa mísmd» procede «1 s^moriá iln 
bfllti(0fida>vliduyo nombré. abrazá> todos, los medios de 
prbvei^ á atiésti^as necesidadeis ty /comodidades. £1 Ú0r 
seo de adqciíritíosy cjonsery^lrlos ^ y, aumMiarJoa fM>,^ 
^^i$)<kdtaB y lioQeátaii;, efe en el hjoinbre>«i^ priodpio 
def'perfeccionv y pcjr Jo! mismos i«wocialiiieDt^ l)ii«iKí« 
F&i<>¿l provee'érsu 8astentaet9ft>y étla'^die caaiHói^Ja 
Mf iirátefisa tó la sociedad pone áatt. cuidado 9 y>de.él 
d^péYid^ eii gran pailíe él bi^ 'datar dei.uooa y obroa^ 
Géltfo'^t ptünij&r mó^rilde.su indiiistciá9!él;haiavmita- 
dókis' airees prácticas ^ ^que : multipli¿aa*.y diverstiiGatt 
e»fú& bienes.: bar investigado^- drt<teibá^to y ordenado 
é«i^^{jistenia//de ciencias los comcíifieatas^ útiles' ^e 
pi<»mueven d adeiántaiméntb>de.Mlal»lfrteei, jy/i^eoeur 
ff$tb^saMeimíente;¿aper£3CCÍaiiaríiuiaí yijotras. Cqqio 
liépillaiddf iié Ialec6n?n;ía:d6tñ^liaa yi4Qtíiaül:f dí^taja 
iüj^iÚnn^^Mvibionr y [prudentes nnáxialaa. qijeí.díri^en 
lá'^ Hétíseft* va^i^*;y dis^ieaísaeioi^ de ,4as «^ foirtuipAs^ púbU* 
dr^-y {>rlvada;ily' en esftéijsentidot es runo .de los pria* 
cfr'^^ tüaa aoti voa dé la pMssperidad d$..t(3A^tf^a y 
d^^las^fflmUi4B.iÉl>£»cJliJba^ hpipbr^ilos qa^íqs .d¿^9u-* 
lfttéms(t<y«pedeeUie»tar:sud ialcu<ltad^s| ^Isá^an y n^^^U^ 
I^', 1os;de')¿altísifade&aqttello(S pjuros ^ inocieMifSi pV^- 
dSíteá' iqwe haocki iMWidiiJic;^ la iwi^ Jrfif^C' t/9d9s lp9 
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de ejercitar aquellas virtudes<benéficas, sin las ovales 

las Sociedades políticas . no serían /mas que congrega- 
ciones de fieras, y la especie humana una raza inmen*.. 
aa de salteadores y miserables. 

Mas cuando la razón no regula por los principios 
de^la ley este amor,;*ya sea en la adquisición, ya en la 
poseaioQ , ya en la dispensación de los bienes de for- 
tuna ^ su desorden produce 4os vicios y malesmas fu- 
nestos. El deseo inmoderado de adquirir engendra la 
codicia, cuya «sed insaciableí absorviendoen el liombM 
todos los principios de su actividad , le arrastra hacia 
todos los medios de saciarla por inicuos y reprobados 
que sean. Fraudes, mentiras , usurpaciones, logrerías, 
infidelidades, cohechos, sobornos; en una pala](>ra, la 
prostitución .de todas las ideas de justicia y de todos 
los sentimientos de*faonesttdi^, son compañeros inse* 
parables de este monstruo , y;laiuente mas icopiosa de 
corrupción y de tniyeria. 

Otros dos'vicios entre si repugnantes snáelen acom« 
pañar la codicia y^ aumentar sus estragos. De una par- 
te la «érdida -avariisia, que adquiere sólo para ateso- 
rar, y atesora solo para adquirir: que insensible á -los 
malea ágenos, y aun á los propios, va siempiie en^pos 
de un bien cuya bondad y usos desconoce, convierte 
la opulencia en penuria, y se hace mártir voluntaria 
de un temor que crece i la par que su seguridad. De 
otra la prodigalidad insensata desperdicia los bienes 
con la. misma locura con que los apetece: de^oraxdes^ 
pues de los suyos los ageiios,* y disipando unos y «otros 
sin razón ni objeto, ó por'Io menos «en objetos^indig- 
nós de la xazon hunlana, aigue siempre una ilusión que 

TOMO ui. 55 
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siempre se le aleja, j va siempre tras de una sombra 

de íeUcidad que nunca alcanza. 

ISo ks anda lejos la furiosa pasión del juego: la 
única que ha sabido hacer el monstruoso maridage de 
la avaricia y la prodigalidad: pasión que absorve to« 
das las demás: que agitanen la juventud, y enloquece 
en la vejez; que busca siempre su felicidad en la for* 
tuna, y ki fortuna en el camino cpte conduce mas bre* 
vé y seguramente ¿ su ruina. En suma, el apetito des* 
ordenado de estos bienes,. corrompiendo y estravian* 
do el íixtierés individual del hombre ^ Convierte el prin- 
cipio toas activo de perfección social en el instrumen- 
to mas funesto de corrupción i de iniquidad y de mi- 
seria pública .y. privada. 

Plsro ntnguáa propemiÓB del amor prc^o es- mas 
poderosa cpie la que tie^ por lécmino ú placer. Ella 
ei acaso la tmxca , la primera del hombre que en vud- 
ve en si todas las demás. Por. el. placer buseamos la 
gloria:, y •p<Mr éKdMeamps la rique^a^ Por él vencemos 
nttestv&Aí^ral aversión al dolor, y le siiírionoft, j por 
él, en fin*, aventuramos muchas ,v^ce& esta misma vida 
qiae quiérenos, beatificar, cpn él ,..3^ que stn él nos po^ 
loee>grave;y moles^. Por svk- medio nos condtiee' ^ 
Griadoct ib nuestra coéservacion,, haciendo que efi placeta 
sea. imaeparalile de la satisfacción-, y el dolor de. h' prir 
vaeion. dfi niieslras aecesídades. De ahí es ique ^elnco* 
BiBr, bebdr,. ejercitar nuestras, {dcultades.físic^s.,^ des-» 
Gansac y.dMi9k,.sean árooroaismo tiempo .^ks-ptimeras' 
neoesidades y Jos; iÑriiíaerps. placeres del hombre. Sin 
ellGÍSi ninguno coüser^vam <su vida; pon elírá vive con^ 
toiita.la mayoi$ partetdiafatieáp^cteliuniana.* ' ^ ^^ 
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De aqui proviene la vehemencia con qoe el hom- 
bre se mueve hacia esta especie de bien, y la facilidad 
con que abusa de él. Entre el uso y el abuso de los 
objetos deleitables no hay masque un paso, y este pa* 
so le dá la ilusión del placer. £1 deseo de comer dedi- 
na en gula, y el de beber en embriaguez: el de ej»" 
cicio pasa á brutalidad , como se v« en la caza , en las 
luchas y juegos violentos, y en los escesos de la 'luju« 
ria; y el de descanso y sueño cae en torpeza y torpe 
poltronería. Pero en estos escesos ya no hay verdadero 
placer; porque/consistiendo en la satisfacción de alga« 
na necesidad, *es preciso que acabe el placer donde 
empieza el esceso en la fruición; esto es, cuando lo 
que apéteciamos para nuestra conservación empieza á 
convertirse en daño y ruina de nuestro ser. 

Por este principio se pueden calificar los demás 
placeles de los sentidos, pues que todos los objetos 
que los afectan agradablemente, pueden conducir á 
nuestra conservación 6 perfección. Hay, pues, alguna 
relación de necesidad entre ellos y nuestro ser, en cu* 
ya satis&ccion consiste el placer que ñor causam. £1 
Criador derramando en torno de nosotros tanta aban* 
dancia y variedad de bienes: dotándonos de la aptitud 
necesaria para convertirlos en nuestro uso y provechoi 
y en nuestra comodidad y regalo; y escitando nuestra 
actividad* hacia ellos por medio del placer que hizo in< 
separable de su fruición, quiso que fuesen para ndso^ 
tros un medio de perfección y de felicidad. Asi es que 
mieátro apetito natiíralmente sé dirige á la bondad 
que descubre en ellos, y esta bondad es siempre* rela- 
tiva 4 nuestra perfección, porque es ia idea de lacob- 
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veníencia.qoe-hay entre ellos y. aigana especie^ de ne- 
cesidail^ nuestra. Cuando., pues^ regulamos el uso de 
estos, bienes por suv bondad ;; esto es,, por la necesidad 
que es término de su con.vetúencia, su. fruición cpn- 
dúce á nuestraxonservacion ó perfección, j nos dá^ un 
verdadero place>r: mas cuando abusamos de ella desp 
aparece su bondad, y con ella el placer. 

Otra especie de placer producen en. nosotros, los 
objetos eslerioi!es,,eu el cuaLel ministerio de los sea* 
tidos ae reduce aimplem^le .á. paaar á . nuestra alma 
las impresiones que recíbeni de ellos. Este placer perte- 
nece esendalm^nte á. nuestra. alma, y. ella sola es cap- 
paz de juzgarle, asi cornos de sentirle. Este placer se 
¿efiere también á una necesidad primaria^, pwo no del 
cuerpo, sino del olma : laL es«el de ejercitar y.perfeccio- 
aar las fiícultade^, en la^cual puso. el. Criador un me- 
^o de coñservaeioQ y perfección , una vehemente cur • 
tíosidad. que . nace con nosotros , se desenvuelve con 
sme^tca rason , y nos lleva por lodo el mirso de la vida 
hacia lo nuevo y lo desconocido. Cuantp existe^ nps ia- 
teresa y llama nuestra aleación, Q^iisiéramos- salxer la 
naturaleza y propiedades de^ todas- ;las cosas, potrqné 
y pata qué. esúaten ,. destcubrir £(u&.xau&as y su$ £nes, 
j^<»penetrar todas las relaciones que la^.uaen con núes? 
trousec entre si-mistpas, ó\ coa^.el ocden general del 
universo^^ Por,#stas relacran.es ju^a.pqgstüa almA.de 
la bondad de cada una; esto e$, de sU perfección;» y se - 
dfíleita en conocerla y descubisirlH' en ellos. 

• Y he.*£iqúi I9 rel^oadel placer que produijekfn .n<pe- 
sotros' la percepción de; la -beUeza de Ips. oty'^toS; ester 
aiores, y. la única que s^e pp«de d^f del^'.miwaia.lwh 
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lleza» Do quiera que la percibimos nos arrebata en pos 
de sus encantos» No solo- nos^ deleita en los objetos 
mismos, si np también en su imitación. Aun pavece que 
en esta se deleita mas suavemente nuestra alma^, sin 
duda porque á la ideaí. de perfección que se refiere á 
cada objeto/ se agregarla de la perfección. del airte con 
que esti imitado. ¿Puede ser otro eL origen del. placer 
que DOS dan la pintura y demás artes del diseño> las 
narraciones históricas, la poesía-descriptiTa, la música 
melodiosa, y el baile panlomímieo? ¿Y cuál otro se 
puede dar de este* vivísimo deleite que nos hacen sen* 
tir las represenJtacioDes drama tieas,. sino porque rieii- 
nen en silaimitaeion de todas las bellezas que pbe« 
den herir nuestros sentidos é* interesar nuestra alma? 
Aun por eso el teatro sería el espectáculo mas digno 
del hombre, si la ignorancia y la ^ malicia ^^no bonspira^ 
senárUAa á corromperle y desviarle de su fin. ■■ 

Pero del mismo oríg^en prooede oiro idcleite roas pu- 
ro (i) y de mas alto orden i^este dúloísimo y délíicioso 



(i}. Los. placares del espíritu, aunque susceplib'les de impeir- 
feccron j por consigníeDte de nial , son, como dice el autor, de mas 
lito orden , y mas p'vrok é inoeentts que los denlos isedtídes^ por-* 
^ue sus objetos son mas regulables por el dictamen d.e la razón. 
Todos se derivan del amor á la verdad y al orden. Una venturosa 
curiosidad qué despierta con nosotros en la primera infancia, y se 
mueve y agita á par que nnéstUí raiíoti se desenvuelve, nos arras*- 
tra por todo el c^rso de la vida én pos de lo nvevo y desconocido: 
nos hace deleitar en su descubrimiento, y este deleite crece siempre 
en. proporción de hs Vbndudés descubíems. Ni nos confédth'moi 
con conocer las ¿osas y feúi5^ikieübá qué se presentan á n-itestr<is ietí- 
tidos ; qi/^emos saber j^bk* qué y para qué eiis^eú, iudfigar sus cau- 
las y sus fin^s, y las i'éíat:i¿bes dé coinv^ienéiá quebay entre unas 
y otras. En snmd, bnstamos el orden que las enlaza , y ti dfsctir 
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placer que escitan en nuestra aliíia la verdad y la, vir- 
tud. Nuestro apetito respecto de ella^ crece en razón 
de su conducencia á nuestra perfección , y por consi* 
guieate de su necesidad. Nacemos en abs&l uta priva- 
ción de una y otra; pero*el Criador, para movernos há- 
Qta^eHas encendió en nosotros una luz capas de cono- 
cerlas , un activo deseo de alcans^arlas , y uñ sentido in- 
limp de sus reiaoímies con la perfección de nuestro ser 
y nuestra felicidad. En efecto , solo el hombre en me- 
dio de la iomensá naturaleza, y cercado de tantas ne- 
cesidades y peligr<^, recomo seria feliz sin conocer ios 
objetos que le rodean? Be aqui el <l^rigen de su curio» 
eiflad hacia ellos, por: qué observa sus. propiedades, ppr 
qué- busca la razón y el: término de su existencia , y por 
qjaé in4aga las relaciones de ulitidad y Agrado que hay 
entre* cada uno y su propio ser, y por qué siente un pla- 
cer tan puro en descubrirlas* Guando ^pues bu$ca el 
hombre tan ansiosamente la verdad la-buA^a como un 
«tedió necesario de perfección y fefieidad. 

Pero' no se satisface con la serie de verdades físicas, 
que son objeto de las ciencias naturales, sino que busca 
otras de superior orden y mas de sil naturaleza. En las 

eausas efioietítes y .fíoales: de los fenómenos busca las 

• > • «. 

brimiento de este orden es otra fa^ptg de placer dalcisuno. Por él 
¿Qi^lLmoi de la.belJieza fisic^ j. de la bondad de las cosas, y por ¿1 
nos delatamos ea la cpa^emplacion de una y otra. ¡ Qaé placer mas 
p^co.que el qjiíe escüa en nuestra alma la idea de los grandes ca- 
racteres, de Jos heroicos s^jticpí^ntos. y de la^ sahumes TÍrtudesI 
4£;|i4iiiio ppj^ del.eitao^o^ nobles ^|s;i^i9Í0«tos^ {os conclujentes ra« 
..9J^injlp^,yif^,qonTÍ(:cyc!.n de las. obras del ingenio^! ¡Cuánto los mo- 
viinieaVos ^e la elocueneia^. jjip$ raptos. ^e la poesia en las de ima- 
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km generales qué los producen, el orden queenla* 

za todos los seres, el fin' general á que son destina** 
dos, y el lug^ir y dignidad que le cupo, en esta ad- 
mifable y magnífica creación. Entonces, coüoci^endo el 
fio de 8U existencia , se abre á sus ojos la gran cadena 
de relaíciones morales que desde el Supremo Autor cor- 
re por todo el universo, y une stií ser cotí la inmensa' oa« 
4rtia 'de los seres- que abraza'. ' En é^tas i<ela¿tonies Vé la 
Bonna de s«s acdones: yé todoaios pHncípió^ de^ho^ 
nestidád , y todas las reglas de conducta :> ^¿' q^b sa 
felicidad se cifra en la Conformidad ^e »u^' acqionesf 
con el fin particular de to'eiciiiteiicia ;^ y* co« el* fnige« 
neral de todas; esto es, con la voluntad del Supremo' 
Hisieedor :: véoénr fin la^isiinud. - Ud fsentíUp . ítitÍEtro le Iha- 
tfe iconbcer su béilesa f sén^r .los .atraictivos qoe Ja ha* 
gen amable. Enlbndes y Jandladosc ^n p9s de 6a;dif|^iia 
imágctn, 8ttBf»í;raipibr 'eliiltd grado de febctdadi que. jpz*. 
ga insepalrdÚe de su poaésioiii. ¿Quién tierá el Uom^. 
bibe tan* desgraciado q.iié hú* haya aeutído alguna! vez 
este purfsimo^'deleHeiqüeideía en el' alma el dáqii^: 
brivnienio deiiná'Verdádtíúl»!^ & de una .verdad* piro- ^ 
V9c}idsa?^¥ «a> mediíb f de especíaosle error é dniqiiLo 
dádi'en que anda* qnvueltailfi espéciebcimanar ¿qtñétt^ 
luk descubre e^ esfilen(|op don qúie brillan' l^iverdad^ y 
la^virtudf^ Cuando i^hpbiew tántx^s testimonios en, 
fa^oi* de ellas sévia^baütañte él«dbitstaambicio»a hipo^ 
<Á»esia C€M X{vm büscani y >remedan> sus apariencia^vlos 
ittísnMm-'iiü» lasónsültaqi' '.;* * ^i<v.>) < i- ■. " i /p r\\ fr- 
De aqui se puede deducir una regla ha^ta segtira . 
{i^M^^calIfiear loJi^móviini^ntM delrdmoc «hacia ^el de* 
I^UdV ^ 'cutfiqüiefa ea||itcié ^ue^^a; 'Gób^iriadob pofl> 
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el [dictamen de lii sana razón , y\ dirigidos á la satis- 
ficción de «alguna necesidad qué los refieía a. la caon- 
seryacicm «ó perfección de nuestro ser , ifirrodacicán mn 
placfer yepdadero^ serán conformes á la naturak&a ha- 
Biana, f .'P<^ consiguiente bnenos» Empero si arrastra* 
dps.deiaMi^on deÜQS Mentidos :/ó estraviados por los 
erjy>rear -de r^a tiazpQ > bns^n y signen el; deleite mas 
allá de Jla.. lia^a ma^esjcada! en sns^ jrelaciones con el % 
d^ ni<^str^>ei(ÍBten4¿á^entpnoe$.ya en'iugar de la rea- 
Udadr^HaráuflQki! «n|i apariefUíia» uñaisombra délbten 
ydeiplacecyy Iféjos )d^*!COod«cirnos á jj^uest^a fellci*. 
dadfifl(0la aeifái^<^Msar-de nueatr«( jM^tu/hMton j núes* 
tra:Tu|n«. ^'^ :> :. i • .- . . 

• H !Bn efedté , v¿ haj algUn^'faQnibrel sefisato que . pueda 
oreér 'coolbnne' á k^noifmá' de iKuiestU&id ^ j áiaidea 
de perfeocidn qoe están Igc Aadks en el alma, humana» 
la: pe? turliaiimil y deliHos de ' la¡ embriaguez , y la vo-. 
raoidad y émbrutéci^itoieBto "de la glotonería ? ¿ Lo se- 
rán' la tor^ inmondicia- del Iqjuriósp^ l^s iaptos de. 
inquietud y .dé idespeoho del jugador ^ ni la mféia^dto*, 
sañfiqueea-^y absoluta JanülidAdidel {hombae revolr 
cádpíen k8<tensüálidadesi^t¥ sin ia^aétáeile alanés* 4ue 
pvéóejletx./ de.'Soikrssa^QS que.iioompaaan, y de males 
y/abgustras,' y tctíinórdiiyiientoa i^e loceden aJ. iur^ de 
estas pasiiaiies 9I ¿quién e^elqile^puedeiVer en ellas la 
meqór tdea>dé.TeffdadaíO'delBíie9f¿Quííéa la'lnas.reme-* 
ta lielacicm de convemencia con naestrá rnturaleza^'^.^ni. 
con la del sumo bieuyXuyo apetito eslá' groado «la* 
imestvasrtfknasr? ' i n-.; 'i')m',-. </ -,•;<• .. .; 

rüo esta 'regla qtee eaieplieáhle>al úsory áVi^busa^ 
dr)tpdob rkrs^bieUesrque el hdmJMre apetqcie.^ :se.dedu0e: 
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uiift>4e,$UA primeras obligaciones, que es la de concH 
cerse á $i mismo* Porque sia e&te conócimiepto » su 
Hazon, fella de. Iuk y discerniínientOt no podría dirigiv 
|iu amor prppiPt ni moderar sus. ímpetus..; JDebe pues 
observar la naturaleza de Su «er» y la és, la^propen* 
sioo^con quenaoei coiMeirrarJe. y pf^rfeeciouarle: las 
imcesidade^: á que nace sujeto, y los obj.«tQS á que se 
refieren y y las facultades de que. filié dolado para pro* 
veer á ellas* Debe investigar el origen y .último fin de 
su existencia, y los medios que tiene, en su mano para 
llegar i esto, y el grado de perfeoeion.á.que^ pueden 
conducirle. Debe^ finalpMn le, conocer el auxilio y los 
estorbos que sus apekitoS' pueden presentarle para alr 
canzar esta per£eeciony y la línea en que los debe, con* 
tener, para que no le alejeo de ella y de la felicidad^ 
que es. el verdadero termina de 'ly>dos ellos. : ' * 

Diráse acaso, que pues la ley ó norma de nuestras 
acciones está grabada en nuestra alma, ella contendrá 
en sí este conocimiento, y podrá suplir por el estudio 
de nuestro ser. Pero reflexiónese que esta norma no 
nace con nosotros formada y desenvuelta, sino que 
nuestro espíritu nace con toda la aptitud necesaria pa- 
ra conocerla, discernir sus dictados, y dirigir según 
ellos nuestra conducta., Es pues necesario cultivar las 
&cultades que constituyen esta aptitud , y perfeccionar 
d^tscemtnitento qne resulta de-s u ejerci c ru ; lo cual 
soto se puede hacer por medro del estudio; de nueáfro 
propio ser. ,Eq él vé elb^q^abr.^ íi^^ r€;lapiqn¿8 que, hay 
entre el Sérsuprerao y los demás seres que te rodeaii^ 
y vé el lugar y funciones' (^üétcffúéi'ó'n'. señaíládos en 
¿í orden general de í^ fffea^clgii^ypgiig^^^^ eUo- 
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i«ocini¡eíit<» (le sus derechos y sns obligactpnes , y don* 
ottiye * qtie süio*. littiamlo fielmente est^Sf y eiiidando 
de no traspasar aqueUosj'puedeálcafieár ki{>e^feecÍDn 
y felicitiady y eonctirrir á-U felicidad genefalv que están 
eonten idas en el mismo óítteíi. ' . t 

< ' Por úliímo, pqr el esccvdt^ de sí mismo s^ elevará 
no solo á la verdadera idea de la vtrtnd'^ ^ino tam*- 
bieii á la de aquellas modificaciones que Se refieren 
á su : conducta pública y privada , y que se distin- 
giien cxMi los nombres de virtudes particulares. Halla* 
rá que U. conformidad fie sus acctoties con ellas, cons- 
tituye la perfeccioo.de stt ser, pues 4|ue ellas conite* 
lien (a expresión individual de la volunlad del Supre* 
mo Legislador. Y en fin/ haUac» «una iatin^a convic* 
dtou de que sola este 'iramiiio Je puede conducir al 
sumo bien, que es él ikltuno término iie su felicidad (i}« 
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...Ái) JLalfS.^. cu«$t¡pn ó el capitulo «obreJos arbitrios necesajiioa 
para el estalilecimlento d^l colegio projectado , que es cíe lo que 
CLiWrpspofiftia tratair ec^íbrine al ¿rden proptietto al principto^ no 
Itf gói á toeaila et Aetpr» poes sblOvsé haUaron unos .liaros apuir^^ 
tes <|,iie tcpiap^ra^jpj^l^^ ▼•viníer9n á pii podef jnntao^ente coa el orí* 
ginal que queda impreso: lo que prueba de consiguiente, quetam- 
]»oco lleg¿^ á preieriiaitf téi kdmóm á la SWiedad Mailorquina: 
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